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“Aun en medio 
de dolor y prue- 
ba; la felicidad es 
la porción del Cristiano. Felici- 
dad: no la alegría festiva y li- 
gera de un corazón descuidado 


Muchas 
felicidades 


—porque si, aun en el mundo, 
esa felicidad es despreciable, el 
no codiciado monopolio de los 
necios, ¡cuán indigna es de aque- 
llos que han sido llamados a la 
comunión de los padecimientos 
de Cristol— sino en el sentido 
más verdadero y profundo en 
que la Escritura sólo habla de la 
felicidad. El hecho es que no 
hay en la Biblia una palabra que 
corresponda a «feliz», salvo en 
su antigua acepción de «afortu- 
nado», o «bienaventurado». 
Compárese, por ejemplo, Mat. 
5: 10, ll con 1 Ped. 3: 14; 
4: 14. El tipo más elevado de 
existencia no es la mariposa, si- 
no Aquel del parecer desfigura- 


do y el corazón desleído, «el 
Varón de dolores». 


“Tal entonces es la felicidad 
del Cristiano. Al través de to- 
das las circunstancias, y a pesar 
de ellas, es un hombre próspero, 
un hombre dichoso. Tendrá sí, 
tal vez, inquietudes, pruebas y- 
aflicción; pero el suyo es el Dios 
que aun cuando pudo dejar a su 
criaturá errabunda andar solita- 
ria y arrojada, sin otra almoha- 
da que una piedra y sin más 
compañero que un báculo, pudo 
sin embargo convertir esa piedra 
en una columna conmemorativa 
de acción de gracias y alabanza, 
y hacer de esa soledad la puerta 
misma del cielo. «Bienaventu- 
rado aquel en cuya ayuda es el 
Dios de Jacob.» «Bienaventu- 
rado el pueblo cuyo Dios es 
Jehová.» (Sal. 146: 5; 144: 
15)” f 

Los pårrafos que anteceden 
figuran entre comillas por no ser 
originales. Son un fragmento de 
la literatura de Sir Robert An- 
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derson, un renombrado defensor 
de la fe en el Reino Unido du- 
rante más de medio siglo. Ha- 
gamos frente al año 1941 y em- 
prendamos la marcha en el espí- 
` ritu de estas palabras, y compro- 
baremos que hay hartura de ale- 
grías para aquellos sobre quienes 
resplandece el rostro divino. 


Navidad El mes pasado se ce- 

lebró en una de las 
escuelas del Consejo Escolar la 
fiesta oficial del Arbol de Navi- 
dad. Se ha dicho que estos ár- 
boles, que también se ¡instalaron 
en diversas escuelas de la capi- 
tal, con su policromía alucinante 
realizan una “inefable ilusión in- 
fantil””. 


Hemos visto en las paredes de 
la ciudad carteles religiosos con 
la leyenda: “Festeje Navidad 
cristianamente””, y se han cele- 
brado fiestas navideñas en tem- 
plos, clubs y casas. Pero es evi- 
dente que para una gran parte de 
los celebrantes el advenimiento 
del Salvador es de veras un acon- 
tecimiento muy irreal. 


Nosotros los creyentes sabe- 
mos, por supuesto, que el natali- 
cio de Jesús es desconocido. Sin 
embargo, aunque no sepamos la 
fecha, conocemos el hecho del 
nacimiento virginal del Redentor. 
No negaremos tal vez a nuestros 
niños la alegría de rodear el ar- 
bolito alusivo, pero no omitamos 
hacerles comprender la verdad 
acerca de la Natividad. (Juan 1: 
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14; Gál. 4: 4, 5; Heb. 2: 14; Isa. 
9: 6, 7; Luc. 2.) El Señor Jesús 
vino para (1) hacer la voluntad 
divina (Juan 6:38), (2) desha- 
cer las obras del diablo (1 Juan 
3:8), (3) morir por nuestros pe- 
cados (1 Juan 3: 5; 4: 10; Mat. 
20: 28) y (4) salvar al mundo. 
(I Juan 4:14; 4:19; I Tim. 1: 
15; Luc. 19:10.) 


La Prensa Uno de los benefi- 
dirigida. cios más apreciables 
en esta nación de- 
mocrática es la libertad de im- 


prenta, que se defiende tenaz- 


mente cada vez que surge algún ' 


proyecto de legislación tendiente 
a amordazar a la prensa seria. En 
cambio, bajo los regímenes de 
fuerza, no se permite a los perió- 
dicos decir lo cierto al pueblo: 
noticias, estadísticas y comenta: 
rios son tergiversados para que 
representen el pensamiento ofi- 
cial. Es la vieja artería de los 
déspotas, que, como Joab, ponen 
determinadas palabras en las bo- 
cas de sus siervos “para trocar la 
apariencia de la cosa”. (2 Sam. 
14: 19, 20.) 

La consigna de desfigurar los 
hechos revela que los absolutistas 
aman más las tinieblas que la luz, 
porque sus obras son malas. Pa- 
ra que la verdad no llegue al pue- 
blo, se eliminan completamente 
ciertos hechos, o bien se presen- 
tan medias verdades, 

Nada de semejante superche- 


ría debiera existir en el ánimo ni’ 
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en las manifestaciones de nos- 
otros que somos hijos de luz. En 
cuanto a nuestras personas, la 
buena fe debe ser nuestra prenda. 
(Prov. 12: 17-22.) En lo que 
atañe a nuestro testimonio, debe- 
mos enseñar la palabra de Dios 


en toda su pureza, sin retraernos 
de afirmar ninguna de sus verda- 
des. (Jer. 26: 2; Hech. 20: 20, 
27.) Supresión de la verdad 
(Lam. 2: 14) y citas truncadas 
(Mat. 4: 6) son artificios del pa- 
dre de mentira. 


Conferencia Anual. — Año 1941 


Siendo asunto de tanta impor- 
tancia para el verdadero prove- 
cho de las Conferencias, de aque- 
llos que asisten a ellas y de las 
Asambleas, que haya en todas las 
reuniones un ministerio adecua- 
do, la Dirección de esta Revista 


“ha solicitado a varios hermanos 


que tienen conocimientos bíblicos 
y, experiencia, que se expresen 
sobre el particular. Esto no guie- 
re decir que necesariamente la 
Dirección participe con todas las 
opiniones vertidas, pero las so- 
mete a la consideración de todos 
los lectores de la Revista y espe- 
cialmente a la de los hermanos a 
quienes Dios ha facultado para el 
ministerio de su palabra y la ex- 


posición clara de sus verdades, 


y a estos estimados hermanos les 
exhortamos a que, ejercitados de 
antemano en la presencia de 
Dios, obtengan de él una ense- 
ñanza, una exhortación, una €x- 
posición de la palabra, y entre- 
guen, en el temor de Dios y sin 
temer al hombre, aquello que el 
Señor les haya dado, y de lo 


cual tengan plena seguridad. No 
basta decir que se ha orado sobre 
el punto; hay que saber que es 
la voluntad de Dios, y si lo fue- 
re Dios hará que los demás her- 
manos, siervos ejercitados, aprue- 
ben, sean edificados y apoyen 
con su comunión esos mensajes 
mientras sean entregados, 


G. M. J. Lear - Geo H. French. 


De Walter Drake 


Para algunos de nosotros ha sido 
un gozo y gan privilegio ver adelan- 
tar la obra del Señor en la República, 
casi desde su principio, y una de las 
cosas que el Señor ha bendecido en 
gran manera €s la Conferencia Ge- 
neral. empezada en Rosario en 1910. 

Desde aanel entonces, cada año ella 
ha ejercitado una granda influencia 
en la obra de las Asambleas, no 30- 
lamente en la Argentina sino en los 
países circunvecinos; Dor consisuien- 
te, debemos hacer todo lo posible a 
nuestro alcance para que siga en au- 
mento su poder espiritual. : 

En estos '“postreros” días cuando 
la influencia mundana hace presión 
sobre los creyentes en una forma tan 
sutil, nos hace falta un ministerio 
adecuado para estos tiempos, para 
gue el testimonio individual v colec- 
tivo sea tal que ha de glorificar al 
Señor. 

La enseñanza dada en la Conferen- 
cia General ha de hacerse sentir en 
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todas las Asambleas representadas 
allí. Por consiguiente, nOs incumbe a 
todos estar delante del Señor en ia 
ción, para que cada ia Señor 
que ha de ministrar la Palabra esté en 
tal contacto con Dios, que, los men- 
sajes sean de veras de Dios, a los 
corazones ejercitados por él. 

La Conferencia General no es una 
Conferencia local donde los “nećfi- 
tos” se pueden ensayar. Siendo la 
“plataforma libre" la vigilancia es 
necesaria, y si hay sobre la platafor- 
ma hermanos ancianos representando 
las diferentes asambleas en el país, 
que conocen a los que están acos- 
tumbrados a ministrar en las reunio- 
nes, ayudaría a los hermanos encar- 
gados en su tarea bien difícil y res- 
ponsable. 

Oremos, hermanos, que la Confe- 
rencia de 1941, que esta vez le toca 
a Córdoba, sea conocida por su po- 
der espiritual. Oremos para los her- 
manos encargados de la Conferencia; 
oremos para los siervos de Dios que 
han de ministrar la Palabra; oremos 
para los que han de escuchar, de tal 
manera que, desde el primer momen- 
to de reunirse los creyentes hasta la 
despedida el nombre del Señor sea 
ensalzado y glorificado. 


o 
Del Dr. G. Hamilton 


De nuevo se acerca la fecha que 


por tantos años ha significado para ` 


muchos creyentes una rica fiesta espi- 
ritual. A su tiempo y con un buen 
espíritu de oración, se iniciaron en 
Córdoba los preparativos para otra 
“solemnidad” provechosa. Animados 
por la abundante ayuda divina con- 
cedida en ocasiones anteriores, los 
problemas fueron llevados a Dios en 
la confianza de que otra vez él su- 
pliría todas las necesidades materia- 
les, inclusive los fondos suficientes, 
Muy pronto las oraciones revelaron 


.que el MINISTERIO ERA EL. FRO- 
BLEMA PREPONDERANTE Y VITAL 
porque los esfuerzos y gastos sola- 
mente se justifican y se recompensan 
cuando las viandas espirituales son 
abundantes y adecuadas. ` 
Existen señales innegables para 
afirmar que el ministerio ha entrado 
en decadencia. Hermanos de edad y 
experiencia se ven obligados a con- 
fesar con tristeza que el alimento 


ofrecido en los últimos años no ha 
sido lo que podría haber alcanzado, 
ni de la calidad gozada en fiestas an- 
teriores. Visitas desde las denomina- 
ciones han expresado su criterio des- 
favorable del ministerio actual. Se sa- 
be también gue hermanos, cuyos an- 
tecedentes y dones inspiran confian- 
za, no han podiđo entregar sus men- 
sajes, por ser impedidos por otros con 
ministerio poco provechoso. 

Por todas partes se concede que 
hoy en día la Iglesia de Dios se ase- 
meja á la de Laodicea. Con mucha 
facilidad lo declaramos con respecto 
a los salvados que no andan con nos- 
otros. En cuanto a nosotros mismos, 
tal vez lo confesaríamos de la mane- 
ra de los Fariseos: estos comunales 
que no saben la ley (Juan 7: 49); 
echando la culpa sobre las ovejas, 
sin recordar que ellos mismos eran 
sus pastores. Oseas 4:9 dice: “Tal 
será el pueblo como el sacerdote”. 
Muchas veces Dios echó la culpa so- 
bre los pastores, los sacerdotes y 
profetas, y el Señor Jesús condenó 
igualmente a los caudillos religiosos 
en su día. (Oseas 4: 5, 6; Mal. 2: I, 
8; Mat. 23.) 

LOS PASTORES Y ENSEÑADO- 
RES LLEVAN LA MAYOR RESPON- 
SABILIDAD delante de Dios por el 
estado de enfriamiento en su lglesia 
El apóstol encargó a los ancianos, di- 
ciendo: “Mirad por vosotros y por 
todo el rebaño”, y a Timoteo: "Ten 
cuidado de ti mismo... haciendo és- 
to, a ti mismo salvarás, y a los que 
te oyeren”. (I Tim. 4: 16.) Los 
mismos ancianos pueden introducir 
males por sus enseñanzas perversas, y 
permitir por su descuido la entrada 
de lobos rapaces. (Hech. 20: 28-30.) 

La “plataforma abierta” no es pa- 
ra cualquiera que podría posesionar- 
se de ella; ni para el más ligero, que 
suba mientras descienda otro o ter- 
mine un cántico u oración. La carne 
se apresura por temor que la oportu- 
nidad le sea quitada. Por el otro la- 
do los espirituales esperan, porque 
l) temen equivocarse, 2) consideran 
a otros que pudieran tener un men- 
saje, y 3) tienen los profetas su pro- 
pio espíritu en sujeción. (1 Cor. 14: 
30, 32.) 

La libertad no es para “impulsos” 
de cualquier índole. Sólo los que an- 
dan diariamente en el Espíritu, com- 
prenden cómo la carne lucha contra 
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el Espíritu, y cómo vencer sus im- 
pulsos, para que luego sean guiados 
por el Espíritu. Los que tienen sus 
“sentidos ejercitados en el discerni- 
miento del bien y del mal” pueden 
distinguir entre los empujes carnales 
y los del Espíritu de Dios. (Heb. 5: 
14.) 

La plataforma no está libre para 
quienes Dios no ha dado ningún don 
para ministrar su Palabra; ni para los 
que andan mal con sus hermanos, nì 
para los de testimonio deficiente. El 
sacerdocio es santo y sacerdotes con 
defectos no pudieron servir bajo la 
ley. (1 Ped. 2: 5; Lev. 21: 6-24; 
Mat. 5: 23.) l 

Se ha dicho que hay tres clases de 
“ministros” de la Palabra: 1) los que 
sin don y con escasos conocimientos, 
se meten a la tarea por antojo pro- 
pio; 2) los que con cierto don natu- 
ral y conocimientos adquiridos por 
estudios y ayudas humanas, se creen 
por aptos; y 3) los escogidos y pre- 
parados por Dios, de la manera de 
los doce: éstos últimos suelen traer 
los mensajes encargados por el Maes- 
tro. 

Dios provee “dones” para todos sus 
hijos, pero son de muchas clases, y 
sólo los que tienen don de ministrar 
con sabiduría o ciencia, deberían to- 
mar la plataforma en conferencias 
grandes (| Cor. 12: 8; Efes. 4: 11), 
porque éstos pueden hacerlo *econ- 
forme a la virtud que Dios suminis- 
tra”. (1 Ped, 4: 11.) No es don na- 
tural, como la oratoria, sino uno des- 
de Dios; para ser utilizado en suje- 
ción al Señor bajo la dirección del 
Espíritu. (1 Cor. 12: 4.) 

Mensajes con méritos humanos 
pueden ser muy agradables al audi- 
torio, pero traen muy poco fruto a 
Dios; satisfacen los sentidos de los no 
espirituales, no hieren la carne ni des- 
piertan la conciencia; por consiguien- 
te, no corrigen nuestros defectos ni 
errores; pero sí, pueden ser muy ha- 
lagiieños y se reciben con gozo. (Mat. 
13: 20.) 

El lema de la Conferencia debería 
ser el mismo que tuvo Cornelio, el 
centurión (Hech. 10: 33): “Ahora 
pues todos nosotros estamos aquí en 
la presencia de Dios, para oir todo 
lo que Dios te ha mandado”. No había 
lugar ni para el mejor discurso idea- 
do por Pedro. Las Siete Iglesias en 
Asia recibieron mensajes desde su 
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Señor, en pleno poder del Espíritu; 
pero no los seleccionados por el após- 
tol Juan. (Apoc. 2: 7, 11.) 

Pedro recién estaba en condiciones 
de entregar el mensaje de Dios cuan- 
do, por, medio de una visión, apren- 
dió a dejar su propia voluntad para 
seguir la divina; entonces pudo decla- 
rarles lo que “me ha mostrado Dios”. 
(Hech. 10: 14, 28.) Juan por una 
visión humillante, se hizo apto para 
recibir y comunicar los mensajes di- 
vinos que llenan el Apocalipsis. 
(Apoc. 1: 17, 19.) Moisés en tres 
distintas ocasiones pasó cuarenta días 
con Dios en el monte, para allí pro- 
fundizar la gracia y gloria divinas, y 
conformarse más al carácter divino. 
(Ex. 33: 17, 18; 34: 29.) El profeta 
Isaías no pudo proseguir su tarea sin 
nuevas experiencias de la santidad y 
gracia perdonadora de la Deidad, ni 
sin una nueva y profunda consagra- 
ción a Dios. El apóstol Pablo preci- 
saba muchas revelaciones del Señor, 
para comprender mejor los propósitos 
eternos del corazón divino, y para po- 
der comunicarlos a la Iglesia. (2 Cor. 
12: l; Efes. 3: 3.) 

La “plataforma abierta” no es pa- 
ra que todos los conocidos por “obre- 
ros” hablen “por turno”. Dios está 
buscando entre sus siervos a quienes 
estén dispuestos a someterse a una 
nueva preparación divina, de la ma- 
nera que los mencionados arriba lo 
hicieron, con mira de amplificar y 
perfeccionar su servicio. El estado de 
tibieza espiritual que está extendién- 
dose en toda la Iglesia, constituye un 
llamado urgente para que haya en 
todos sus siervos una nueva sumisión 
y acercamiento a Dios, con una nue- 
va limpieza de manos y corazón, 
acompañada de una sincera y profun- 
da humillación delante del Señor, a 
fin de que él nos ensalce en su servi- 
cio. (Sant. 4: 7-10; 1 Ped. 5: 6.) 

Hermanos, mensajeros de Dios ¿no 
resuena en nuestros oídos el eco de la 
pregunta de Moisés, “quién es de Je- 
hová”? La “plataforma abierta” es- 
pera los ministros, a quienes Dios 
puede decir: “Hoy os habéis consa- 
grado a Jehová... para que dé él hoy 
bendición”. (Exodo 32: 26, 29.) 
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Del Dr. F. Jorge Hotton 


Me limito a transcribir algunas im- 
presiones de un hermano que ha es- 
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numerosas confe- 
la necesidad, por 
n la Palabra, 


tado presente en 
rencias. Insiste en 


parte de los que ministra 


de una prepara a 
sus mensajes lleven el sello de ser 


dados “como de Dios, delante de 
Dios(, a estilo de Esdras (Cap- 7. 10), 
cuyo ministerio fué tan fructífero. 
(Neh. 8, etc.) Este mismo hermano 
recuerda que en no pocas ocasiones 
hermanos se han levantado para des- 
arrollar un tema que se les ocurrió 
“mientras nuestro hermano que aca- 
ba de ministrar estaba hablando”. 
Añade que esta expresión, u otra pa- 
recida, es lo único que se le ha que- 
dado de tales discursos, lo que parece 
muy natural. Posiblemente el tiempo 
ocupado por este hermano habría sido 
aprovechado por otro con una pala- 
bra meditada y estudiada durante lar- 
go tiempo; pero no pudo ser dada 
porque la plataforma no estaba libre. 

A través de los años, mientras mu- 
cho se ha olvidado, puede recordar 
temas que le han impresionado pro- 
fundamente. Algunos de éstos han si- 
do dados por siervos del Señor que 
ya están en m presencia, pero sus 
palabras. quedan, y este hecho sugiere 
un ejercicio especial de corazón, y 
una preparación concienzuda de par- 
te de aquellos cuyo mensaje ha sido 
imborrable en su mente. 

¿No conviene que desde ya este- 
mos buscando saber lo que el Señor 
desea enseñar a su pueblo por nues- 
tra boca? Si hemos de tener lengua 
de sabios, necesitamos el oído abierto 
para oir como los sabios (Isa. 30: 4), 
y así, estando en el secreto del Se- 
ñor, haremos oír sus palabras a su 
pueblo. (Jer. 23: 22.) ¡Líbrenos Dios 
de ser como aquellos del v. 21, de los 
cuales dice Dios: “Yo no les hablé, y 
ellos profetizaban!” 


. 
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EL PROPOSITO, PROGRAMA Y 
PROVECHO DE LAS CONFEREN- 
CIAS ANUALES 


La Palabra de Dios ha crecido y 
se ha multiplicado ‘notablemente en 
esta república desde que los primeros 
esfuerzos pequeños de sembrarla fue- 
ron iniciados hace más de medio si- 
glo. Los que, hemos visto las asam- 
bleas de creyéntes aumentarse de cua- 
tro en 1902, a docenas —quizás cen- 


ción especial, para que, 


tenares— en el día de hoy damos gra- 
cias a Dios por indicios de tal creci- 
miento. Entre estos notamos que la 
Conferencia General que fué inaugu- 
rada en 1910 con un reducido núme- 
ro de concurrentes, ha crecido de 
tal modo que algunas veces se reúnen 
cerca de 2000 creyentes € interesa- 
dos, según el punto de concentración 
y otras circunstancias que afectan la 
concurrencia. 

Entre tanto conferencias locales han 
aumentado y en la actualidad se jun- 
tan anualmente centenares de creyen- 
tes en diversos distritos para escu- 
char a enseñanzas basadas en las Sa- 
gradas Escrituras. 

A fin de que estas conferencias 
—tanto las generales como las loca- 
les— llenen el propósito con que fue- 
ron iniciadas, los hermanos que son 
responsables para los arreglos, deben 
estar ejercitados delante del Señor en 
cuanto a los preparativos que sean ne- 
cesarios para el buen éxito de cada 
conferencia: 

Vamos, pues, a examinar tres fa- 
ses de nuestras conferencias, desean- 
do contribuir con algo para su mayor 
éxito. i 
1) El propósito de la Conferencia. 

La edificación del pueblo de Diog 
es reconocido como el objeto princi- 
pal, y esto no debe ser perdido de 
vista nunca. La conferencia no es 
convenida para ofrecer la oportunidad 
a algunos hermanos a ostentar sus 
conocimientos y entretener a los oyen- 
tes por su facilidad en expresarlos. 
Los dones han sido colocados en la 
iglesia para provecho espiritual de.ca- 
da miembro, y no para el engrande- 
cimiento del hermano que posee tal 
o cual don. (Véase 1 Cor. 14: 3, 4, 
5, 12, 26.) 

Emplear los dones espirituales pa- 
ra fines egoístas y orgullosos se ase- 
meja al pecado que costó al diablo 
su puesto elevado entre los siervos del 
Creador. (Compárese: Isaías 14: 12- 
15; 1 Tim. 3: 6; | Fed. 5: 5.) 

Otro propósito bueno, aunque sea 
secundario de la conferencia es la de 
fomentar la comunión cristiana. Se 
forman amistades en estas ocasiones 
que resultan en bendición mutua. Los 
hermanos que extienden hospitalidad 
a los visitantes reciben bendición es- 
piritual en cambio. Esto, a su vez, 
resulta en forjar un eslabón de amor 
fraternal que no se rompe fácilmente. 
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(Véase Rom. 12: 13; Heb. 13: 1, 2; 
| Ped. 4: 9.) 


2) El Programa de la Conferencia. 


Existe entre nosotros una divergen- 
cia de parecer en cuanto a esta par- 
te importante de nuestras conferen- 
cias. Algunos hermanos de reconocida 
espiritualidad y sinceridad creen que 
las reuniones deben quedar “abier- 
tas”, confiando en la dirección del Es- 
píritu Santo. Á otros igualmente sin- 
ceros les parece que por convidar con 
anticipación a los que ya se han he- 
cho acreedores al privilegio para to- 
mar la palabra, se consiguen mejores 
resultados. Ambas partes deben re- 
cordar la exhortación: “Con toda hu- 
mildad y mansedumbre, con pacien- 
cia. soportando los unos a los otros en 
amor”. (Efes. 4: 2.) 

El que suscribe ha creído y ense- 
ñado durante largos años que los or- 
ganizadores de conferencias para el 
ministerio de la palabra de Dios se 
deben sentir libres ` para convidar a 
hermanos poseedores de los dones ne- 
cesarios para enseñar la palabra con 
provecho. 

Los hermanos que no están de 
acuerdo con este proceder en las con- 
ferencias grandes e importantes están 
conformes en convidar a ministros de 
reconocida capacidad para enseñar la 
palabra en reuniones locales de me- 
nor importancia Ahora bien si es 
provechoso arreglar un programa con 
anticipación para reuniones peque- 
ñas ¿no será aún más provechoso ha- 
cerlo para las conferencias grandes? 

Otro punto importante no se debe 
pasar por alto. Para la Conferencia 
General se invitan a algunos herma- 
nos de reconocida aptitud a tomar la 
palabra en determinadas sesiones. 
¿Por qué no somos consecuentes en 
aplicar la misma reela a todas las se- 
siones? (La Cena del Señor no debe 
ser incluída, puesto que su propósi- 
to es distinto, a saber: hacer memo- 
ría del Señor Jesucristo y adorar a 
Dios ) 

Si creemos que por hacer un arre- 
glo con anticipación para el ministe- 
rio, se interrumpe la dirección del Es- 
píritu Santo, no debemos dar nuestro 
apoyo a tal arreglo en ninguna re- 
unión de la conferencia. A fin de. ser 
consecuentes tendremos que dejar to- 
da la conferencia a la presidencia di- 
recta del Espíritu Santo. 


Además de esto, cuando la plata- 
forma está “libre”, no corresponde a 
los hermanos que han convenido la 
conferencia hacer arreglos particula- 
res. Tal proceder ha de ser repren- 
sible a Dios que ama la verdad en lo 


intimo. (Salmo 51: 6.) 


3) El Provecho Espiritual de la 
Conferencia. 


Los gastos son muy elevados; debe 
haber resultados que justifiquen tanto 
trabajo y el gasto. 

No corresponde a un hermano jo- 
ven en la fe y de corta experiencia 
cristiana ocupar la tribuna en una 
conferencia donde se hayan reunido 
centenares de creyentes mayores que 
él mismo. “No un neófito, porque 
inflándose no caiga en Juicio del dia- 
blo.” (1 Tim. 3: 6.) Si bien este 
consejo fué dado en primer término 
a aquel que apetece la buena obra 
de obispado, o sea de sobreveedor, se 
puede aplicar la misma prohibición a 
la enseñanza pública de la palabra de 
Dios. 

Un hermano que no haya ganado 
la confianza y estima de los demás 
hermanos, por su espíritu humilde y 
su obra abnegada, no es apto para 
enseñar la verdad en una conferen- 
cia. Si el enseñador de la palabra 
no es reconocido como hacedor de 
sus propias enseñanzas, su ministerio 
no alcanzará resultados espirituales, 
vale decir, no conseguirá efecto po- 
sitivo en la vida diaria de los oyen- 
tes. (Santiago |: 19-25.) 

Aunque el orador no sea neófito, y 
que tenga buen testimonio de los de- 
más, no le conviene tomar la pala- 
bra, si su voz no alcanza a ser oída 
por la gran mayoría del auditorio. 


Á Los que oyen sonidos sin apreciar el 


valor de las palabras, no pueden 
aprovechar de las enseñanzas por 
buenas que sean. En vez de ser edi- 
ficados se sienten defraudados y que- 
dan chasqueados y fastidiados. Este 
no contribuye al ambiente espiritual 
de la conferencia. (Véase | Cor. 14: 
6-9.) 

“Si alguno habla. hable conforme 
a las palabras de Dios; si alguno mi- 
nistra. ministre conforme a la virtud 
que Dios suministra; para que en to- 
das cosas sea Dios glorificado por 
Jesucristo, al cual es gloria e impe- 
rio para siempre jamás. Amén.” (I 


Pedro 4: 11.) 


EL MISTERIO 
DEL CRISTO 


por Alfredo Furniss 


- La palabra “Misterio” en el 
lenguaje bíblico no debe con- 
fundirse con su usanza en los 
ritos secretos, O sea, única- 
mente para los iniciados de 
las religiones de los paganos; 
al contrario, habla de una ver- 
dad de profundo valor espiri- 
tual por revelarse, que Dios 
quiere comunicar, y que espe- 
ra que sea apropiada por el 
creyente. Pero conviene notar 
que depende del conocimiento 
de una verdad y la experien- 
cia del poder de ella: “Cono- 
ceréis la verdad y la verdad 
os hará libres”. (Juan 8: 32.) 
“Esta empero es la vida eter- 
na que te conozcan el solo 
Dios verdadero y a Jesu-Cris- 
to, al cual has enviado.” (Juan 
17: 3.) “Gracia y paz os sean 
multiplicadas en el conoci- 
miento de Dios y de nuestro 
Señor Jesús.” (2 Ped. 1: 2.) 
El uso en el último pasaje de 
la palabra griega “Epignosis” 
confirma que es el conocimien- 
to experimental que rinde 
- multiplicación de bendición. 
Pablo solicitaba la coopera- 
ción de los creyentes en ora- 
ción para que le fuese abierta 
una puerta para “hablar el 
misterio de Cristo”. (Col. 4: 
3,) El Señor invitaba conside- 
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ración sobre el mismo tema. 
Dice: “¿Qué os parece del 
Cristo?” Seguramente esto es 
suficiente para hacernos rea- 
lizar la importancia de estu- 
diar el significado del “Cris- 
to” que sabemos que equivale 
al “Mesías” del Antiguo Tes- 
tamento. 

“Ungido”. Mientras profe- 
tas o reyes pudieron ser ungi- 
dos de Dios, a uno solo le co- 
rresponde ser “el Ungido”, 
quien, ungido por una causa, 
única y especifica, fué llamado 
“Jesús, el Hijo del hombre”. 
En el envoltorio del libro fué 
constatado: “Has abierto mis 
oídos... he aquí vengo ... el 
hacer tu voluntad me ha agra- 


dado”. (Sal. 40: 6-8.) 


La grieta en la estructura, y 
relación de la humanidad fué 
la entrada del pecado: “Ano- 
mia” (transgresión de ley). 
Cualquiera que hace pecado 
transgresa (la ley) pues el pe- 
cado es “transgresión de la 
ley”. (1 Juan 3: 4.) Cada pe- 


cado del creyente como del in-. 


converso es “Transgresión”, 
sublevación contra la voluntad 
divina. 

El tremendo significado del 
“Cristo” se destaca en esto: 
no solamente vino a redimir- 
nos, mas vino a hacer la vo- 
luntad del Padre, como “Hijo 
del hombre”, y mostrar en su 
perfecto andar en esa volun- 
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tad divina, el hombre según el 
corazón de Dios, el hombre 


que Dios tuvo delante de su 


mente cuando “crió al hom- 
bre en su imagen”. Y aunque 
borrada esa imagen él ha pre- 
destinado que sea renovada en 
la imagen de su Hijo. Se en- 
tenderá la solicitud de Pablo, 
que tanto conoció la mente de 
su Señor, cuando escribió a 
los creyentes en Colosas: 
“Que sean confortados sus 
corazones, unidos en amor, y 
en todas riquezas de cumplido 
entendimiento para conocer el 
misterio de Dios, y del Padre 
y del Cristo”. (Col. 2: 2.) 
¿Conozco yo a Dios, al Padre, 
al Cristo? El misterio que ha- 
bía sido oculto desde los si- 
glos ahora ha sido manifesta- 
do: “Cristo en vosotros la es- 
peranza de gloria”; su fin es 
“presentar a todo hombre per- 
fecto en Cristo Jesús”. (Col. 
1: 26-28.) Por las imperfec- 
ciones y declenciones ¿aban- 
donaremos el dechado que 
Dios nos ha dado? ¿O trata- 
remos de descubrir la razón 
del derrumbe del testimonio, y 
adquirir el secreto del éxito de 
Pablo: un “cumplido entendi- 
miento en el misterio del Cris- 
to?” (Efes. 3.4.) No minta- 
mos, despojémonos del viejo 
hombre. El remedio es reves- 
tirnos del nuevo. No pierda 


(Confinúa en la página 18 ) 


Y 


EL ESPÍRITU SANTO 


por Miguel Estrada 


VI 


Su Obra en el Creyente. 


Cuando un pecador se arre- 
piente, aceptando el perdón de 
sus pecados por medio del sa- 
crificio de Cristo, recibe el 
don del Espiritu Santo. (He-. 
chos 2: 38.) 

Hasta el momento de reci- 
bir el Espíritu Santo, una 
persona no es de Cristo. (Ro- 
manos 8: 9.) 

El nuevo nacimiento, O na- 
cimiento del Agua y del Es- 
píritu (Juan 3: 5, 6) es la 
operación espiritual realizada 
por el Espiritu Santo en el co- 
razón del pecador que se arre- 
piente. 

La persona en cuyo cora- 
zón no se ha realizado tal 
operación es un simple con- 
vencido, pero no un conver- 
tido; no es salva todavía. No 
se ha verificado aún el en- 
ganche espiritual con Cristo. 

El verdadero creyente ha 
recibido el Espíritu Santo 
desde el momento en que ha 
creido y no hay una segunda 
recepción del Espíritu Santo; 
pero el creyente puede ser lle- 
no del Espíritu Santo -para 
actos de servicio y para gozar 
de los bienes espirituales, y 
esta experiencia puede repe- 


A 


tirse muchas veces en la vida. 

Un vaso lleno de arena, si 
se quiere llenarlo de agua, $0- 
lamente podrán llenarse los 
intersticios entre grano y 
grano, pero a medida que se 
extraiga la arena del vaso, se 
podrá llenar más y cuando se 
haya extraído toda la arena, 
el vaso podrá ser lleno del to- 
do. 

La carne que lucha contra 
el Espíritu, pujando para do- 
minar en la vida del creyente, 
hace que ocurra en éste lo que 
en el vaso. Si el creyente está 
lleno del Espíritu, estará va- 
cío de la carne; pero si está 
lleno de la carne, estará apo- 
cado en el Espíritu. De algu- 
nos cristianos de Galacia, el 
Apóstol Pablo dijo: “Estáis 
vacios de Cristo”, por cuanto 
se habían llenado de la ley. 
Del cristiano que se vacie de 
las cosas de la carne, el yo 
personal, la sabiduría humana 
y todo lo que es de este cuer- 
po carnal y se entregue en las 
manos del Señor sin reservas, 
se podrá decir que está lleno 
del Espíritu Santo. 

De Pedro se dice en Hechos 
4: 8 aue estaba lleno del Espí- 
ritu Santo, y en 4: 31 Pedro, 
con los demás, de nuevo fue- 
ron todos llenos del Esnírita 
Santo: pero en Gálatas 2: 11- 
14 Pedro tiene que ser repren- 

` dido por Pablo, por cuanto ju- 
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daizaba y ésto no pudo hacer- 
lo por Espíritu Santo. 


El creyente tiene siempre a 
su alcance el medio para apar- 
tarse de las cosas tarnales y 
ponerse en las manos de Dios 
para ser guiado y conducido 
por el Espíritu Santo. No se 
trata de recibir una nueva in- 
fusión del Espíritu Santo sino 
que el cristiano se niegue a sí 
mismo y se deje conducir por 
el Espíritu Santo que ya ha re- 
cibido desde que se convirtió. 


Mientras dura nuestra per- 
manencia en el mundo, a la 
espera de la segunda venida 
del Señor, recibimos v goza- 
mos de los bienes espirituales 
por el Espíritu Santo. 


El amor de Dios está derra- 
mado en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo. (Ro- 
manos 5: 9.) l 


El creyente está lleno de go- 
zo, paz y esperanza por el Es- 
piritu Santo. (Romanos 15: 
13.) 


La oración del cristiano es 
por el Espíritu Santo. ( Judas 
20 y Efes. 6: 18.) El Espiri- 
tu Santo pide por nosotros. 
(Romanos 8: 26, 27.) 


Estimado lector, si por olvido no 
hubiera usted renovado ya su sus- 
cripción a eta Revista, le pedimos 
lo haga ahora. Gracias. * 
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LAS DOS VENIDAS 
DE JESUCRISTO 
por H. P. Barker 


(Traducido y adaptedo por Roberto Hogg) 


Capítulo VI, -— Una Tercera Venida 


Hemos puesto el título: “Las Dos Ve- 
vidas de Jesucristo” a este libro, creyen- 
do que tal título lo conviene. Cristo vino 
una vez y vendrá otra vez; pero hay 
otra venida del Señor, a que quisiéra- 
mos referirnos ahora, es decir: Su veni- 
da a nosotros en sentido espiritual. 

Los Salmos 96 y 93 terminan con una 


aclamoción majestuosa y poética acerca * 


del advenimiento segundo de Cristo: 


*Alégrense los cielos y gócese la tierra: 

Brame la mar y su plenitud. 

Regocíjese el campo, y todo lo que en 

(él está 

Entonces todos los árboles del bosque 
(rzbozarán 

de contento, delante de Jehová que vinos 

Porque vino a juzgar la tierra. 

Juzgará al mundo con justicia, y a los 

pueblos con verdad”. 


Pero un poco más adelante el Sal- 
mista exclama: “Entendoré en el cami- 
no de la perfección cuando vinier:s a 
mí” (Samo 101: 2.) Se pueden inter- 
pretar los pensamientos y el anhelo de 
David en la forma siguiente: “Mi cora- 
zón se regocija al pensar en tu adveni- 
miento futuro, pero esto no me satisfa- 
ce. Yo quisiera gozar de tu compañía 
ahora mismo”. 


Al conversar con una señora anciana 
acerca de la segunda venida del Señor 
Jesús, ella me miró con sorpresa, pues a 
pesar de ser una creyente sincera en 
Cristo no había aprendido la verdad to- 
cante al sigundo advenimiento de su 
Señor. Pronto una sonrisa iluminó su 
rostro, y poniendo su mano sobre el co- 
razón m2 contestó: “El Señor viene a 
mí todos los días”. 


¿Tenía razón la señora al expresarse 
en esta forma? Si bien se equivocó al 
suponer que esto es lo que significa la 
venida personal del Señor, ella tenía 
completa razón al decir que su Señor la 
visitaba en espíritu todos los días. 
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Por mi parte no tengo mucha con- 
fianza en la sinceridad de los que pro- 
fesan ansiar la venida futura del Señor, 
si no hay nada de entusiasmo por su ve- 
nida en el presente. Si no tenemos gran- 
des deseos por la compañía y comunión 
de Jesucristo ahora ¿por qué pensamos 
que ésta será tan deseable en el futuro? 

En el versículo tres del capítulo ca- 
torce de Juan tenemos la promesa: 
“Vendré otra vez”, y sigue otra prome- 
sa en el versículo veintitrés: “El que me 
ama, mi palabra guardará; y mi Padre 
le amará, y vendremos a él, y haremos 
morada con él.” ¿No debemos deleitar- 
nos tanto en esta segunda promesa Co- 
mo hacemos en la primera? 

Tomemos otro ejemplo; “He aquí, yo 
vengo presto”, es la promesa preciosa 
del Señor en el versículo once del capí- 
tulo tres d:l Apocalipsis. Pasando por 
alto ocho versículos leemos otra prome- 
sa: “Si” alguno oyere mi voz y abriere 
la puerta, entraré a él y cenaré con él, 
y él conmigo.” (v. 20.) ¿No hace pal- 
pitar nuestro corazón al meditar en es- 
ta segunda promesa? ¿No produce un 
deseo ferviente que la prom.sa sea Vve- 
rificada en nuestra experiencia? 

Al analizar el texto notamos que el 
Señor no se refiere a la puerta del cora- 
zón de un incrédulo, aun cuando sea 
posible aplicar la promesa en este sed 
tido. No se dirige siguiera a una iglesia” 
que sz haya apartado de su Señor —ni 
el lector ni el escritor puede abrir esta 
puerta. Queda a nuestro alcance abrir 
la puerta de nuestro propio corazón, pa- 
ra que Aquel en quien confiamos y a 
quien amamos entre a morar con nos- 
Otros. 

¿Qué significa esta promesa de Cristo 
a realizarse por abrirle nuestro corazón? 
Es una promesa triple como sigue: 


1) El entrará a nosotros. - 

2) El cenará con nosotros, 

3) Nosotros cenaremos con él. 

¿Y qué significa la entrada de muestro 
Señor a nosotros según esta promesa? 
Un incidente familiar servirá de ilustra- 
ción: 

Hace algunos años un matrimonio an- 
ciano vivía en una ciudad industrial del 


- norte de Inglaterra, en circunstancias in- 


d'gentes. Las únicas entradas que perci- 
bía este matrimonio pobre eran algu- 
nas sumas pequeñas que un caballero 
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cristiano solía regalarles con regulari- 
dad. 

Al terminar la Cena del Señor un do- 
mingo por la mañana, el hermano rico 
sorprendió a los ancianos pobres por de- 
cirles: “Voy a almorzar con Vds, hoy si 
están conformes.” Ellos no podían ocul- 
tar su sorpresa y perplejidad, cuando 
recordaron cuán inadecuada era la pro- 
visión que habia en su pequeno y casi 
pelado aparador, Con la mitad de un 
pan seco y algunos restos de queso se- 
ría imposible preparar una comida para 
su amigo, quien en su propia casa go- 
zaba de todo en abundancia. La pobre 
anciana se sintió aliviada cuando el ca- 
ballero, después de una pequeña pausa 
agregó: “He traído una canasta llena de 
comestibles, y creo que habrá suficiente 
para todos nosotros.” 

Al llegar a la casita pobre del matri- 
monio su amigo abrió la canasta y sacó 
viaudas sabrosas en abundancia, Por 
cierto el caballero había venido para al- 
morzar con ellos, pero había traido con- 
sigo los comestibles para gozar de una 
fiesta rica, 

La interpretación de la parábola es 
fácil. Cuando abrimos la puerta de nues- 
tro corazón y el Señor entra para cenar 
con nosotros, él nos encuentra sumidos 
en pobreza espiritual con nuestro enten- 
dimiento apocado y nuestra vida debi- 
litada. El se digna de cenar con nos- 
otros tal cual somos, y trae consigo todo 
lo necesario para la fiesta. Su amor, pa- 
ciencia, gracia, misericordia, simpatía 
tierna, y socorro eficaz —todas estas 
cosas deleitosas nos llenan de gozo y 
alabanzas. Bendecidos así con toda suer- 
te de bendición espiritual, podemos can- 
tar la canción de la virgen María: 
“Porque.me ha hecho grandes cosas el 
Poderoso... a los hambrientos hinchió de 
bienes”, (Lucas 1; 9, 53.) 

Volvamos a la historia del matrimo- 
nio anciano. Durante varios años ellos 
fueron mantenidos por la generosidad 
de su benefactor. Semana tras semana 
él hacía la provisión necesaria para su- 
plir sus necesidades, y de cuando en 
cuando les visitaba, sentándose con ellos 
a su mesa humilde, siempre llevando 
consigo un surtido de cosas buenas, To- 
davía ellos no habían ido a la casa de 
su amigo fan cariñoso, No le habían 
visto en su propio ambiente. No habían 


ido a “cenar” con él, Al fin legó el día 
cuando ellos gozaron de este privilegio. 
El caballero rico envió su corruaje — 
era antes de la época de automóviles — 
para llevarles a su chalet lujoso y es- 
pacioso. Fueron recibidos, cariñosamen- 
te, se quedaron un día entero, descan- 
sando en sillones cómodos, conversando 
con el buen dueño de la casa, y comien- 
do con él en su mesa tan repleta con 
viandas ricas. No tan solamente disfru- 
taron de la bondad de su amigo; llega- 
ron a conocerlo de una manera desco- 
nocida hasta aquel día, cuando fueron 
a almorzar y “cenar” con él en su pro- 
pio hogar. 

De la misma manera vemos clara- 
mente que hay una diferencia marcada 
entre el hecho de que Jesucristo venga a 
cenar con nosotros en nuestra condición 
pobre y el de elevar nuestros pensa- 
mientos y afectos a su propio ambiente 
en el cielo para cenar con él. A fia de 
llenar estos dos objetos nuestro Señor 
quiere venir a nosotros, es decir: 1) 
Consolarnos con sus miseraciones y bon- 
dades en nuestro estado de bajeza, y 2) 
Prepararnos para gozar de su compañía 
en la casa de su Padre. 

Mientras que nos ocupamos con la ve- 
nida del Señor para su pueblo, y luego 
su regreso a la tierra con ellos, no de 
bemos perder el gozo inestimable de su 
venida a su pueblo ahora mismo, Los 
resultados de abrir el corazón para reci- 
bir al Señor son de veras tan maravillo- 
sos como preciosos, 


Escribe tu bendito nombre, oh 
Señor, en mi corazón para que alli 
quede indeleblemente grabado, de 
manera que ni prosperidad ni adver- 
sidad jamás me aparte de tu amor: 
Sé tú para mí un fuerte Amparo, 
Consolador en la tribulación, y De- 
fensor en la angustia, como también 
una Ayuda en las dificultades, y so- 
bre todo un Guía hacia el cielo en 
medio de muchas tentaciones y pe- 
ligros de esta vida. 
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ACERCA DE | 
NUESTROS HERMANOS...” 


por GEO. GOODMAN 


Traducido y adaptudo por D. Somoza (hijo) 
a pedido. 

“Acerca de nuestros hermanos, los 
mensajeros son de las iglesias, y la 
gloria de Cristo. Mostrad pues, para 
con ellos a la faz de las iglesias la 
prueba de vuestro amor, y de nuestra 
gloria acerca de vosotros.” (2 Corin 
tios 8: 23-24.) 

Este pasaje ha de ayudarnos para que 
nos formemos una conciencia exacta de 
aquellos hermanos que, llamados de Dios 
y separados por las iglesias, han salido 
a testificar para Cristo en esos para- 
jes que están fuera del radio de acción 
directo de las asambleas locales, en “re- 
giones lejanas” ya sea en el mismo pais 
o en el extranjero. . 

Por supuesto no los hemos de consi 
derar como individuos libres, hacia los 
cuales no tenemos ninguna responsabi- 
lidad y que actúan a su gusto y placer 
donde más les agrada. Tampoco debe- 
mos considerarlos desde el otro punto 
de vista, es decir, como siervos de los 
hombres, o como una casta especial de 
misioneros, distinguidos para ello por 
medio de una cierta ordenación de cos- 
tumbres, o particular manera de vivir. 
Ellos: son “nuestros hermanos” desde 
cualquier punto de vista. Son “los após- 
toles de las iglesias”, término éste que 
fué aplicado a Bernabé y a Pablo (He- 
chos 14: 14), y cual Epafrodito, un mi- 
nistro de la iglesia en Filipo. (Filip. 2: 
25.) Dichos términos implican autoridad 
(no para enseñorearse) y representa- 
ción. Aquellos que salen de las iglesias 
deben ser recibidos con el carácter de 
embajadores acreditados de Cristo, re- 
comendados y llevando el beneplácito 
de las asambleas de donde vienen. 

Weymouth traduce la palabra “após- 
toles” por la palabra “delegados”, pero 
ésta es una descripción algo restrictiva. 
No están limitados a la misión de dele- 
gados, pero son los siervos libres del 
Señor, conocidos y acreditados como ta- 
les. Pablo dice que él recibió este evan- 
gelio por revelación de Dios, porque, 
“no lo recibí de hombre,...” (Gál. 1: 
1-2.) Sin embargo, juntamente con Ber- 
nabé, fué separado por la iglesia, con 
ayuno y oración, e imposición de ma- 
nos, (Hechos 13: 23.) Es notorio que el 
Espíritu Santo los envió, 


El hecho de que sean “mensajeros” 
de las iglesias, impone responsabilida- 
des mutuas; ellos deben proceder como 
enviados de las iglesias teniendo en 
cuenta el honor y la dignidad de esa co- 
munión, y por otra parte con las igle- 
sias queda la solemne obligación de mi- 
nistrar a sus necesidades, no para cons- 
treñir, pero como una prueba de amor 
y comunión con ellos, 

Ellos han de ser “la gloria de Cristo”. 
Este es un titulo algo raro y a la vez 
maravilloso. ¿En qué sentido es esto 
cierto acerca de un siervo de Dios? 

1) En su persona. El mismo Señor, 
fué santificado y enviado por el Padre. 
El era la brillantez de su gloria, y la 
imagen misma de su persona, y aunque 
él apareció en la tierra como “un varón 
de dolores”, es decir no era su aparien- 
cia lo que lo distinguiriía de sus seme- 
jantes entre quienes andaba y vivía. De 
manera que el siervo de Dios santifica-. 
do y enviado por Cristo, como el Señór 
fué enviado por el Padre, debe llevar el 
dulce sabor de él por todas partes. Por 
su andar y hablar y por su trabajo ha 
de mostrar las virtudes de aquel que lo 
envió. Si él es verdaderamente un hom- 
bre espiritual habrá una influencia para 
Dios como señal, como si tuviera un 
arco alrededor de su cabeza. La gloria, 
ha sido bien definida como '“manifesta- 
ción del carácter”. Y la gloria de Cristo 
es señalar a sus enviados. Ellos deben 
manifestar su carácter, y sin ésto sus 
palabras no han de tener efecto alguno; 
habrán equivocado su vocación. 

2) En su mensaje, Debe anunciar el 
evangelio, las buenas nuevas de la gra- 
cia de Dios a los pecadores que están 
bajo condenación y en las tinieblas. Es 
llamado “el evangelio de la gloria del 
bendito Dios” y aquellos que lo anun- 
cian son la gloria de Cristo. Deben ha- 
blar de la gloria de su deidad, su obra 
terminada, su resurrección y su venida 
de nuevo en gloria. Deben invitar a los 
hombres a creer en, y a gozar de, la 
gloria de su gracia, y hablarles de gozo 
inexplicable y gloria abundante. Esto 
de la gloria del evangelio falta muy a 
menudo en su proclamación. Los verda- 
deros siervos de Dios deben hablar co- 
mo aquellas mujeres que Buyan oyó ha- 
blar junto a una portada, “como si el 
gozo las hiciera hablar”. 

3) En su obra, Esto es nada menos 


(Continúa en la página 18) 
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Y... puso Dios... ayudas”. 


(1. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


Nebemias 13 — Algunos puntos dig- 
` nos de consideración. 


vs. 1-3: Separación de Israel de los ex- 
tranjeros. 
1) A quienes los creyentes deben ex- 
cluir. 
2) El alcance de la separación. 
3) La razón de la separación: 
a) Ordenado por Dios; 
b) La pureza de la iglesia; 
c) La seguridad de la familia; 
d) El beneficio que rinde. 
vs. 4-9: Un intruso botado. 
1) El es una ofensa a Dios; 
2) Cómo fué permitido el mal; 
3) Cómo fué corregido. 
vs, 10-14: Ministerio correcto restaurado, 
1) Irregularidades serias que existían; 
2) Sus causas; 
3) Su corrección; 
4) La oración, de Nehemías. 
vs. 15-223 Violación del sábado. 
1) Era profanado, contrario a lo or- 
denado por Dios; 
2) Medidas adoptadas; 
3) Satisfacción producida. 
ys. 23-29: Matrimonios prohibidos. 
1) Un gran mal que se había come- 
tido; 
- 2) Prevenciones tomadas; 
3) La forma en que se trató al ofen- 
sor. 


vs. 30-31: Nehemias: su carácter y obra. 


I — Su carácter-pío, 
a) Dado a la oración; 
b) Temor de Dios; 
c) Amor para la casa de Dios y su 
servicio; 


d) Reverencia; ; 

e) Confianza en Dios; 

f) Reconocimiento de Dios en su éxi- 
to. 


11 — Sus servicios. 


a) Inspiró ánimo y coraje en Jerusa- 


lem: 

1) Edificando muros y puertas; 

2) Organizando sus fuerzas de de- 
fensa; 

3) Aumentó la población. 


b) Reformó la moral y la religión: 
1) Suprimió la extorsión; 
2) Separó al pueblo de malas 

alianzas; 

Instruyó al pueblo en la pala- 

bra de Dios; ; 

4) Los condujo a la confesión a 
Dios; 

5) Restauró los servicios del tem- 
plo; 

6) Se renovaron las ofrendas; 

7) Impuso la santidad; 

8) Obligó que se observaran los 
mandamientos de Dios. 
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° 
Col. 3: 1-17: La verdadera vida cristiana. 


1) vs. 1-4: La vida cristiana. 


a) La base: unión con Cristo; 
b) Resucitado con Cristo; 
c) Vida escondida en Cristo; 
d) Manifestada con Cristo. 


2) vs. 5-9: La muerte del viejo ser. 


a) Impureza 


Estas cosas deberán 
b) Avaricia 


ser amortiguadas a 
aja fin de que la mani- 
c) Malicia festación de la vida 
d) Falsedad no. sea impedida. 
3) vs, 10-11: Unión en Cristo. 
a) El evangelio lo revela; 
b) Se realiza en la iglesia. 
4) vs. 12-17; El nuevo carácter cristia- 
no. 
a) El amor de Cristo gobierna; 
b) La gracia de Cristo guarda; 
c) Las palabras de Cristo inspiran; 
d) El nombre de Cristo todo lo con«- 
sagra. 
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EDITORIAL 


por G. M. J., Lear 


Al principiar otro año puede 
ser que miremos adelante con 
sentimientos mixtos y confusos 
en nuestros corazones. En el pa- 
sado hemos sufrido dolores, di- 
ficultades y desengaños y, en 
cuanto al futuro, hay dudas que 
embargan nuestro espíritu. Pero 
el cristiano es un ser que posee 
un optimismo inextinguible — 
un optimismo bien fundado en 
las promesas divinas, las decla- 
raciones firmes de la Palabra de 
Dios. Allí podemos ver LA 
CERTIDUMBRE DE NUESTRA 
ESPERANZA: “La tribulación 
produce paciencia; Y la pa- 
ciencia, prueba; y la prueba 
esperanza; y la esperanza no 
avergiienza”. (Rom. 5: 3-5.) Las 
mismas aflicciones por las que 
hemos pasado, en vez de produ- 
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cir una depresión inaliviable en 
nuestro ánimo, nos han propor- 
cionado una experiencia más vi- 
va del poder, amor y sabiduría 
de nuestro Dios, quien nunca fal- 
ta a los que en él confían. Ade- 
más, vemos la PARTICULARI- 
DAD DE NUESTRA ESPERAN- 
ZA: “Y daréle... el valle . de 
Achôr por puerta de esperanza” 
(Os. 2: 15); el mismo lugar que 
había sido un desastre en la his- 
toria de Israel (Jos. 7: 26) iba 
a servir de ayuda y aliento para 
ellos. En Isa. 65: 10 leemos: “Y 
será... el valle de Achór para 
majada de vacas”, Nuestro Dios 
es aquel que hace que “todas las 
cosas ayuden a bien” a los que le 
aman. Todo contribuye al bien- 
estar del creyente: Dios le hace 
fructífero en la tierra de su aflic- 
ción. (Gén. 41: 52.) Es esto 


que da una nota distintiva al cán- 


tico de esperanza cristiana. Te- | 


nemos también LA BIENAVEN- 
TURANZA DE NUESTRA ES- 
PERANZA: “Aquella esperanza 
bienaventurada, y la manifesta- 
ción gloriosa del gran Dios y Sal- 
vador nuestro Jesucristo”. (Tito 
2:13.) Nos ha redimido, nos ha 
limpiado para sí (v. 14), y va a 
tenernos en su presencia para 
siempre. Allí vamos a disfrutar 
de la luz de su rostro sin ningu- 
na nube entre nosotros y nuestro 
Señor. La muerte no será más; 
y no habrá más llanto, ni cla- 


mor, ni dolor. Finalmente, lee- 
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mos de LA GLORIA DE NUES- 
TRA ESPERANZA: “Esperando 
la adopción, la redención de 
nuestro cuerpo. Porque en espe- 
ranza somos salvos... la gloria 
venidera que en nosotros ha de 
ser manifestada”. (Rom. 8: 23, 
24, 18.) El cuerpo va a ser 
transformado de tal manera que 
estaremos adaptados perfecta- 
mente a las condiciones de feli- 
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cidad celestial que nos rodearán. 
“Conoceremos como somos co- 
nocidos”” y, libres de toda culpa, 
falta o imperfección de cuerpo, 
alma o espíritu, “Asi estaremos 
siempre con el Señor”. (i Tes. 
4: 17.) 

Con SEMEJANTE ESPERAN- 
ZA bien podemos hacer frente 
al año nuevo con todo lo que 
contuviera para nosotros. 


DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 
por Geo. H. French 


En este número de la Revista, 
el primero del tomo XXXII, apa- 
recen escritos sobre tres cosas 
muy importantes para el bien de 
la obra del Señor en el país; son: 
1) La Conferencia General; 2) 
El ministerio en la Conferencia 
y 3) Los misioneros y las recí- 
procas obligaciones entre éstos 
y las asambleas. Aconsejamos la 
detenida lectura de los artículos 
y mucho ejercicio sobre los refe- 
ridos asuntos. Dos de ellos se 
aplican a todos los creyentes: 1) 
el privilegio de contribuir al éxi- 
to de la Conferencia mediante su 
interés en ella y sus oraciones a 
su. favor, y 2) un ejercicio ante 
Dios respecto a sus responsabi- 
lidades hacia los siervos del Se- 
` ñor, o sea los “mensajeros de las 
iglesias”, de acuerdo con 2 Cor. 
8: 23, 24. Por el otro lado los 
hermanos aptos para el ministe- 
rio, deberán estar preocupados 
respecto al ministerio en las 


Conferencias y los “mensajeros 
de las iglesias” o sea los siervos 
del Señor, harán bien en pensar 
muy definitivamente respecto a 
la Conferencia y a Su responsa- 
bilidad y privilegio hacia las 
asambleas. Estas líneas no for- 
man crítica de ninguna especie, 
ni imposición; son sólo una sin- 
cera exhortación a la mayor co- 
munión y ayuda mutua, ni más 
ni menos. Dios nos haga sabios 
a todos. 


+-+ 


En lo que se refiere al minis- 
terio creemos oportuno reprodu- 
cir adaptados unos párrafos de un 
artículo de C. F. Hogg que apa- 
reció en “The Witness” de octu- 
bre pasado. 

En 1 Cor. 12: 4-6 se mencio- 
nan tres cosas: 1) Que los dones 
por variados que sean, vienen 
del mismo Espíritu; 2) Que to- 
dos los dones deben ser ejercita- 
dos en sumisión al mismo Señor, 
y 3) Que los diferentes dones 
son hechos fructíferos por el po- 
der del mismo Dios. En el pri- 
mer y tercer casos se excluye la 
responsabilidad humana: Dios es 
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soberano; pero en el segundo, el 
siervo es responsable a su Se- 
ñor, y responsabilidad requiere e 
incluye ejercicio de juicio. Es ne- 
cesario ser mayordomo fiel y 
prudente para dar al Señor lo 
que le corresponde. (Luc. 12: 
42.) El niño obra de acuerdo 
con su propio impulso, pero no 
así los de edad, que lo hacen des- 
pués de debida meditación y re- 
flexión. (1 Cor. 14: 20.) 


Juicio correcto y no impulso 
propio es la mente del Espíritu 
concerniente a ministerio. Esto 
se comprueba mediante un estu- 
dio detenido de 1 Cor. 14. Según 
el versículo 6 el que ministra de- 
be preguntarse: ¿Que os apro- 
vecharé? Este ministerio .¿edifi- 
cara? El vers. 29 pone en eviden- 
cia que ninguno puede ser juez 
de su propio ministerio, mientras 
que el 32 nos recuerda que el 
ministro no puede excusarse por 
ministerio no provechoso so pre- 
texto de que se sentía constreñi- 


do a hablar. 


Más adelante el hermano 
Hogg (C. F.) cita a otro (J. R. 
Caldwell), quien escribió hace 
más de medio siglo. 


En cuanto a ministerio es 
creencia común que el Espíritu 
de Dios facultará a uno para en- 
señar sin previo trabajo o ejer- 
cicio. El que así piensa solamen- 
te conseguirá en momento dado, 
algo que decir. Se incurrirá así 
en la responsabilidad de minis- 
trar sin haber obtenido mensaje 
de Dios. Ministerio edificante 
nunca se hallará aparte de un 
humilde, diligente y profundo es- 
cudriñamiento de las Escrituras, 
con sincera oración. 
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El artículo termina con otra 
cita del finado Donald Ross: 
“Hay tres clases de ministros: 1) 
El hecho por hombres: se hallan 
en las sectas; 2) El hecho por 
Dios: éstos siempre hablan con 
provecho; 3) El hecho por sí 
mismo: éstos se hallan a menudo 
en las asambleas, y son los más 
intolerables de todos”. 


Nota: Hasta ahí las excertas. 
Creemos oportuno tenerlas en 
cuenta; pero no para desanimar- 
nos, sino para mejorar y cumplir 
con Dios y con su pueblo. Volve- 
mos a repetir que Dios está bus- 
cando vasos listos para llenarlos 
con verdades y mensajes que for- 
marán un ministerio poderoso, en 
Espíritu y Verdad, y que él no 
hace acepción de personas. — 


G. H. F. 


El gran pre-requisito para ser 
guiado por el Señor es “el temor 
(reverencia) de Jehová”. Donde 
este temor existe habrå humildad 
y mansedumbre; también habrá 
voluntad pronta para obedecer 
al Señor. El espíritu que el Se- 
ñor nos ha dado no es de temor 
(miedo), pero “de fortaleza y de 
amor, y de templanza” (mente 
sabia). (2 Tim. 1: 9.) ¡Cuántas 
veces en vez de poder en la vi- 
da hay una evidente debilidad; 
en vez de amor hay envidia y 
distanciamiento; en vez de sabi- 
duría de procedimiento hay im- 
pulsividad, falta de cordura e im- 
prudencia! De cuánto valor es el 
consejo del gran predicador 
(Prov. 3: 5, 6): “Fíate de Jeho- 
vá de todo tu corazón, y no es- 
tribes en tu prudencia. Reconóce- 
lo en todos tus caminos y él en- 
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derezará tus veredas”. En el Sal- 
mo 32: 8 cuando el Señor asegu- 
ra su deseo de enseñar el cami- 
no en que se debe andar dice: 
“Sobre ti fijaré mis ojos”. Si pues 
con sus ojos nos ha de guiar 
quiere decir que el ojo del guia- 
do deberá estar fijo sobre el del 
que guía. No hay imposición por 
parte del Señor; busca volunta- 
ria, íntima y continua comunión. 
Algunas veces cierto curso O im- 
presión se impone en nuestra 
mente. Esto puede ser, o puede 
no ser del Espíritu. Es necesaria 
una investigación por medio de 
la palabra de Dios y la oración, 
Hay que buscar honestamente el 
conocimiento de la voluntad de 
Dios, y estar listos para obede- 
cer. — J.R. C. 


EL MISTERIO DE CRISTO 


(Viene de la página Y ) 


de vista, mi hermano, el sig- 


nificado del texto: “El cual 


por el conocimiento es reno- 
vado conforme a la imagen 
del que lo crió”. (Col. 3: 9- 


10.) El conocimiento es im-. 


perfecto, mas progresivo; sal- 
vado por Cristo, sirviendo a 
Cristo, viviendo por Cristo, y 
él viviendo en mí. Luego vien- 
do a Cristo como él es, “co- 
nocimiento ahora cabal”, “se- 
remos semejantes a él”. (1 
Juan 3: 2.) No podemos me- 
jorar el plan divino, y si lo 
ignoramos resultará en pér- 


dida. 
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ACERCA DE NUESTROS HERMANOS 
(Viene de la páginal3) 


que en la constitución de nuevas igle- 
sias. Como la predicación del evangelio 
ha de resultar en la conversión de almas, 
ellas deben ser enseñadas a juntarse al 
nombre del Señor Jesús, para edificación 
mutua, y para recordar al Señor en el 
partimiento del pan. Así otra lámpara 
resplandecerá en medio de las tinieblas, 
como un centro de luz y bendición para 
la gloria de Dios. 

4) En su vida de sacrificio. Esa era 
la gloria de Cristo y debe ser la de sus 
siervos que le sirven constreñidos por su 
amor; no deben pedir por retribución 
más que la presencia y bendición del 
Señor. Se cuenta de un viejo santo a 
quien el Señor le apareció en visión y 
le preguntó qué recompensa le podía 
dar por todos sus trabajos, a lo que 
contestó: “Nihil nisi te, Domine” (“Na- 
da, sólo a ti, Señor”.) ¿No ha de de- 
cir cada siervo devoto de Dios “Amén” 
a esto? Es por las misericordias de Dios 
que él presenta su Cuerpo, como “sacri- 
ficio vivo, santo, agradable a Dios”, y 
el Señor reconoce esto por un servicio 
razonable. Un joven en uno de nuestros 
pueblos rehusaba creer que el que esto 
escribe no estaba bien pagado para pre- 
dicar, pero indagando encontró que era 
verdad que predicaba sin recompensa 
(material), y este hecho conmovió al 
joven de manera que fué tal su convic- 
ción que no halló descanso hasta que 
encontró la paz por creer. Más tarde él 
mismo fué un misionero a los judíos. 

El apóstol insiste en este hecho como 
una razón para enseñar el cuidado di- 
vino, y el apoyo amoroso a esios men- 
sajeros de las iglesias, que son la “glo- 
ria de Cristo". “Mostrad pues”, dice 
“para con ellos a la faz de las iglesias, 
la prueba de vuestro amor”. Una ofren- 
da sin amor no es suficiente. “Aunque 
diera todos mis bienes para alimentar a 
los pobres y no tuviera amor de nada 
vale.” El amor tiene mil formas de ma- 
nifestarse y esto es lo que necesitamos 
cultivar, Es un interés mayor, una' sim- 
patía más calurosa, un temperamento 
más generoso que ha de hacer seguir la 
obra de Dios en otros parajes. Es esto 
lo que ha de animar y estimular al obre- 
ro, le ha de ayudar a sobrellevar su car- 
ga y será todo para la gloria de Dios. 
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MUNNALOGA BER LEA RA RELLA TA RRA RANA 


VA FRAFERISI UNI LARRAGOSOO 


“NO TE OLVIDES” 
(Deut. 6: 12.) 


Con la salida del año se nos que- 
dan recuerdos inolvidables que no 
fenecen con el año. Quisiéramos que 
algunos de ellos estuvieran echados 
en olvido. Esto nos convendría, qui- 
zás, pero, por lo general, nos olvida- 
mos de lo más excelente y prove 
cho'o. 

En el Antiguo Testamento repeti- 
das veres nos hallamos frente a 
frente con esta szlemne exhortación 
dada a Israel: “Guárdate que no te 


olvides de Jehová tu Dios”. Sin em ` 


bargo, leemos luego “las siguientes pa- 
labras tan trittes: “De Jehová su 
Dios se han olvidado”, y “mi pue- 
blo se ha olvidado de mí por días 
que no tienen número”. (Jer. 2: 32.) 

Ah, si los hombres y las mujeres 
de acuella época no se acordaron de 
su Dios, y “se olvdaron de sus 
obras. y de sus maravillas que les ha- 
bía mostrado” (Salm. 78: 11), ¿ser 
remos nosotras mencs propensas a co- 
meʻer el mismo error? 

No quiere el Señor que nos olvi- 
demo” de él, ni de “ninguno de sus 
beneficios”; pues es el que perdona 
todas nuestras iniquidades, que sana 
tod:s las dolencias de nuestra alma, 
que rescata del hovo nuestra vida, 
que nes coroni de favores y miseri- 
cordia, y sacia de b'en nuertra bo- 
ca. (Salm. 103.) Herman?s ¡cuán in- 
gratas seríamos si nos olvidáramos de 
sus favores innumerables! ¡Cuán 


ene 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


Franklin 794, Buenos Aires. 
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despreciables seríamos si nos olvidá- 
ramos del Señor mismo! 

Si hacemos balance del año que 
acaba de fenecer, pueda ser que ten- 
gamos un déficit bien grande en 
nuestra contra; es decir: que “por 
días sin número” nosotras también 
nos hemos olvidado del Señor y de 
sus beneficios incontables. 

¡Cuán fácil es olvidarnos de algo 
que no nos interesa mayormente! En 
estos días precipitados y ruidosos, 
hay tantaz cosas que nos llaman la 
atención, tantas cosas visibles que 
impiden la contemplación de lo in- 
visible. Moisés, empero, no se dejó 
llevar por condiciones existentes en 
su derredor, porque leemos que él 
“se sostuvo como viendo al Invisi- 
ble”. Ni los tesoros de Egipto, ni la 
ira del rey le pudieron desviar del 
sendero angosto indicado por Dios, 

¿Estamos nosotras tan firmes como 
Moisés? Ah, ¡cómo procura el dia- 
blo hacernos ocupar con cosas infi- 
mas y olvidar las de suprema impor- 
tancia! A veces, al término de un 
día muy atareado. recién nos damos 
cuenta de que nos hemos olvidado de 
principiar el día con Dics, y de leer 
o meditar una porción de su bendita 
Palabra. Entonces queda aclarado la 
razón por las derrotas sufridas en el 
día. 

Bien conoce el d'ablo la deb'lidad 
nuetra y aprovecha cada oportuni- 
dad para quitar nuestra atención: de 
la contemplación de Cristo y para 


llenar con ccsas temporales y sensur > 


les la visión nuestra. Ah, no; el dia- 
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blo no quiere que nos acordemos del 
Señor Jesús, ni de su inmenso amor 
para con nosotras, ni de su sacrifi- 
cio sin igual, ni tampoco de su pro- 
mesa de volver para transportarnos a 
su Hogar de Gloria. 

Para que no nos olvidemos, nos ha 
dejado el Señor una cena -—su ce: 
na— “la cena del Señor”. “Haced 
esto en memoria de mi”, dijo él a sus 
discípulos en aquella noche tan me- 
morable. Cuando participamos de su 
cena, nos acordamos de él, y anun- 
ciamos su muerte “hasta que ven 
ga”; pues EL VIENE. Estamos un 
año más cerca de aquel glorioso acon- 
tecimiento que al principio del año 
pasado. En uno de estos años el 
tiene que volver. ¿Será en éste? 

Que no nos olvidemos, hermanas, 
de Aquel que viene; que viene pres- 
to. Cuanto más nuestro amor para 
con él, tanto más nos acordaremos 
de él y anhelaremos su venida, El 
mundo que no tiene “parte ni suer- 
te en este negocio” nos llama faná- 
ticas, y dice: “¿Dónde está la pro- 
mesa de su advenimiento?” y, “¿Qué 
es tu Amado más que otro amado?” 

Ah, sabemos que su promesa es 
“fiel, y que el Amado nuestro es sin 
igual —“señalado entre diez mil”— 
ty todo él codiciable”; tal es nuestro 
Amado, tal es nuestro Amigo, aquel 
a quien ama el alma nuestra. ¡No 
nos olvidemos de él! Cerremos nues- 
tros ojos a los espectáculos indeco- 
rosos del mundo, tapemos nuestros 
oidos al clamor tentador de él. Pon- 
gamos nuestra mira de fe en “las co- 
sas de arriba, no en las de la tierra”. 

¡Cuán grande, pues, será la re- 
compensa nuestra! porque permane- 
ce fiel la palabra del Señor: “Tú le 
guardarás en completa paz cuyo pen- 
samiento en ti persevera, porque en 
ti se ha confiado”. (Isa. 26: 3.) 

Hermanas, al principio de este año 


nuevo, hagamos una resolución firme 
que no seremos culpables jamás de 
olvidarnos de nueztro Señor ¡ni por 
un día! Oh, ¡cuánto perdemos por 
no ocuparnos más con él! Ocupémo- 
nos menos, muchos menos, con las 
cosas frívolas de este mundo, y con- 
templemos más, oh mucho más, las 
glorias y la hermosura de nuestro 
amado Señor. Acordándonos de él, 
nos olvidaremos del viejo pasado y 
sus tristes remordimientos; y nos ol- 
vidaremos de las cosas que ya hemos 
reputado “pérdidas por amor de 
Cristo”. 


Los que se acuerdan del Señor, son 
bien recordados por el que tiene “es- 
crito libro de memoria... para los 
que temen a Jehová, y para los que 
piensan en su nombre”. Serán para 
él “especial tesoro”. Regia recom- 
pensa recibió aquella que se acordó 
de su Señor cuando se le acercaba 
su hora de angustia, porque de ella 
decía: “De cierto os digo, que don- 
de quiera que este evangelio fuere” 
predicado en todo el mundo, tam- 
bién será dicho para memoria de ella, 
lo que ésta ha hecho”. (Mat. 26: 13.) 

¿Qué es lo que hizo ella? Se acordó 
de su Señor, y derramó sobre él el 
cariño de su coarzón. ¿No tenemos 
nosotras semejante privilegio, her- 
manas? 


“Nunca me olvidaré de ti, 
De tu agonía en Getsemani, 
Ni del Calvario do por mí 
Sufriste, oh Salvador.” 


G. L. W. de Russell. 


Deseámosle un feliz 


Año Nuevo. 
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Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, O'Higgins 439, Bahía Blanca. 


bd 


UN FELIZ AÑO NUEVO QUE DIOS INSTITUYÓ 


Es lindo recordar ciertas fechas 
cuando nos hacen pensar en nuestra 
felicidad, como por ejemplo, nues- 
tros cumpleaños, Navidad, Año Nue- 
vo y Reyes. Dios también quiere 
que nos acordemos de los días felices 
de nuestras vidas. En el capitulo 
12 de Exodo leemos como Dios insti- 
tuyó un Año Nuevo para los Israe- 
litas para que recordasen la gran 
felicidad que les trajo a ellos cuando 
él los libró del poder del rey de Egip- 
to. El pueblo de Israel había pasado 
más de 400 años en Egipto donde 
sufrieron esclavitud y persecución. 
Los Egipcios los trataron con mucha 


crueldad, pero llegó el día en que 
Dios les dió libertad. Fué un día 
notable en su historia. Todo se cam- 
bió para ellos desde eza fecha; en- 
traron en una nueva experiencia. Pe- 
ro nuestras memorias son algo débi- 
les a veces, y cuando estamos acos- 
tumbrados a cosas buenas, hay peli- 
gro de no reconocerlas. Dios no qui- 
so que su pueblo se olvidara de la 
gran liberación que él efectuó para 
ellos en ese día, y dijo que en ade- 


lante contarían los años desde esa 


fecha. En Exodo 12, 2 leemos: “Es- 
te mes será principio de los meses; 
será este para vosotros el primero de 
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los meses del año”, y en el versicu- 
lo 14: “este día os ha de ser en me- 
moria, y habéis de celebrarlo como 
solemne a Jehová durante vuestras 
generaciones; por estatuto perpetuo 
lo celebraréis”. 

Con seguridad todos los Israelitas 
que salieron de Egipto en ese día 
recordarían con facilidad todo lo que 
paró. Naturalmente había muchos 
niños, y éstos tendrían presente el 
pequeño cordero que fué guardado 
y luego muerto, y cómo el padre to- 
mó de la sangre del corderito y con 
-ella roció el dintel y los postes de la 
puerta de la casa, cómo comieron con 
apuro con sus zapatos puestos, listos 
para emprender viaje a la tierra pro- 
metida, y cómo de repente oyeron 
gritos de gran lamentación de las ca- 
sas de los Egipcios cuando éstos ha- 
llaron que el hijo o la hija mayor de 
cada familia había muerto. Nadie 
podía olvidar tales cosas, pero la 
historia revela que los Israelitas ol- 
vidaron muchas veces la bondad de 
Dios en librarlos de su esclvitud y 
misería en Egipto. Como Dios co- 
noce bien la debilidad de la memo- 
ria para ciertas cosas, él ordenó que 
celebraran ese día siempre como el 
primero del año. 

Podemos dar gracias al Señor en 
cada día de Año Nuevo por su bon- 
dad durante el año pasado, y tener 
la seguridad de que el que nos ha 
bendecido hasta ahora, lo hará siem- 
pre. “Si alguno ertá en Cristo. nue- 
va criatura es: las cosas viej2S pa- 
‘saron; he aquí todas son hechas nue- 
vas.” (2 Corintios 5: 17.) Nosotros 
también podemos hacer memoria del 
Cordero que murió por nosotros, y 
cada día puede servir para recordar 
la band-d de Dios para con nosotros, 
y a Dios le gusta que lo hagamos. 


eu.. 


CONCURSO. 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en los coneursos. Las 
soluciones deben ser enviadas al se- 
ñor F. G. Woodhatch, O'Higgins 439. 
Bahía Banica, F. C. S., antes del día 
12 de febrero, y 

Haremos este mes una búsqueda de 
cosas nuevas. En los capítulos señala- 


cad bien, porque en algunos capítulos 
hay más de una cosa nueva mencio- 


nada. Escribid la cosa nueva, indi- 
cando versiculo. . 
Lamentaciones 3; Ezequier 38; Du- 


cas 22; Juan 13; 2 Corintios 5; Efesios 
2; Hebreos 10; Apocalipsis 2; Apoca- 
lipsis 5; Apocailpsis 21. 


CONTESTACIONES. 


En orden alfabético y 
indicamos a continuación los niños 
que han enviado soluciones del con- 
curso de Noviembre sobre “Jardines”. 


por puntos 


Ana Baranez .. +. «+ =c 10 
Jorge A. Somoza .. -.. «- 10 
Juan Carlos Chiumo .. 
Gualter G. Cardozo _.. :- 
E'sa Ruth Martínez Conde 
Elba Juana Ludueña.. 
Emilia Salum .. .. «s 
Nicéforo José Velazco 
Anair Montero .. dea 
Elida Montero .. 

Alberto Cortesse 

Diego Saravia .. .. œ 
Flordelis Montero.. >- 
María Esther Monter 
Ana Lozano.. .. .. -* 
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Algunos han perdido puntos por ha+w 
ber omitido el número del versículo de 
la referencia o de escribir las pala- 
bras de la contestación. 

Las soluciones correctas son las si- 
guientes: 


Génesis 2. 8 Jehová. 
s 2. 8 En Eden. 
» 3.15 Adam. 
x 2, 9 Arbol de Vida. 
Arbol de Ciencia del 
. Bien y del Mal. 
ES 3. 8 Jehová Dios. 
” - 3. 6 Porque el hombre pecó. 
Isaías 51. 3 Sión. 
>. 51. 3 Alegría. Gozo, Alaban- 
: za, Voz de Cantar. 
Juan 18. 1,2 Tras el arroyo de Ce- 


dron. 


Mateo 27. 59,60 José de Arimatea. 


Damos la bienvenida a Alerto Cor- 


tesse, de San Martín, F.C C.A. y de- 
seamos a todos un muy feliz Año 
Nuevo. 
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Catalina de Sedrán (Escalante) 


El día 10 de octubre pasó a estar 
con el Señor nuestra muy estimada 
hermana, doña Catalina de Sedrán, 
a los 52 años de edad. Convertida 
hace unos 18 años, siempre fué fiel 

“al Señor, solícita a ho"pedar, buena 


esposa y amante madre. La echa- 
mos muy de menos! 

Nuestra oraciones y simpatía 
acompañan al esposo y sus hijos, 


quienes también son del Señor, y 
han demotrado que saben dónde en- 
contrar el consuelo para momentos 


E tan dolorosos. 
E N. Doorn. 


Albina P. de Ulacco (Homero 1473 
Buenos Alres) 


El 12 de noviembre pasado, a la 
edad de 81 años, pasó a la presencia 
del Señor nuestra querida hermana 
doña' Albina Pocce de Ulacco, con- 
vertida hace 8 años. 

Su edad no fué obstáculo para 
ella; llevó el Evangelio a sus familia- 
res y poco después se vió el fruto al 
convertirse un hijo suyo, hoy en co- 
munión. 

Igualmente - su buen testimonio 
quedó grabado para siempre, siendo 
medio de bendición entre sus rela- 
ciones, y en la Asamblea fué un 
ejemplo digno de imitar. 


Enrique E. Chiola. 


Teodora Vda. de Rodríguez (Barrio 
Vila, Rosario) 

Teodora Vda. de Rodríguez llegó 
a conocer el evangelio en el local de 
calle Salta 2339 hace muchos años. 


EC ES o e a a a 


LOS QUE DURMIERON EN JESUS 


(1 Tes. 4: 14) 
E OOO iai 


< nos. 


ESE 


A 


LA 


Después de su con- 
versión y biutis- 
mo se reunía con 
esa congregación, 
hasta que por mo- 
tivo de enfermeda- 
des y cambio de 
domicilio le conve- 
nía unirse con otros 
grupos de cristia- 
Durante los últimos años de 
su vida se identificó con la congre- 
gación evangélica de Barrio Vila, y 
estaba muy contenta cuando su sa- 
lud le permitía asistir a las reunio- 
nes, especialmente la Cena del Señor. 

El pasaje favorito de nuestra her- 
mana anciana era el Salmo 23, que 
sabía repetir de memoria. El deseo 
que ella expresó antes de partir pa- 
ra estar con Cristo, que el evangelio 
fuese predicado en su entierro, fué 
respetado por la familia de doña 
Teodora. 


Fred G. Coleman - Roberto Hogg. 


Gualeguaychú (Entre “Ríos; 


Me es grato decir que en la obra 
en ésta estamos experimentando al- 
guna medida de bendición. Recien- 
temente algunas almas han sido ben- 
decidas por Dios y especialmente el 
caso de una señora, y de un prisio- 
nero. Estos dos casos parecen ser 
verdaderos, y esperamos que haya al- 
gunos otros que sean convertidos. 

Las reuniones en general son pe- 
queñas, y existe un estado de indi- 
ferencia que no es fácil vencer. So- 
licitamos vuestras oraciones. 


Juan Craig. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Pasaje Padilla 82, Tucumán 
India 


Desde Bangalore escriben los her- 
manos Rowat lo siguiente: Aprecia- 
remos vuestras oraciones mientras 
tratamos de establecer un testimonio 
para Dios en este distrito necesitado 
de Bangalore. Desde nuestra llegada 
hemos sido impresionados por la ne- 
cesidad del evangelio entre los mu- 
sulmanes. Estoy estudiando el hin- 
dostán para poder hablar a los 30 
mil musulmanes que se encuentran 
aquí. Circulamos las Escrituras en 
Urdu y cinco otros idiomas que se 
hablan en esta sección. 

Dos musulmanes convertidos en el 
norte, sirven fielmente al Señor y 
testifican de la verdad y poder del 
evangelio. (Rom. 1:16.) Dios nos 
ha abierto una puerta, hay un oído 
atento, y tenemos oportunidades ma- 
ravillosas para direminar el conoci- 
miento de Cristo y su salvación en 
esta tierra de oscuridad espiritual, 
donde ha sido nuestro privilegio ser- 
virle durante cincuenta y un años, y 
todavía esperamos llevar fruto en 
la vejez. 


China. 


El relato siguiente confirma lo que 
la mayoría de nozotros ya sabemos 
—que el evangelio transforma las vi- 
das humanas. El señor Russell cuen- 
ta que cuando su familia y él se ra- 
dicaron en Yenan, en el noroeste de 
la China, toda la campaña fué infes- 
tada de bandidos, que vagaron por 
todas partes, saqueando donde se les 
daba la. gana. Llegó el día cuando 
un grupo de bandidos, que llegaron 


a mil personas, se acercaron a Ye- 


nan. Centenares de mujeres y ni- 
ños asustados se amontonaron en 
nuestro patio. Huyó la guardia de 
la ciudad dejando la ciudad a la suer- 
te de los malvados. Pronto el señor 
Russell oyó a los bandidos gritar: 
“¿Dónde está el local de los extran- 
jeros?”, y él salió para saber cuál 
sería su suerte. Para sorpresa suya el 
bandido quitó su cinturón colorado 
y lo ató al llamador de la puerta co- 
mo seña de que allí no deberían en- 
trar los bandidos; y así, durante tres 
días y noches, en medio de un reino 
de terror, los misioneros y los que 
con ellos buscaron refugio en el pa- 
tio no fueron moleztados. 


Los bandidos, sin embargo, insistie- 
ron en que la guardia entregase to- 
dos sus rifles; de otro modo, incen- 
diarían la ciudad y'matarían la mi- 
tad de los habitantes. No viendo otro 
remedio, los misioneros se manifes- 
taron de acuerdo. A las tres de la 
mañana emprendieron su viaje de 45 
millas con los rifles para entregarlos 
en el cuartel de los bandidos... Vol- 
viendo a Yenan, las autoridades les 
informaron con alegría que antes de 
entregarles los rifles los habían inuti- 
lizado quitando alguna parte del me- 
canismo. (Como era de esperar los 
bandidos volvieron enfurecidos, y 
prometiendo no tocar a los crist'anos, 
empezaron a vengarse. La destruc- 
ción era terrible, pero, fieles a su 
promesa, perdonaron a los misione- 
ros y cristianos nativos. El señor 
Russell concluye la narración con 
esto: 
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“Lo que me extrañaba en el mo- 
mento era cómo el jefe de los ban- 
didos podía distinguir a los cristia- 
nos, porque no se equivocó en un 
solo caso. Yo mismo se lo pregunte, 
y me contestó: “¡Oh! era muy fá- 
cil; puedo conocer a un cristiano con 
sólo mirarle el rostro”. De paso, he 
pensado siempre que era un maravi- 
lloro tributo al poder transformador 
del amor de Jesucristo en las vidas de 
esa sencilla gente montañesa, que 
habían sido sacados de las tinieblas y 
trasladados a su luz maravillosa. Sa- 
bían lo que era poseer el gozo del 
Señor, y podría verse en sus rostros.” 


Argelia. 


La siguiente nota apareció en la 
Revista “A Thirsty Land”: Hace 
unos años que un niño encontró un 


-evangelio arábico en la calle, y em- 


pezó a leerlo. Llegando a una palabra 
que no entendía, preguntó a su padre 
su significado. En seguida el padre 
tiró el librito al fuego. Cinco años 
después este niño encontró a un pri- 
mo suyo que era dueño de una enci- 
clopedia, y repasándolo halló la pala- 
bra Cristo. En el acto se interesó, y 
registró todas las referencias a temas 
relacionados que había en el libro; en 
fin, estudió todo lo que la enciclope- 
dia decía acerca de Cristo y la fe 
cristiana hasta que lo sabía casi de 
memoria. Luego podía decir: “Por 
estudiar, como lo he hecho, en la en- 
ciclopedia lo referente a Cristo, he 
llegado a amarle y a considerarle co- 
mo el mayor de los profetas”. Le fué 
dado un Nuevo Testamento, con no- 
tas explicativas, el cual acaba de es- 
tudiar, y en sus ojos hay la luz de 
verdadero gozo. 


NOTAS Y NOTICIAS 


Salsipuedes (Sierras de Córdoba) 


Esta Asamblea celebró el primer 
aniversario de la inauguración de su 
local el día 1% de noviembre. Un 
buen número de hermanos fueron 
desde Córdoba a pasar el día y acom- 
pañar a los hermanos de Salsipuedes. 
Por la mañana se realizó una reunión 
de bautismo en la pileta del parque, 
cuando dos hermanas y un herma- 
no obedecieron al Señor. Había un 
grupo de espectadores reunidos y 
aprovechando la oportunidad, un 


. hermano predicó el evangelio. A la 


tarde nos reunimos en el local don- 
de por una hora y media hubo mi- 
nisterio de la Palabra. Luego los 
hermanos de Salsipuedes bondadosa- 
mente nos obsequiaron con té y ma- 


sas. Al volver otra vez a Córdoba, 
hemos dado gracias a nuestro Padre 
celestial por el precioso día, en com- 
pañía del Señor, en las sierras. Dios 
está prosperando su obra en este rin- 
cón de las sierras. ¡Orad, herma- 
nos por la obra en Salsipuedes! 


Jorge L. Mereshian. 
Turdera, F. C. S, 


Hace seis años hemos empezado la 
obra en este lugar y desde entonces 
hemos bautizado a dos hermanas. 
Aquí reina mucha indiferencia para 
el evangelio, pues en este lugar está 
el local central de la “Madre Ma- 
ría”; pero estamos dando testimonio 
del Evangelio, el Señor nos está ben- 
diciendo y almas se están salvando. 
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Hay algunos que desean ser bautiza- 
dos; también el Señor nos ha bende- 
cido con la llegada de nuestra her- 
mana la señorita Margarita S. Cow- 
den, que está haciendo una impor- 
tante obra en este lugar. Hace al- 
gunas semanas vino nuestro herma- 
no Williams con una palabra muy 
acertada para los creyentes. 

Aquí somos once creyentes en co- 
munión; también tenemos reuniones 
al aire libre en diferntes esquinas. 

Pedimos al pueblo del Señor que 
ore a favor de la obra en este lugar. 


José- Saura. 


Barrio Vila, Rosarlo. 


Dede el 10 hasta el 24 de no- 
viembre ppdo. se llevó a cabo una 
serie de conferencias especiales, en el 
Local Evangélico de Barrio V la, con 
buena asistencia y la bendición del 
Señor. 

Nuestro hermano Guillermo Jack 
tuvo a su cargo todas estas reunio- 
nes, con excepción de la del 16 de 
noviembre cuando los repre entantes 
de la Sociedad Bíblica Británica y 
Extranjera dieron una conferencia 
con proyecciones luminosas, para 
ilustrar la obra importante que hace 
la Sociedad. 

El señor Etter a la vez que ex 
plicó las vistas, aprovechó la ocasión 
excepcional para anunciar el evange 
tio a un auditorio que llenó el lo- 
cal y desbordó al patio. 

En las primeras reuniones de la 
cerie el señor Jack dió algunas ense- 
ñanzas provechosas Y prácticas so- 
bre: “Las Jornadas de los Israelitas 
de Egipto a Canaan”, utilizando 
un diagrama para aclarar dichas jor- 
nadas. 

La predicación del evangelio que 
ocupó las demás reuniones fué sen- 
„cilla y ferviente, Y cada noche un 
buen número de los inconversos €s 
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cuchó con atención marcada los men- 
sajes entregados. 

Fl sábado 23 de noviembre tuvi- 
mos el gozo de estrenar un baut's- 
terio que algunos hermanos habían 
construído en el patio del local. Una 
señora de 71 años y una niña de 17 
años tes“ificaron de su fe en Cristo, 
recibiendo el bautismo, en presen- 
cia de unas 120 personas. Las eda- 
des 17 y 71 nos recuerdan que el 
evangelio está adaptado tanto 2 jó- 
yenes cómo a ancianos. ` 

Con respecto al fruto de este es- 
fuerzo especial, no quisiéramos Qe- 
cir mucho todavía. Lo que ya si- 
bemos es que la vida espiritual de los 
creyentes ha recbido un impulso 
nuevo. puesto que varios han teti- 
ficado haber recibido bendición, por 
el ministerio sencillo de la palabra 
de Dios. 

Después de terminar las reuniones 
especiales, hemos oído con mucho 
placer a uno y otro de los ““interes1- 
dos” en el evangelio, manifestar que 
habían llegado a comprender unejor 
el camino de la salvación. Entre és- 
tos una señorita nOs dijo que una 
noche mientras que el evangelio era 
predicado ella aceptó a Cristo por Su 
Salvador personal. De eta manera 
esperamos seguir cosechando el fru- 
to a medida que vaya madurando. 


Fred G. Coleman - Roberto Hogg. 
Barrio Inglés, Córdoba. 


~ Vos 
Ayer por la mañ»na partió de re- 


greso para Bell Ville el hermano N. 


Doorn. Estuvo con nosotros en Ba- 
rrio Inglés con reuniones especiales 
durante diez días; los últimos dos 
días dedicado al ministerio de la Pa- 
labra. El martes a la noche había 
una concurrencia de más de 200, y 
el ministerio ha sido provechoso. El 
domingo pasado tuvimos una reunión 
de bautismo, en la cual nos dió un 
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mensaje el señor Doorn. Fueron 
bautizados cuatro hermanas Y dos 
hermanos. Después del bautismo ce- 
lebramos la cena del Señor. El Señor 
nos ha dado días preciosos, colmán- 
donos de bendiciones. ¡ Alabado sea 
su nombre! 


Jorge L. Mereshian. 


Ciudadela, F. C. O. (Calle D'Onofrio 
esq. Ramón Falcón). 


Deseamos comenzar esta nota con 
alabanzas al Señor, ya que él, en su 
infinita misericordia, ha bendecido 
su obra en este lugar y la ha hecho 
prosperar. 

Fl día 3 de noviembre hemos inau- 
gurado el local para la predicación 
del evangelio en el barrio denominado 
“Loma del Millón”, Ramos Mejía, 
F.C. O. en la calle Larrea 1274. 
La Escuela Dominical en dicho 
punto es lo que más nos ani- 
ma. Tanto en las reuniones al 
aire libre, como en ambos locales 
y también en las reuniones caseras, 
usamos un micrófono conectado con 
un alto-parlante a fin de hacer más 
audible la predicación y hacer lle- 
gar el mensaje a aquellos que no 
acostumbran a entrar en los luga- 
res de predicación, de manera que 
muchas personas, sin salir de sus. ho- 
gares, oyen los himnos y escuchan las 
Buenas Nuevas. 

Nos es grato, asimismo, comuni- 
car que el día 4 de diicembre lleva- 
mos a efecto el bautismo “conforme 
a las Escrituras” de seis hermanas, 
(dos señoras y cuatro señoritas), al- 
gunas de ellas fruto de la Escuela 
Dominical. ' 

En estos últimos días, vale decir 
del 8 al 15 del mismo mes, nuestro 
estimado hermano, don Juan Wil- 
son, nos deleitó dándonos una “se- 
rie” de ministerio, primeramente so- 
bre el Sacerdocio y luego sobre el 


Tabernáculo, para lo cual usó sen- 
dos “diagramas”. Esperamos que tal 
enseñanza, de tanto valor para los 
creyentes, lleve fruto a su debido 
tiempo, para la gloria de aquel a 
quien señalan las Escrituras. 

_ Amados en Cristo: no os olvidéis 
de mencionar en vuestras oraciones 
la obra del Señor en Ciudadela. 


Francisco A. Franco. 


Bell Ville. 

Nos dió mucho gozo de ver a seis 
creyentes obedecer al Señor en el 
bautismo, el día 7 de noviembre en 
Wenceslao Escalante, lo que fué muy 
animador, pues algunos de éstos ha- 
bían sido especial objeto de oración 
de varios de nosotros. 

También en ésta bautizamos a cin- 
co más, aumentando asi a treinta el 
número de los que han sido sumer- 
gidos en las aguas bautismales, entre 
los de ésta y los pueblos vecinos, en 
los últimos veinte meses. 


N. Door. 


San Genaro (Santa Fe). 


Como fué anunciado en el núme- 
ro de diciembre próximo pasado, el 
nuevo Local en este pueblo fué inau- 
gurado el 20 de octubre. Presenta- 
mos otra fotografía. Y de acuerdo 
con lo prometido publicamos un re- 
lato respecto al principio y desarro- 
llo de la obra. Helo aquí: 

La obra.tuvo su origen en Río 
Tercero. Un chacarero (de nombre 
Bistoco) se hallaba enfermo, abatido 
y miserable y se fué a la farmacia, 
viéndose con el finado hermano Cen 
teno, quien, además de proverle re- 
medios, le habló acerca del Salvador. 
Bistoco se interesó y escribió al obis- 
po de Córdoba pidiendo una Biblia. 
Este quiso persuadirle que desistiera 
de su intención, alegando que la bi- 
blia era un libro muy caro y difícil 


Nuevo Local, San Genaro. 
De izquierda a derecha: J. F. Coleman, 
A. F. Gaffoglio, Juan Pilipone, P. 
González. 


de obtener; pero Bistoco insistió en 
su propósito y al fin el obispo le 
envió una biblia con notas compues- 
to de cuatro tomos y, le cobró $ 30. 
A pesar de la oposición y dificulta- 
des creadas por el obispo, Bistoco y 
toda su familia fué convertida, y la 
bendición se extendió a familiares de 
Bistoco que se hallaban en San Bar- 
tolomé, La Francia, San, Genaro y 
Soldini. Hace unos doce o trece 
años el finado don Manuel Martínez 
me escribió respecto a UN joven que 
había sido transferido por el ferro- 
carril de Frías a San Genaro, y fuí 
para verlo, pero encontré que ya ha- 
bía salido de San Genaro. Me ha- 
blaron, sín embargo, de unos evan- 
gelistas en una chacra, y es así que 
tlegué a conocer el principio de la 
obra en San Genaro. Al principio 
ibamos del Rosario una vez por mes 
y teníamos reuniones en la chacra. 
Hace unos tres años se alquiló un sa- 
loncito en el pueblo. Asistían unas 
cuarenta a cincuenta personas, y CO- 
mo aumentaba el interés se hizo ne- 
cesario conseguir más amplia como- 
didad. El nuevo local fué el resulta- 
do. Alabado sea el Señor. 
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En la inauguración tuvimos gran- 
ds .. h b di ., El 
e regocijo y mucha bendición. 
domingo, 20 de octubre, a horas 
13.30 tuvimos la reunión de la Cena 
del Señor; participaron unas veinte 
y cinco personas, . y presenciaron 
otras 40 ó 50. 


A las 15 horas hubo ministerio de 
la palabra hasta las 17 cuando los 
hermanos Pauwels, Ramírez y . Otros 
regresaron al Rosario. El hermano 
W. Lager y yo permanecimos y a 
las 18 tuvimos una gran reunión en 
la plaza, con buena .asistencia. 

La reunión de evangelización tuvo 
lugar en el Local a las horas 20.30 
y a pesar de otras atracciones en el 
pueblo asistieron cerca de doscientas 
personas. 


El lunes llegó el hermano Jorge 
Spooner y los tres permanécimos has- 
ta el sábado, teniendo reuniones to- 
das las noches. La asistencia media 
era de unas trescientas almas. Dos 
veces el hermano Lager nos dió vis- 
tas, aprovechándose la ocasión para 
predicar el evangelio. Terminamos 
las reuniones el viernes a la noche, 
en la cual ocasión fueron bautizados 
cinco creyentes, que habían dado 
pruebas de su fe durante algún 
tiempo. 

El miércoles a la noche falleció 
una anciana mujer que había asisti- 
do a las reuniones y que era creyen- 
te. Esto nos dió una oportunidad 
para hablar a mucha gente que se 
había reunido en la casa mortuoria 
y en el cementerio. 


Pasamos una semana muy feliz y 
regresamos con corazones llenos de 
gratitud al Señor. Fué un gran pri- 
vilegio poder así colaborar en la obra 
de evangelización en el pueblo de 
San Genaro. 


` J. Fred Coleman. 
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ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


De vuelta Alemania, no con- 
al paga- tenta con instituir 
nismo en su propio terri- 


torio el culto de los 
dioses solares (los hay de origen 
romano, griego, védico y egip- 
cio), está intentando, por inter- 
medio del señot Quisling, hacer 


festivales paganos del sol, con- 
virtiéndolos en fiestas Nazis. 
Esta retrogresión en la cuna 
del kantismo no nos sorprende 
mayormente, pues ya de tiempo 
atrás la piedad ha sido violenta- 
mente atacada en Alemania. De 
todos modos, “el Espíritu dice 
manifiestamente que en los veni- 
deros tiempos algunos apostata- 
rán de la fe, escuchando a espíri- 
tus de error y a doctrinas de de- 
monios”. (1 Tim. 4: 1; 2 Tim. 
4: 3, 4.) 
- Los dos primeros mandamien- 
tos dicen: “No tendrás dioses 
ajenos delante de mí. No te ha- 
rás imagen, ni ninguna semejan- 


revivir en Noruega los antiguos 


za de cosa que esté arriba en el 
cielo, ni abajo en la tierra, ni eñ 
las aguas debajo de la tierra: no 
te inclinarás a ellas, ni las hon- 
rarás”'. Sin embargo, los hom- 
bres en todas las edades han ado- 
rado a una multiplicidad de dei- 
dades (1 Cor. 8: 5, 6), su cul- 
to siempre produciendo la misma 
secuela de corrupción y obras 
abominables. Puesto que el po- 
liteísmo es el homenaje a dioses 
extraños al Dios de la Revela- 
ción, es igualmente deshonroso a 
nuestro Dios cualquiera sea la 
forma que tome; lo mismo da 
tratándose de la idolatría, del sa- 
beísmo, del fetichismo o del seu- ` 
docristianismo, 

Una vez que el Espíritu Santo 
y la Iglesia hayan sido quitados 
de la tierra por la venida de 
Cristo (2 Tes. 2), el mundo se- 
guramente se paganizará en ex- . 
tremo, hasta que el Señor esta- 
blezca su reino, cuando limpiará 
la tierra de todos sus ídolos. 
(Isa. 2: 18.) 

A los Tesalonicenses escribió 
el apóstol: “Os convertisteis de 
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los ídolos a Dios, para servir al 
Diós vivo y verdadero”. Al dia- 
blo repitió Cristo las palabras de 
Deuteronomio: “Al Señor tu Dios 
adorarás y a él sólo servirás . 
Porque es el Dios vivo, sólo pue- 
den servirle los que tienen vida; 
por cuanto es el Dios verdadero, 
únicamente pueden servirle los 
rectos; puesto que es el Dios úni- 
* co, solamente pueden servirle los 
de corazón indiviso. 


Los diarios han 
vuelto a ocuparse 
de la vieja modalidad seguida 


Nepotismo 


por algunos jefes gubernamenta- 
les de colocar en cargos determi- 
nados a miembros de sus fami- 
lias y a personas de su amistad 
sin razones de justicia o de apti- 
tudes para la ocupación de los 
puestos. Un caso reciente es el 
del nombramiento de parientes y 
amigos hecho por el presidente 


del Consejo General de Educa- 


ción de Jujuy en empleos de los 


cuales fueron desalojados algu- , 


nos modestos y antiguos servido- 
res de la repartición. 

. El nepotismo o, para nuestro 
caso, la predilección de personas, 
era una costumbre prohibida a 
los magistrados en la ley mosai- 
ca. (Deut, 1:17.) Dios no quiso 
que los funcionarios de su pue- 
blo tuvieran junto a sí parásitos 
y aduladores como Amán, a 
guien hallamos en el libro de Es- 
ther. Y leemos que en su con- 
juración Adonía hizo un gran 
convite al cual invitó a sus deu- 


dos y apoyadores, ''mas no con- 
vidó a Nathán profeta, ni a Be- 
naía, ni a los grandes, ni a Sa- 
lomón su hermano”, como tam- 
poco a Sadoc sacerdote. (1 Rey. 
1.) Esto es suficiente para indi- 
car que, de haber logrado el tro- 
no, Adonía pensaba nombrar 


como sus colaboradores única- ` 


mente a individuos que espera- 
ban sacar provecho personal de 
las altas posiciones que tenían en. 
vista. 

El vicio censurado también 
puede entrar en ciertas formas en 
la iglesia. Podemos imaginarnos: 
a Diótrefes, seguramente un her- 
mano prominente y tal vez dota- 
do y pudiente, rodeado de ami- 
gos y simpatizantes, rechazando 
a Juan y a los demás hermanos: 
de profunda vida espiritual. (3 
Juan.) Es el interés mezquino 
de que leemos en Prov. 19:4 y 
Hech. 20:30. 

“Nada hagas inclinándote a la 
una parte” (1 Tim. 5: 21) es 
una palabra necesaria a los que 
gobiernan en las asambleas de- 
Dios. 

Para concluir, agregaremos es- 
tas notas que vimos en la revis- 
ta “El Sembrador”, de México: 
“En el apóstol Pablo no había. 
favoritismo. Al dirigirse a los Fi- 


lipenses, escribe a todos (1: 1), 
ora por todos (1:4), siente por 
todos (1:7), ama por todos (1: 


8), permanece con todos (l: 
25), se goza por todos (2:17), 


saluda a todos (4:21) y bendice 


a todos”. (4: 23.) 
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LAS DOS VENIDAS 
DE JESUCRISTO 


por H. P. Barker 


(Traducido y adaptado por Roberto Hogg) 


CAPÍTULO VII 


| El Propietario de la Tierra. 


- 


Hemos aprendido de las 
agradas Escrituras lo que 
ignificará la venida de Jesu- 
tisto al pueblo que él ha re- 
imido. Ahora bien: ¿Cómo 
ectará el regreso de Cristo 
la tierra, al mundo en ge- 
eral? 

En cierto pueblo un nego- 
ante compró un terreno bal- 
dío: con el propósito de colo- 
ir: avisos luminosos eléctri- 
ss sobre tablas levantadas 
ese sitio. 

Estas tablas, con sus avisos 
amativos, no impedían a los 
chachos del barrio a utili- 
ar el baldío para sus juegos. 
fin, ellos se portaban co- 


piedad. No sólamente se 
ntretenían allí con uno y otro 
o, sino que levantaron ran- 
tos de arpilleras viejas ten- 
as sobre palos, e hicieron 
-nics” de cuando en cuan- 
-prendiendo fuego para co- 
ar asado. 


El dueño del terreno se 


hachos no interrumpieron 
planes inmediatos. Al fin 


si éste fuese su propia. 


traba tolerante, ya que los >- 


el negociante resolvió edificar 
una casa para sí, ocupando 
así todo el sitio. Un día dos 
agentes de policía sorprendie- 
ron a los muchachos en sus 
juegos y les ordenaron a reti- 
rarse del terreno. Las tablas 
con los avisos fueron sacadas, 
y llegaron obreros para pre- 
parar los cimientos de un edi- 
ficio permanente. 


Los muchachos se mostra- 
ron indignados, al verse des- 
pojados de lo que para ellos 
había legado a ser un dere- 
cho establecido por el uso del 
terreno durante largo tiempo. 


“Sin embargo, la policia les 


obligó a ceder su supuesto de- 
recho y finalmente quedaron 
desposesionados de los privile- 


gios que ellos habían abusado. | A 


¡He aquí una lección! El 
dueño legítimo del mundo lo 
compró a precio de su sangre 
vertida en la cruz del Calva- 
rio. Jesucristo es el único pro- 
pietario verdadero del mundo. 
- En medio de este mundo se 
levantó un gran aviso, pues 
así se puede llamar el evange- 
lio. Es el medio por el cual 
Dios encarece su amor para 
con los hombres, a fin de in- 
ducirles a recibirlo. Entre- 
tanto los hombres juegan al- 
rededor con sus proyectos po- 
líticos y funciones sociales, al- 
gunos se entretienen con pasa-. 
tiempos. y placeres pecamino- 
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actuados por la fe. El país de 
Mesopatamia, cuyo rey podía de- 
safiar a Dios por tomar un nom- 
bre que significa «El Pecado Ne- 
gro» se jactaba de su tierra tan 
productiva, a causa de estar en- 
tre dos ríos (el Tigris y el Eú- 
frates) mientras que, en gran 
contraste, el país de Israel no 
tenía río como jMesopatamia o 
Egipto, de los cuales podía de- 
pender, sino que dependía ente- 
ramente en Dios para su sostén. 
(Deut. 11:14.) 


Notemos los tres grados del 
llamamiento de Othoniel para 
pelear contra enemigos tan po- 
derosos, es a saber: 

a) El espíritu de Jehová estaba 
sobre él. 

b) Salió para batallar con el 
enemigo. 

€) Prevaleció su mano contra 
el enemigo. 

Con esta preparación no podía 
menos que prevalecer, y si nos- 
otros queremos conquistar el pe- 
cado negro tendremos que de- 
pender en Dios por la fe; pode- 
mos valernos de las mismas ar- 
mas que Othoniel. 

Othoniel estaba ayudado sin 
duda por la influencia de su bue- 
na esposa Axa, hija de Caleb. 
En Josué 15:19 leemos algo de 
esta mujer. Notemos: 

Su energía (se apeó del asno). 

Su perseverancia (pide más y 
aún más bendición). 

Su fe (pidió fuentes de aguas, 
que era la cosa que con más ra- 
zón podía negársela). 

Dios siempre está pronto pa- 
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ra contestar peticiones de esta 
maturaleza. Y por la obra del 
«león de Dios» y su consagrada 
esposa la tierra de Israel tuvo 
descanso de sus enemigos duran- 
te cuarenta años. 


Para la Escuela Dominical 
El quid de la lección 


Por ENRIQUE BAKER 
Domingo, 7 de marzo de 1920. 


El joven rico 
Léase, Lucas 18: 18-30. 
Texto áureo, Mateo 16: 26. 
La vida es don de Dios para los muer- 
tos. (Rom. 6:23; Pfesios 2: 1) 
Es por gracia. (Tito 3: 5) 


El incidente que sirve de tema 
para nuestra lección está relata- 
do también en Mateo cap. 19, y 
Marcos cap. 10. Es la narración 
del triste escoginriento que hizo 
un joven príncipe, de las rique- 
zas del mundo presente en per- 
juicio de las del cielo, que son 
verdaderas y eternas. 

Sus posesiones. Todo cuanto 
los del mundo creen necesario pa- 
a la felicidad, lo tenía este jo- 
ven. Era rico, se encontraba en 
pleno vigor de la juventud, go- 
zaba de elevada posición social; 
sin embargo, sabía que más allá 
de lo presente se extienden los 
vastos horizontes de la eternidad, 
y quería prepararse para cuando 
tuviese que ir allí Este proceder 
suyo contrasta grandemente con 
Jo manifestado por la inmensa 
mayoría de los hombres, que vi- 
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ven como si no hubiere lecho de 
muerte y día de juicio. 

Su moralidad. «Jesús le amó». 
(Marcos 10:21.) Se veían en el 
principe características admira- 
bles: la sinceridad, pues llegóse 
al Señor CORRIENDO; cortesía, 
llamó a Jesús «maestro bueno»; 
y reverencia, puesto que se arro- 
dilló ante él. En todo fué un jo- 
ven ejemplar, pero reconocía que 
le faltaba algo para asegurarse 
la vida eterna. 

Su pregunta. Quiso HACER al- 
guna cosa (ver. 18), y habló ge 
HEREDAR la vida; en efecto 
quiso saber lo que tendría que 
hacer para que la vida fuese su- 
ya por DERECHO. ¡Qué grande 
la equivocación! puesto que la 
vida es don de Dios por infinita 
gracia. 

Contestación del Señor. (ver. 
19.) El joven no creía que Jesús 
fuese más que profeta; pero si 
fuera cierto sn testimonio de que 
el Señor era bueno, entonees no 
podía ser otro (que Dios, desde 
que sólo Dios es bueno. Esto equi- 
valía decir que el príncipe no po- 
día ser bueno a pesar de todas sus 
prendas. Se jactaba de haber 
guardado la ley, pero puesto a 
prueba se dejó ver cuán lejos es- 
taba de haberla cumplido. Si en 
verdad hubiere amado a su pró- 
Jimo como a si mismo, habría 
querido que los menesterosos par- 
ticiparan de sus bienes. Compa- 
rado con muchos tenía de qué 
alabarse, pero ante un Dios tres 
veces santo le correspondía reco- 
nocerse pecador, desprovisto de 
todo mérito. (Rom. 3:23.) 
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Lo elegido. Se fué triste, oídas 
las palabras del Señor, y así per- 
dió lo que parecía haber tenido 
tanta ansia de poseer. Nótese la 
diferencia entre lo escogido por 
este joven y Moisés, quién aban- 
donó los tesoros de Egipto, por . 
que miraba a la remuneración. 
(Heb. 11: 24-26.) El príncipe mi- 
raba a lo que se ve, superficial 
v transitorio; pero Moises a lo 
que no se ve, que es eterno. (Véa- 
se 2 Cor. 4:18.) 


Domingo. 14 de marzo de 1920. 


Jesús viene 
Léase. Juan 14: 1-13. 
Texto áureo, Mateo 7:14, 
Pronta. Rev. 22:20. 
Segura. Heb. 10: 37. 
Repentina. 1 Cor. 15: 52. 
Bendita. Tito 2: 13. 


Su venida es: 


Discípulos tristes. El Señor 
acaba de decir a los discípulos 
que tiene que dejarlos. (Cap. 
13:33.) Están atónitos y afligi- 
dos, pues ya hacía más de tres 
años que siempre le habían acom- 
pañado, viendo sus obras y ces- 
euchawdo sus benditas enseñan- 
zas, creyendo que él era el que 
había de redimir a Israel (Véa- 
se Lucas 24:21), permaneciendo, 
para ello, en el mundo. Al oír 
ahora de su pronta partida de 
entre ellos, no estraña que sobre 
sus espíritus hubiere caído den- 
sa sombra «le tristeza; pero su 
aflicción, teniendo fiel reflejo en 
sus semblantes, hizo caer de los 
labios de Jesús aquellas gloriosas 
palabras que han sido el ceon- 
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suelo de los suyos por todos los 
siglos. 

El objeto de fe. (ver. 1.5 Dios 
había sido el objeto de su fe. 
aunque jamás lo habían visto, y 
el Señor Jesús, cuando los deja- 
ra en el mundo. debía 1gualmente 
serlo. El pecador enenentra paz 
para su atribulado corazón por 
la fe (Rom. 1:1), y el creyente, 
en idéntica manera, consigue go- 
zo y paz. (Rom. 15:13; 1 Pedro 
1:8.) Nótese que son PERSO- 
NAS en quienes hemos «le creer, 
es decir, Dios, el Padre, y su Hi- 
jo, Jesucristo. 


Casa del Padre. (ver. 2.) La sen- 
da al cielo puede ser áspera y 
muchas veces obstaeulizada por 
dificultades. pero la meta hacia 
donde corremos es el hogar celes- 
tial y las glorias vinculadas con 
él, y late con ansia el corazón 
deseando que venga pronto el Se- 
ñor para llevarnos allí. La pala- 
bra «morada» en el idioma ori- 
vinal lleva en sí la idea de per- 
manencia. Tal lugar no tiene es- 
te mundo, pues toda morada 
aquí es transitoria, pero el ho- 
var del creyente es morada eter- 
na, porque allí la muerte es des- 
conocida. Nótese que es la casa 
del PADRE, y esto quiere decir 
que solo sus HIJOS estarán allá. 

En esto se encierran verdades 
muy importantes, como ser el re- 
nacimiento del pecador, lo que lo 
hace hijo de Dios, participante de 
la naturaleza divina, e idóneo pa- 
ra la presencia de Dios. El Espí- 
ritu es las arras de la herencia. 
(Efes. 1: 13-14.) 
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Un hecho glorioso. El Señor 
vino a este mundo para preparar 
un pueblo para sí, llevando él 
mismo los pecados de ellos, ha- 
ciéndoles así aptos para recibir 
al Espíritu Santo. A la diestra de 
Dios está Jesús por nosotros. 
(Heb. 6:20; Heb. 9:24.) El está 
va en posesión del lugar y pron- 
to vendrá para llevar allí a to- 
dos los suyos. 

La gran promesa. «Vendré otra 
vez». Esta ha sido la esperanza 
de la iglesia de Cristo por todos 
los siglos, y albergue tiene hoy 
día en el corazón de todos los re- 
dimidos por su preciosa sangre. 
(Tes. 4: 15-18; Filip. 3: 20 y 
21; 1 Juan 3:1-3.) 

Notemos que no es tanto el 
hogar, por glorioso que sea, que 
constituye la dicha en perspecti- 
va del creyente, sino la PRESEN- 
CIA del Señor, pues dice él: 
«Donde YO estoy, vosotros tam- 
bién estéis». 


Domingo. 21 de marzo de 1920. 


Jesús, fuente de aguas vivas 
Léase. Juan 4: 1-14. 

Texto áureo Rom. $: 32. 
Agua de balde. Isa. 50: 1. 


Aena abundante. Juan 7: 38. 


En la presente lección Jesús 
se nos presenta como el agua de 
vida. Agua es una de las necesi- 
dades imprescindibles de nuestra 
vida. Donde no la hay, el campo 
no es nada más que un desierto, 


(Continúa en la pág. 39) 
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La verdad en lo íntimo 


Por G. M. J. Lear 


Los árboles plantados por el 
Señor no son plantas pintadas 
en lienzo sino árboles genuinos 
con la sabia de vida adentro. Y 
de esto dan pruebas múltiples, 
manifiestas y continuas. Que 
Dios aborrece toda clase de vana 
ostentación se echa de ver cla- 
ramente en el caso de la higue- 
ra sin fruta en Marcos 11 : 13 
v 14. Teniendo hojas, debía 
también tener la fruta corres- 
pondiente; pero las hojas eran 
un engaño, nada más. Fué figu- 
ra de la nación de Israel: una 
nación con mucha religión exte- 
rior pero nada para Dios aden- 
tro. “Este pueblo me honra con 
sus labios, mas su corazón lejos 
está de mí.” (Mat. 15 : 8.) 
También es figura de la maldi- 


ción que cae sobre toda falta de 
realidad entre los que llevan el 
nombre de Cristo. 

La regeneración verdadera no 
tan solamente purifica nuestras 
acciones y nuestras palabras, si- 
no también los pensamientos: . 
llevándolos “en cautiverio a la 
obediencia de Cristo”. (2 Cor. 
10 : 5.) 


Cierto millonario que hacía 
construir un buque según sus de- 
seos recibió la oferta de unos 
muebles muy lindos. “Sí, señor, 
son muy finos, enchapados de 
caoba de primera calidad”, así 
decía el comerciante. Pero con- 
testó el otro: “Yo no quiero te- 
ner nada falso abordo de mi þu- 
que, déme muebles de caoba só- 
lida”. Podemos estar bien segu- 
ros que el Señor no quiere ver 
nada falso entre su pueblo: “la 
verdad en lo íntimo” (Salmo 
51: 6) es lo que exige. 

No damos suficiente impor- 
tancia a nuestros pensamientos. 
Tal vez es porque el hombre no 
puede leerlos; se encuentran en- 
tre los secretos nuestros. Pero 
en la Biblia vemos que Dios los 
toma muy en cuenta. 

Refiriéndose al hombre, dice: 
“Cual es su pensamiento en su 
alma, tal es él”. (Prov. 23 : 7.) 


Las palabras pueden engañar, 
pero el Omnisciente lee los in- 
tantos del corazón. 'El hombre 
ratural es como una manzana 
carcomida hasta la misma pepi- 
ta, y Dios le describe en Génesis 
6 : 5, viendo aún los intentos y 
pensamientos de su ser más re- 
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cóndito. Nuestro Maestro, tam- 
bién, en su catálogo de las mal- 
dades que existen en el hombre 
encabeza la lista con los malos 
pensamientos. (Mat. 15: 19.) 


Ahora el hombre creado de 
.«nuevo por el poder divino tiene 
-una nueva naturaleza con nue- 
vos deseos y gustos. El salmis- 
ta expresa este cambio cuando 
dice “Los pensamientos vanos 
aborrezco; mas amo tu ley”. 
(Sal. 119 : 113.) 


Si hemos cambiado de reli- 
gión o de parecer, poco bien 
nos ha de reportar tal cambio. 
Lo que es importante para nos- 


otros es preguntar si tenemos 
un verdadero aborrecimiento de 
pecado 'en nuestro ser más ín- 
timo. “Sin lla santidad nadie 
verá al Señor” (Heb. 12:14), 
y esto significa mucho más que 
una conformidad exterior a lo 
que és justo y bueno. 


¿Por qué vamos a las reu- 
niones? Si no es el amor al Se- 
ñor, no hay motivo que valga. 
¿Por qué no frecuentamos los 
placeres mundanos? Si es por 
que algunos hermanos podrían 
estar ofendidos con nosotros, de 
poco valor es nuestra absten- 
ción de estas cosas. Quiere de- 


cir que somos hipócritas en este 
respecto. ¿Por qué hacemos al- 
go en el servicio del Señor? 
¿Será que estamos ya cansados 
de él, pero no nos atrevemos a 
dejarlo por temor al “qué di- 
rán” los demás? ¿Vamos algu- 
nas veces a la reunión de ado- 
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ración, o de oración, de mal gra- 
do, y para evitar la crítica? 

Hermanos, si nos encontramos 
en estas condiciones, clamemos 
al Señor que él nos haga rea- 
les y sinceros en nuestra vida y 
servicio cristianos. “Cuál es su 
pensamiento en su alma, tal es 
él”. ¿Qué tales son nuestros 
pensamientos habituales? ¿Son 
livianos? son sórdidos? Enton- 
ces, tales somos nosotros. El 
apóstol nos da por inspiración 
divina una lista de las cosas 
que merecen nuestra atención. 
“Todo lo que es verdadero, to- 
do lo honrado, todo lo justo, to- 
do lo puro, todo lo amable, todo 
lo de buen nombre; si hay vir- 
tud alguna, si alguna alaban- 
za, EN ESTO PENSAD.” 
(Filip. 4: 8.) 

Si esto hacemos no daremos 
lugar al diablo. No tendremos 
tiempo ni inclinación para me- 
ditar en las faltas de otros, ni 
en [nuestros agravios o dere- 
chos traspasados. 

Purificado el manantial, todo 
el arroyo está sano y dulce. Si 
tenemos nuestro pensamiento 
perseverando en las glorias y 
virtudes del Autor de la Sal- 
vación, no nos sentiremos fa- 
cilmente enfadados ni ansiosos, 
“Tú le conservarás en perfecta 
paz, cuyo pensamiento en ti 
persevera.” f 

Que tal sea la experiencia 
bendita del que escribe y del 
que lee estas líneas. 


DEL CREYENTE 


Para la Escuela Dominical. 
¡Continuado de la pág. 36) 


y allí reina miseria y muerte. En 
kambio, donde hay abundancia 
de agua hay vida y fertilidad. 
Al lado del pozo de Jacob, el Se- 
ñor enseña a una mujer peca- 
dora, por ese emblema, la verdad 
tocante a sí mismo. 

El hombre cansado. (Ver. 6.) 
En este evangelio, Juan nos re- 
vela al Señor como el Hijo de 
Dios, igual en todo al Padre, a 
la par que era HOMBRE. «El to- 


mó nuestras enfermedades». (Ma- 


teo 8:17.) Sufrió Jesús cansan: 
cio, sed, hambre, y aflición. Fué 
probado por todas las cosas de 
que padecemos, sin pecado, y así 
puede compadecerse de su pue- 
blo en este mundo. 

La gran necesidad. (Ver. 6.) 
La mujer llevaba un cántaro va- 
cío, fiel representación de su co- 
razón y el de cada pecador, y 
si es cierto que muchas veces se 
había llenado, prento volvió a 
vaciarse, dejándose ver la carac- 
terística mudabie de esa agua; es 
decir, que la satisfacción que pro- 
ducía al tomarla no era, ni jamás 
podía ser, perdurable, y el fallo 
de Jesús del ver. 13 puede es- 
eribirse sobre todo lo que brote 
de un mundo arruinado y mal- 
decido por el pecado. 

Don gratuito. (Ver. 10.) «El 
don de Dios», sin precio, sin di- 


: nero (Isa 55:1) es de tan infini- 
to valor que queda más allá de 


toda posibilidad ide expresarlo. 


Si no hubiere muerto Jesús, el 


hombre muriendo de sed espiri- 
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tual, jamás podría haber recibi- 
do del Espíritu Santo, el agua de 
vida, gozo y poder. (Juan 7: 38.) 

Fuente inagotable. La fuente 
es Dios mismo, pues todo mana 
de su corazón de amor, y Jesús 
es la manifestación de esto. No 
tan solo quiere Dios bendecir al 
pecador, sino que está pronto pa- 
ra hacerlo; prueba de esto son 
las muchas invitaciones cariño- 
sas de Cristo dirigidas a los per- 
didos en el pecado. 

Abundancia. (Ver 14.) Vemos 
en las palabras de este versículo 
la idea de una corriente fuerte de 
aguas que nunca se disminuye, 
brotando de divina plenitud. Es 
la descripción dada por el Señor 
mismo del Espíritu Santo abaste- 
ciendo hasta la hartura las ne- 
cesidades espirituales de los que 
están en contacto con Cristo, y. 
luego haciendo de ellos fuente 
para otros. í 

El salvador quien satisface. 
(Ver. 14.) «No tendrá sed», ni 
en este mundo ni por toda la eter- 
nidad. (Véase Salmo 36:8.) Com- 
párese todo esto con Lucas 16: 24. 
Un humilde crevente en Cristo, 
aunque rico, famoso y de la más 
alta aristocracia, dijo una vez: 
«Yo soy de veras feliz, pero no 
creo que mis posesiones influyan 
mucho en esto, pues cada día ex- 
perimento la dulce realización 
que Dios me ama y me está di- 
rigiewdo en todo; tengo perdón 
de mis pecados, y miro al futuro 
sin perturbación alguna». Ese se- 
ñor había encontrado perfecta sa- 
tisftacción en Cristo en esta vida, 
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y gloriosa esperanza para la ve- 
nidera. 

La invitación. El último Ha- 
mamiento en la Biblia se dirige 
al pecador. Rev. 22:17; «Venga 
a mí y beba». Juan 7:37, ete. 


Domingo, 28 de marzo de 1920. 
La ofrenda aceptada 


Léase, Gén. 4: 1-15. 
Texto áureo, Lucas 13: 24, 
Sacrificio aceptable. Heb. 10: 12; 
13:15; Efes. 5: 2, 
Sacrificio esencial. Heb. 9: 22, 


En este pasaje se nos habla de 
la primera familia en la historia 
del mundo: de Adán y Eva y sus 
hijos Caín y Abel. Este llegó a 
ser pastor de ovejas; aquel, la- 
brador de la tierra. No cabe rdu- 
dar que los niños hubieran oído 
muchas veces de sus padres ła 
triste narración de su caída en 
el pecado, y cómo fueron expul- 
sados del Edén, e indudablemen- 
te llegaron a saber que la única 
manera de aproximarse a Dios 
era por la muerte de una víctima, 
tomando su Jugar pues la muerte 
es la paga del pecado (Rom. 6: 
23). 

No iliferencia. Caín y Abel eran 
ambos hijos de padres caídos, y 
aunque en lo tocante a sus genios 
y ocupaciones había bastante di- 
ferencia entre ellos, en lo que se 
refiere a su estado espiritual no 
se veía ninguna, pues eran peca- 
dores. (Rom. 3: 23). Como ellos. 
todos nosotros somos pecadores, 
habiéndonos apartado de Dios. 
(Isa. 53:6). 
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Línea divisoria. Parece que na- 
da digno de mención aconteció 
en las vidas de estos hijos hasta 
que un día fueron para presen- 
tarse delante de Dios con sus 
respectivas ofrendas. No faltan 
koy en día quienes enseñen que 
vinguna importancia tiene lo que 
treamos, con tal que seamos sin- 
ceros; pero en cambio, Dios nos 
hace ver claramente que de la 
estima en que tenemos a Cristo 
y a su sacrificio depende nuestro 
bienestar eterno. (Juan 3:36.) 

El camino de Caín. Así titula 
Dios la presunción de Caín en 
ofrecerle el fruto de la tierra 
maldecida por el pecado como 
muestra de lo que él podía hacer- 
la producir. Se ve en esta ofren- 
Ga la exclusión más absoluta de 
toda idea ide pecado y el ofrece- 
dor no se reconoce delante de 
Dios merecedor de la pena de 
muerte. No tan sólo fué equivoca- 
da la ofrenda sino que el corazón 
de Caín fué inerédulo y rebelde. 
(Judas ver. 11.) 

Ofrenda aceptada. (Ver. 4.) 
Abel ofreció lo imprescindible y 
lo hizo de una manera agradable 
a Dios. (Salmo 40: 8; Juan 4: 34.) 

El cordero inmolado sobre el 
altar claramente indica lo que el 
pecador necesita y como ello se 
consigue por la muerte de Cristo. 
También nos enseña que lo que 
Dios justamente exige, la obra 
salvadora de Jesús satisface, pues 
por ella se demuestra la Justicia 
divina y la necesidad del peca- 
dor. Por esa obra gloriosa Dios 
puede estrechar la mano del que 
cree, en eterna reconciliación. 
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Ofrenda rechazada. ; Cuán ne- 
cio fué Caín enojarse con Abel! 
Cuán leno de amor y gracia el 
corazón de Dios en tratar de ma- 
nifestarle su pecado. (Véase Lu- 
cas 15: 28.) Si hubiere obedecido 
2 Dios en ofrecer el sacrificio por 
el pecado, se lo habría aceptado 
como el de su hermano. 

El primer mártir. El primer 
hombre que murió fué un mártir. 
y la primera vez que aconteció 
Una muerte entre los hombres fué 
Obra de un homicida, y ¡ese hom- 
bre. un religioso! Eran los reli- 
giosos quienes, siglos más tarde, 


Música : 

Al cruzar el valle no h 

Cuando nuestra vida aquí terminará; 

Al oír celestes voces que nos llaman, 
Remontando nuestro vuelo al hogar. 


Coro: 


¡Sombras! no habrá más sombras 
Cuando, al fin, la Carga quede atrás. 
¡Sombras! no habrá más sombras, 
Cuando, al fin, corona nos dará. 


Al dejarnos los amados no habrá sombras 
Si confiaron en la sangre de Jesús i 
Pues sabemos que muy pronto los veremos 
En el gozo de la gloria en plena luz. 


Al reunimos en el aire no habrá sombras 
Cii ý q a as ý 
Cuand ose oiga la trompeta del Señor, 

Con Jesús en grande majestad Y gloria 
Entrarémos en el gozo de su amor. 


ERGE 
rd 
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2 ¡SOMBRA! (SAL. 23: 4.) 
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erutificaron al Señor de la glo- 
ria. 

Maldición. Doble maldición 
fué la de Caín. Adán supo que 
Ppor su pecado la tierra fué malde- 
cida; pero Caín fué maldito tam- 
bién por la tierra, y se fué del Se- 
ñor errante y vagabundo, propor- 
cionando una lección durante si- 


-glos a todos los descendientes de 


sus hermanos. (Véase Gen. 5 3-4.) 

Este es un fin terrible para uno 
aue estaba tan cerca de la puerta 
de salvación y de toda bendición 
el día cuando se fué con Abel pa- 
Fa presentar su ofrenda a Dios. 


pl 


Ah 
AN 
A 
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abrá va más sombras, 
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w 
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sos, mientras que otros come- 
ten crímenes de toda índole. 
En fin, los hombres se portan 
como si el mundo fuese pro- 
piedad de ellos mismos. 

En verdad el día se acerca 
cuando los hombres del mun- 
do serán desilusionados ruda- 
mente, por verse desposesio- 
nados de la propiedad que no 
les pertenece por derecho. El 
verdadero dueño llegará con 
sus ángeles poderosos, y dará 
órdenes a éstos que echen de 
su propiedad todas las cosas 
que causan escándalos, y a 
todas las personas que hacen 
iniquidad. (Mat. 13:41.) 


Los hombres y mujeres 
que viven en el mundo como 
si éste les perteneciera a ellos, 
se encontrarán desalojados, y 
ninguna protesta será atendi- 
da. El propietario del mundo 
reclamará sus derechos. Los 
continentes e islas le pertene- 
cen a él, y reservará para sí la 
decisión de hacer con su pro- 
piedad lo que le parezca me- 
jor. Nadie podrá apelar con- 
tra tal decisión. 

Aunque no se acepte la in- 
terpretación que viene impli- 
cada en los párrafos anterio- 
res de la parábola del hombre 
que compró un campo por 
amor del tesoro que contenía 
(véase Mateo 13:44), no cam- 
biará en lo más mínimo la te- 
sis que el escritor mantiene, 


EL ESPÍRITU SANTO 


por Miguel Estrada 


El mismo Cristo que el 
mundo echó fuera de su pro- 
pia herencia, erucificándole, 
se ha constituido en heredero 
de todo. (Hebreos 1:2.) To- 
das las cosas le son sujetadas a 
él. (1 Cor. 15:27.) Aun los 
últimos términos de la tierra 
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Los dones del Espíritu Santo. 


“Cristo no solamente nos sal- 
yó de nuestros pecados para 
Jibrarnos de la condenación, 
“sino que también nos llamó 
on vocación santa. (2 Tim. 


sn su posesión. (Salmo D > ; 

3. 8) Da i 9.) Nòs salvó para que fué- 

0 , . mos gente santa, pueblo su- 
¡Oh, cuán necios son los emos a P 


: : “para anunciar sus virtu- 
que pretenden ser propietarios Oy para 


del mundo, en vista de un de- 
recho superior, porque éste es 
legítimo. 

Dios ruega en el segundo + 
Salmo a “los reves” y “jue- $ 
ces”, es a saber, a los hombres ¿ 
que actualmente poseen el A 
mundo a “admitir corrección” 
y “besar al Hijo”. {vs 10 - 
12.) Quiere decir que los 
hombres se sujeten al Hijo de 
Dios, reconociéndole como el 
Señor universal, y entregán- : 
dose en sus manos, a fin de 
recibir el tratamiento miseri- 
cordioso que él ha prometido 
a todo aquel que así lo hace. 

Recuerden todos, por lo 
tanto, que son peregrinos aqu 
en la tierra por el permiso de 
mismo dueño. La verdader 
sabiduría consiste en hacer 
homenaje al heredero legíti- 
mo, es decir, a Jesucristo, € 
Hijo de Dios. 


, 


Espíritu San- 
Fo -lamentablemente, 


s unos se excusan di- 
que no son aptos para 
otros codician el don 
he otro en la Telesia, 
A me- 


tenden hacer ¡justamente 
„que está haciendo el herma- 
o- más anciano, afirmando 
ue son tanto como él y que 
aben tanto como.él. Quien 
roceda de esta manera está 
esistiendo al Espiritu Santo 
no podrá prosperar en el 
servicio del Señor. 


Háganos el favor de conseguir un 3 
nuevo suscriptor para esta Revista: 3 
Gracias. 3 


no se sujetan a él, y ' 


Todo creyente que desea 
ser ocupado por el Señor de- 
be aprender que Dios colocó 
los miembros en el cuerpo co- 
mo quiso (1 Cor. 12 :18), y 
así también por el Espíritu 
Santo cada uno recibe el don 
que Dios le quiere dar. Cuan- 
do los dones se contemplan 
por medio de los sentimientos 
de la carne, se concede impor- - 
tancia solamente a lo vistoso, 
a lo destacado; el gran predi- 
cador, por ejemplo. Muchos 
quisieran ser grandes orado- 
res; algunos se fueron de 
nuestro medio para ingresar 
en escuelas de predicadores y 
pastores, pensando que con un 


: título de un seminario ya han 
: alcanzado’ todo; pero en las 
Escrituras no vemos tal cosa. 


Es cierto que cuanto más pre- 
parada sea una persona, ten- 
drá mejores condiciones si se 
somete enteramente al Señor 
para ser usado por él; pero 
muchos se equivocan hacien- 
do estribar el resultado de su 
servicio en su propia sabidu- 
ría. A 

Por otro lado el Señor pue- 
de tomar al más sencillo de 
los hombres y al menos prepa- 
rado y hacer de él un gran 
instrumento en sus manos. Lo * 
importante es que nos ponga- 
mos bajo la soberana volun- 
tad de Dios, reconociéndonos 
tan sólo instrumentos suyos y 

(Continúa en la página 37 ) 
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OBEDIENTE 
HASTA LA MUERTE 


por W. T. Bevan 


¡Qué cuadro tan glorioso tene- 
mos aquí del amor, -humildad y 
falta de egoísmo de nuestro di- 
vino Salvador! Le vemos allí en 
la gloria que tenía con el Padre 
antes que fuesen los mundos; le 
vemos a él en la gloria que era 
suya; es DIOS MISMO, igual con 
el Padre, no por usurpación, 
pues es igualdad, no 
rapiña”, no algo que podía per- 
der o de la cual estaba incierto, 


sino algo suyo propio. 


“premio de 


. 


Pero no miró a lo suyo propl0; 


estaba tan seguro de todos sus 
derechos que no había necesidad 
de preocuparse por ellos, por lo 
que podía vaciarse o despojarse 
por su propio acto de la mani- 
festación de su deidad y tomax sí 
la naturaleza de un siervo, O sea 
de un esclavo. Todo lo hizo por 
un hecho de su propia voluntad. 
El gustosamente se desprendió de 
toda manifestación de gloria, de 
todas sus ventimentas de realeza 
(no era, por «ejemplo, su propósi- 
to andar entre los hombres en la 
gloria resplandeciente que mos- 
tró sobre el monte de la transfi- 
guración). Bajó a donde está- 
bamos a fin de levantarnos y Co- 
locarnos consigo mismo en glo- 
ria. 

“Ge anonadó a sí mismo”. Fué 
acto voluntario. Esto no quiere 


decir, como dicen las teorías mo- 


dernistas*, que Jesús en su encar- 
nación se despojó de sus atribu- 
tos divinos de tal manera que 
compartió con todos los demás 
hombres de sus limitaciones en 
cuanto a conocimiento, etcétera; 
que compartió con los demás de 
ignorancia y errores (creyendo, 
por ejemplo, que Deuteronomio 
fué escrito por Moisés cuando se- 
gún ellos, los modernistas, no fué 
escrito por él) y que Cristo, 
cuanto a sus creencias, no era 


mucho mejor que los rabinos de 


en 


su día. 

Pero nosotros predicamos a un 
Cristo infalible. Creemos en la 
verdad de todo lo que él dijo. 
Creemos en la veracidad de las 
antiguas Escrituras y que nuestro 
adorable Salvador jamás erró, ni 
en su citas, ni cosa alguna que ha- 
blaba o hacía. 5 

La palabra original que se tra- 
duce aquí “se anonadó”, la tene- 
mos cinco veces en el nuevo tes- 
tamento: Rom. 4:1 4 (vana es la 
fe), 1 Cor. 1:17, (no sea hecha 
vana la cruz de Cristo), 1 Cor. 
9:15 (nadie haga vana esta mi 

2 Cor. 9:3 (nuestra glo- 
no sea vana) y Filip. 2:7 
Trata de cuatro 
diferentes temas: 1) La fe; 2) 
La cruz; 3) Gloriar; 4) La divi- 
nidad de Cristo. Cualquiera in- 
terpretación que se dé al verbo 
aquí “se anonadó”, es claro que 
aquel al cual se refiere no deja 


gloria), 
ria... 
(se anonadó). 


de existir, 
guna manera. 


ni está ausente en nin- 
Cuando dice que 


30 


“DEL CREYENTE 
AAA 


la cruz no se haga vana, la cruz 
“no cambia en “ninguna manera; 
está presente y nO ausente; €s el 
es anulado (despoja de la cruz 
que debe tener); así es 
con la fe y también con 


el efecto 
también 
“el gloriar. 

La deidad de nuestro Señor 
“En forma de Dios”. 
proclama la dei- 
dad de Jesús. Era Dios. (Juan 
y Col. 1:17; Heb. 1:10.) To- 


la: forma de un siervo — he- 


esucristo. 
Esta expresión 


“semejanza de los hom- 
sta _expresión proclama 
dad; Vemos su natu- 
Dios-Hombre: 


nosotros Dios). 


imbre durante. los días de 

“arnación sobre la tierra? 
e desprendió de ela” (V.M.), 
e despojó''... No dejó de ser 
Dio 
lamente -un hombre, pero `sí, 


de tal 


significa que se humilló, 
nifiesta. El vivía la vida de un 
ombre todo el tiempo era Dios, 
aunque rehusó manifestar su dei- 
dad. 

Su obediencia hasta la muerte. 
Dios el Hijo uno y co-igual con 
el Padre, obedeció a 'su Padre 
aun cuando tal obediencia le lle- 
ó a la muerte. A fin de morir 
tenía que humillarse. Sigámosle 
“en sus pasos desde el soberano 
Le hubiera sido 


-posible tomar la forma de sier- 


hasta el siervo. 


- efecto producido por la cruz que. 


e movía el. 


No puede significar que fué 


manera que su deidad no fué ma-: 


vo, pero en una manera algo su- 
perior; por ejemplo: forma de. 
arcángel o de ángel. Sin embar- 
go, se hizo menor que los ánge- 
a la semejanza de los hom- 
Pudiera haber entrado a 


humana tocándola en al- 


les, 
bres. 

la vida 
gún punto más elevado y mejor; 
pero no, “se despojó a sí mis- 
mo”, se humilló a sí mismo hasta 
la muerte. Vemos su anonada- 
miento en toda la historia de los 
evangelios. Hay una madre hu- 
natu- 
raleza humana y crecimiento. El 


siente debili- 


mana, nacimiento humano, 


tiene necesidades, 
dad, cansancio, hambre y sed. 
Miradle creciendo, llorando, su- 


Miradle en 


su apariencia personal; no había 


friendo y muriendo. 


señal exterior para indicar que él 
era Dios. Cuando Cristo vino, le 
trataron y le miraron como in- 


David habló de él 


designándole proféticamente co- 


significante. 


a 
mo “un gusano y no hombre, 


oprobio de los hombres y dese- 


cho del pueblo” (Sal. 22:6); 
Isaías dijo: no hay parecer en 
él, ni hermosura: verlo hemos, 
mas sin atractivo para que le de- 
seemos”. (53:2.) Fué del ran- 
go más humilde, no tenía ropaje 
espléndido de realeza; no tenía 
un grande séquito. Como se 
pasmaron de ti muchos, en tanta 
manera fué desfigurado de los 
hombres su parecer; su hermosu- 
ra más que la de los hijos de los 


hombres.” (Isa. 52:14.) 


Miradle en la humillación te- 
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rrible de su humanidad. Vemos 
el anonadamiento en los hechos 
de Cristo. No obraba milagros 
para el beneficio propio. Cuando 
tuvo hambre rehusó cambiar las 
piedras en panes: se quedó sin su 
desayuno porque una higuera no 
tenía higos. Nunca pidió que su 
deidad proveyera para su huma- 
nidad. Es el Cristo de Dios que 
hizo los mundos y que aun los 
sostiene por la palabra de su po- 
tencia y, sin embargo, no tuvo 
dos pesos con que pagar un im- 
puesto para Pedro y él mismo, y 
en otra ocasión pidió una mone- 
da a fin de dar una lección obje- 
tiva. 

Vemos el anonadamiento en 
sus palabras. “Lo que yo hablo, 
como el Padre me lo ha dicho, 
así hablo”. (Juan 12:50.) Se 
hizo un siervo, lleno del poder 
- del Espíritu y reveló lo que el 
Padre le había dado para reve- 


lar, ni más, ni menos. Sus pala-- 


bras le fueron dadas, su oido fué 
abierto cada mañana; jamás en 
la gloria pasada había sido de- 
pendiente así, pero ahora vivía 
por la fe y confianza en el Padre. 

. Vemos el anonadamiento en 
sus obras. Se hizo uno “que de- 
pendía de otro y como hombre, 
el Cristo podía decir: “No pue- 
do yo hacer nada por mí”. (Juan 
5:30.) Sus obras no eran suyas, 
sino las del Padre; hizo todo con 


la autoridad del Padre. 
“Hasta la muerte” (Mateo 26: 


38.) “Mi alma está muy triste 
hasta la muerte.” No había ma- 
nifestación alguna de su deidad 
a fin de aliviar sus intensos sufri- 
mientos, porque apareció un án- 
gel para confortarle. 

Miradle en su agonía, el resu- 
men de su carrera, como “el Va- 
rón de dolores”. “Padre mío, si 
es posible, pase de mí este vaso.” 
“Está turbada mi alma.” Tal 
era su santidad y su pureza que 
retrocedió, no por ser vacilante 
ni porque no quiso llevar la cruz, 
sino de horror delante de aque- 
lla cosa tan aborrecida de su al- 
ma santísima: el pecado. Tal era 
su amor y obediencia que siguió 
sin vacilar. La voluntad de su 


Padre era la suya y la única para . 


él y ésta le llevó “hasta la muer- 
te”. 

LA INDIGNIDAD DE” SU 
MUERTE (“muerte de cruz”). 
El eterno Cristo de Dios, fué 
muerto. Era la vida; entregó su 
vida. _ Pero aquí tenemos la pro- 
fundidad de su humillación. Que 
él muriera es en sí un misterio; 
pudiera haber muerto rodeado 
por los que le amaban, pero ni 
esto: “muerte de cruz”. Su obe- 
diencia le llevó fuera de la ciu- 
dad — fuera del real para morir 
la muerte de un criminal. La pa- 
labra cruz encerraba cada pensa- 
miento de sufrimiento y vergiien- 
za. Esto sí, es el colmo de su pa- 
ciencia. No queriendo que nadie 
perezca, y a fin de salvar a los 
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pecadores, se humilló hasta mo- 
rir y muerte de cruz; se hizo mal- 
dición. (Gál. 3:13.) (Léanse los 
relatos de la crucifixión en los 


evangelios.) 


EL RESULTADO DE SU 
MUERTE. “Por lo cual Dios tam- 
bién le ensalzó a lo sumo, y dió- 
le un nombre que es sobre todo 
nombre” o “el nombre que es so- 
bre todo nombre”. Es el reco- 
nocimiento que el Padre hace de 
Jesús por su grande amor en ha- 
“berse humillado tanto por amor 
a los hombres arruinados. El Pa- 
dre le ensalzó '“soberanamente” 
= (V.M:) al eterno trono en su ya 


doble gloria, Dios y Hombre. Le 


- dió a él —a Jesús— que fué des- 


. preciado y rechazado, que sufrió 
las indignidades de la cruz, le dió 
a Jesús el nombre que es sobre 
todo nombre; el nombre único y 
glorioso, el nombre supremo. No 
se puede hacer mejor que citar las 
palabras de otro. «El único nom- 
bre que es para siempre sobre 
todo nombre es el nombre de Je- 
hová. Ahora el Hombre Cristo 
Jesús quien se hizo el “Varón de 
dolores?” ha sido exaltado a lo 
sumo, está entronizado donde só- 
lo puede sentarse el absoluto y 
eterno y todopoderoso Sobera- 
no. El humilde Jesús que sufrió 
con mansedumbre se halla ya co- 
mo el Cordero inmolado, reco- 
nocido como aquel que murió, 
pero que está en medio del eter- 
no trono, el centro de la adora- 


ción de todos los seres creados. 


Aquel que fué coronado de espi- 
nas es ya coronado con gloria y 
honra. Delante de él y en el 
nombre de JESUS — Jesús, pero 
ya en toda la terrible majestad de 
su exaltación; Jesús aquel que lle- 
vó la cruz y que lleva eterna- 
mente grabadas las marcas de 
tal indignidad, “toda rodilla se 
doble”, tanto de lo celestial co- 
mo de lo terrenal y de lo infer- 
nal. Todos los seres creados des- 
de los más sublimes hasta los más 
bajos y despreciables; ángeles y 
hombres y demonios reconoce- 
rán el derecho de Jesús ensalza- 
do “y toda lengua confiese que 
Jesucristo es el Señor”. Confe- 
sarán que JESUS es JEHOVA, 
Señor en el sentido supremo.” 
Dios el Padre envió a su hijo pa- 
ra buscar y salvar a los perdidos 
y Dios el Padre será honrado y 
glorificado cuando todos doblen 
las rodillas delante de Jesús “el 
Varón de su diestra”, confesán- 
dole como DIOS — soberano y 
eterno.» 


EL ESPÍRITU SANTO 
(Viene de la página 33) 


él nos hará conocer el traba- 
jo que nos tenga señalado. 
Todo creyente debe conocer 
el don que el Señor le ha dado 
y aun cuando dicho don sea 
muy humilde, lo debemos te- 
ner en muchísima estima, uti- 
lizándolo para la gloria de 


aquel que nos lo ha dado. 
(Col. 3:23-24.) 
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“EL MENSAJERO 
DE JEHOVA POR 
MENSAJE DE JEHOVA” 


(Haggeo l: 13. Versión Moderna). 


por el Dr. G. Hamilton 


En revistas de enero se lee 
en cuatro distintos artículos, 
“que los mensajes sean de ve- 
ras de Dios”; “mensajes di- 
rectos de Dios”; “de una pre- 
paración especial”; para que 
sus mensajes lleven el sello de 
ser dados, “como de Dios, de- 
lante de Dios”; “en la presen- 
cia de Dios obtengan de él una 
enseñanza, aquello que el Se- 
ñor les haya dado, y de lo cual 
tengan plena seguridad”. 

El término más común que 
se emplea en el Nuevo Testa- 
mento para indicar a los que 
“sirven al Señor es la palabra 
“siervo”, pero como traduc- 
ción de la griega que significa 
“esclavo”, calificativo que se- 
ñala el dominio absoluto que 
su Señor debería ejercer so- 
bre su voluntad y ser entero. 
“Apóstol” es otro término de 
menor aplicación, empleado 
para hacer destacar la autori- 
dad del siervo. 

Pero hay otra palabra cali- 
ficativa, O Sea, “mensajero”, 
hallado en ambos Testamen- 
tos, aplicado a los profetas an- 
tiguos, a Juan Bautista y al- 

gunos de sus discípulos, y al 
Señor Jesús y algunos envia- 
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dos suyos. (Mal. 3: 1; Mat.. 
11: 10; Luc. 9: 52; 2 Crón. 


36: 15.) Por los ejemplos ci- 
tados, se comprende que el 
mensajero fué escogido por 
uno en autoridad, para llevar 
un mensaje definitivo, y veri- 
ficar su cometido con fideli- 
dad a su amo o rey. Las pala- 
bras tomadas de las revistas 
demuestran que los cuatro: af- 
ticulistas estaban pensando en 
estos verdaderos mensajeros 
de Dios. 

Lo notable es que la pala- 
bra generalmente empleada en 
ambos Testamentos para de- 
signar a estos siervos es la que 
comúnmente significa “án- 
gel”. Ahora bien, siendo cier- 
to que era ángel el que entre- 
gaba el mensaje, nadie dyda- 
ba ni de la autoridad divina ` 
ni del contenido del mensaje; 
a ciencia cierta había salido 
de la boca de Dios. Los “men- 
sajeros” verdaderos de la Bi- 
blia hablaban con la misma au- 
toridad y fidelidad. 


En 2 Samuel 18:19 se lee 
de dos mensajeros, Ahimaas 
y Cusi, mandados por el ge- 
neral Joab al rey David. Ahi- 
maas era hombre veloz, bien 
apreciado por el rey, y con fa- 
ma por sus servicios pasados; 
no era el escogido. de Joab, 
pero al fin consiguió su per- 
miso para que fuera su men- 
sajero. Este llegó primero y 
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con fidelidad contó las buenas 
nuevas; pero en cuanto a las 
malas, mintió y engañó a su 
rey; no fué fiel ni a Joab ni a 
David. Es mucho más fácil 
que seamos mensajeros de es- 
ta clase, hablando palabras 
halagüeñas. 

Cusi, el otro, no era tan 
ágil, ni gozaba del mismo 
aprecio ni fama, pero era el 
verdadero escogido de Joab, 
cumplió su cometido con toda 
fidelidad, y se hizo acreedor 
de la confianza y aprecio de 

Joab y de David. Verdad es 
“ que el rey reaccionó insatis- 
factoriamente ante las noticias 
- malas, y éste es el temor cons- 

tante del mensajero fiel; pero 
notemos bien que las palabras 
de Cusi manifiestan un mayor 

' aprecio de su rey y mayor 
odio a sus enemigos. Dios bus- 
ca mensajeros de esta índole. 
Los mismos ángeles tienen que 
ser a veces “llama de fuego”. 
(Heb. 1: 7.) 

El mensajero de Dios es es- 
cogido por El y no tiene licen- 
“cia ni para escoger ni para 
modificar su mensaje; debe- 
ría ser fiel a su Dios, como los 
ángeles, o aun como su Maes- 
: tro, Cristo. Cuando Haggeo, 
enviado por Jehová, por man- 
dado de Jehová (mensajero 
de Jehová, por mensaje de Je- 
hová, Versión Moderna), en- 
tregó su mensaje, todos lo sin- 


tieron como “la voz de Jehová 


su Dios — y temió el pueblo 
delante de Jehová”. (Hag. 1: 
12, 13.) 


En 1 Pedro 4: 11 se lee: 
“Si alguno habla, hable con- 
forme a las palabras de Dios”, 
o según la Versión Moderna, 
“como los oráculos de Dios”. 
“Oráculos” indican los mensa- 
jes que han venido directa- 
mente de Dios; por tanto se ve 
que el creyente enseñador de- 
bería anunciar esta clase de 
enseñanza, la cual de veras, 
sería entregada en el “poder” 
de Dios para la “gloria” de 
Dios. 


=- Antiguamente los oráculos 
fueron dados mediante el ra- 
cional de juicio llevado sobre 
el corazón del pontífice; hoy 
en día tenemos nuestro Gran 
Pontífice con su perfecto co- 
razón a favor nuestro, y por 
él deberíamos buscar los 
“oráculos” de Dios. 

El Apocalipsis es una reve- 
lación dada por Dios y con- 
tiene unos mensajes expresa- 
dos por nuestro Pontífice, re- 
sucitado y glorificado. (Ap. 
1: 17, 18.) El siervo (escla- 
vo) Juan tenía la responsabi- 
lidad de hacerlos llegar a los 
ángeles (hombres mensaje- 
ros) de las iglesias señaladas. 
Por tratar de revelaciones 
nuevas e inspiradas, fueron 
presentadas por visiones y por 
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un intermediario apostólico; 
éstos no se precisan hoy, por- 
que las enseñanzas vienen de 
las palabras escritas de Dios. 

Aquellas siete iglesias pre- 
cisaban mensajes distintos; la 
palabra para una, aunque le- 
vara cierto provecho a cual- 
quier otra, no era la adecuada 
ni la escogida por Dios para 
otra iglesia. Grave habría sido 
el resultado si Juan se hubie- 
ra equivocado, enviando, nor 
ejemplo, el mensaje para Efe- 
so a Tiatira. Cristo, la Cabe- 
za de la Iglesia, comprendió 
el estado de cada una de ellas 
y les envió la palabra justa 
que podría recobrarlas de sus 
“errores y guiarlas de nuevo a 
la norma divina. Hacen falta 
en las iglesias how los mensa- 
jes adecuados, escogidos y en- 
viados por medio de la Cabe- 
sa, Cristo; y Dios procura 
preparar mensajeros para en- 
tregar tales mensajes. 


Aun el buen siervo (escla- 
vo) Juan tuvo que ser humi- 
llado hasta el polvo antes de 
que pudiera servir como men- 
sajero fiel en asuntos de tan- 
ta importancia. La majestad 
y santidad del Señor abatió de 
tal manera la carne en el men- 


sajero para que no estorbara . 


en el cumplimiento de la ta- 
rea impuesta. Pablo, para que 
fuera mensajero fiel, tenía 
que soportar continuamente 


“un aguijón en mi carne, un 
mensajero de Satanás que me 
abofetee, para que no me en- 
altezca sobremanera”. (2 Cor. 
12: T.) 

Dios dijo en Isaías 42: 19: 
“¿Quién ciego como mi sier- 
vo? ¿Quién sordo, como mi 
mensajero que envié?” Nos 
hace falta una mayor renova- 
ción de nuestro entendimiento 
de la voluntad de Dios y una 
horadación de nuestros oídos 
que implicaría la más absolu- 
ta sumisión voluntaria a nues- 
tro amo, Cristo. (Rom. 12; 
2; Ex. 21: 6.) i 

Cristo Jesús glorificado en- 
el cielo es la Cabeza actual y 


viva de su Iglesia. Su asiento 


allí le ha otorgado plenos po- 
deres para llenar esa funcion 
sobre ella; pero su ausencia 
de la tierra ha disminuido en 
nosotros el estímulo de su co- 
razón amante y la sumisión 
humilde, fruto de la contem- 
plación de su Deidad Majes- 
tuosa. j 


¿Quiénes de nosotros llega- 
remos al trono de la gracia 
confiadamente con esta ora- 
ción en nuestros corazones y 
sobre nuestros labios : “Tóma- 
me, rómpeme, hazme” (El 
Despertar), hasta que Tú, 
Señor, puedas utilizarme co- 
mo verdadero mensajero tuyo 
en tus escogidos mensajes? 
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LA COMPLETA 
SUFICIENCIA DE CRISTO 
por C, H, Mackintosh 


{Notas traducidas y adaptadas por 
Francisco A. Blanco). 


“CRISTO ES EL TODO” (Col. 3:11.) 


U NA VEZ que el alma ha sido He- 
vada a experimentar la realidad 
de su condición ante Dios —la profun- 
didad de su ruina, culpabilidad y mi- 
seria— no puede hallar reposo hasta 
que el Espíritu Santo le revele a un 
Cristo pleno y realmente suficiente pa- 
ra el corazón. La única respuesta cabal 
a nuestra completa ruina, es el remedio 
perfecto de Dios, 

Es posible que haya ejercicio de alma 
a través de múltiples tentaciones, pesa- 
res y conflictos con sus “altos” y “ba- 
jos” en medio de toda suerte de pruebas 
y dificultades, pero estamos persuadidos 
de que cuando el alma es llevada por 
el Espíritu de Dios a considerar EL 
FIN DE LA CARNE y a descansar en 
LA PLENITUD DE CRISTO, halla 
una paz que nada ni nadie puede que- 
brantar. 

El estado incierto de muchos de entre 
el querido pueblo de Dios, es el lógico 
resultado de no haber dado cabida en 
sus corazones a un CRISTO COMPLE- 
TO, como la verdadera provisión de 
Dios para ellos. Trataremos, pues, de 
probar escrituralmente, por la gracia de 
Dios, que LA OBRA DE CRISTO es 
el verdadero lugar de reposo para la 
CONCIENCIA: SU PERSONA el úni- 
co verdadero objeto para el corazón; 
SU PALABRA la única guía verdadera 
para el SENDERO, 


1)—LA SUFICIENCIA DE LA OBRA 
DE CRISTO EN EL PASADO 


Al considerar tan importantísimo asun- 
to, dos cosas requieren nuestra atención. 
Primera: Lo que Cristo HA HECHO por 
nosotros; segunda: lo que ESTA HA- 
CIENDO actualmente. En aquélla tene- 
mos EXPIACION; en ésta ABOGA- 
CIA. El MURIO por nosotros sobre la 
CRUZ; El VIVE por nosotros sobre el 
TRONO. 


Para el verdadero disfrute de una paz 


ES « 


estable, es necesario que yo entienda 
que todas las demandas de su trono 
como asímismo los atributos de su na- 
turaleza han quedado satisfechos cuan- 
do Dios “cargó en El (Cristo) el peca- 
de de todos nosotros” (Isa, 53: 6; 1 Ped, 
3: 18), de manera más completa aún que 
si Él me hubiese mandado a la conde- 
nación eterna para purgarlos. Él ha 
planeado la obra; Él la ha llevado a ca- 
bo; Él lo asegura así en su Palabra; a 
mí me toca reposar con confianza in- 
fantil sobre esta divina autoridad. Mi 
Sustituto me ha representado sobre la 
cruz en forma tan incontestable que 
Dios ha quedado satisfecho. ¿Y no lo 
estaré también yo? No podía ser de otra 
manera, desde que Dios mismo ha toma- 
do el asunto en sus manos. Así, Él ha 
sido glorificado ante ángeles, hombres 
y demonios. 

Puede alguien razonar sobre la su- 
puesta injusticia que involucra la apa- 
rente desproporción del eterno tormen- 
to en las tinieblas del infierno como 
castigo por algunos años de vida peca- 
minocsa, pero nosotros creemos, y lo 
confesamos sin reservas, que un sólo 
pecado cometido en contra del Ser en 
quien vemos a Dios sobre, la cruz, -to- 
talmente merece el lago de fuego eter- 
no, Y no escribimos desde el punto de 
vista teológico; si así lo hiciéramos, fá- 
cil sería la tarea de demostrar por la 
evidencia de la Escritura las pruebas in- 
controvertibles de esta solemne verdad. 
Pero declaramos, como aquellos ense- 
ñados por Dios, el*Espíritu Santo, que 
ello merece nada menos que la eterna 
exclusión de la presencia de Dios, 


¡Pero eternas aleluyas al Dios de to- 
da gracial En vez de arrojarnos al in- 
fierno en pago de nuestros pecados, 
desarrolla el asombroso plan de reden- 
ción ejecutando el juicio sobre nuestros 
pecados en la Persona de su bien ama- 


- do Hijo! “En esto consiste el amor: no 


gue nosotros hayamos amado a Dios, 
sino que Él nos amó a nosotros, y ha 
enviado a su Hijo en propiciación por 
nuestros pecados”. (1 Jn. 4: 10.) Esto 
trae paz a la conciencia si lo recibimos 
con simple fe. Por otra parte, ¿qué más 
necesitamos como base para esta paz 
si es Dios quien nos dice: “No me acor- 


(Continúa en la página 46) 
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(1. Cor. I2: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


| Y... puso Dios... ayudas”, 
| 


“RECIBIREIS... EL ESPIRITU SAN- 
TO”, — (Hech. 1:8.) 


Léase Juan 16: 7-15; Juan 14: 15-17, 
26, 27. 

Es el mayor don de Cristo, por lo 
que debemos tener cuidado de no te- 
nerlo en poco, no resistirlo ni contris- 
tarlo. 

Notemos las siguientes cosas que lo 
simbolizan: 

1) Viento. — El viento trae fresco. Es 
así que cuando la vida está llena 
del Espíritu, es una vida que mani- 
fiesta una deseable frescura. (Exodo 
10: 19; 14: 21.) 

2) Fuego, — El fuego calienta. El Es- 
píritu habitando en nosotros, nos tie- 
ne en la temperatura deseable del 
amor de Cristo. El fuego también 
purifica. (Hech. 2:3; Juan 21:9). 

3) Agua. — Como el agua fertiliza la 
tierra así el Espiritu estimula y fer- 
tiliza el crecimiento cristiano. (Juan 
4: 14; 7: 37-39). 

4) Paloma. — La paloma nos recuerda 
la humildad, la mansedumbre y la 
paz. Estos son frutos del Espíritu, 
que mediante él vienen del cielo al 
corazón creyente y resignado. (Gén. 
8: 10, 11; Juan 1: 32). 


Necesitamos el Espíritu para poder 
gozar de los beneficios de una verdadera 
vida cristiana, y también para nuestro 
servicio para Dios. 


— — — 


“DESPIERTATE TU QUE DUER- 
MES”. — (Efes. 5: 14). 


1) Los que duermen 


a) Simbolo del pecador que está 
satisfecho en sus pecados. 

b) Es una apariencia de piedad. 

c) Los que duermen, de noche duer- 

` pmen, expuestos a peligros. 


2) Por tanto despiértate. 


a) El Señor llama a despertarse. 

b) Es una llamada urgente; es ya 
tarde. 

c) Es un llamado a cosa inmejo- 
rable: fe en Cristo, el Salvador. 


3) Te alumbrará Cristo 


a) Cristo, cual Dios, es luz; reve- 
lará la verdad. 

b) Hará conocer la obra de reden- 
ción en sus más preciosos de- 
talles. 

c) El que obedece su invitación, no 
andará en tinieblas. 


mm — 


EL BRAZO DE JEHOVA. — (Salmo 
98.) 


Mediante Cristo, Dios ha alcanzado 
al pecador, siendo así su brazo de 
amor y misericordia. 


a) Brazo poderoso (Sal. 89: 13.) 

b) Brazo santo (Sal. 98:1.) 

c} Brazo redentor (Sal. 77: 15.) 

d) Brazo glorioso (Isaías 63: 12.) 

e) Brazo amoroso (Isaías 40: 11; 
Mar. 10: 16.) l 

f) Brazo eterno (Deut. 33: 27.) * 

g) Brazo extendido (Rom. 10: 21.) 


CONFERENCIA GENERAL. | 
Año 1941, -- CÓRDOBA 


Estas importantes re- 
uniones tendrán lugar, 
D. M., los días 23, 24 y 
25 de este mes. 

Hágase un esfuerzo por 
asistir. i 


Todos oren a su favor. 
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EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


Al recibir este número de EL 
SENDERO, los creyentes en mu- 
chas partes de estas repúblicas 
ríoplatenses tendrán presente que 
en estos días de Carnaval, cuan- 
do el mundo se divierte según su 
antojo, los que son de Dios tie- 
nen el deseo de reunirse con el 
fin de ocuparse en las cosas espi- 
rituales que son de valor eterno. 
Este roce con otros siervos de 


Dios de otras partes nos hace' 


bien. Dice el apóstol a los corin- 
tios (2 Cor. 6:12): “Estáis es- 
trechos en vuestras propias en- 
trañas... ensanchaos también 
vosotros’. Es para nuestro pro- 
vecho espiritual que entendamos 
algo más de las dificultades y 
tristezas, o los goces y triunfos 
de otros, y saldremos con ensan- 
chamiento de corazón, no mi- 


rando cada uno a lo suyo propio, 
sino cada cual también a lo de 
los otros”. (Filip. 2:4.) 
Tendremos así una vista más 
panorámica de los peligros y las 
necesidades de la iglesia entera y 
podremos orar con más inteli- 
gencia; nos llenará de ejercicio 
delante de Dios que él levante 
más obreros para la mies, más 
doctores y pastores para la ayu- 
da de los que son del Señor. Co- 
mo vemos en Esdras 9, cuando 
este hombre de Dios se entera del 
estado de Israel, tiene profundo 
ejercicio de corazón, lo que se 
traduce en oración ferviente. 
(Esd. 9:5 y 6.) De esto resul- 
ta un gran avivamiento entre el ` 
pueblo de Dios (cap. 10), con 
una separación de los enlaza- 
mientos del mundo y una verda- 
dera consagración al Señor. 


En medio de condiciones de- 
primentes y  desalentadoras, 
¡cuánto bien trae a nuestras al- 
mas poder '“confetenciar” con 
otros hermanos, escuchando dis- 
cursos sobre las Escrituras que 
nos ayuden! Malaquías 3:16 nos 
da un cuadro de la gran consola- 
ción recibida entre los temerosos 
del nombre de Jehová en medio 
de circunstancias muy adversas: 
hablan juntos y plensan en su 
nombre, sabiendo avalorar las 


«bendiciones que han encontrado 


en él: se exhortan, y tanto más 
cuanto ven que “aquel día se” 


acerca”. (Heb. 10:25.) Se dan 
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cuenta de sus intereses comunes 
y, en obediencia a las Escrituras, 
no son pretenciosos, facciosos u 
ociosos. Se empeñan en dar a 


Dios la porción que le correspon- 
de y reciben en cambio “bendi- 
ciones hasta sobtreabundar”, 


(Mal. 3:10.) 


DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 
por Geo. H. French 


Pocos días después de apare- 
cer este número de la Revista, 
tendrá lugar, D. M., la Confe- 
rencia General de este año. Nos 
hemos referido extensamente al 
aunto de ministerio de la Pala- 
bra, y si volvemos sobre el par- 
ticular es sólo para decir que es- 
tamos seguros que hermanos ap- 
tos para ese servicio tan impor- 
tante irán a la conferencia ejerci- 
tados para entregar mensajes de 
edificación, el objeto de todo mi- 
nisterio dado por Dios. Gracias 
a Dios él tiene sus “mayordomos 
fieles y prudentes” a quienes 
“pondrá... para que les dé su 
ración”. Para animación de éstos 
mencionaré algo que supe recien- 
temente. Uno de nuestros herma- 
nos fué a dirigir la palabra a una 
congregación de una de las de- 
nominaciones (si hizo bien o mal, 
no es del caso aquí juzgarlo). El 
pastor-director de la referida 
obra me habló y dijo cuánto ha- 
bian gozado del ministerio y cuán 
conocedor de la Biblia era el 
hermano, expresando, al parecer, 
extrañeza que un hermano sin tí- 
tulo supiese tanto! Aproveché la 
oportunidad para decirle que ese 
hermano estaba en libertad de 
estudiar todo el consejo de Dios, 
según le guiara el Espíritu y sin 
trabas denominacionales. He ahí 


el secreto. Era un ministro he- 
cho por Dios. Animo, pues, her- 
manos “mayordomos fieles y 
prudentes”. Entreguen a los re- 
unidos en conferencia la ración. 
Geo H. French. 
o 


La predicación del glorioso 
Evangelio del bendito Dios es 
una parte esencial del servicio de 
toda Asamblea. La autorización 
para ello descansa en la comisión 
dada por el Señor en persona a 
sus discípulos inmediatamente 
antes de su ascensión. Dijo: “Id 
por todo el mundo; predicad el 
evangelio a toda criatura”. (Mar. 
16: 15.) Les fué dicho que em- 
pezaran en Jerusalem, lo que de- 
duzco significa que se debe co- 
menzar en la localidad de su re- 
sidencia entre aquellos que estén 
más inmediatos. Mientras que la 
obra de la Asamblea se dirigirá 
principalmente a las necesidades 
de la gente en su propio vecin- 
dario, el interés de la Asamblea 
debe abarcar la obra de Dios en 
todo el mundo. Aquellos que han 
salido de sus localidades o países 
y de entre sus familias y amista- 
des para trabajar en el campo 
misionero no deben ser olvida- 
dos, como tampoco su servicio. 

P. W. Petter (de inglaterra). 


La industria argentina está 
agregando un nuevo renglón a 
sus exportaciones a los Estados 
Unidos, habiéndose comenzado a 
embarcar a esa plaza cantidades 
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considerables de vinos, champa- 
ña y vermut de producción lo- 
cal, con perspectivas de grandes 
aumentos en las remesas futuras. 

La seducción de la bebida 
fuerte se ve aun en los tiempos 
más remotos. Páginas las más 
vergonzosas, miseria y sufri- 
mientos los más indecibles, se 
han debido a la intemperancia. 
¡Cuidado! La mistura chispean- 
te (Prov. 23: 29-35) ha engaña- 
do aun a más de un santo, y en 
Génesis leemos que Noé y Lot 
son incapaces de resistir esta 
tentación. Whisky, aperitivos, 
cocktails y tantos otros excitan- 
tes son algunos de los medios 
más fuertes de que dispone Sa- 
tanás para degradar y arruinar 
eternamente a incontables seres 
humanos. La copa va unida a las 
peores formas de licencia. 

Al decir esto, no hemos olvi- 
dado que el fruto de la vid tiene 
sus usos legítimos en la Escri- 
tura, como todos sabemos; ni que 
Pablo recomendó a Timoteo su 
empleo medicinal. Lo que afir- 
mamos es que, aparte del poder 
guardador de Dios, “el vino es 
escarnecedor, la cerveza alboro- 
tadora; y cualquiera que por ello 


-errare, no será sabio”. (Prov. 


20: 1.) Así lo comprendieron 
Daniel y sus tres compañeros en 
el cautiverio babilónico. 


El creyente debe caracterizar- 
se por la moderación y por la 
victoria sobre esa sed que pide 
los licores de las destilerías. La 
falta de abstención en esto es 
una infracción a la ley del amor, 
que pide no beber o hacer algo 


en que tu hermano tropiece, O 


se ofenda, o sea debilitado”. 
(Rom: 14: 21; 22:45: L) = 
A. L. Hunt. : : 


LA COMPLETA SUFICIENCIA 
DE CRISTO 


(Viene de la página 41) 


daré más de vuestros pecados e iniqui- 
dades”; que los ha arrojado “tras sus 
espaldas”; que los ha “borrado” y des- 
hecho “como a nube”? Permitasenos 
preguntar: ¿Cómo alcanzó Cristo la dies- 
tra de la Majestad en las alturas para 
sentarse sobre el Trono? ¿Fué como 
“Dios sobre todas las cosas, bendito por 
los siglos”? No, porque Él siempre lo 
fué. ¿Fué en su carácter del eterno Hi- 
jo del Padre? No, Él siempre estuvo en 
el seno del Padre, siendo el objeto de 
su inefable deleite. ¿Fué, acaso, como 
Hombre perfecto e inmaculado? Tam- 
poco, porque sobre tal base Él podría 
haber reclarado un lugar a la diestra 
de Dios desde el pesebre hasta la cruz. 
¿Cómo fué, entonces, que Él alcanzó tal 
lugar? ¡Alabemos al Señor por su infi- 
nita misericordial Fué como aquel que 
por su muerte consumó la gloriosa obra 
de redención, satisfaciendo a la perfec- 
ción las demandas del mismo Trono so- 
bre el cual hoy se sienta. Si un simple 
pecado hubiese quedado sin expiar, Él 
no hubiese podido ocupar ese lugar. 
Pero Él ostenta hoy la diadema de glo- 
ria como el Consumador de nuestra re- 
dención. Y la mejor garantía del total 
perdón de nuestros pecados es que Él 
está sobre el trono coronado de honra 
y gloria. - 

En Romanos 3 se nos muestra cómo 
“sin la ley” se ha manifestado “la jus- 
ticia de Dios” a aquellos que son “de 
la fe de Jesu-Cristo”, los que son así 
“justificados gratuitamente por su gra- 
cia”, llegando al punto culminante de 
que Él sea “el justo y el justificador” 
de ellos. En el capítulo 4 el apóstol de- 
clara que a Abraham “la fe le fué con- 
tada por justicia” y añade: “No sola- 
mente por él fué escrito... sino también 
por nosotros... que creemos en el que 
levantó de los muertos a Jesús nuestro 
Señor, el cual fué entregado POR 
NUESTROS DELITOS, y resucitado 
PARA NUESTRA JUSTIFICACION”, 
(vs. 23-25,) Hebreos cap. 1, corrobora 
esta verdad, haciéndonos ver que aquel 
qué era “la expresa imagen de su sus- 
tancia, y sustentando todas las cosas 
con... su potencia, habiendo hecho la 
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purgación de nuestros pecados... Se 
sentó a la diestra de la Majestad en 
las alturas”. (ve 3.) Estos y muchos 
otros pasajes de las Escrituras estable- 
cen la sólida base de esta asombrosa 
verdad, aceptando la cual el creyente 
disfruta de una paz que el mundo no 
puede dar pero tampoco quitar, ¡Sea 
eternamente alabado su glorioso nom- 
bre! Pero vayamos a 


LA PARTE PRACTICA DEL 
ASUNTO. 


Si Cristo padeció por nuestros pe- 
cados, ¿no conoceremos experimental- 
mente la profunda bendición de ser li- 
brados eternamente de la carga de los 
mismos? ¿Puede concordar con la men- 
te y el corazón de Dios que aquel por 
quien Cristo murió permanezca en per- 
petua esclavitud, ligado con pesadas ca- 
denas y clamando semana tras semana, 
mes tras mes y año tras año, por libe- 
ración de la carga de sus pecados? Su 
palabra nos asegura que tenemos re- 
dención por medio de su sangre, la re- 
misión de pecados según las riquezas de 
su gracia, (Hechos 13: 38-39; Efes. 1: 
7.) El declara con los más dulces y 
tiernos acentos y con la más profunda 
misericordia, que no tendrá más memo- 
ria de nuestros pecados e iniquidades. 
¿No es esto bastante? Seguir imploran- 
do liberación sería traer deshonra al 
Nombre del Señor, manchando la obra 
perfecta de Cristo. 


Si fuese necesaria una prueba de ma- 
yor peso en cuanto a que NUESTROS 
pecados han sido perdonados, ello lo 
constituiría el hecho de que los discí- 
pulos debían ser “testigos” y “emba- 
jadores”, vale decir, anunciar la oferta 
de perdón a los más grandes culpables 
de la tierra: los homicidas del Hijo de 
Dios. (Hech. 1: 8; 3: 26, ete) Sí, la 
obra terminada de Cristo y la infalible 
Palabra de Dios, son el sólido funda- 
mento y la autoridad básica del perdón 
divino. 

Pero no solamente tenemos el perdón, 
sino también LA COMPLETA LIBE- 
RACION DEL PRESENTE PODER 
DEL PECADO. Este es en verdad el 
gran punto para todo amante de la san- 
tidad. No han sido borrados únicamente 
LOS PECADOS DE LA VIDA del 
creyente, pero EL PECADO DE SU 


NATURALEZA es condenado. Puede, 


pues, cantar con corazón alegre: 


“Por mí, Señor Jesús, tú has muerto, 
Y así yo he muerto en ti; 

Resucitado has; soy libre; 

Tá vives ahora en mí; 

La faz del Padre irradia gracia 

Sobre mi vida aquí.” 


Esto es la respiración misma de un 
cristiano. “Con Cristo estoy juntamente 
crucificado, y vivo, NO YA YO, mas 
vive Cristo en mí: y lo que ahora vivo 
en la carne, LO VIVO EN LA FE 
DEL HIJO DE DIOS, el cual me amó, 
y se entregó a sí mismo por mi”. (Gál. 
2; 20.) Esto es cristianismo: El viejo 
“yo” crucificado y Cristo VIVO en mí. 

Esta es la gloriosa doctrina desarro- 
llada en los capítulos 6 al 8 de la Epís- 
tola a los Romanos. El estudiante aten- 
to observará que, desde el capítulo 3 
21 hasta el 4: 11, tenemos la obra de 
Cristo aplicada a la cuestión de PE- 
CADOS. Pero desde 4: 12 hasta el final 
del Cap. 8 vemos otro aspecto de esa 
obra, O sea en relación a la cuestión 
de PECADO: “nuestro viejo hombre”, 
“ej cuerpo de PECADO”, “PECADO 
en la carne”. No hay tal cosa en las 
Escrituras (en este sentido) como el 
perdón de PECADO. Diós no ha per- 
donado el pecado; lo ha condenado. 
Existe entre ambos aspectos una inmen- 
sa distinción. Dios ha demostrado su 
eterno aborrecimiento hacia el pecado 
en la Cruz de Cristo. “Empero gracias 
a Dios” —dice el apóstol— “que aun- 
que fuisteis siervos del pecado”, ahora 
(no meramente con los pecados perdo- 
nados) “LIBERTADOS DEL PE- 
CADO, sois hechos siervos de la jus- 
ticia”. (Rom. 6: 17-18.) Aquí reside el 
secreto de una vida santa: somos MUER- 
TOS al pecado, pero VIVOS a Dios. 
¿Qué puede hacer el pecado sobre un 
hombre muerto? Nada absolutamente. 
Bien pues, el creyente ha muerto con 
Cristo; ha sido sepultado y resucitado 
con Cristo, para andar en novedad de 
vida. El reinado del pecado, en con- 
secuencia, ha terminado, 

Decir que el cristiano DEBE conti- 
nuar en pecado porque está en la car- 
ne, es ignorar la muerte de Cristo en 
uno de sus grandes aspectos y negar la 
enseñanza de Dios por el apóstol en 
Romanos 6 al 8. Gracias al Señor, el 
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creyente en Cristo no NECESITA co- 
meter pecado. “Hijitos míos, estas CO- 
sas os escribo, para que no pequéis”. 
(1 Juan 2; 1.) Nuestro bendito privile- 
gio es caminar en la luz, como Dios 
está en la luz; y seguramente que an- 
dando en la luz no pecaremos., Es ad- 
mitido que tenemos pecado en nosotros 
y lo tendremos mientras estemos en el 
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“JEHOVÁ 
-PENSARÁ DE MÍ” 
(Salmo 40: 17) 


¿Fuera posible que una madre se 
olvidara de su hijito y dejara de com- 
padecerse de él? Dijo el Señor: 
“aunque se olviden ellas, yo no me 
olvidaré de ti”; y para recalcar esta 
verdad, añadió: “He aquí que en 
las palmas te tengo esculpida: de- 
lante de mi estári siempre tus mu- 
ros”. (Isa. 49:15.) 

Ah, si Dios amara de tal manera 
que tuviera tanto cuidado de su pue- 
blo terrenal — su pueblo que tan 
pronto se olvidara de él — ¿sería ca- 
paz de olvidarse de nosotras, herma- 
nas, que somos de- su pueblo celes- 
tial, comprado por la sangre precio- 
sa de Cristo? ¡Imposible! pues en 
la mano misma del Salvador estamos. 
Dijo él: “Mis ovejas... no perece- 
rán para siempre, ni nadie las arre- 
batarán de mi mano”; y como si 
quisiera darles más seguridad toda- 
vía, el siguió diciendo: “Y nadie las 
puede arrebatar de la mano de mi 
Padre”. (Juan 10: 28, 29.) 


¡Cuán seguras estamos, hermanas, 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 
Franklin 794, Buenos Aires, 
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cuerpo; pero, andando en el Espíritu, 
el pecado de nuestra NATURALEZA 
no se mostrará en la VIDA. Pero en- 
tendamos: Decir que NO NECESITA- 
MOS pecar, es asentar un bendito pri- 
vilegios; decir que NO PODEMOS pe- 
car, es un engaño que conduce a una 
lamentable desilusión. 


(Continuará, D. M.) 


NODO 


z 


en las manos omnipotentes de nues- 
tro amado Padre y las manos hora- 
dadas de nuestro Salvador! Mayor 
seguridad no puede haber. 

Pueda ser que a veces, en tiempo 
de aflicción, estamos dispuestas a 
pensar que el Señor se haya olvida- 
do de nosotras y, cual: David, pre- 
guntemos: “¿Me olvidarás para siem- 


_ pre? ¿hasta cuándo esconderás tu 


rostro de mi?” Pero, luego, cobrando 
ánimo, tememos que exclamar en 
otras palabras del salmista: “Aunque 
afligido yo y necesitado, Jehová pen- 
sará de mí; mi ayuda y mi libertador 
erez tú”. Ah, no, él no se olvida. 
“¿No se venden cinco pajarillos. 
por dos blancas?” preguntó Jesús; 


“pues ni uno de ellos (ni el quinto 


que fué dado de yapa) está olvidado 
delante de' Dios”, y añadió, dicien- 
do: “no temáis pues; de más estima 
sois que muchos pajarillos”. (Lucas 
12: 6, 7.) Hermanas, si ni aun urr 
pobre pajarillo escapa la vigilancia 
del Señor, y no puede ser olvidado 
por él, ¡cuánto menos nosotras que 
somos salvadas por su gracia y. redi- 
midas por su sangre! 

El que tiene su morada en aque- 
lla Gloria inefable, vive “siempre p3- 
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ra interceder” por nosotras. “El tie- 
ne cuidado” de nosotras, y se encar- 
ga continuamente de los intereses 
nuestros. “No te de:ampararé, ni te 
dejaré”, dijo él. “De tal manera”, 
añade el apóstol: “que digamos con- 
fiadamente: El Señor es mi ayuda- 
dor”. (Heb. 13: 5, 6.) 

Ah, hermanas, cuando más le ne- 
«cesitamos, más cerca está él, más 
pronto su auxilio. “Aunque aflig do 
yo y necesitado, Jehová penrará de 
mí”, dijo David. ¿Cuándo pensará 
de mí? Cierto es que no ceza nun- 
.ca su cuidado de mi; pero ¿no es ver- 
dad: que se manifiesta más su cuida- 
-do cuando más lo necesito? 

Además, ¡cuántas veces necesita- 
mo3 su pronto auxilio — su ayuda 
divina! En fin, todos los días, — 
en el desempeño de nuestras tareas, 
æn el hogar con sus problemas y sin- 
sabores, o en cualquier lugar. 

Bien se ha dicho que todo el mé- 
rito que nos requiere el Señor, es 
.que sintamos nuestra necesidad de él. 
Ah, cuando reconocemos esta ver- 
«dad, entonces estamos en camino pa- 
ra recibir bendición. El Señor no 
ayuda a aquel que ya se pien:a fuer- 
te y sin necesidad. “El da fuerza al 
«cansado, y multiplica las fuerzas al 
que no tiene ningunas”. (Isa 40: 
29.)- Es el creyente afl gido o ne- 
«cesitado que recibe la más solícita y 
cariñosa atención de parte de su 
Señor. “Porque él librará al menes- 
teroso que clamare, y al afligido que 
no tuviere quien le socorra”. (Salm. 
72: 12.) 

Hermana, ¿para quiénes son todas 
stas hermosas promesas tan alenta 
doras? Son para almas necesitadas. 
Son para mí, — para ti. 


G. L. W. de Russell. 
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“HOGAR o REFUGIO” 


Existe una vasta diferencia. entre 
un refugio y un hogar. Un refugio 
es lugar de seguridad buscado apre- 
suradamente en momentos de peli- 
gro. Cuando ruge la tempestad se 
dirige el amenazado rumbo al refu- 
gio con toda prisa; pero, en tiempo 
če calma, lo pasa por alto. 

¡Qué idea más diferente tiene la 
palabra “hogar”! El refugio es so- 
lamente albergue provisorio; mas el 
hogar es nuestra morada, en donde 
se cifran los afectos más “cariñosos. 
En calma o en tempestad, no hay 
lugar que iguale al hogar, especial- 
mente si es hogar cristiano. 

Hermanas, pensemos ahora en el 
Señor Jesu-Cristo y nuestra relación 
para con él. ¿Qué es él para nos- 
otras en nuestro andar y experiencia 
diaria? ¿Es refugio? Sí ¡gracias a 
Dios! hallamos en él refugio. Por 
su gracía conocemos a “aquel varón 
como escondedero contra “el viento,” 
y como acogida contra el turbión” 
(Isa. 32:2); y con el salmista de- 
cimos: “Tú eres mi refugio” (Salm. 
32: 7) y “a ti me acojo”. (Salm. 
143: 9.) 

Sabemos que el Señor Jesús es re- 
fugio — es “amparo contra el tur- 
bión” (Isa. 25:4); pero hay algo me- 
jor, mucho mejor que eto. El no 
quiere que hallemos en él solamente 
un refugio provisorio de las olas 
amenazadoras, sino UN HOGAR. 
¿Conocemos al Señor Jesús como 
nuestro hogar, — aquel en quien se 
cifran todos los afectos nuestrcs? 
Esto es lo que desea vivamente el co- 
razón de él, y esto debe ser el ob- 
jetivo de cada creyente, a saber, ha- 
llar en Cristo el hogar de su alma. 

Si Cristo fuera sólo refugio en 
tiempo de angustia, le dejaríamos tan 
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pronto como pasaran las nubes; y 
sólo cuando vinieran nuevas afliccio- 
nes volveríamos a correr a él. No 
basta acudir a Cristo sólo en tiempo 


de urgencia y de necesidad especial.. 
El desea que siempre estemos gozan- 
do de grata comunión con él; que es- 
temos contentas de estar con él siem- 
pre. ¿No lo deseamos nosotras tam- 


bién? 
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Que sea ésta nuestra porción mien- 
tras pasan los días: permanecer en 
comunión con él; sentarnos “bajo la” 
sombra del Deseado” (Cant. 2:3); y 
disfrutar de su gozo divino que es el 
más profundo de todo gozo, el cual 
experimentan sólo aquellos que ha- 
llan en Cristo su morada — eu hogar. 

Trad. y adap. por: 
G. L. W de Russell. 
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EL TABERNÁCULO 


Cuando los Israelitas salieron de 
Egipto, recordaban como Dios los 
salvó, y no podían olvidar la muer- 
te y sangre del cordero pascual. Dios 
“no quería que lo clvidaran, y por eso 
instituyó la fiesta de la Pascua en 
que todos los años sacrificaban un 
cordero. Aun en el día de hoy los 
Israelitas celebran esta fiesta aunque 
algo modificada. En la primera Pas- 
cua obtuvieron una salvación porten- 
tosa que fué como un principio: de 


EA 
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notables experiencias. Dies dió en- 
tonces a su pueblo una lección ob- 
jetiva que fué como un memorial de 
su amor. Cuando nace una criatura, 
no se la abandona a sus propias fuer- 
zas, pues ella ha menester de cuida- 
dos, atenciones y enseñanza durante 
mucho tiempo, antes de que pueda 
valerse a sí misma, y Dios tiene el 
mismo cuidado de su pueblo. 
Mientras que los Isreelitas per- 
manecieron en Egipto fueron escla- 
vos; condenados a la ignorancia du- 
rante casi cuatro siglos; pues s'endo 
esclavos, es. probzble que pocos su- 
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pieren leer, y aunque supieran ha- 
bfa escasísimos libros en esos tiempos. 
Con los muchos libros, revistas y dia- 
rios que hay en nuestro país, es 
fícil imaginar la vida de los pueblos 


antiguos sin libros. Pero Dios, en 


1. 
A 


esa fil- 


su sabiduría y amor, suplió esa 

ta. Les dió lo que era el equivalente 
de un interesante, hermoso y valioso 
libro; un libro que tanto los chicos 
como los grandes podían leer, me- 
jor dicho algo así como una biblio- 
teca pública, porque era un edificio. 
En el Ebro de Exodo se dedican tre- 
ce capítulos a su descripción. Se lla- 
ma el Tabernáculo. Se erigía en me- 
dio del campamento de los Israelitas 
dondequiera que viajaran. La pala- 
bra “tabernáculo” quiere decir “tien- 
da” o “carpa”, y en hebreo viene de 
una palabra que significa “morar”. 
El Tabernáculo consistía de un atrio 
y el tabernáculo propiamente dicho. 
El atrio, de forma oblonga, se cons- 
truía con cortinas de lino torcido, y 
era de más o menos 30 metros de 
largo y 25 metros de ancho, y en su 
interior se hallaba el Tabernáculo 
mismo que se componía de tablas y 
cubiertas, y tenía 15 metros de lar- 
go y 5 de ancho, más o menos. Este 
fué dividido en dos partes — el San- 
tuario y el Lugar Santísimo. 

El Tabernáculo enseñaba a los Is- 
raelitas que Dios morab1 con ellos. 
“Habitaré entre los hijos de Israel, 
y seré su Dios... para habitar en 
medio de ellos: Yo Jehová su Dios.” 

Exodo 29: 45, 46.) Dios señaló 
su presencia en una nube que estaba 
sobre el Tabernáculo de día y en un 
fuego que cerníase sobre él durante 
la noche. Si les asaltaba la duda 
acerca de la presencia de Dios, mira- 
ban hacia el Tabernáculo y la nube 
los consolaba. Como nunca habían 
viajado y todo les era nuevo, toda su 
esperanza y estímulo reposaba en 
aquella visible prueba de la palabra 
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del Altísimo. “Y según que se al: 
zaba la nube del tabernáculo, los hi- 
jos de Israel se partian: y en el lugar 
donde la nube paraba, allí alojaban 
a los hijos de Israel. Al mandato de 
Jehová los hijos de Israel se partían: 
y al mandato de Jehová asentaban el 
campo: todos los días que la nube 
estaba sobre el tabernáculo, ellos es- 
taban quedos.” (Números 9:17, 18.) 

El Tabernáculo y su contenido, 


las ofrendas, y las misericordias que. 


Dios obró con los Israelitas ton una 
figura o símbolo de las maravillas 
del Nuevo Testamento. Aquel pue- 
blo del Señor era niño, necesitaba un 
lenguaje adecuado a sus sentidos. 
Nosotros, después de la venida de 
Jesucristo, con las bendiciones del 
Espíritu Santo, tenemos para alimen- 
tar nuestra fe, no el maná que los 
Israelitas comieron en el desierto, 
sino el alimento de la divina pala- 
bra escrita. Todo lo que en el Ta- 
bernáculo eztaba, era de acuerdo al 
pensamiento de Dios. “Y mire, 
y hazlos conforme a su modelo, 
que te ha sido mostrado en el mon- 
te.” (Exodo 25:40.) Sin embargo, 
él permitió a su pueblo tomar parte 
en la preparación al proveer todos 
los materiales. “Y tomaron de delan- 
te de Moisés toda la ofrenda que los 
hijos de Israel habían traído para la 
obra del santuario, a fin de hacerla. 
Y ellos traían aún ofrenda volunta- 
ria cada mañana.” (Exodo 36: 4.) 
Ellos respondieron con gran genero- 
sidad, porque los materiales sobra- 
ban y Moisés tuvo que impedirles de 


traer más. (Exodo 36: 7.) Los hom- 


bres trabajaron con las maderas y 
los metales y la erección del Taber- 
náculo, y las mujeres con las cubier- 
tas y las cortinas, y es posible que 
muchos niños prestaran la ayuda que 
pudieron. Trabajaron con buen co- 
razón. (Exodo 36:2.) 


Veremos, oportunamente que el 
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Tabernáculo es símbolo de la iglesia 
de Dios en conjunto y también del 
creyente individual, pero principal- 
mente es un hermoso símbolo de la 
persona y obra de nuestro Señor 
Jesucristo. - 

En lugares lejanos hay muchos ni- 
ños que no saben nada del Señor 
Jesús, y en nuestro país, aun los que 
han oído de él, no saben que él vive 
en medio de los que le aman, para 
enseñarles, guíarles y protegerles. No 
reconocen que Dios es amante y de- 
sea habitar en sus corazones, ni que, 
por el gran sacrificio que hizo el 
Señor Jesús en el Calvario, pueden 
ser salvos ahora. Que cada uno de 
nosotros nos demos cuenta de lo que 
Dios es, de lo que hace y dice, y 
que sepamos que lo que el Taber- 
náculo era para los Israelitas, eso, y 
mucho más, es el Señor Jesús para 
los que creen en él. 


* E A 


CONCURSO 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar er ios concursos. Las 
soluciones deben ser enviadas al se- 
ñor F. G. Woodhatch, O'Higgins 439, 
Bahía Blanca, F. C. S., antes del día 
12 de Marzo 1941. 


Las letras de la palabra Tabernácu- 
lo se prestan muy bien para un acrós- 
tico. Abajo tenemos estas letras y al 
lado de cada una se señala un capitu- 
lo en el cual podréis buscar una pa- 
labra que expresa la persona o la cosa 
indicada y empieza con la letra co- 
rrespondiente. 


T Exodo 26. Guía que tuvo Moisés 
para hacer el Taber- 
náculo. 
A Exodo 31. Un hombre. preparado 
por Dios para la obra. 
B á 31. Otro hombre encargado 
con la obra. E 


E n 35. Un artículo de metal 
que emplearon. 

R i 36. Descripción de unas 
cortinas. 

N i 40. Lo que acompañaba el 
Tabernáculo. È 

A e 27. Lo que encerraba el Ta- 
bernáculo. 

Cc si 27. Soportes que se emplea- 
ron. 

U Hebreos, 9. Cosa guardada en el 
- Tabernáculo. 

E Exodo 26. Un material empleado 
en el Tabernáculo. 

(0 Toy 35. Lo que trajeron los Is- 


raelitas para la obra. 
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A continuación se encuentran en or- 
den alfabético y por puntos los nom- 
bres de los niños que han enviado so- 
luciones del acróstico de diciembre. 


Ana Baranez +. +. e... ps co 10 
Elsa Ruth Martínez Conde .. 10 
Juan Carlos Chiumo .. .. ++ 10 
Ruth E. Fernández .. -.. ++ 10 
Elba Ludueña +. .. co oo ++ 10 
Anair Montero .. .. +... 0.0 10 
Elida Montero .. .. aa aa .- 10 
Flordelis Montero .. .. .. ++ 10 
Mara Esther Montero .. .. «- 10 
Lisardo Pérez +. +. se os c+ 10 
Ramón Antonio Risso .. .. -ù 10 
Diego Saravia.. .. .. coo co 10 
Rosita Juanita Sedrán .. -. 10 
Jorge SOMOZA .. sa sa om, tf 10 
Humberto Ee Acosta Zozime 10 
Beatriz A. Baldi Eo 9 
Alberto Cortesse 9 
Emilia Salum 3 
Tomina Salúm A ei 8 
Nicéforo José Velasco .. E 
Susana A. Majul .. -.. 6 
Gualterio G. Cardozo .. 5 
Eva Peralta .. .. .. -- 4 
Ana F. Lozano.. 2 


La solución correcta era Benjamín, 
Ephrata, Título, Hur, Lamentación, 
Elimelech, Herodes, Estrella, y Magos. 
Algunos niños no escribieron los nú- 
meros de los versículos que contenían 
estas palabras, , y 

Tenemos el placer de dar la bienve- 
nida a estos concursos a los siguien- 
tes niños: -Ruth Fernández, Buenos 
Aires; Susana Majul, Dalmacio Vélez; 
Eva Peralta, Alta Gracia; Lisardo Pé- 
rez, Villa Alsina, B. A.; Ramón Risso, 
Concepción; Tomina Salum, Santa Isa- 
zel; Humberto Zozime, Villa Luján, 


Tucumán. g 
* x x 


RESULTADO DEL AÑO 1940: 


Niños que han ganado más puntos 


en los concursos del año :1940: 


19 Ana Baranez, Funes, F.C.C.A. 110 
»e Jorge Somoza, Buenos Aires 


(Carlos Calvo 1469) .. s. 102 
32 Diego Saravia, Pueblo Oli- 
mar, Uruguay o 92 


_Los siguen en orden de -puntos los 
siguientes, que creemos dignos de 
mención: 


Anair Montero, Pueblo Olimar, 


Uruguay... s. s. + E E 
Elida Montero, ÍdeM .. +. ++ ++ 89 
Flordelis Montero, idem .. .. +: 89 
María Esther Montero, ídem.. ai 87 


Sinceras felicitaciones a todos, como 
también a los demás cuyos esfuerzos 
han sido dignos de encomio. ` - 


F.G. WOODHATCH. 


ERRATA 


En la página 8 del número del 
mes pasado, línea 14, primera co- 
lumna, suprímase la “y”. Lamenta- 
mos el error, j i 
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LOS QUE DURMIERON EN JESUS 


(1 Tes. 4: 14) 
AOS 


0000010008101 001 


Elvira F. de Oviedo (Villa Dolores) 


Con fecha 24 de diciembre pasado 
durmió en el Señor nuestra apre- 
ciable y querida z 
hermana en la fe 
Elvira F. de Ovie- 
do, a la edad de 
19 años, dejando 
un hijito de seis 
meses. 

Esta fiel herma- 
na dió prueba de 
su fe en Cristo 
por el bautismo el 27 de noviembre 
de 1937 y ha estado en comunión 
con el Señor hasta la fecha. 
"Pedimos las oraciones de los san- 


tos a favor de su esposo e hijito. 
Pedro Clavero. 


Marla Larrain (Tucumán) 

El día 24 de noviembre pasado y 
a la edad de 22 años, pasó a formar 
parte de la congregación de los pri- 
mogénitos que están alistados en los 
cielos nuestra joven hermana María 
Larrain, miembro de la asamblea que 
se reúne en la calle Córdoba de esta 
ciudad, después de sufrir una en- 
fermedad durante varios años. 

Nuestra hermana había sido cria- 
da en la Escuela Dominical y a edad 
temprana llegó al conocimiento de 
Cristo como su propio Señor y Sal- 
vador. Obedeció al Señor en el bau- 
tismo hace más o menos cuatro años 
y no ha vacilado en seguir fielmente 
a Cristo aun en medio de grandes 
pruebas. En sus últimas horas aquí 
en la tierra dió testimonio de su fe 
en Cristo y' gozosa afirmó su es- 
peranza de encontrarse en la presen- 
cia de su Salvador al partir de esta 
escena. A las cinco de la tarde en 


A >- 


el último domingo del mes tranquila- 


mente fué para estar con Cristo, lo 

cual es mejor. Nuestro más sincero 

pézame a su madre y hermanos y 
ås d 

demás deudos. R. Powell. 


Luis Domeño {Pola 2264 Bs. Aires) 


Nuestro querido hermano llegó de 
Las Toscas, F.C.O., para incorporar- 
se al servicio militar, parando en ca- 
sa de una tía suya, la cual le había 
enviado una Biblia; le habló del 
Señor, invitándolo a las reuniones, en 
las cuales comprendió el amor de 


- Dios y recibió al Señor como a su 


Salvador. 


Pocos meses des- 
pués enfermó y 
tuvo que ser ope- 
rado. Aunque la 
operación fué deli- 
cada y sufrió mu- 
cho, su confianza 
en el Señor era tan 
grande que daba gozo oir de su se- 
guridad de ir al cielo. 

Su mamá que vino a cuidarlo, fué 
muy impresionada por el testimonio 
de Luis, y recibió al Señor, y quedó 
muy consolada por la partida de su 
querido hijo. 

Su hermano el mayor, don Pedro 
Domeño, vino del campo, para asis- 
tir al entierro y recibió también al 
Señor y fué salvado. 


Nuestro hermano durmió en el 
Señor el 23 de noviembre pasado, a 
los 20 años de edad. 


Luis Mangiarotti. 
Raquela S. de Velasco (Santa Isabel) 


_ Con dolor grande anuncio la par- 
tida de entre nosotros de nuestra 
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querida hermana doña Raquela: S/ 
de Velasco para estar con Cristo. 

Gracias a Dios, por la fe en Cristo 
del esposo e hijos que dicen que 
pronto la verán en el cielo. 

Doña Raquela fué convertida en 
febrero de 1940 y fué bautizada el 
mismo año. Tuvo poca vida cris- 


tiana aquí, pero su fe en su Salva- 
dor fué grande. Antes de su muerte 
encargó a su familia que no usaran 
luto, porque, dijo, yo voy a mi ho- 
gar celestial; y a su esposo le dijo 
hasta luego. Oremos que el Señor 
consuele a la familia. 
Antonio Salum. 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Pasaje Padilla 82, Tucumán 


Congo Belga. 


El Dr. M'Donald, de Masamba, 
cuenta lo siguiente: En el hospital 
hay cuatro reuniones mixtas para los 
enfermos, y una especialmente para 
hombres el domingo por la tarde. Yo 
tomo la palabra los días viernes y 
cada domingo por medio y en las 
otras reuniones predican los herma- 
nos locales. El viernes de la semana 
pasada sentimos que el Espíritu San- 
to hablaba a los corazones y después 
del mensaje un cabecilla exilado, cu- 
yos dos hijos han estado en comu- 
nión durante algunos años, profesó 
fe en el Señor Jesús. Luego un 
desconocido que había venido de un 
lugar a 250 kilómetros al noroeste, 
y que está mejorándose de una en- 
fermedad violenta, habló en lengua 
Swahili y profesó haber aceptado al 
Salvador. El domingo siguiente el 
hijo de este forastero, un niño de 9 
años, se puso de pie ante 280 per- 
sonas y confesó a Cristo. La espo- 
sa de ùn vigilante recién convertido 
ha aceptado a Cristo también. Esta 
mujer era una católica romana y en 
el hospital mos molestaba mucho con 
su lengua terrible y su manera re- 
belde. El domingo pasado predica- 
ban dos jóvenes creyentes de un lu- 
gar distante unos 22 kilómetros de 
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aquí, y en el viaje de regreso a su 
casa, pasando por un denso bosque, 
encontraron a dos pigmeos y les ha- 
blaron del Señor. Ambos profesa- 
ron creer, y uno especialmente pare- 
cía muy resuelto. 


Corea. 

En la “Evangelical Christian” se 
cuenta de un niño ciego cuyos padres 
habían hecho un arreglo con un bru- 
jo para que le enseñara a su hijo 
su “arte”. Brujos ciegos son muy 
buscados, porque se dice que tienen 
la facultad de lisonjear de tal manera 
a los espíritus que conceden buena 
suerte e inmunidad de las enferme- 
dades. Pero este cieguito tiene más 
interés en el evangelio que en la bru- 
jería; en común con tantos coreanos 
tiene él una gran facilidad para 
aprender la Escritura de memoria. 
Tiene una abuela muy interesante 
que cuenta con 78 años y ha resis- 
tido obstinadamente el evangelio. Mi- 
sioneros oraron con ella; le habían 
rogado que confesara su necesidad 
del Salvador, pero todo sin resulta- 
do. Luego el cieguito añadió su pa- 
labra: “¿No creerá en Jesús, abue- 
lita, para ir al cielo cuando muera?” 
Pasado un tiempito ella empezó a 
seguir a los misioneros de casa en 
casa; luego cruzó el valle, unos tres 
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kilómetros, al pequeño local. Cuan- 
do se le preguntaba si había tomado 
la resolución de creer ella respondió : 
“Sí, lo he hecho”. Era bien claro 
que lo dijo con toda sinceridad, así 
que juntos, ella y el misionero, se 
sentaron para conversar. Muchos 
otros siguieron para escuchar, y al 
fin cinco mujeres manifestaron su 
propósito de seguir a Cristo Jesús. 
Desde entonces la abuelita habló a 
sus amigas de su decisión e insistió 
en que ellas creyesen también. 


Estados Balcánicos. 


Los estados balcánicos han sido 
muy prominentes en las noticias en 
estos días. Con la ocupación rusa 
de las provincias rumanas de Besara- 
bia y Bucovina, viene la pregunta si 
habrá una completa destrucción de 
la religión. La hermoza Bucovina 
es una tierra llena de iglesias orto- 
doxas, y tiene una nueva y esfor- 
zada comunidad de bautistas. Un 
problema difícil les espera a los So- 
yjet en estas dos provincias; tal vez 
han aprendido que la persecución no 
destruye la fe en Jesucristo; y aun- 
que se aísle a los cristianos en las 
minas de sal, bosques helados, o se 
-les reduzca al hambre, los 15.000 
evangélicos con sus 300 edificios 
constituirán un problema grande pa- 
ra los dictadores ateos. 

Desde que los misioneros bautis- 
tas entraron en Besarabia casi 20 
años atrás, diez de las doce ciudades 
estratégicas y centenares de aldeas 
han sido evangelizadas, dejándose Bi- 
blias y Testamentos en todas ellas. 
Se han celebrado cortas conferencias 
para fortificar la fe. Muchos han 


sido bautizados; muchos de ellos per-. 


sonas humildes, pero ha habido ta- 
les personas como un ex-intendente, 
ex-generales rusos, y un gran cantor 
de ópera. 


El enemigo ha “entrado como río” 
y en Polonia, Latvia, Lituania, Es- 
tonia, y por todo el centro y sudeste 
de Europa, el levantamiento del neo- 
paganismo, la religión de “raza y 
sangre”, busca destruir el último 
vestigio de la libertad del Espíritu. 
Oremos mucho a favor de nuestros 
hermanos en esos paises atribulados, 
no olvidando de dar gracias a Dios 
por la libertad que nosotros goza- 
mos. 


LA IGLESIA DE DIOS. 


Este es el título de un librito por 
FRANKLIN FERGUSON, Direc- 
tor, durante 30 años, de “The Trea- 
sury”, revista neozelandesa para el 
Ministerio de la Palabra de Dios, y 
enseñador de la Palabra en las Asam- 
bleas por 50 años, que, auspiciado por 
el autor, ha sido traducido al caste- 
llano. El original en inglés, ha recibi- 
do muy buena acogida en muchos paí- 

en n 2 
ses. Muchas cartas encomiadoras han 
llegado al autor, expresando el pro- 
vecho y bendición experimentados por 
su lectura. En menos de tres años se 
va agotando la séptima edición de 
5.000 cada una, y ha sido traducido 
en varios idiomas. 


Tratando de tema de suma impor- 
tancia, poco conocido, de la pluma 
de un siervo del Señor de tan reco- 
nocido don y a fin de que esté al al- 
cance de todos los creyentes de habla 


castellana, se pone en venta este li-. 


brito de 78 páginas al precio infimo 
de VEINTE CENTAVOS — el cos- 
to de dos diarios. Dios Mediante, sal- 
drá de la imprenta a mediados de 
este mes. 


Que sea para la bendición eterna 
de “las Iglesias de los Santos”. Pedi- 
dos al Dr. J. Hamilton, Boulevard 
Guzmán 139, Córdoba. 
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NOTAS Y NOTICIAS 


Dirección y Administración. 


Gracias a los muchos suscriptores. 
que han renovado sus pedidos para 
1941 y también a todos los nuevos. 
Algunos estimados Agentes, con Su 
acostumbrada consagración a su obra, 
han aumentado el número de sus 
lectores. Estamos esperando de todas 
partes un aumento y creemos que lo 
vamos a conseguir. Si cada lector nos 
ayuda, como lo anticipamos, el año 
1941 será todo un éxito, siempre que 
el Señor quiera dejarnos aquí para 
servirle. f 

Hacemos un pedido especial a los 
hermanos sobreveedores en las Asam- 


-bleas. Hágannos ‘el favor de reco- 


mendar en las reuniones la lectura 
de EL SENDERO DEL CREYEN- 
TE. La revista les ayudará a edificar 
el pueblo de Dios. 

Otro pedido. Mándennos noticias 
de la obra. Notitas cortas e interesan- 
tes. Será para vosotros una ayuda, 
pues un mayor número de creyen- 
tes orará a favor de la obra. 


Buenos Aires (Brasil 1750) 


Gracias a Dios que a pesar de al 
gunas pruebas que tenemos que la- 
mentar, la obra sigue adelante y el 
Señor continúa salvando almas, en 
todas partes en donde nos ocupamos 
en la obra: Brasil 1750, Carlos Cal- 
vo 1776, Santa Magdalena 337, 
Monteagudo 630 y Olavarría 332. 

Las reuniones de oración los mar- 
horas 20, en Brasil 1750, nos dan 
mucho gozo -por su buena asistencia, 
lo que indicaría un estado espiritual 
«deseable, o a lo -menos un apetito 
por las cosas de Dios. 


tes y Estudios Bíblicos los viernes, 4 i 


En diciembre pasado tuvimos el 
placer de bautizar a quince creyen- 
tes, entre hombres y mujeres. Gra- 
cias a Dios. 

Geo. H. French. 


Las Parábolas del Señor Jesús. 


Este es el título de un folleto de 37 
páginas puesto en circulación por Pu- 
blicación Evangélica Gratuita, Ave- 
nida General Paz 489, Ciudadela, 
F. C. O., que nos ha sido remitido 
por. el hermano Francisco A. Franco, 
de la dirección indicada, y a quien 
deberán ser dirigidos los pedidos. 
Recomendamos su lectura. 


Himnos y Cantos del Evangelio. 


El hermano S. A. Williams, Caa- 
guazú 846, Lanús, F.C.S., ha edita- 
do una tercera edición con música * 
del himnario referido. Ha sido pror 
lijamente revisado y es de muy bue- 
na presentación. Contiene 440 him- 
nos, 49 coros y tonadas alternativas - 
de los himnos 105, 211 y 397. Está 
encuadernado bien, y se le puede re- 
comendar sin reservas. 


Santiago del Estero. f ~i 


“Noche Buena”, cuando los án- < 
geles anunciaron que en Belén na- 
ciera “un Salvador que es Cristo el; 
Señor”, fué conmemorada alegres <- 
mente por los niños de la escuela do- 
minical. La numerosa compañía des-. 
bordaba al amplio patio y compar. 
tía en el tributo no fingido de ala- 
banzas al Señor. ¿Cuántos de estos 
corazones tiernos no tendrán ya ca- i 
bida para el Señor? ME 

La última noche del año vió otra = 
vez el local repleto hasta desbordar. -` 
Ocho hermanos y hermanas testifica- -:- 
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ron en las aguas del bautismo de su 
fe en el Señor, dedicando sus vidas 
a él. 

Cuatro días después, una de las 
hermanas bautizadas sufrió la pér- 
dida de su querido padre, y halló no 
sólo la paz sino la consolación en los 


D. Agenor Ovejero testificó del des- 
canso que su alma halló en el Señor 
Jesús. Que el Señor consuele a la 
señora esposa que también es cre- 


yente y que pronto vengan todos los 


hijos a la fe de Cristo para poder es- 
perar la eterna reunión en la gloria. 


965 Hermanos, Homero 1473 10. 


brazos de amor del Señor Jesús. A. Furniss. 
DONACIONES RECIBIDAS DES- e os Do... eS 10.— 
DE EL 1° DE OCTUBRE HASTA ds, Lado Dee. e 
EL 31 DE DICIEMBRE DE 1940 968 Escuela Dominical, calle 
Córdoba, Tucumán . . 20.— 
969 Conferencia, Lanús, 1- 
Recibo Donante Importe an r E 17.— 
936 Un hermano en Cristo -10.— da pea aa A e E 
937 Hermanas Quilmes . . 10.— 97⁄2 Asamblea, Ayacucho 482, 
938 Dos Hermanos . . . . 5.— Florida 10 
939 S. R. q Bo . . . E . . . me > 
940 Asamblea Villa Turdera 40.— E S close U 50.- 
941 Asamblea, Médanos 5377 . 10.— 974 Asamblea, Barrio Villa, ga 
942 Escuela Dominical Vi- Rosario . . as 
lla del Parque... -. 20.— 975 Escuela Dominical Vi- 
943 Srta. F... : 10.— lla del Parque . . . . 15.— 
944 Asamblea, Rivadavia . 20.— 976 Srta R J 5,— 
945 Asamblea, Paraná . . Í0.— 977 Srta FEO O S 5 — 
- 946 Conferencias Unidas, 978 Conferencia. "Reunión 
Buenos Aires, 1940 . . 221.40 Unida de Oración, La- 
947 Clase Bíblica de Varo- nús 8-12-40 . 62.— 
nes; Quilmes . . . .. 22.— 979 Hermanos, Homero 1473 E 
948 Asamblea, Quilmes . . 15.— 980 Srta V.E. 30.—. 
949 o rapida 846, La- E 981 Asamblea, Arregui 5464, 
: o = Buenos Aires . . . 50.— 
950 Asamblea, Boul. Guz- 982 Asamblea, Barrio Ba- 
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ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


A propósito del des- 
cubrimiento, a fines de 
enero, de un nuevo co- 
meta en el cielo austral, y después 
de leer los comentarios científi- 
cos que se hicieron con tal mo- 
tivo, nos hace bien ver qué ins- 
trucción de orden espiritual nos 
dan los astros errantes. 

H. W. Morris, un hombre de 
«ciencia cristiano, explica que las 
órbitas y visitas periódicas de es- 
“tos cuerpos varían mucho. El co- 
meta de Halley ocupa un perío- 
do de 76 años en completar su 
vuelta misteriosa. Un cometa vis- 
to en 1811 no se había mostrado 
a la tierra desde que la vió recién 
bañada por el diluvio. Otros hay 
que se supone necesitan no me- 
nos de 100.000 años para cum- 
plir sus revoluciones. Añade el 
escritor que “la naturaleza y las 
funciones de los cometas en la 
«economía de nuestro sistema per- 


Nuevo 
cometa 


manecen tan desconocidos como 
nunca”. Se reflexiona después 
que nuestra falta de conocimien- 
tos sobre los fenómenos cometa- 
rios nos exhorta a ser modestos 
y humildes, recordando que lo 
desconocido es infinitamente más 


que lo conocido. (Sal. 139: 6.) 


También se trae a la memoria 
los tiempos cuando la aparición 
de un cometa producía inquie- 
tud entre la gente y se la tomaba 
como seguro presagio de algún 
terrible desastre, pero que la luz 
de la ciencia ha emancipado a la 
humanidad de estos temores. Pe- 
ro ¿no mostramos nosotros una 
ignorancia parecida, rindiéndonos 
muchas veces a aprensiones tam- 
bién infundadas? (Fil. 4: 6.) 
Con ansiedad miramos al firma- 
mento de nuestro futuro, y nos 
olvidamos que el Dios que guía 
los planetas y cometas por sus 
senderos gobierna los asuntos hu- 
manos con sabiduría y leyes 
igualmente indefectibles. ` 


Finalmente, se nos recuerda 
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que en la reaparición de un co- 
meta siglos y milenios después 
de su anterior presentación, te- 
nemos una parábola del carácter 
maravillosamente  conexivo y 
comprensivo de la Divina Provi- 
dencia, que, continua e infalible- 
mente, obra de generación en 
generación, vinculando y combi- 
nando acontecimientos desunidos 
por edades inmensas. (Rom. 8: 


28.) 


Un  cablegrama de 
Chicago da cuenta del 
fallecimiento, a la edad 
de 115 años, de Mr. Aaron 
Gertz, uno de los hombres de 
más edad de los Estados Unidos. 
Se dice que la longevidad es co- 
mún en la familia de Gertz, pues 


Larga 
vida 


su hermano murió el año último 
a la edad de 105 años. Un des- 
pacho del mes pasado también 
hace saber que ha fallecido, a la 
edad de 127 años, la señora Te- 


resa Lecaria, la mujer más ancia- 
na de Lisboa. 


El deceso de estos centenarios 
recuerda el triste estribillo, “y 
murió”, con que terminan las 
crónicas de los longevos antedi- 
luvianos en Génesis 5. Sus días 
se alargaron por muchos siglos 
sobre la tierra, pero “el pecado 
entró en el mundo por un hom- 
bre, y por el pecado la muerte, y 
la muerte así pasó a todos los 
hombres, pues que todos peca- 


ron’. (Rom. 5: 12.) Sin duda, 


aun en esos tiempos remotos el 
genio inventivo del hombre era 
manifiesto, pero no había talen- 
to capaz de levantar una barrera 
contra el enemigo inexorable. Al- 
gunos de esos viejos pudieron 
llegar al noningentésimo año; 
(Sal. 90:.10); pero en cualquier 
caso la vida prolongada implica 
mayor responsabilidad delante de 


Dios. (Neh. 9: 30.) 


En aquella temprana página 
de mortalidad leemos de He- 
noch, que desapareció, porque le 


“llevó Dios. Ahí queda como re- 


presentante de nosotros los cre- 
yentes que también esperamos ser 
arrebatados arriba cuando vuel- 
va el Señor Jesús, como leemos 
en las cartas a los Corintios y Te- 
salonicenses. 


En Isa. 65: 20 aprendergos 
que la primitiva longevidad será 
restaurada cuando Cristo reine 
sobre la tierra durante el milenio. 
En aquellos días la muerte pre- 
matura sólo vendrá como retribu- 
ción de la rebelión. 


Amado lector: Háganos un favor. 
Procure entre sus amigos y conoci- 
dos uno o más nuevos suscriptores. 
Haciéndolo no solamente hará un fa- 


vor a la Dirección de esta Revista, 


sino, y lo que es de mayor importan- 


cia, un bien a su amigo. No olvide 


nuestro pedido. 
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LAS DOS VENIDAS 
DE JESUCRISTO 


por H. P. Barker 


(Traducido y adaptado por Roberto Hogg) 


CAPÍTULO VII 
Una Colonia del Cielo 


La esperanza de ver a nues- 
tro Señor en su venida, y €s- 
tar con él siempre, une nues- 
tros corazones con el cielo. El 
apóstol Pablo al escribir a los 
Colosenses se refiere a “la es- 
peranza que os está guardada 
en los cielos”. (1:5.) Cuando 
el evangelio es bien entendido 
y recibido, nuestros pensa- 
mientos se desprenden de las 
cosas del mundo, es a saber, 
presentes y futuros- Empeza- 
mos desde nuestra conversión 
a ocuparnos con las cosas de 
arriba, las que se relacionan 
con Cristo y el cielo. Nos 
convertimos de los ídolos a 
Dios para esperar a su Hijo 
del cielo. (1 Tes. 1: 9, 10.) 

Al referirse en la epístola 
a los Filipenses (véase cap. 
3: 20) a la venida otra vez 
del Salvador, Pablo les hace 
recordar que le esperamos de 
los cielos. Jesu-Cristo es nues- 
tro tesoro, y donde está nues- 
tro tesoro allí también estará 
nuestro corazón. 

Ahora pertenecemos al cie- 
lo, puesto que tenemos nues- 
tros nombres enrolados allí 
como ciudadanos (Heb. 12: 


23) ; y en el pasaje arriba ci- 
tado del capítulo tres de Fili- 
penses, nos dice que “nuestra 
vivienda (o sea ciudadanía) 
es en los cielos”. En vista de 
esto es muy importante que 
manifestemos las característi- 
cas y despleguemos la bande- 
ra de nuestra patria celestial. 

“Nuestra ciudadanía es en 
los cielos”. En una versión 
nueva del Nuevo Testamento 
esta frase es vertida como si- 
gue: “Somos una colonia del 
cielo”. Esta frase represen- 
ta exactamente lo que somos. 
nosotros los cristianos por la. 
eracia de Dios. No somos 
una colonia en el sentido que 
Las Antillas forman una co- 
lonia de Gran Bretaña. Se 
emplea el término más bien en 
el sentido de un grupo de ex- 
tranjeros radicados en cierta 
nación, como por ejemplo, 
una colonia de Rusos en En- 
tre Ríos o de Galenses en 
Chubut. 

Somos una colonia del cie- 
lo por cuanto no pertenecemos 
a este mundo. No somos sino 
transeúntes aquí; somos ex- 
tranjeros porque nuestro ho- 
gar está en otro país y somos 
peregrinos porque estamos en 
viaje hacia nuestra patria ce- 
lestial.. Nuestro Soberano, 
nuestra política y nuestros in- 
tereses están todos en nuestra 
sede en el cielo. 

Los extranjeros que viven 
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en la Argentina no se entro- 
meten con la política de esta 
república. Por otra parte los 
argentinos que están radica- 
dos por un tiempo en España 
no van a los comicios en el día 
de las elecciones. Son extran- 
jeros en un país que no les 
pertenece. Así también nos- 
otros los cristianos, siendo 
ciudadanos del cielo no nos co- 
rresponde inmiscuirnos en los 
asuntos del mundo. Por el he- 
cho de que nuestra patria es 
el cielo, nos constituímos una 
colonia de aquel país celestial 
en las naciones en las cuales 
vivimos. Una versión france- 
sa lo expresa así: nous som- 
nes bourgeois des ciéux” (so- 
mos burgueses de los cielos). 
Nuestros nombres están ins- 
criptos allí como ciudadanos 
de nacimiento — el nacimien- 
to nuevo por el Espíritu San- 
to. 

Uno de los miembros de 
una colonia extranjera ocupa 
el puesto de embajador de su 
propio gobierno. El cielo tam- 
bién ha tenido sus embajado- 
res en la tierra. Los apóstoles 
por excelencia actuaban como 
tales. Es probable que nadie 
hoy en día tiene derecho de 
reclamar para sí el título: 
“Embajador de Cristo”, tan 
enfáticamente como lo hizo el 
apóstol Pablo. Sin embargo, 
es cierto que la embajada del 
cielo está aquí, y los que se 
ocupan con los asuntos del rei- 


no de los cielos tienen el de- 
recho de considerarse, cuando 
menos, como agregados o em- 
pleados de la embajada. 


Recordemos que, pese a que 
uno de nuestros embajadores 
fué tratado de una manera ul- 
trajante y que había sido pues- 
to en cadenas (véase Efes. 6: 
20), nuestro Soberano ha da- 
do órdenes de seguir una po- 
lítica de buena voluntad para 
con los hombres de este mun- 
do. Además todos los de la co- 
lonia del cielo tenemos que 
comportarnos de la misma 
manera, es decir, mostrando 
buena voluntad. Cada miem- 
bro de esta colonia ha de pro- 
curar de crear una impresión 
verdadera del carácter de 
nuestro Soberano, cuyo nom- 
bre es “Amor”. > 


La embajada no va a que- 
dar aquí por tiempo indeter- 
minado. Toda la colonia será 
retirada a la patria celestial, 
cuando el Señor vuelva otra 
vez, y así la colonia dejará de 
existir en la tierra. 


Que mostremos, pues, me- 
diante la gracia de Dios, por 
nuestras costumbres y mane- 
ra de vivir que somos hom- 
bres celestiales. De este mo- 
do los que nos rodean, y con 
quienes tenemos roce conti- 
nuo, percibirán que no somos 
de su raza y nación, sino, en 
efecto, somos “una colonia 
del cielo”. 
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El ESPÍRITU SANTO 


por Miguel'Estrada 
VIII 


Si vivimos en el Espiritu, 
andemos también en el Espi- 
ritu. (Gál. 5: 25.) El apóstol 
exhorta al creyente para que 
ande, no en las cosas de la 
carne, sino en las obras del 
Espíritu. Cuando nos sujeta- 
mos al Espíritu Santo, ha de 
producir en nosotros su fru- 
to. (Gál. 5: 22, 23.) 

El creyente no tiene los do- 
nes y fruto divinos por sí mis- 
mo, sino por el Espíritu San- 
to; pero el creyente que no se 
sujeta a Dios, impide que se 
manifiesten en él tales dones 
y fruto del Espíritu. 

El creyente desordenado y 
no sujeto a Dios puede impe- 
dir la obra del Espíritu en sí 
mismo de varias maneras, a 
saber: 

a) Resistiendo al Espíri- 

tu Santo. (Hech. T: 
51.) 

b) Contristando al Espíri- 
tu Santo. (Efes. 4: 
30.) 

c) Apagando al Espíritu 
Santo. (1 Tes. 5: 19.) 

La carne con sus afectos y 
concupiscencias debe estar 
crucificada (Gál. 5: 24), pe- 
ro la carne codicia contra el 
Espíritu. (Gál. 5: 16, 17.) El 
creyente debe estar empeñado, 
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por lo tanto, en una continua 
lucha contra la carne. Si bien 
tenemos en nosotros el Espi- 
ritu Santo para guiarnos, dar- 
nos poder, sabiduría espiri- 
tual, dones, fruto, etc., hay 
una manera en que esto de- 
pende en parte de nosotros, 
pues si soltamos la carne, és- 
ta impedirá al Espíritu, y ba- 
jo este punto de vista se nos 
enseña a cultivar la obra del 
Espíritu en nosotros. 

Hemos visto que el amor es 
fruto del Espíritu, pero esto 
no basta. La Biblia nos orde- 
na: Ámaos unos a otros. (1 
Pedro 1: 22.) 

El gozo es fruto del Espí- 
ritu. La Biblia dice: Gozaos. 
(Filip. 4: 4.) 

La paz es fruto del Espíri- 
tu. La Biblia ordena: Tened 
paz los unos con los otros. (1 
Tes. 5: 13.) 

La tolerancia es fruto del 
Espíritu, pero la Biblia nos 
dice que andemos como es dig- 
no, soportando los unos a los 
otros. (Efes. 4: 2.) 

La benignidad es fruto del 
Espíritu, pero la Biblia orde- 
na: Sed benignos los unos 
con los otros. (Efes. 4: 32.) 

La bondad es fruto del Es- 
píritu, pero se nos ordena: 
Apártese del mal y haga el 
bien. (1 Pedro 3: 11.) 

La fe es fruto del Espíritu 
y la Biblia dice: No perdáis 
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vuestra confianza. (Heb. 10: 
30.) 

La mansedumbre es fruto 
del Espíritu; sin embargo la 
Biblia dice: Que andéis con 
mansedumbre. (Efes. 4: 2.) 

La templanza es fruto del 
Espíritu, pero la Escritura di- 
ce: Sed templados. (1 Pedro 
4: T.) 

Hemos visto que Dios da, 
por el Espíritu Santo, el don 
que quiere, a cada uno; pero 
se ordena al creyente: Sed Ile- 
nos del Espíritu Santo. (Efes. 
5: 18.) 

En todo esto se manifiesta 
que hay una parte que toca 
hacer al creyente, esto es, 
amortiguar a la carne y pO- 
nerse en las manos de Dios 
para que el Espíritu Santo ha- 
ga la otra parte que el cre- 
yente no puede hacer. 


FIN 


ELISA ELA A 


¿Posee usted todos los Tomos 
encuadernados de EL SENDERO 
DEL CREYENTE? Si así no fue- 
E re ¿por qué no consulta hoy mis- 
¿mo al hermano S. A. Williams, 
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El tiene muchos de ellcs en ven- 


ta. Pídale condiciones especiales 
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LA COMPLETA 
SUFICIENCIA DE CRISTO 


por C. H. Mackintosh 


(Notas traducidas Y adaptadas por 
Francisco A. Franco). 
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por lo que hemos considerado, com- 

prendemos que el gran resultado 
de la obra de Cristo en el pasado, ha 
sido proveernos de un estado divina- 
mente perfecto ante Dios. El “hizo per- 
fectos para siempre a los santificados” 
(Heb. 10: 14) de manera que pueda de- 
cirse con verdad que, “como él es, así 
somos nosotros en este mundo”. (1 
Juan 4: 17.) La autoritaria voz del Es- 
piritu Santo en la Escritura declara al 
creyente “completo en Cristo”, “perfec- 
to, en lo que respecta a su conciencia”, 
“perfeccionado en perpetuidad”, “lim- 
piada la más leve mancha”, “acepto en 
el Amado”; en una palabra, “hecho la 
justicia de Dios en Cristo”. Un Cristo 
sentado a la diestra de la Majestad en 
las alturas es la gloriosa prueba y la 
perfecta definición del lugar que ocupa 
el creyente en la presencia de Dios. Pg- 
ro Cristo, por su obra, nos ha condu- 
cido no solamente a un lugar de per- 
dón, aceptación y paz, sino a uno de 
liberación completa del dominio del pe- 
cado; a una posición de victoria sobre 
todo lo que pudiera venir en contra 
nuestra; venga de nuestro interior o de 
parte de la ley; de Satanás o del pre- 
sente mundo malo. 

En muchos centros religiosos se en- 
seña sistemática y sagazmente que en- 
traña una utópica pretensión el que al- 
guien declare que Sus pecados son per- 
donados; que tiene vida eterna; que es 
justificado de todo; que es acepto en el 
Amado; que está sellado con el Espiri- 
tu Santo; que no puede perderse por- 
que está eternamente unido a Cristo. 
Los que así enseñan, ignoran el signifi- 
cado del velo rasgado y nuestro acer- 
camiento a Dios. La misma mesa del 
Señor para ellos está cubierta con las 
frías nieblas de la superstición y rodea- 
da con las opresivas barreras de la le- 
galidad. Privilegios de la Iglesia de Dios 
tales como redención cumplida, amplia 
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remisión de pecados, perfecta justifica- 
ción ante Dios, aceptación en un Cris- 
to resucitado, el espiritu de adopción y 
la bendita esperanza de la pronta veni- 
da del Esposo, han sido prácticamente 
puestos a un lado en las enseñanzas del 
Cristianismo profesante con su religiosa 
maquinaria. 


Pero no solamente hemos sido profun- 
damente impresionados por el triste es- 
tado de la iglesia profesante, sino tam- 
bién por el de millares de verdaderas 
ovejas del redil de Cristo, cuya condi- 
ción, de verla como Dios la ve, que- 
brantaría nuestros corazones. Un Cris- 
tiano, repetimos, es uno que ha sido 
perdonado y libertado. Cristo ha muer- 
to por él, y él ha muerto en Cristo. Es- 
tá ya libre, porque ha resucitado con 
Cristo de entre los muertos y vive pa- 
ra Dios: es una nueva creación. Es ver- 
dad que estamos aún en el cuerpo, vi- 
sitados por diversas enfermedades, ex- 
puestos a múltiples tentaciones, factibles 
de tropezar, caer y errar. Pero nada 
podrá quebrantar la bendita realidad de 
que estamos ligados a la viva Cabeza 
(Cristo) por su Espíritu Santo, como 
nadie podrá tocar nuestra vida, la cual 
está “escondida con Cristo en Dios”. 


De aquí que necesitemos de su Obra 
actual. El Señor Jesús vive a la diestra 
de Dios por nosotros. El está alli co- 
mo nuestra subsistente justicia, a fin de 
mantenernos en la divina integridad de 
posición y parentesco a que su muerte 
expiatoria nos ha introducido. Asi lee- 
mos en Romanos 5: “Si siendo enemi- 
gos, fuimos reconciliados con Dios por 
la muerte de su Hijo, mucho más ahora, 
estando reconciliados, seremos salvos 
por su vida”. (v. 10.) ¿Por cuál vida? 
¿Por su vida terrenal en el tabernáculo 
de la carne? No, sino por su vida ac- 
tual, como nuestro Abogado y Sumo 
Pontífice. (Véase Heb. 4: 14, 15; 7: 
24-28; 9: 24-26, etc.) En la 1 Epístola 
de Juan tenemos el mismo asunto, aun- 
que presentado bajo diferente aspecto: 
“Hijitos, estas cosas escribo para que 
no pequéis; y si alguno hubiere peca- 
do, Abogado tenemos para con el Pa- 
dre, a Jesu-Cristo el Justo; y él es la 
propiciación por nuestros pecados”. 
¿Podríase entrar a discutir la incesante 
necesidad del cristiano en cuanto al mi- 


(Continúa en la página 64) 


EN CRISTO 
(1 Corintios l: 30) 


por Ernesto Gray 


Estar en Cristo para el cre- 
yente quiere decir que entra 
adentro de todo lo que el 
Señor es, participa de los re- 
sultados de su obra redentora 
y de sus promesas para el por- 
venir. Antes estaba bajo la 
servidumbre de Satanás, a cu- 
yos mandamientos tenía que 
obedecer. Pablo estaba en 
Cristo cuando fué arrebatado 
al cielo. (2 Cor. 12:4.) Dios 
mandó a su Hijo a la tierra 
con un gran propósito y por 
medio de él bendice a todos 


aquellos que participan de sus 


sufrimientos y su gloria. El 
ha sido hecho para nosotros: 


(1) Sabiduría. Viene de 
Dios. Es la sabiduría que re- 
vela al hombre lo que es, ha- 
bilitándole para encontrar un 
remedio para su pecado: la 
salvación de Jesus. Cualquier 
hombre bien versado en las 
Escrituras y guiado en su in- 
terpretación por el Espíritu 
Santo, es más sabio que el 
erudito científico que carece 
de estas cosas. (Salmo 37:30; 
Prov. 10:23.) 

(2) Justificación. ¿Cómo 
puede el hombre ser justo de- 
lante de Dios? Ha sido una 
pregunta importante desde los 
tiempos más antiguos. (Job. 


64 


A AAA 


9:2.) Es condenado por su 
conciencia, mas si Cristo ha 
sido hecho para nosotros jus- 
tificación, el hombre halla 
una fácil solución del proble- 
ma, y en la solución hay paz. 

(3) Santificación. Aquí no 
está en vista el grado de san- 
tificación al cual puede llegar 
el creyente, sino que, como en 
lo que precede, es Cristo que 
ha sido hecho nuestra santift- 
cación. Hay una distinción 
muy grande entre estos dos 
“hechos. La palabra quie- 
re decir separación, sacado 
de un lugar o estado para es- 
tar en otro. Jesús fué sepa- 
rado del cielo, donde eterna- 
mente había morado con el 
Padre (Juan 1:10); separado 
de pecadores (Heb. 7: 26) y 
santificado en el Padre. (Juan 
10:36.) Habiendo sido hecho 
él la santificación para nos- 
otros, podemos seguir en ella 
hasta la perfección. (2 Cor. 
13: 9.) 

(4) Redención. Esto es 
más fácil de entender, pues es 


la doctrina sobre la cual el 


creyente edifica su vida y a la 
cual confía su porvenir. Es 
la piedra fundamental de to- 
do. (Juan 8:34; Rom. 6:18; 1 
Ped. 1:18.) El apóstol dice 
que estas cosas han venido 
desde Dios (“desde” es el sen- 
tido y no “por”). El pensa- 
miento es que, habiendo sido 
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hecho a nosotros sabiduria, 
santificación y redención, 
Dios ha cuidado de enviar la 
divina persona que en si reú- 
ne estas virtudes, es decir, 
Jesu-Cristo, su Hijo. Al fi- 
nalizar, el apóstol cree que al 
contemplar lo que Cristo ha 
sido hecho por él, tendrá la in- 
clinación de gloriarse, y cita 
Jer. 9:23-24 para señalar en 
quién debe gloriarse, porque 
desde él, Dios, vienen estas 
cosas por medio del Señor 
Jesús. 


LA COMPLETA SUFICIENCIA 
DE CRISTO 


(Viene de la página 63) 


nisterio de Cristo a su favor? Creemos 
que no. Cristo murió para hacernos lim- 
pios: ahora vive para guardarnos lim- 
pios. Por su muerte expió nuestra culpa 
y por su vida nos purifica, por medio 
de la Palabra aplicada en el poder del 
Espiritu Santo. “Este es el que vino 
por agua y sangre: no por agua sola- 
mente, pero por agua y sangre”, (1 Jn. 
5: 6.) Tenemos expiación y limpieza a 
través de un Salvador crucificado. El 
doble manantial brotó del costado abier- 
to de Cristo, muerto por nosotros. iTo- 
da la alabanza sea a su santo Nombre! 
“Abogado tenemos para con el Padre”. 
Aún antes de que tengamos conciencia 
de nuestra falta, nuestro Abogado ha 
recurrido al Padre a favor nuestro. Y 
es por esta intercesión que obtenemos 
la gracia del arrepentimiento, la confe- 
sión y la restauración, El “puede sal- 
var hasta Ío sumo a los que se acercan 
a Dios por medio de él, viviendo siem- 
pre para interceder por ellos”. (Heb. 7: 
25-V. M.) ¡Qué sólido conforte hay 
aquí para el pueblo de Dios y cuánta 
necesidad hay de que nuestras almas 
sean establecidas en el conocimiento y 
sentido del mismo! Cristo es el divino 
e indisoluble vínculo entre nuestras al- 
mas y Dios. 
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EL SENTIR l 
RECOMENDADO 
(Filip. 2: 1-11) 
por Jorge L. Mereshian 


Los versículos 5 a 11 forman una 
porción preciosa de las Escrituras; 
es también conmovedor respecto a la 
humillación y  ensalzamiento del 
Hijo de Dios. Es una valiosa expo- 
sición del misterio de la piedad”. La 
porción es una joya Escritural de ele- 
vado brillo y de inmenso valor; nos 
es dada para llevar al corazón una 
exhortación importante —un sentir 
humilde que se contenta en buscar el 
bien ajeno, sacrificando el proyecto 
propio, como secreto de la verdade- 
ra comunión. El motivo del pasaje 
es la necesidad de la referida exhor- 
tación, y nos es dado como UN DE- 
CHADO PERFECTO DEL SEN- 
TIR RECOMENDADO. 


Si consideramos toda la exhorta- 
ción como una joya, la porción que 


“nos da “el sentir que hubo en Cristo 


Jesús” es como una piedra preciosa 
puesta sobre esta joya. Es posible 
que la piedra valga mucho más que 
la joya en sí; es la piedra preciosa 
que determina el precio de la joya. 
Es la exposición del “sentir que hu- 
bo en Cristo” la que determina la 
preciosura de toda esta exhortación. 
Es una regla característica del após- 
tol Pablo apoyar sus exhortaciones, 
sus amonestaciones, sus enseñanzas y 
su doctrina con la presentación de 
«Cristo. Para él, Cristo es el motivo 
de toda exhortación, la autoridad de 
toda enseñanza y su ejemplo es el 
apoyo suficiente que no admite con- 
tradicción. El es la solución de to- 
dos los problemas y la liquidación de 
todas las dificultades — EL LIBRO 
DE TEXTO de toda enseñanza. En 


este precioso pasaje podemos ver 
cuatro puntos: 


1) CUATRO MOTIVOS PA- 
RA UNA VERDADERA EX- 
HORTACION (v. 1.) 


Hay una tremenda necesidad de 
exhortar y enseñarles a los filipen- 
ses el “sentir humilde”. Pero Pablo 
debe evitar de aparecer como pro- 
motor de la misma. El es el honra- 
do embajador en nombre de Cristo, 
pero nada más que un embajador, y 
no quiere usurpar la honra del Rey; 
para él lo único legítimo era: “como 
si Dios rogase por medio nuestro... 
os rogamos en nombre de Cristo”. 
He aquí el ruego por boca de este 
embajador: 

a) “Si hay alguna consolación en 
Cristo”. (v. 1.) La palabra se tra- 
duce muchas veces “exhortación” O 
“ruego”. El ruego brota del cora- 
zón de Cristo y Pablo interpreta 
aquel ruego. 

b) “Si algún refrigerio de amor” 
(en Cristo). ¡Cuánto refrigerio trae 
el amor de Cristo cuando obra libre- 
mente en sus santos! ¡Qué consola- 
ción para ellos encontrarse bajo el 
impulso de tal amor! Pablo anhela 
que los filipenses disfruten de este 
refrigerio, que es la porción lógica 
de todos los que están en Cristo. 

c) “Si alguna comunión del Es- 
piritu? (en Cristo). Por el Espíri- 
tu, en él, todos son bautizados en un 
cuerpo. El Espíritu mantiene la co- 
munión en el cuerpo y obra para la ` 
edificación y enriquecimiento del 
mismo. El sentir recomendado dará 
lugar a la libre actividad del Espíri- 
tu y los filipenses tendrán toda va- 
riedad de dones en pleno desarrollo 
por la comunión del Espíritu. 

d) “Si algunas entrañas y mise- 
ricordias” (en Cristo). Pablo ro- 
gando a Filemón por Onésimo le di- 
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ce: “Recibele como a mis entrañas” 
(v. 12); así el demuestra el lugar 
que Onésimo ocupaba en su corazón, 
o sea, como hermano amado en el 
Señor. (v. 16.) Luego añade: “Re- 
cíbele como a mí”. (v. 17.) Sien- 
do en el Señor, no se averguenza 
de identificarse con “un fugitivo”; 
¡“entrañas y misericordias”! Los fi- 
filipenses, al aceptar su exhortación, 
tendrían los mismos sentimientos el 
uno con el otro. 


2) CUATRO LIGADURAS DE 
ARMONIA. (v. 2.) 


“Cumplid mi gozo” su gozo llega- 
ría a su colmo al ver el sentir de 
Cristo reproducido en ellos; y cuál 
no sería su dolor en caso contrario. 

a) Armonía de pensar: “que sin- 
táis lo mismo”. Sintiendo una misma 
cosa; una sola mente obrando en to- 
dos ellos; unidos uno con el otro y 
todos con Cristo un mismo sentir 
se manifestarían en todos. El sen- 
tir recomendado despojaría a cada 
uno de su propio pensar dando así 
lugar a la MENTE DE CRISTO. 
¡Cómo ayudaría la comunión, la 
fusión de los pensamientos en un 
solo crisol! 

b) Armonía de amor: “teniendo 
el mismo amor”. Un solo amor — es 
el amor de Cristo a su cuerpo, la 
Iglesia. (Efes. 5:29.) Tan unidos 
en él que su amor al cuerpo se re- 
produce lógicamente en cada uno de 
los miembros. Su amor, diferente al 
nuestro, da cabida a cada miembro 
sin distinción. 

c) Armonía de afectos: “unáni- 
mes”. Una sola alma; hay un solo 
corazón que late en todo el cuerpo 
y que armoniza todos los deseos de 
los miembros. ¿No es ésto el resulta- 
do de “que habite Cristo por la fe 
en vuestros corazones”? 

.d) Armonía de acciones: “sin- 


tiendo una misma cosa”, mientras se 
combate por la fe del evangelio. (1: 
27.) “Porque Dios es el que obra 
en vosotros así el querer como el 
hacer”. (v. 13.) ¡Qué combinación 
de armonías! ¡Qué ARMONIA 
bendita si las poseemos! Hay dos 
cosas que destruyen esta armonía : 
a) “Contienda”. (v. 3.) La traduc- 
ción literal de la palabra sería: “el 
deseo de ponerse por delante” (ver 
3 Juan 9); he aquí la causa principal 
de las contiendas. b) “Vanagloria” 
— una codicia de gloria sin funda- 
mento ni razón. (Comp. Gál. 5:26; 
6: 4, 5.) 


3) CUATRO CARACTERISTI- 
CAS DEL SENTIR RECO- 
MENDADO. (vs. 3, 4.) 


a) “En humildad”; la palabra. 
“humildad” se compone de dos: 
“bajo (modesto) pensar”, y podría- 
mos comprenderla de esta manera: 
“bensar poco de sí”. Usando la mis- 
ma palabra el apóstol habla de su 
testimonio: “Sirviendo al Señor con 
toda humildad”. (Hech. 20:19.) El 
objeto del ensalzamiento es el “Se- 
ñor”; el siervo en su afán de servir 
desaparece de vista. 

b) “Estimándoos inferiores los 
unos a los otros”. En Rom. 12: 10 
nos dice: ““Previniéndoos (ir por de- 
lante) con honra los unos a los otros”. 
En cuanto a la honra propia el sier- 
vo se agrada en “quedarse atrás”; 
pero, en cuanto a honrar a sus con- 
siervos anhela “ir por delante”, y 
esto no porque la educación lo re- 
quiere, sino porque en realidad se 
estima a sí mismo como inferior a los 
demás. ¡Qué triste si pensáramos. 
de la manera contraria ! 

c) “No mirando cada uno a lo 
suyo propio”. Su corazón se ejercita 
tanto en el bienestar de los demás que: 
hasta se olvida dde su propio prove- 
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cho. Es posible que esto era lo que 
le guió a Moisés a clamar a Dios: 
“Que perdones ahora su pecado, y 
si no, ráeme ahora de tu libro que 
has escrito”. (Ex. 32:32.) 

d) “Cada cual también a lo de 
los otros”. ‘Todo esto serviría de 
comentario a las palabras del Señor: 
“El Hijo del Hombre no vino para 
ser servido, sino para servir y dar su 
vida en rescate de muchos”. (Mat. 
20:28.) 


4) CUATRO MANIFESTACIO- 
NES DEL SENTIR QUE HU- 
BO EN CRISTO JESUS. (vs. 
5 a 8.) 


a) EL no buscó su propio pro- 
vecho. “Siendo en forma de Dios”. 
Siendo igual a Dios, con Dios, el 
mismo Dios, compartía legitimamen- 
te con su Padre sus alabanzas en la 
manifestación de las glorias de su 
divinidad. Su posición junto al Pa- 
dre, su igualdad con él, le rodeaba 
de glorias. Como creador de todas 
las cosas, la creación le adoraba co- 
mo su Dios reconociendo sus dere- 
chos divinos. (Col. 1:16.) 

El tenía todo derecho de continuar 


en el pleno disfrute de su gloriosa. 


posición, en vez de emprender la hu- 
millación hacia abajo. PERO NO 
BUSCÓ SU PROPIO PROVECHO 
cuando pensó en la miseria de sus 
criaturas. “No tuvo por usurpación 
ser igual a Dios” (arrebatar con co- 


‘dicia, Juan 10: 12, 28). No pensó 


que debía de trabarse de las riquezas 
de su posición. Pensó que podía 
privarse de aquellas riquezas divina- 
les para favorecer a otros. “Se anona- 
do”. No dejó de ser Dios — cambió 
de forma. Se desjojó de las riquezas 
que acompañan a la condición de ser 
“en forma de Dios”. (2 Cor. 8: 9.) 
Si él, siendo Dios, se desprendió de 
lo que le era legítimo ¿cuánto más 


nosotros de lo que es ilegítimo para 
nosotros? 

b) No buscó su propia gloria: 
“Tomando forma de siervo”. “El 
verbo fué hecho carne y habitó en- 
tre nosotros”, como uno de nosotros. 
No se hizo una criatura, pero sí, en 
semejanza a sus criaturas — Como 
uno de sus criaturas, “en todo se- 
mejante a los hermanos”. (Heb. 2:- 
17.) Tan igual a los hombres, tan 
justo a ellos, que fué confundido 
con ellos ante la mirada de sus ene- 
migos. Ellos no pudieron aguantar 
sus pretenciones de divinidad. Le 
acusaban de blasfemo diciendo: 
“Porque tú siendo hombre te haces 
Dios”; y cuando en el colmo de la 
debilidad le contemplaron colgado 
del madero, le dijeron: “Si eres Hijo 
de Dios desciende de la cruz”; no po- 
dían comprender que Dios podría 
ocupar semejante lugar. Solamente 
los que le reconocieron como “Verbo 
hecho carne... vieron su gloria, 
gloria como del Unigénito del Pa- 
dre”. El Señor del cielo, del uni- 
verso, de toda la creación, tomó “for- 
ma de siervo” (esclavo). Como Hom- 
bre fué: 


Siervo de Dios (Is. 41: 1, etc.; 
Juan 5: 30); i 
Siervo de los hombres (Mateo 20: 

28); y A 
Siervo de los tiranos. (ls. 49:7.) 


¡ Maravillosa humillación! ¡He 
aquí un Hombre que, con todo el 
derecho de hacerlo, no buscó su pro- 
pia gloria! No hay gloria para un 
esclavo. Nosotros sin derecho de ha- 
cerlo ¿la buscamos? 

c) Pensó poco de sí. “Se humilló 
a sí mismo”. Aun como hombre no 
buscó su propia gloria. Sirviendo a 
los hombres halló vituperio como 
un esclavo. “Porque Cristo no se 
agradó a sí mismo, antes bien como 
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está escrito: Los vituperios de los 
que te vituperan cayeron sobre mí”. 
(Rom. 15:3.) Luego fué vendido 
como esclavo a precio de esclavos. 
(Mat. 26:15; Ex. 21:32.) Se negó 
a hacer uso de los derechos legítimos 
de los hombres. Despreciado y dese- 
chado entre los hombres”. (1s. 33:3.) 
“Desechado” significa “no ser con- 
sidérado como hombre” o “dejar de 
ser hombre”. “Más yo soy gusano 
y no hombre, oprobio de los hombres 
y desecho del pueblo”. (Sal. 22:6.) 
Aun después de ser hallado en la 
condición como hombre “se humi- 
lló a sí mismo”. Al ser juzgado, le 
fué negado un juicio legítimo, un 
juicio de hombre. (Mat. 26:59.) En 
vez de responder y defenderse “No 
abrió su boca”; escogió más bien la 
porción de ovejas —corderos débiles, 
indefensos, sin la capacidad de pro- 
testar — EL COLMO DE LA PO- 
BREZA Y DEBILIDAD. ¡He aquí 
Uno que no buscó lo suyo propio y 
por el amor, dió toda la hacienda 
de su casa! “Ve, y haz tú lo mismo”. 

d) Se bajó hasta el último pel- 
daño para levantar a otros. “Hecho 
-obediente hasta la muerte, y muerte 
de cruz”. Sus enemigos le juzgaron 
indigno de vivir. “Angustiado EL y 
afligido” (es decir, fué exigido con 
presión a arreglar cuentas). De- 
cían que merecía ya muerte por ha- 
berse hecho igual a Dios. Su Padre 
también le obligó a arreglar cuen- 
tas y él “ha venido a pagar lo que 
no había tomado”. El obedeció y 
pagó, o dió su propia vida, y “muer- 
te de cruz”. Ningún ser humano 
podía haber descendido más honda- 
mente. “Sufrió la cruz menospre- 
ciando la vergüenza”. El abrazó la 
cruz, señal de ignominia y vergüenza, 
e hizo de ellas “SU CRUZ”. (Juan 
19:17.) “¡Oh, qué maravilla, sí, por 
mí la cruz llevó!” Así se manifes- 


tó “el sentir que hubo en El”. ¡He 
aquí uno que agotó la copa de mal- 
dición y vergúenza, teniendo todo 
derecho de honra y ensalzamiento! 
¡MIRAD QUE EJEMPLO del sen- 


tir recomendado! 


5) CUATRO ASPECTOS DE 
SU ENSALZAMIENTO. (v. 
9 a 11) 


2) HONRA, NO MAS HUMI- 
LLACION. “Dios le ensalzó hasta 
lo sumo”. Nadie podía haber sido 
ensalzado más altamente. En cuan- 
to a la “honra y gloria” el Hombre 
glorificado es la maravilla del cielo. 

b) ALABANZA, NO MAS 
DESPRECIO. (v. 9, 10.) Su nom- 
bre había llegado a ser abominable a 
los oídos de sus enemigos. Ahora es 
objeto de honra y alabanza; aun sus 
despreciadores verán su grandeza y 
le tributarán loor. 

c) REVESTIDO, NO MAS 
DESPOJADO. (v. 10.) No. sola- 
mente él es glorificado como Hon, 
bre, sino que su divinidad es recono- 
cida y él es adorado. (Juan 17:5.) 

d) SEÑOR, NO MAS SIER- 
VO. (v. 11.) “Toda rodilla... toda 
lengua”. Reconocimiento absoluto de 
su deidad y de su señorío. ¡ SEÑOR 
DE SEÑORES! 

“HAYA, PUES, EN VOS 
OTROS ESTE SENTIR QUE HU- 
BO TAMBIEN EN CRISTO 
JESUS”. 


Recuerden la exhortación que el 
Dr. Arturo Hotton les hizo en la 
Conferencia en Córdoba, y consigan 
nuevos suscriptores para “El Desper- 
tar” y EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE. Las respectivas Direcciones 
se lo agradecerán. 

¿Cuántos conseguirá usted? 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


Franklin 794, Buenos Aires. 
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OPORTUNIDADES ÚNICAS 


“Mi oportunidad!” Sin duda, así 
piensa la pobre mujer que trabajosa- 
mente se arrastra al lado de la gran 
compañía que sigue a Jesús. ¡ Cuánto 
dolor ha sufrido ella! ¡Cuántos bie- 
nes ha gastado en busca de salud! 
Pero, un día, un día glorioso, ella 
“oyó hablar de Jesús”. 

Ahora, se encuentra en su misma 
presencia. Quiere contarle su mal; 
pero, la muchedumbre le aprieta de 
tal manera que parece imposible acer- 
carse a él. Sin embargo, una vislum- 
bre de fe ilumina su triste corazón, 
y ella dice entre sí: “Si tocare tan 
solamente su vestido, seré salva”. 


Metiéndose más adentro de la`’ 


compañía, más cerca de la bendita 
persona de Cristo, extiende ella una 
mano temblorosa y toca la franja de 
su vestido. 
¡Ah! por mucho tiempo después, 
se acordará ella de aquellos momen- 
tos sagrados cuando, cara a cara con 
Jesús, “le dijo toda la verdad”, y 
sentía surgir por su pobre cuerpo 
abatido una vida nueva, vida juvenil. 
Tampoco, podrá olvidarse jamás de 
sus palabras tan compasivas dirigidas 
a ella misma: “Hija, tu fe te ha he- 
cho salva: ve en paz, y queda sana 
de tu azote”. Ha aprovechado ella 
una oportunidad única, como la han 
aprovechado igualmente aquellos por 
medio de los cuales ella “oyó hablar 
de Jesús”. De otra manera, ¿cómo 


habría llegado a saber del poder sin 
igual de él? 

Hermanas, ¿alguno nos ha oido 
“hablar de Jesús”? Ah, ¡cuántas ve- 
ces se nos presentan oportunidades 
de hablar de él, y nos quedamos mu- 
das! Bueno sería si fuéramos como 
los discípulos que dijeron a sus per- 
seguidores: “No podemos dejar de 
decir lo que hemos visto y oido”. 
Pues, ¿no estamos aqui todavía para 
que anunciemos las virtudes de nues- 
tro amado Salvador? 


Va pasando el tiempo. Sigue ca- 
mino el Señor Jesús en su última gi- 
ra por bien conocidos parajes, su ros- 
tro afirmado “para ir a Jerusalem” 
— a morir. Le acompañan sus dis- 
cípulos. 

Inesperadamente hacen alto en el ` 
camino, pues sale a su encuentro un 
grupo de niños, hermosos en el fres- 
cor de la infancia, llenos de anima- 
ción y de alegría. Las madres de 
ellos, viendo su oportunidad —tal 
vez, largo tiempo deseada— se le 
acercan con sus niños para que el 
Señor Jesús los toque. Pero, a pesar 
del desagrado de los discípulos, él ha- 
ce mucho más que esto; los levanta 
en sus brazos, pone las manos sobre 
ellos y los bendice. 

Poco saben los niños y sus madres 
que han aprovechado una oportuni- 
dad única; pues el Salvador del mun- 


(Continúa en la página 74) 
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Y... puso Dios... ayudas”. 
(1. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


LA EPISTOLA A LOS FILIPENSES 
Principales temas: Amor, Gozo y 
Unión. 

CAPITULO 1. 
Vs. 1, 2. — Salutación apostólica, 


1) a) Se asocia con otros: humildad y 
comunión. 
b) No ostenta el. título de apóstol: 
no es autoritario; es manso. 
2) A quienes saluda. 
a) Santos, obispos (plural) y diáco- 
nos. 
b) Ejemplo de saludo cristiano: gra- 
cia y paz. 


vs. 3-8. — Pablo ejemplo de lo que de- 
be ser un siervo del Señor. 


a) Se acuerda cariñosamente de 
aquellos que han sido convertidos 
durante su ministerio. 

b) Ora a favor de ellos. 

c) Manifiesta humildad y confianza. 

d) Su mucha sinceridad. 


Vs. 9-11. — La oración de Pablo a fa- 
vor de los filipenses. 


a) Que su amor abunde. 

b) Que crezcan en sabiduría. 
c) Que crezcan en pureza. 

d) Que. crezcan en obediencia. 


Vs. 12-18. — Explica sus propias con- 
diciones, en busca de comunión, 


a) Su encarcelamiento ha promovido 
el espíritu de evangelización. 

b) Está contento porque Cristo es 
anunciado. 

Vs. 19-20. — La esperanza de Pablo. 

a) Confianza inconmovible en el Se- 

, Ñor. 

b) La fuente de su poder. 

c) El resultado de ese poder: fran- 


queza de palabra; gloria para Cris- 
to. 


Vs. 21-26. — La gran alternativa: vida 
o muerte, 


a) Pablo estaba pronto para una u 


otra; estaba resignado y contento. 
b} Pero no deseaba escoger para si. 


Vs. 27-30. — Exhortaciones prácticas. 


a) Andar cristiano de acuerdo con 
las enseñanzas; esta es la condi- 
ción de verdadero gozo. 

b) Se refiere a los filipenses como 
miembros de la iglesia — no hay 
acepción de personas. 

c) En este sentido nótese: i oa 

Somos ciudadanos celestiales 


píritu 

Teniendo esa unidad, se com- 
bate en unión de propósitos 

. La energía cristiana, este san- 
to coraje, es don de Dios 

. Incluye la voluntad de sufrir 
por causa de Cristo y su ver- 
dad. 


nó ah o Ne 


e e * 


LA VERDADERA VIDA CRISTIA- 
NA — (Col. 3:1-17.) 


1) vs. 1-4. La vida cristiana. 
a) La base de ella: unión con Cris- 


to. 
b) El poder: estar resucitado con 
Cristo. 


c) Su seguridad: escondida en Cris- 
v 


to. 
d) Será manifestada con Cristo. 


Nótese que Cristo es el todo de la 
vida cristiana. 


2) vs. 5-9. La muerte del viejo ser. 


Las cosas que deben ser combatidas 
hasta la muerte son: 


a) Impureza 
b) Avaricia 
c} Malicia 

d) Falsedad. 


3) vs. 10, 11. La unión de la humildad 


con Cristo. f 

a) El evangelio revela esta verdad. 

b) Es realizada en la Iglesia, en 
donde Cristo es todo, y en todos. 


4) vs. 12-17. El nuevo carácter cris- 
tiano. 
a) El amor de Cristo gobierna 
b) La gracia de Cristo guarda 
c) Las palabras de Cristo inspiran 
d) El nombre de Cristo todo lo 
consagra. : 


Verdadera unidad por el Es- 
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Marzo de 1941 


EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


Ya pasó a la historia otra Con- 
ferencia General Anual y otra 
vez quedamos impresionados por 
la bondad de Dios manifestada 
hacia su pueblo. 

En cuanto a las condiciones en 
que se realizó la conferencia, po- 
demos decir que fueron inmejo- 
rables. El Teatro Rivera Indarte, 
tan gentilmente cedido por las 
autoridades, es un edificio muy 
adecuado para tales reuniones, 
tanto por su capacidad y como- 
didad como por sus condiciones 
acústicas, y fué una gran ventaja 
poder tomar el té juntos en el 
mismo edificio. Y ¿qué podemos 
decir del tiempo? Fué inmejora- 
ble durante los tres días: no ha- 
cía demasiado calor, pero no tu- 
vimos lluvia tampoco, como tan- 


tas veces sucede durante los días 
de Carnaval. 

Con respecto al espíritu reinan- 
te en esos días de encuentro y 
comunión entre tantos creyentes, 
sólo podemos decir que fué 
“bueno y delicioso” (Sal. 133) 
hallarnos en un ambiente tan fra- 
ternal, tan lleno del amor de 
Cristo. Todos los muchos arre- 
glos necesarios en una conferen- 
cia tan grande se llevaron a ca- 
bo sin el menor inconveniente; y 
el Señor en su bondad nos guar- 
dó de todo percance o accidente, 
y nos concedió el rocío de su pre- 
sencia en abundancia. Es digna 
de todo encomio la manera tan 
abnegada y voluntariosa en que 
trabajaron los jóvenes en la pre- 
paración y servicio del té; tam- 
bién muy elogiable el espíritu 
hospitalario mostrado por los 
hermanos juntamente con el cui- 
dado cariñoso prodigado a todas 
las visitas. 

Tocante al ministerio de la Pa- 
labra de Dios, tenemos que ala- 
bar al Señor por habernos dado 
mucho buen alimento, manjares 
variados y provechosos. Es de la- 
mentar que en la Cena del Señor 
haya tanto apuro y tanto afán de 
tomar parte pública en esta fies- 
ta solemne y sagrada. La verda- 
dera adoración siempre produce 
un estado de ánimo quieto, tran- 
quilo y reverente, libre de apre- 
suramiento; pero allí también, a 
pesar de nuestras debilidades, el 
Señor nos concedió su ayuda, lle- 
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CONFERENCIA GENERAL 1941 


Fotografía tomada la noche del lunes en el escenario del Teatro 

Rivera Indarte, Córdoba. Hablando el hermano Alfredo L. Hunth. 

Sentados, primera fila, de izquierda a derecha: Dr. G. Hamilton, 

W B. Pender, Daniel S. Somoza, Juan Wilson, y G. M. J. Lear. 

Entre otros se ven a los Dres. Busse y A. Hotton, S. A. Williams, 
J. A. Callejas y otros. 


gando su palabra a nuestros co- 
razones para fomentar un culto 
más real y profundo y hacer que 
nos gloriáramos en “el varón cu- 
ya honra desea el rey”. (Esther 
6: 6.) 

Los discursos empezaron con la 
nota, especialmente necesaria en 
estos días, de la importancia su- 
prema de las verdades sencillas y 
fundamentales. Después vimos lo 
deseable que es encontrarnos en 
un espíritu de hermandad y en 
estrecho contacto con lo que es- 
tá haciendo el Padre, ocupándo- 
nos de la oración en la forma sen- 
cilla y sincera enseñada por nues- 
tro Señor. Los dos “Estudios Bí- 


blicos” versaban sobre la EFpísto- 
la de Judas con su mensaje so- 
lemne para “los postreros días”, 
en que vivimos. 

Se habló también sobre el de- 
seo de Dios que seamos hom- 
bres vivos, llenos del Espíritu, en 
vez de meros esqueletos de seres 
vivientes; que, para esto y todas 
las cosas que precisamos, Cristo 
tiene todo poder y puede suplir- 
lo todo; este Salvador que es su- 
ficiente para todas las necesida- 
des del creyente: el objeto de su 
vida, el ejemplo, la inspiración, 
y el que suple todo lo que nos 
hace falta. Vimos el significado 
de su cruz y de la cruz que nos- 
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otros tenemos que llevar. Se nos 
presentó también la diferencia 
gue hay entre nuestra condición 
ahora y lo que somos en Cristo. 
En este estado deberíamos de- 
mostrar las virtudes cristianas: fe, 
esperanza y amor; y tener en 
cuenta el significado de la venida 
de Cristo al mundo, su sacerdo- 
cio actual y su vuelta otra vez. 
Se subrayó la importancia de te- 
ner el corazón íntegro para el Se- 
ñor y no hacer las cosas “a me- 
dias”. La gloria del Señor y la 
insuficiencia del hombre también 
se recalcó y el deber de dar libe- 
ral y sistemáticamente al Señor y 
su obra. 


La conferencia se cerró con 
una palabra sobre LA OBEDIEN- 
CIA como el gran objeto de to- 


do el ministerio de la Palabra de: 
Dios, la bendición de la cual nos 
será así asegurada. 

Tenemos que seguir en oración 
que las bendiciones concedidas 
sean hechas cada vez más efecti- 
vas y permanentes. 


Ni en el ministerio ni en la predica- 
ción del evangelio se deberán hacer afir- 
maciones que carezcan de fundamento. 
Por bonitas que sean las frases y por 
atractivos los cuentos, si no se basan 
en la verdad, no pueden surtir efectos 
duraderos. Esas cosas agradan, pero no 
edifican. 


Alabanza es la expresión genuina de 
apreciación y gratitud. Aquellos cuyos“ 
ojos han visto la gloria del Señor y. 
cuyos corazones aprecian su amor, no; 
podrán ocultar sus expresiones de ad-: 
miración y gratitud. Es pobre de veras: 
el alma que pueda mirar la majestad y; 
hermosura, el amor y la gloria del Se- 
ñor, y no ser conmovida, 


Conferencia General Anual, Córdoba. Parte de la concurrencia a 
las reuniones en el Teatro Rivera Indarte. 
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OPORTUNIDADES ÚNICAS 
(Viene de la página 69) 


do no pasó más por ese camino. Si 
lo hubieran sabido otras madres, pu- 
diera ser que ellas también habrían 
traído a sus niños para recibir se- 
mejante bendición cariñosa. 

Madres cristianas, pasa por nues- 
tro camino la misma oportunidad. 
Las palabras aquellas: “Dejad a los 
niños venir a mí, y no los impidáis; 
porque de los tales es el reino de 
Dios” (Luc. 18: 16), no se refieren 
“sólo a los niños de la historia sagra- 
da, sino a todos — a los nuestros 
también. 

¡Qué privilegio más grande es el 
nuestro! Mucho mayor es que el de 
que gozaban las madres aquellas; 
pues, siempre tenemos acceso al Se- 
ñor Jesús. En los brazos de la ora- 
ción de fe, podemos llevar a los hi- 
jos nuestros al seno de Jesús, y ro- 
garle que los bendiga. Allí podemos 
buscar su guía en la tarea de criar- 
los “en disciplina y amonestación del 
Señor” (Efes. 6: 4), y de encami- 
nar sus pies en “sendas de justicia” 
—- en los caminos deleitosos del Se- 
ñor, 

Los discípulos, equivocadamente, 
querían impedir que los niños llega- 
ran a Jesús, pero él les dijo: “No los 

* impidáis”. 

¿Es posible que aun una madre 
-cristiana sea impedimento a sus hijos? 
¡Bien posible es! Puede ella negar- 
les la disciplina necesaria en el ho- 
gar, y la “amonestación del Señor” 
desde su infancia más temprana. 
¡Cuántos hijos pródigos pudieran 
culpar a sus propias madres por no 
haberles exigido la obediencia habi- 
tual en su niñez! “El que tiene en 
poco la disciplina, menosprecia su al- 
ma”, escribió el rey sabio. 

Ah, madre de niños aún peque- 
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ños, grande es tu obligación y, a la 
vez, privilegio, en que tienes la opor- 
tunidad de llevarlos a Jesús. Es una 
oportunidad única de poca duración 
que tienes para sembrar con semilla 
buena la tierra fecunda de los cora- 
zoncitos tan receptivos. Aprovecha 
esta oportunidad tan señalada, madre 
cristiana, pues los resultados serán de 
duración eterna. Recompensada, de 
veras, es la madre que ha sido fiel 
en el desempeño de este santo deber, 
cuando sus hijos ya crecidos y entre- 
gados al Señor, le brindan el amor 
y las gracias que le corresponden. 

Prosigue su camino el Señor Je- 
sús. Apresuradamente viene corrien- 
do a su encuentro un joven que se 
echa en el polvo del camino a los 
pies de Jesús. ¡Joven, rico, noble, 
virtuoso! ¿Qué le puede faltar? Una 
cosa — sólo una. Ah, el joven es uno 
que no ha gozado de la oportunidad 
de ser llevado a Jesús en su niñez. 
Pero, si sólo supiera que ésta fuese 
la oportunidad más sublime de toda 
su vida, podría ser que no dier la 
espalda al Señor Jesús, y que no tu- 
viera que ir “triste” luego; pues, por 
última vez pasa por allí Jesús. Ha 
perdido el joven su oportunidad úni- 
ca, porque no ha querido ponerse a 
la disposición de Cristo. 


Prosigue Jesús su camino. Va pa- 
sando por Jericó —por última vez— 
cuando, mirando hacia arriba, ve a 
Zaqueo en el árbol sicómoro. Con 
su alma en sus ojos, procura “ver a 
Jesús quien fuese”. El que no pasa 
por alto a ninguno que le busca, lee 
en los ojos de Zaqueo los deseos de 
su corazón, y hace una cosa bien 
rara — ¡se convida a posar en su 
casa! pues, sabe el Señor que allí le 
espera una bienvenida. 

¡Cuán benditos son los resultados ! 
pues, Jesús dice luego: “Hoy ha ve- 
nido la salvación a esta casa”. Sa- 
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ciado está el corazón de Zaqueo mis- 
mo, y su casa gozando de la sál vación. 
No muchos días después, él llega a 
saber que ha aprovechado su opor- 
tunidad única de conocer a Jesús; 
pues, por última vez ha pasado por 
este camino el Señor. 
¿No se ha convidado el Señor Je- 
sús a posar en nuestra casa? ¿Le he- 
mos dado la bienvenida, como hizo 
Zaqueo? Ah, ¿quién como él puede 
cambiar una casa revoltosa o triste 
en un hogar ordenado y feliz! į Quién 
como él puede resolver los problemas 
incontables que allí se levantan! Ah, 
para él no existen dificultades, ni 
problemas, ni tampoco imposibilida- 
des. Démosle la bienvenida, herma- 
nas, y en nuestro hogar nunca fal- 
tará Amigo, Consejero, Ayudador. 
Unos días después, en camino ha- 
cia la cruz, se encuentra el Señor en 
casa de amigos. Le están festejando. 
En el curso: de la fiesta, entra silen- 
ciosamente una mujer. Trae en sus 
manos un frasco delicado contenien- 
do una esencia pura de exquisita fra- 
gancia. Todo el contenido lo derra- 
ma ella sobre el Señor. Los ojos de 
amor han visto una oportunidad úni- 
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ca de manifestarle el cariño de un 
corazón agradecido y adorante. No 
le importa la protesta de uno que no 
ama al Señor. Ella oye sólo una voz 
que dice: “Esta ha hecho lo que po- 
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la 


La casa se llena del olor del un- 
gúento y el cuerpo bendito del Un- 
gido lleva hasta la cruz y aun hasta 
la tumba el perfume persistente de 
esta ofrenda de amor desinteresado 
que ha sabido aprovechar la oportu- 
nidad única. 

Aprovechemos nosotras también, 
hermanas, las oportunidades únicas 
que se nos presentan. Muy pronto 
no habrá tales oportunidades, pues, 
viene tan presto el Señor mismo. Es- 
te día de su rechazamiento nos brin- 
da la oportunidad única de vivir sólo 
para él; de vivir una vida de sepa- 
ración del mundo vano, una vida de 
completa dedicación al Señor y a sus 
intereses, y una vida de amor y ado- 
ración. 

Este será ungúento precioso derra- 
mado sobre la persona de nuestro 
adorable Señor. 


G. L. W. de Russell. 


Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch. O'Higgins 439, Bahía Blanca. 


EL MUCHACHO QUE NO TUVO MIEDO 


Si, al despertarnos mañana, su- 
piésemos que habría salido en todas 
partes un edicto proclamando que 
nadie debe orar a Dios, ¿qué haría- 


mos? Esto pasó un día, hace mu . 


chos años. Un decreto firmado por 
el rey salió con estas palabras: 
“Cualquiera que pidiere a cualquier 
dios u hombre en el espacio de trein- 
ta días, excepto al rey, será echado 


en el foso de los leones”. Si tal de- 
creto saliera en la Argentina, tal 
vez muchas personas dejarían de 
orar. Pero ¿qué sucedió cuando sa- 
lió el decreto mencionado? Bueno, 
había a lo menos uno que siguió 
orando. Era un alto funcionario en 
la ciudad real, y él tenía la costum- 
bre de reservar tiempo tres veces en 
el día para orar a Dios. ' Este señor 


76 


EL SENDERO 


“cuando supo que la escritura estaba 
firmada, entróse en su casa, y abier- 
tas las ventanas de su cámara que 
estaban hacia Jerusalem, hincábase 
de rodillas tres veces al día, y oraba, 
y confesaba delante de su Dios {co- 
mo lo solía hacer antes”. Claro, con 
las ventanas abiertas, alguna perso- 
na cerca podía oirle orar, porque 
evidentemente este señor oraba en 
alta voz. Efectivamente, había al- 


-gunos hombres afuera escuchando a 
propósito, y ellos fueron al rey para 
hacerle cumplir con el decreto, y el 
señor que oraba fué echado en el 
foso de los leones. ¿Y eso era el fin? 
No, hay algo más que decir. Vol- 
vió sano del foso, vivió muchos años 
y escribió un libro en el cual, entre 
otras cosas importantes e interesan: 
tes, nos cuenta de sus experiencias. 
Su historia ha salido en todas partes 
-del mundo, porque su libro forma 
parte de nuestra amada Biblia, y 
.muchos lectores de esta página sa- 


ben que se trata de Daniel. La his- 
toria de su aventura con los leones 
se lee en el capítulo seis de la pro- 
fecía de Daniel. Todos deben ad- 
mitir que Daniel fué un hombre 
muy valiente para tomar tan deci- 
dida actitud cuando salió ese edicto. 

¿Filas despertado alguna mañana, 


1 


sabiendo que has tenido un notable 
sueño, y sin embargo no lo has po- 
dido recordar? Si una persona en 
casa te dijera el sueño tal cual tú lo 
soñaste, ¿no creerías que era una 
persona maravillosa? Y esto es lo 
que Daniel hizo un día. El rey de 
Babilonia con ese nombre tan largo 
—Nabucodonosor-— tuvo un sueño 
una noche que le turbó muchísimo, 
y quiso saber su interpretación. Lla- 


mó, por lo tanto, a sus hombres sa- 
bios para que lo descifrasen, cosa 
que ellos estaban muy dispuestos a 
hacer, y pidieron al rey que les con- 
tara el sueño. Ahora, esto era jus- 
tamente lo que el rey no podía, por- 
que lo había olvidado. El rey era 
muy déspota y dijo que debían re- 
velarle también el sueño mismo, y 
cuando los sabios expresaron que tal 
cosa era imposible, el soberano se 
puso furioso y mandó matar a todos 
los sabios de Babilonia. Daniel, jo- 
ven en aquel entonces, como enten- 
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dido en visiones y estimado como 
sabio, también fué condenado a mo 
rir. Los magos sufrieron el susto 
más grande de toda su vida, pero 
Daniel procedió prudentemente y 
pidió al rey que le diese tiempo y 
que él haría al rey la declaración. 
Daniel y sus tres compañeros, Sa- 
drach, Mesech y Abed-nego, tenían 
una verdadera fe en Dios y en el 
valor de la oración, y celebraron una 
reunión de oración. Por medio de 
un sueño Dios contestó sus peticio- 
nes y reveló a Daniel el sueño del 
rey y la interpretación, la cual Da- 
niel declaró en la presencia real 
donde Daniel no tuvo miedo de ha- 
blar de su Dios. Seguramente esta 
experiencia del poder de Dios en 
contestar así la oración sirvió para 
ayudar a Daniel y quitarle el mie- 
do cuando salió años después el 
edicto que prohibió la oración. Tam- 
bién animó a Sadrach, Mesech y 
Abed-nego cuando fueron ordena- 
dos a adorar la estatua y hablaron 
tan noblemente al rey sobre su leal- 
tad a Dios. (Daniel 3: 16-18.) 


¿Por qué pudo Daniel hacer tales 
cosas? ¿Cómo fué que tuvo tanto 
coraje? No le era más fácil a Da- 
niel que a otros, porque vivía en un 
país extranjero, lejos de su patria, 
donde había sido llevado cautivo por 
el enemigo de su propio país. Es- 
taba rodeado de paganismo e idola- 
tría. Hemos visto que no era va- 
liente sólo cuando llegó a ser hom- 
bre; mientras fué muy joven temió 
a Dios y estuvo resuelto a toda cos- 
ta servirle a él Sufrió una dura 
prueba. Cuando fué llevado a Ba- 
bilonia, el rey le eligió para estar 
con él en el palacio después de pre- 
pararse durante un curso especial de 
enseñanza de tres años. Su comida 
venía del palacio del rey, y la co- 
mida del palacio se relacionaba con 


la idolatría. Comer y beber de estas 
cosas significaba para Daniel ofen- 
der a Dios. Pero Daniel no fué de 
los que buscaban hacer sólo lo que 
cra fácil, sino había aprendido des- 
de niño a hacer lo que era recto de- 
lante de Dios, aunque hacer esto le 
llevara a una muerte horrible. Por 
so resolvió abstenerse de tales ali- 
mentos y “propuso en su corazón 
de no contaminarse en la ración de 
la comida del rey, ni en el vino de 
su beber”. (Daniel 1: 8.) Estas pa- 
labras “propuso en su corazón” 
eran el secreto de todo su éxito y 
valentía y sabiduria. Por eso era 
fuerte, sin miedo de los hombres, re- 
yes O leones. 

¿Hay Danieles en nuestros días? 
¿Hay niños y niñas que proponen en 
sus corazones de no contaminarse, 
sino a servir- fielmente a Dios, con- 
fiado en el poder del Señor Jesús 
para ayudarles y darles coraje y pa- 
labras adecuadas que decir en cual- 
quier momento difícil? Acordémo- 
nos de Daniel quien, aunque era 
muy joven y rodeado de dificulta- 
des, supo seguir fiel a Dios. “El que 
es fiel en lo muy poco, también en 
lo más es fiel.” 

* * x 


[E] 


CONCURSO 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos. Las 
soluciones deben ser enviadas al se- 
ñor F. G. Woodhatch, O'Higgins 439, 
Bahía Blanca. F. C. S., antes del día 
12 del mes de abril de 1941. 

Con la palabra “Temáis” haced un 
reloj bíblico como concurso para es- 
te mes. 

19 En los capítulos señalados abajo, 
buscad frases que contienen la 
palabra “temáis”. 

22 Haced una lista de estas frases, 
las cuales deben tener ni más ni 
menos que el número de palabras 
que la hora correspondiente indi- 
ca; por ejemplo, dos palabras pa- 
ra la hora dos. 

39 Completar la referencia con el 
número del versículo donde se en- 
cuentra la frase. 


'4e Dibujad una esfera de reloj con 


un diámetro no menor de 15 cm. 
y con doce secciones para repre- 
sentar las horas del día. 
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509 FEscribid en estas secciones las 
frases encontradas, con nombre 
del libro y número del capítulo y 
versículo. 

6% Seguid bien a cada una de estas 
instrucciones, haced todo con cui- 
dado y nitidez, y así ganaréis más 
puntos. 


L Temáis. II Mateo 28. III Mateo 
10, IV 2 Crónicas 20 V Marcos 6. 
VI Zacarías 8. VII Números 14. VII 
Mateo 10. IX Josué 10. X Exodo 14. 
XI Deuteronomio 31. XH Lucas 12. 


. . . 


CONTESTACIONES 


En orden alfabético y por punto in- 
dicamos a continuación los niños que 
han enviado soluciones sobre la bús- 
queda para Cosas Nuevas, del mes 
de enero. 


Juan Carlos Chiumo .. +. ++ 10 
Elena Kazepis .. s= se se ++ 10 
Ramón Antonio Risso.. .. .. 10 
Jorge S. Somoza . 10 


blsa Ruth Martínez Conde.. 9 
Rosita Sedrán E aN 
Emilia Salum 


A a t a 


LOS QUE DURMIERON EN JESUS 


F (1 Tes. 4: 14) 


Tomina Salum .. .. ++ 
Nicéforo José Velazco .. +. 
Gualterio González Cardoso 
Eduardo J. Esteban PP 
Oiga Días del Campo 
Laura del Dueca gy 

Ana F. Lozano 

Anair Montero 

Elida Montero .. 

Fiordelis Montero .. .. «+ 
María Esther Montero .. 
Diego Saravia ER 

Ester Farfán .. +. 

Alberto Cortesse 


Did 114 1 1 00 00 90 00 06 5 0 


La solución correcta fué Lamenta- 
ciones 3; 22, 23, Misericordias; Eze- 
quiel 36: 26, Espíritu, Corazón; Lucas 
22: 20, Pacto; Juan 13: 34, Mandamien- 
to: 2 Corintios 5: 17, Criaturas, Todas 
las Cosas; Efesios 2: 15, Hombre; He- 
breos 10: 20, Camino; Apocalipsis 2: 
17, Nombre; Apocalipsis 5: 9, Cántico; 
Apocalipsis 21: 1, Cielo, Tierra, v. 2, 
Jerusalem, v. 5, Todas las Cosas. 

Nos es muy grato dar la bienveni- 
da a estos concursos a los siguientes 
niños: Eduardo J. Esteban, Buenos 
Aires; Olga Díaz del Campo, Pblo. 
Olimar, Uruguay; Ester Farfán, Deán 
Funes; Elena Kazepis, Salsipuedes. 


o y OS 


Benigno Fernán dez. 


El día 27 de enero pasado, partió 
para estar eternamente con el Señor 
nuestro querido hermano en la fe, 
don Benigno Fernández, de la Asam- 
blea de Monte Castro, a la edad de 
71 años. Fué convertido en España. 
El año 1931 pasó por las aguas del 
bautismo en obediencia al Señor. 
Nuestro estimado hermano fué muy 
apreciado y asistía con regularidad a 
las reuniones. Sus himnos favoritos 
en la Cena del Señor eran los núme- 
ros 270 y 385. 


A pesar de la larga enfermedad 
que le aquejó, muestro hermano no 
dudó nunca de la esperanza gloriosa 
de vida que el Señor promete a los 
que le aman. Muchos de sus fami- 
liares son convertidos y algunos de 
ellos activos en la obra del Señor. 
Durante la noche del velorio muchos 
inconversos han tenido oportunidad 


de escuchar la palabra del Señor. 
También se hablaron palabyas de 
consuelo para los deudos. 


Francisco Iaquinta. 


Augusto Boubilá (Rosario) 


Este anciano y apreciado herma- 
no que fué años atrás Administrador 
de esta Revista, ha entrado al inde- 
cible gozo de su Señor. Más adelan- 
te esperamos poder dar mayores no- 
ticias. Entre tanto lleguen a los deu- 
dos nuestro más profundo pésame y 


gocen ellos de la consolación del. 


Señor. 


Desde que el Señor ha vencido a 
la muerte y le ha quitado su aguijón, 
los verdaderos cristianos no mueren 
(Juan 11: 26); sólo duermen en Je- 
sús. (1 Tes. 4: 14.) ¿Crees esto? 
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A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Pasaje Padilla 82, Tucumán 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS | 


Varias. 


Una corta noticia que llega refe- 
rente a la obra del Señor en LAS 
ISLAS CANARIAS, constituye un 
llamado a la oración. Dice: Hemos 
oído que el uso de la Biblia es ahora 
prohibida en las Islas Canarias, y que 
la policía anda confiscando los ejem- 
plares que encuentre. — En el Nor- 
oeste de ESPAÑA han sido añadi- 
das a la asamblea local ocho creyen- 
tes que pasaron por las aguas del 
bautismo. — Desde la CHINA se es- 
cribe de ciudades” en ruinas, locales 
destruídos y creyentes muertos O es- 
parcidos, en algunas partes. Prue- 
bas muy duras son la porción de mu- 
chísimos de nuestros hermanos allí. 
No nos olvidemos de ellos en nues- 
tras oraciones. * 


Portugal. 


' El] hermano Viriato Sobral de Es- 
tarreja escribe lo siguiente: Otro 
pueblo nuevo ha sido abierto para el 
evangelio. Es la tercera vez que su- 
cede así como resultado del método 
apostólico de predicar “de casa en 
casa”. Una hermana que vive en 
Cerca, a 20 kilómetros al sudeste, 
asiste a las reuniones en Silveiro. 
Aprovechando una invitación empe- 
zamos reuniones en su casa el 7 de 
septiembre. Ha habido buena asis- 
tencia y creemos que algunos se han 
salvado. Hermanos de Palhal van 
ahora cada domingo a Quinta do 
Loureiro, de manera que se extiende 
el testimonio. Seguimos viendo ben- 


dición en otras aldeas. Dos creyen-. 


tes en Sao Marcos han pedido el bau- 


tismo. 


India. 


Lo siguiente es la traducción del 
testimonio de un natural de la India 
acerca del poder de Cristo: “Desde 
mi mocedad busqué “trabajar para 
obtener la salvación de mi alma. Pa- 
ra conseguirlo vivía con un sacerdo- 
te brahmánico, quien me instruía en 
las observancias ritualísticas. Reali-: 
cé una peregrinación a varios luga-. 
res santos donde me bañé, di limos- 
nas, ofrecí sacrificios... y llevé una: 
vida muy piadosa. Con mucho tra- 
bajo llevé agua bendita a mi pueblo 


natal. Pero no estaba satisfecho. ..; |”. 


no tuve la victoria sobre el pecado, ` 
no hubo paz en el corazón. Por una, 
casualidad alguien me dió una Bi: 
blia, y empecé a leerla negligente? * 
mente, como cualquier otro libro. Sin; 
embargo, encontre en ella, por la: 
gracia de Dios, las palabras de vida. 
Ya me puse intranquilo, y continua- 
ba leyendo la Biblia con mucha dili- 
gencia y reverencia. Un día de re- 
pente mi corazón dió expresión a la 
palabra “Señor”. En esto principié 
a meditar en el maravilloso cambio 
que se había operado. .. Inmediata- 
mente me entregué enteramente a los 
pies del Señor Jesucristo. Como re- 
sultado, una gran ola de paz inundó 
mi corazón. En la misma postura 
gozoso ofrecí alabanzas al Señor, y 
luego seguía orando. Terminada mi 
oración, me levanté, y me vino la 
convicción que Dios había tocado mi 
corazón... hallé una paz y gozo in- 
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decibles en el conocimiento que en el 
nombre de mi Señor, por la fe en su 
sacrificio, mi carga de pecado había 
sido quitada. Se lo conté a los de 
mi casa; ellos creyeron también y 
aceptaron al Señor. Desde aquel mo- 
mento nos regocijamos con toda 
nuestra casa, y empezamos a testifi- 
car a otros que el Señor nos había 
recibido”. 

Hace poco que este hombre, Vela- 
yudham Chettiar, falleció, gozándo- 
se en Cristo y en su salvación . 


Santiago de Chile. 


El día de Año Nuevo algunos her- 
manos de ésta hicieron viaje al pue- 
blo de Hospital para allí juntarse 
con otros hermanos que venían de 
Rancagua. Entonces se realizó muy 
felizmente el bautismo de seis herma- 


Santiago (Chile) 
Niños de la Escuela Dominical frente 
a la carpa eva rgélica. 


nos, de los cuales tres eran de Ran- 
cagua y tres de esta ciudad. 

Durante los últimes tres meses se 
ha hecho aquí en la capital un es- 
fuerzo evangelístico con la carpa, y 
muchas personas nuevas han asisti- 
do a las conferencias. No hemos 
visto tantas conversiones como hu- 
biéramos esperado, pero damos gra- 
cias a Dios por las habidas, y sabe- 
mos que cada alma tiene un valor 
incalculable. 


La asamblea en ésta aprovecha 
esta oportunidad para saludar a sus 
hermanos de las repúblicas vecinas, 
solicitando también sus Oraciones. 


Andrés Stenhouse. 


Talca (Chile). 


El domingo, 16 de febrero, se lle- 
vó a efecto en el Río Claro, que 
pasa por esta ciudad, el bautismo 
de dos hermanos que habían profe- 
sado su fe en Cristo, dando un buen 
testimonio ante los hermanos y ante 
el mundo, 

Daba gozo ver cómo uno de es- 
tos hermanos había invitado a los 
que fueron sus amigos del mundo a 
presenciar este sencillo pero hermo- 
so acto, como también a asistir a la 
reunión que más tarde se hizo en 
el pequeño local. 

La pequeña asambler en ésta es 
fruto de los trabajos del difunto pe- 
ro muy recordado hermano Daniel 
Rigg. Los hermanos de aquí piden 
la intercesión ante Dios nuestro Sal- 
vador porque aumente esta obrita.» 


Eliezer Parada. 


Eslovaquia. 


Escribe el hermano Jan Siracky: 
En Eslovaquia se ha normalizado 
bastante la situación. Satanás consi- 
guió cerrar algunas puertas. Sin em- 
bargo, el Señor ha abierto otras y ha 
salvado a las almas en lugares don- 
de no lo hubiéramos esperado. Aquí 
en Martín varias almas se salvaron 
últimamente. También en aldeas 
próximas un buen número de perso- 
nas han sido salvadas. Otras no es- 
tán lejos del reino de Dios. Así si- 
gue adelante la obra del Señor. 

Dos semanas atrás bautizamos a 
diez y ocho en cierto lugar, entre 
ellos tres israelitas ancianas. No le- 
jos de aquel lugar otros han de ser 
bautizados, mientras en otras partes 
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hay más que expresan su deseo de 
obedecer al Señor en el bautismo. Es- 
tas son cosas que nos animan en 
estos tiempos oscuros y tristes. 


Conferencia Anual del Uruguay. 


Por intermedio de estas líneas nos 
es grato hacer llegar al conocimien- 
to de los lectores de EL SENDERO 
DEL CREYENTE, que, como en 
años anteriores, se celebrará, D. M., 
en Montevideo la Conferencia Gene- 
ral del Uruguay, que será la Vlla., 
durante los días 11 y 12 de abril 
próximos. Y esperamos que los ama- 


NOTAS Y 


bles hermanos lectores de esta re- 
vista, nos acompañen con sus oracio- 
nes a interceder delante del Trono 
de la Gracia, a fin de que, los cre- 
yentes que, D. M., se reunirán en 
esa fecha, alcancen a gozar en toda 
su plenitud de las ricas bendiciones 
que el Señor nuestro Dios derrama- 
rá en abundancia en esa ocasión. 


Fernando Jarque - Aldo Tosi. 


NOTA: Toda correspondencia que 
tenga relación con esta Conferen- 
cia, deberá ser dirigida a: 

ALDO TOSI 
Av. Larrañaga 2658 
Montevideo 


NOTICIAS 


Jujuy. 

En la noche del 31 de diciembre 
pasado, los hermanos de ésta celebra- 
ron una reunión especial. Era a la 
vez una despedida del viejo año y la 
bienvenida al nuevo, y la inaugura- 
ción del nuevo ensanche del local en 
ésta. Por el favor de Dios este en- 
sanche, tan anhelado por los herma- 
nos de Jujuy, ha sido terminado, y 
el resultado es un salón hermoso y 
bien ventilado de unos nueve por 
catorce metros. Damos gracias a 
Dios por el ensanche, pero sobre to- 
do por el crecimiento que lo ha he- 
cho necesario. En la arriba mencio- 
nada reunión tuvimos un bautismo, 
cuando ocho hermanos obedecieron al 
Señor. Esto también era causa de 
mucno regocijo, y hacimientos de 
gracias al Señor. 


Heriberto A. Gerrard. 


Santa Fe (Barrio Jardín Mayoraz) 


Tenemos el grato placer de parti- 
cipar a los queridos lectores de EL 
SENDERO que Dios nos está hon- 


rando con su”“preciosa bendición en 
la salvación de almas, habiendo he- 
cho profesión de ser salvos un núme- 
ro apreciable de personas, algunos 
que fueron alumnos de la Escuela 
Dominical. De éstos convertidos en 
1940, fueron bautizados en septiem- 
bre 5 y el 9 de enero, seis, lo que ha- 
ce llegar el número de esta pequeña 
asamblea a veinte y cuatro en co- 
munión (habiéndose empezado en 
junio 1939 con sólo siete creyentes). 
Dios nos ha dado el gozo de ver al- 
gunas conversiones entre los jóvenes 
de quienes esperamos lo mejor para 
la obra del Señor. Hay unos cuan- 
tos que esperan el bautismo próxi- 
mo que será, D. M., para las Con- 
ferencias locales en septiembre. 


Como estimamos que aquel que 
empezó su obra entre nosotros él- 
mismo la proseguirá, rogamos a nues- 
tros hermanos que lean estas líneas 
que oren al Señor para que estas 
manifestaciones de su gracia sigan 
para bendición y salvación de mu- 
chos más en este año 1941. 
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Estamos procurando ampliar el 
pequeño salón que tenemos, que mi- 
de 3 x 13, dándole unos trés metros 
más de largo y algo más de ancho, 
pues nos resulta ya pequeño. Ne- 
cesitamos sobre todas las cosas que 
Dios nos mantenga humildes y le- 
nos del gozo del primer amor a fin 
de que seamos todos y cada uno un 
instrumento en sus manos para que 
él nos use en su obra. 


Miguel Altare - F. J. Garcia. 


Villa Constitución. 


Las reuniones, gracias a Dios, es- * 


tán bastante concurridas. Hace po- 
cos días un hombre profesó fe en el 
Señor. Hay varios creyentes anima- 
des para ser bautizados. Esperamos 


Fotografía tomada frente al Local en 
Villa Constitución. 


que el Señor ha de bendecir esta obra 


para que muchas más almas sean sal- 
vadas. Le envío una fotografía como 
recuerdo de la obra para la que us- 
ted, hermano French, tanto trabajó 
al principio. Rogamos a ustedes que 
siempre se acuerden en oraciones por 


nosotros. 
fuan S. Lado. 


Villa Dolores (Córdoba) 


El 26 de enero pasado fueron 
bautizados cinco creyentes. Eran 
des señoras, un anciano, una seño- 
rita y un joven. Gracias a Dios. 
Solicitamos las oraciones de los san- 


tos a favor de estos queridos cre- 


yentes nuevos. Rueguen los santos : 


y fieles lectores de EL SENDERO 
por nosotros y la obra en ésta; pidan 
también que nuestra mirada esté 
siempre sobre el gran Blanco, el 
Autor y Consumador de la fe. 


Pedro Clavero. 


La Iglesia de Dios. 


Recordamos a nuestros lectores el 
librito de 78 páginas, que lleva este 
título, y que recomendamos. ' Há- 
ganse los pedidos al Dr. G. Hamil- 
ton, Local Evangélico, Boulevard. 
Guzmán 139, Córdoba. Precio vein- 
te centavos por ejemplar. 


Bernal (Prov. de Bs. Aires) 


Al mirar atrás al año recién ter- 
minado y a la obra de evangelización. 
en Bernal, nuestros corazones se lle- 
nan de gozo y gratitud al Señor al 
ver cómo él nos ha ayudado y ben- 
decido. 


Sin duda hemos pasado por mo- 
mentos de tristeza, especialmente, al 
ver que a algunos de los creyentes en 
el Señor no “andan como él andu- 
vo”, y por cierto el gozo más gran- 
de es ver a nuestros hermanos pros- 
perar espiritualmente. Pero el Señor 
nos ha dado muchas oportunidades. 
para alegrarnos en la obra. Empe- 
zamos con un bautismo en febrero, 
cuando tres hermanos y tres herma- 
nas se identificaron con el Señor y 
fueron añadidos a su iglesia aquí. En. 
abril nuestro muy apreciado herma- 
no don Enrique Baker, de Villa Ma- 
ría (ahora de Rosario), nos dió dos 
semanas de reuniones con preciosos 
mensajes del evangelio, y hemos vis- 
to fruto. Poco después un hombre 


- que por muchos años había sido cau- 


sa de tristeza por haberse entregado 
completamente a la bebida y que se 
enfureció en gran manera cuando su 
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esposa obedeció al Señor en el bau- 
tismo, al fin se ha entregado al 
Señor, y cuánto gozo nos da al ver el 
gran cambio en él, que sólo el evan- 
gelio tiene poder para efectuar. 


Nuevamente en diciembre el her- 
mano don Enrique nos dió otra se- 
mana de conferencias aquí, una se- 
mana llena de ricas bendiciones y de 
sumo gozo al celebrar el sábado a la 
noche una reunión con el salón lleno 
de gente para escuchar el mensaje y 
presenciar el bautismo de tres her- 
manos y cuatro hermanas. Espera- 
mos que el Señor bendiga ricamen- 
te a estos nuevos hermanos, varios 
de los cuales están pasando por prue- 
bas bastante difíciles. Gracias al 
Señor, no terminaron las bendiciones 
juntamente con el año, pues el 9 de 
enero otra persona, cuya esposa obe- 
deció al Señor en el último bautis- 
mo, se quedó atrás comunicando que 
había aceptado al Señor (es precioso 
ver cómo el Señor bendice a aquellos 
que le obedecen). También vemos 
un número bastante crecido en las 
reuniones, especialmente los domin- 
gos; quiera el Señor ayudarnos para 
que podamos llevar a cabo la obra 
de tal manera que él pueda tener 
deleite- en habitar entre nosotros. 
Pedimos al Pueblo de Dios que se una 
con nosotros en alabanzas a su san- 
to nombre, como también en pedir 
que él siga bendiciendo su obra en 
este pueblo tan católico y fanático. 


E. Findlay - Hans J. Clausen. 


Dock Sud (Avellaneda) 


El día 28 de diciembre pasado, tu- 
vimos el privilegio de sumergir en 
las aguas del bautismo a diez creyen- 
tes y sentarnos juntamente con ellos 
al día siguiente a la mesa del Señor 
haciendo memoria del Señor según lo 
dejó establecido. 


Hay otros varios que están espe- 
rando que les sea concedido ese pri- 
vilegio de obedecer al Señor en ese: 
paso tan importante. El año 1940, 
ha sido muy próspero en salvación 
de preciosas almas y las reuniones si- 
guen bien concurridas. Rogamos 
vuestras oraciones a favor del testi- 
monio que el Señor nos ha confiado: 
en este lugar. 


Vicente Soto. 


Junín F. C. P. 


El 1° de febrero tuvimos mucho 
gozo al ver a cuatro hermanas -—to- 
das casadas — obedecer al Señor en el 
bautismo. El local estaba casi re- 
pleto y un buen espíritu de fervor 
y amor llenó a las creyentes. Una 
de estas señoras está casada con un 
turco que se opone mucho al evan- 
gelio. 

Oremos, hermanos, para, éstas que 
sean siempre fieles al Señor. 


J. R. Baker. 


Mendoza. 


Nosotros, los hermanos de la asam- 
blea de la calle T. Benegas esq. L. 
Aguirre de esta ciudad, hemos tenido 
el gozo de tener con nosotros duran- 
te una buena parte del mes de ene- 
ro a nuestros apreciados hermanos, 
los esposos Jack, de Marcos Juárez. 
Hemos aprovechado bien la visita de 
nuestros hermanos. Primeramente el 


“señor Jack nos dió cuatro noches de 


reuniones para creyentes en el Local, 
valiéndose de su diagrama de Las 
Jornadas de los Hijos de Israel de 
Egipto a Canaan para entregarnos 
mensajes prácticos y a la vez instruc- 
tivos, y creemos que han sido de ver- 
dadera bendición a nuestras almas. 
En seguida levantamos la carpa en 
un barrio donde parece que nunca 
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se ha trabajado y por doce noches el 
hermano Jack predicó el Evangelio 
con evidente poder. La asistencia 
era muy buena durante todas las no- 
ches, y la última reunión que tomó 
nuestro hermano, varios manifestaron 
su interés por esperar para una con- 
versación personal. Alabamos al 
Señor por esta oportunidad que nos 
dió de sembrar la preciosa simiente 
del evangelio. Rogad, hermanos, que 
el Señor nos dé el gozo de cosechar 
mucho fruto de esta fiel siembra de 


su Palabra. 
Guillermo Cook. 


Conferencia General, Córdoba, 1941. 


Publicamos una fotografía de par- 
te de la concurrencia a las reuniones 
en el Teatro Rivera Indarte (véase 
pág. 73). El editorial de este mes 
trata sobre la Conferencia. Nueva- 
mente Dios nos ha ayudado, y po- 
demos decir otra vez que estas re- 
uniones, a pesar de ciertas debilida- 
des que invariablemente se manifies- 
tan, y que no faltaron tampoco en 
esta ocasión, son de gran bendición 
para el pueblo de Dios y la obra del 
Señor en el país. 

“Como seguramente muchas perso- 
mas querrán obtener copias adiciona- 
les de este número de la Revista, he- 
mos hecho imprimir mayor canti- 


dad. 


Notas de la Dirección. 


Aprovechando un momento dispo- 
nible durante las reuniones en la 
Conferencia General, el Dr. Arturo 


Hotton, de Zárate, y uno de los di- 
rectores de “El Despertar”, llamó la 
atención de los asistentes al poco 
apoyo que tenian de parte de las 
asambleas, y hermanos en particular, 
las revistas evangélicas, e hizo un lla- 
mado lógico y bien fundado a todos 
a interesarse más en la suscripción 
y lectura de esas revistas, demostran- 
do en esa manera algo más de apre- 
cio del trabajo y sacrificio que signi- 
fican su publicación. Esperamos que 
su exhortación tenga buen efecto y 
que haya como resultado inmediato, 
un justificado aumento en las sus- 
cripciones. Mucho dependerá de lo 
que hagan los hermanos sobreveedo- 
res en las Asambleas. 

Por ejemplo de continuo se pu- 
blican noticias de conversiones y bau- 
tismos, pero la lista de suscriptores 
de las revistas no aumentan en re- 
lación. ¿Por qué? Que contesten los 
hermanos sobreveedores. 


E k * 


Rogamos a nuestros lectores no ol- 
vidar de pedir a Dios en oracion su 


ayuda y bendición a favor de la 


Conferencia Anual para Jóvenes a 
tener lugar en el Rosario y la Anual 
del Uruguay a celebrarse en Mon- 
tevideo durante la llamada “semana 
santa”. Oren, hermanos. 


FER 


Se halla gravemente enfermo el 
Dr. Arturo Payne. Pedimos a nues- 


tros lectores sus oraciones a favor de 


nuestro estimado hermano y su fa- 
milia. 


El Sendero s- 


Tarifa reducida 


= del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


Comen- Quisiéramos de- 
tando la cir que al formar 
actualidad opinión respecto a 
bélica. hechos 


con la guerra, no hacemos otra 


vinculados 


cosa que objetivarlos, sin tenden- 
cia banderiza alguna. “Sed sin 
ofensa a Judíos, y a Gentiles, y a 
la iglesia de Dios” (1 Cor. 10: 
32) es una regla no olvidada. 
No podemos asegurar a los lec- 
tores de distintas nacionalidades 
y razas-—virtualmente inexisten- 
tes éstas en la iglesia de Dios 
(Gál. 3:28) —que dejaremos de 
expresar alguna vez nuestra re- 
probación de las maldades que 
se cometan bajo diferentes for- 
mas de gobierno; pero pueden 
estar seguros de una completa 
ausencia de subjetividad en cual- 
quier examen que pudiéramos 
hacer de los acontecimientos. 


AÑO XXXII Abril de 1941 No. 4 
i Tardío “La Nación” re- 
ACTUALIDAD para cientemente relata- 
por Alfredo L. Kunt airarse. ba un incidente que 


ocurrió ‘‘durante los 
años de la lucha entre Gladstone 
y Disraeli, que constituyó el ma- 
yor atractivo de la Cámara de 
los Comunes de Londres. En 
cierta ocasión Gladstone atacaba 
con suma violencia a su adver- 
sario desde' su banca de minis- 
tro, pero Disraeli parecía haberse 
dormido. Gladstone echaba fue- 
go por los ojos, y finalmente dió 
un puñetazo tan fuerte sobre la 
mesa que los separaba que hizo 
saltar plumas, tintero y papel. 
El objeto de su furia abrió lenta- 
mente los ojos y no menos len- 
tamente se levantó para decir: 
“El muy honorable caballero ha 
hablado con mucha pasión, con 
mucha elocuencia y con mucha 
violencia,... pero el daño pue- 
de ser reparado”. La Cámara 
estalló en risas cuando Disraeli 
se inclinó, y lo más cuidadosa- 
mente que pudo volvió a colocar 


Correo Argentino 
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en su sitio las plumas, el tintero 
y el papel.” 

Esta anécdota ilustra la sere- 
nidad propia del hombre que an- 
da en comunión con Dios. “La 
blanda respuesta quita la ira: 
mas la palabra áspera hace subir 
el furor.” (Prov. 15:1.) “El que 
tarde se enoja, apaciguará la 
rencilla.'* (Prov. 15:18; 14:29.) 
“La cordura del hombre detiene 
su furor; y su honra es disimu- 
(Prov. 19:11.) 


“Mejor es el que tarde se aira 


lar la ofensa.” 


que el fuerte; y el que se ense- 
ñorea de su espíritu, que el que 
toma una ciudad.” (Prov. 16: 
32.) “Vence con el bien el mal.” 
(Rom. 12:21.) “Mas Jesús ca- 
laba.” (Mat. 26:63.) 


Solidari- Entre las muchas 
dad fotografías de la 
humana. 


guerra que aparecen 
en los diarios vimos una que 
muestra una escena presenciada 
en Inglaterra. Una casa ha sido 
destruída en un bombardeo. De- 
bajo de los pesados escombros 
está aprisionada una mujer heri- 
da, en posición difícil de alcan- 
zar. Un hombre tirado sobre el 
suelo está agarrado de los tobi- 
llos de un segundo hombre, que 
a su vez está prendido de un ter- 
“cero, y éste tiene firmemente las 
piernas de un médico que admi- 
nistra un calmante a la víctima. 
La cadena de héroes libró a la 
mujer. Es un cuadro de unidad 


y cooperación. "Unidos en 


amor.” (Col. 2:2.) “Firmes en 


un mismo espíritu, unánimes 
combatiendo juntamente.” (Fi- 
lip. 1:27.) 
Conferen- Nuevamente jun- 
Ge i tóse el pueblo como 
enera A 

un solo hombre en 
1941 


el teatro gentilmen- 
te cedido por las autoridades de 
la ciudad de Córdoba, y los oí- 
dos estuvieron atentos al Libro 
traído delante de la congregación 
y de todo entendido para escu- 
char. Esperemos que la exposi- 
ción de las verdades divinas ha- 
ya llevado como fruto un aviva- 
miento en nuestras almas como 
lo produjo la lectura pública de 
la ley en días de Nehemías. 

Los hermanos locales nos pre- 
sentaron un nítido programa. de 
las sesiones, con breves citas bí- 
blicas que eran toda una lección. 
sobre el objeto y uso de una con- 
ferencia. 

Algún creyente de largo tiem- 
po dirá que no se oye nada nue- 
vo en nuestras conferencias. El 
hecho es que tenemos necesidad 
de velar por que no nos aparte- 
mos sin saberlo de las sendas an- 
tiguas. No son enseñanzas nue- 
vas lo que más falta nos hace, si- 
no una nueva aplicación de las 
viejas verdades. “No dejaré de 
amonestaros siempre de estas co- 
sas, aunque vosotros las sepáis, y 


estéis confirmados en la verdad -: 


(2 Ped. 1:12; 1 


presente.” 


Juan 2:7.) 
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Después de las explicaciones 
de la epístola de Judas, docta- 
mente hechas por dos conocidos 
enseñadores, bien cabe la exhor- 
tación final del apóstol Pedro: 
“Oh amados, pues estáis amo- 
nestados, guardáos que por el 
error de los abominables no 
seáis juntamente extraviados, y 
caigáis de vuestra firmeza. Mas 
creced en la gracia y conocimien- 
to de nuestro Señor y Salvador 


Jesucristo.” 


Un aspecto interesante de las 
convenciones generales de cre- 
yentes, no sólo en nuestro país 
sino en otras partes del mundo, 
es el de los largos viajes que se 
hacen para escuchar sin impedi- 
mento la palabra de Dios. Nos 
hace pensar que, una vez lleva- 
da la iglesia, y con ella el Espíri- 
tu Santo, vendrán días, como 
leemos en la profecía de Amós 
(cap. 8), cuando Dios enviará 
una carestía de su palabra, “e 
irán errantes de mar a mar: des- 
de el norte hasta el oriente discu- 
+rirán buscando palabra de Jeho- 
vá, y no la hallarán.”” ¡Qué obs- 
curo será ese período de cegue- 
ra judicial cuando no haya más 
profeta ni respuesta de Dios! 


"Se nos invita a poner nuestra mi- 
ra en las cosas de arriba y no en 
las de la tierra. Si hiciéramos lo úl- 
timo corremos el peligro de despre- 
ciar las cosas de eterno valor y dar 
demasiada importancia a las transi- 
torias. ` 


LAS DOS VENIDAS 
DE JESUCRISTO 


por H. P: Barker 


(Traducido y adaptado por Roberto Hogg) 


CAPÍTULO IX 
Tal vèz hoy. 


Al entrar en el- estritorio. 
particular del Gerente de un . 
Banco en un pueblo de la:cam- 
paña, me Hamó la atención 
una divisa dibujada en azul y 
dorado, que estaba colocada 


encima del escritorio de tapa - 
El lema contiene”. 


corrediza . 
tan solamente las palabras; 
“TAL VEZ HOY”. Yo-sa 
bía lo que significaban, y al 
hacer una referencia al lema, 
una sonrisa alegre alumbra Ji 
cara del gerente, que me (30 
un fuerte apretón de mano, ' 
que también entendí. 


En la sala de una casa lu 
sa del oeste de Londres, don- 
de un misionero evangélico 
estaba hablando en favor de 
la obra misioriera en la India, 
se hallaban las mismas pála- 
bras. En este caso el lema 
estaba colocado en un marcó 
de roble, y puesto en un'sitio 
prominente. Los ojos de va- 
rios en el auditorio estaban 
dirigidos hacia aquellas pala- 
bras, que para algunos eran 
un enigma: “TAL VEZ 
HOY.” Otros de los' presen- 
tes entendían su significado. 
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Entre éstos hay una señora 


que toca a su amiga, haciendo 


señas a la vez al lema. La 
sonrisa que ésta evoca mues- 
tra que ella también lo enten- 
día, y evidentemente para am- 
bas señoras era una fuente 
inagotable de gozo. 

En el escritorio del Direc- 
tor de un colegio preparato- 
rio para jóvenes que desean 
ingresar en la universidad, ví 
otra vez las mismas palabras 
pintadas en un pergamino 
que estaba colgado encima de 
la puerta de entrada. El Di- 
rector, al notar que estaba mi- 
rando su lema, me dice con 
una sonrisa: “Aquellas pala- 
bras para mí son una inspira- 
ción diaria,” y cuando le con- 
testé: “Bien pueden inspirar- 
le en su tarea tan importan- 
te,” mi amigo docente meneó 
la cabeza en señal de confor- 
midad. 


El mismo día hice una visi- 
ta a una señora algo anciana 
que padecía de una enferme- 
dad incurable. Ella estaba re- 
cluída en un sillón para inváli- 
dos, cerca de una ventana 
abierta: Encima de un estan- 

“te pequeño ví las mismas pa- 
labras: “TAL VEZ HOY” 
grabadas en fuego sobre md- 
dera blanca. Hice una obser- 
vación al mirar nuestro:lema 
otra vez, y la cara de la en- 
ferma se puso radiante, mien- 
tras que ella parecía decir con 


la mirada hacia la ventana y 
arriba al cielo: “Aquellas pa- 
labras quitan el aguijón de 
muchos de mis sufrimientos. 
¡Oh, cuán glorioso sería si se 
realizara hoy mismo !”. 

Los lectores de las páginas 
anteriores entenderán fácil- 
mente las palabras: “TAL 
VEZ HOY.” Nos recuerdan 
que nuestro Señor Jesucristo 
podría regresar hoy día. 

En mi capítulo anterior, he- 
mos dado algunas razones por 
creer que los cristianos que 
vivían en los tiempos del Nue- 
vo Testamento no podían de- 
cir cómo nosotros decimos: 
“Tal vez hoy”. Varios acon- 
tecimientos de menor impor- 
tancia tenían que suceder pri- 
meramente. Ahora todoswes- 
tos se han realizado, y esta- 
mos persuadidos que nada 
queda para impedir que ins- 
cribamos sobre nuestras pare- 


des: “TAL VEZ HOY.” Nos . 


conviene usarlas al conversar 
con amigos cristianos, y €s 
factible sacar consuelo y co- 
raje de ellas en épocas de tris- 


-teza y padecimientos. Y hace- 


mos bien de llevar este lema 
en nuestros corazones, como 


«una expresión de la esperanza 


viva y gloriosa que. podría 
efectuarse en cualquier mo- 
mento. =, 


Se nos sugieren, pues, algu- 


“nas preguntas pertinentes en 


cuanto a lo que significa pa- 
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ra nosotros esta esperanza: 
¿Es tan sólo una doctrina que 
profesamios creer? O por el 
contrario, ¿será como una pa- 
lanca que conmueve nuestras 
almas, elevándolas a un nivel 
cada vez más alto de devoción 
al Señor Jesucristo? ¿Nos ha- 
ce más fieles discípulos suyos? 
¿Hace que cosas del mundo 
nos parezcan como oropel, sin 
atractivo alguno? 

Tal vez hoy nuestro Señor 
volverá para llevarnos consi- 
go al cielo. ¿Nos ayuda a po- 
ner la mira fijamente en lo 
que es eterno? ¿Hace más fá- 
cil para nosotros proseguir al 
blanco, como hombres y mu- 
jeres que se hallan aqui cual 
extranjeros, cuya patria es el 
cielo? 


Que tomemos a pecho una 
vez más estas palabras inspi- 
radoras, recordando los unos 
“a los otros” que posiblemente 
hoy oigamos “la aclamación, 
la voz de arcángel y trompeta 
de Dios”, la que nos juntará 
en aquella reunión grande y 
gloriosa. Que esta esperanza 
tenga en nosotros su debido 
efecto, a fin de que seamos 
cristianos sinceros, prácticos, 
y consagrados a nuestro Se- 
ñor y Salvador—teniendo por 
propósito principal de la vida 
la gloria de Aquel que nos amó 
y se entregó a sí mismo por 
nosotros. i 


i 
K 


“DE MUCHO PRECIO’ 
(Juan 12) 
por Alfredo Furniss 


La tasación divina, su va- 
lor según el aprecio del san- 
tuario, es lo que aquí apren- 
demos. Estoy persuadido de 
que poco le preocupaba a Ma- 
ría el aspecto financiero de su 
libra de ungúento de- nardo 
que trajo aquella noche y de- 
rramó sobre los pies de su-Se- 
ñor. No sabemos cuanto le 
costó para reunir tan valiosa 
ofrenda; para ella era la uni- 
dad por la cual pudo expresar 
su amor. 
aún mucho más que lo que 
ella pudiera -ofrecer, O -cual- 
quier otro. El Señor, su Se- 
ñor, puso su avaluación en 
ella: “Para el día de mi se- 
pultura ha guardado esto.” 
¿Cuántas almas piadosas no 
hubieran querido tener este 
privilegio? Algunas madruga- 
ron para comprar sus aromá- : 
ticos con este fin: (Marcos... 
16), mas era ya tarde. i 

Judas Iscariote sólo vió el: 
valor monetario: 
tos denarios”. 


Señor de esa ofrenda. Un 
“denario” era el diario de un - 
labrador. (Mat. 20: 2.) “Se:.. 
necestiaría trabajar casi un 


-año para reunir la suma mén- 


cionada. Considerada así és 
mucho. ¿Podrán trescientos 


Su Señor mereció, 


“Trescien- =, 
Una tasación 
de avaricia y envidia era la i 
suya, y procuraba privar'al E 
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denarios, o el árduo trabajo 
de casi un año, representar el 
valor verdadero de esta es- 
pontánea ofrenda de amor de- 
lante de Dios? 

¿Será una mera coinciden- 
cia que una palabra griega ha- 
llada solamente dos veces en 
el Nuevo Testamento ha sido 
traducida “Preciosa”? (Mat. 
13:46.) Allí se menciona que 
el que buscaba buenas perlas, 
halló. una “preciosa perla”, 
vendió todo lo que tenía y la 
compró. Para mí el que com- 
pró la preciosa perla es nues- 
tro bendito Salvador, y la per- 
la “preciosa” es la iglesia. 
(Efes. 5:25-27.) “Cristo amó 
a la iglesia, y se entregó a sí 
“mismo por ella,... para pre- 
sentársela gloriosa para sí.” 

El Señor atribuye a María 
participación espiritual en su 
muerte: y sepultura trascen- 
dental con el fin propuesto: 


conseguir una iglesia “glorio- 


sa para sí.” Se ve, pues, que 
la Escritura califica la ofren- 
da de María como de “mu- 
cho precio” (preciosa) como 
la perla: (la: iglesia) preciosa 
- en los ojos del Señor, por la 
cual (la iglesia) él se dió a sí 
mismo.. f 

No som nuestros pesos ni 
nuestros trabajos.lo que espe- 
ra más el Señor,. sino nuestro 
amor, aunque, ¿dónde está 
nuestro amer. que no pone li- 
bremente. todo lo que somos. y 
tenemos a sus pies? 


EL SERVICIO 
DEL CRISTIANO 


por Alfredo L. Hunt 


En la Biblia castellana el 
creyente en el Señor está des- 
crito con mucha . frecuencia 
como un “siervo”. Encontra- 
mos muchísimas veces, asi- 


mismo, la palabra afín “servi- - 


cio” y sus formas verbales 
$ IA 

servir”, etc. Es tan abundan- 
te la enseñanza al respecto, 
que no podemos pretender 
abarcar dentro de los límites 
de este breve escrito los múlti- 
ples aspectos de nuestro tra- 


bajo para el Señor; baste decir 


aquí que el propósito de nues- 
tra redención era que pudié- 
ramos vivir para la voluntad 
y los usos de Dios; como Jeho- 
vá dijo repetidamente a *Fa- 
raón: “Deja ir a mi pueblo, 
para que me sirva.” 

En nuestro examen del te- 
ma, sólo trataremos de sacar 
un poco de instrucción de al- 
gunas de las varias palabras 
griegas que en nuestra lengua 


han sido vertidas “servicio”. - 


Naturalmente, no conociendo 
los idiomas originales de las 
Sagradas Escrituras, tenemos 
que valernos del léxico para 
descubrir los. orígenes de los 
términos. que usamos. conti- 
nuamente. En las siguientes 
notas — muy someras. e in- 
completas, pero quizá sufi- 
cientes para darnos una me- 
jor idea del sentir que debiera 
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animarnos en nuestra celes- 


-  tial ocupación — apuntamos 


algunas de las raices de las 
que, según Young, proceden 
los vocablos a que aludimos. 
1) Lucas 8: 3; 22: 26, 27; 
Tuan 12: 26. En estos ejem- 
plos el verbo “servir” y el 
substantivo “servidor” signi- 
fican literalmente “minis- 
trar” y “ministro”, respecti- 
vamente, y la palabra primiti- 
va de la cual derivan quiere 


“decir “diácono” (la misma 


palabra que en el original de 
1 Tim. 3). El mundo religio- 
so ha obscurecido completa- 
mente el significado de esta 
última palabra, convirtiéndo- 
la en un título jerárquico otor- 
gado por autoridades eclesiás- 


ticas a ciertos hombres que | 


han hecho de la religión una 
carrera humana y que en mu- 
chos casos tienen de todo me- 
nos el espritu de un siervo de 
Cristo. 

Este diaconado, o ministe- 
rio, está al alcance, y debe ser 
la ambición, de todo creyente. 
En Rom. 16:1 leemos de Fe- 
be, diaconisa, o sirvienta, de 
la iglesia en Cencreas, ense- 
ñándonos que igual participa- 
ción tienen en este honor 
nuestras hermanas que los 
hermanos. 

Volviendo a los versículos 
citados de Luc. 22 y Juan 12 
como ilustraciones del uso de 
la palabra examinada, haría- 


mos notar que este servicio se 
caracteriza por: a) La depen- 
dencia. El Señor dice que es 
prestado por “el más mozo”, 
sugiriéndonos que somos co- 
mo uno que recién empieza, 
que nada sabe de sí y que todo 
lo tiene que aprender. “Sin 
mí nada podéis hacer”, dijo el 
Maestro en otra parte. b) La 
dignidad. ¿Ouisiéramos ser 
“el que es mayor”? El secre- 
to de la verdadera grandeza 
consiste en tomar un lugar de 
pequeñez delante de Dios. c) 
La imitación de Cristo. “Yo 
soy entre vosotros como el 
que sirve.” En otra ocasión 
dijo a los suyos: “Ejemplo os 
he dado, para que como yo os 
he hecho, vosotros también 
hagáis”. 

2) Hech. 20:19; Rom. 12: 
11; Gál. 5:13; Col. 3:24; 1 
Tes. 1:9. En estos pasajes 
“Servir” significa en parte, de 
acuerdo con el original, “ser 
esclavo”, sugiriéndonos in- 
mediatamente las ideas de 
anonadamiento y sumisión. 
En el contexto de cada uno de 
estos versículos hay algo que 
denota humildad y manse- 
dumbre. 

Un esclavo no tiene volun- 
tad propia; no se le pregunta 
cuáles son sus conveniencias. 
¿Estamos prontos a sacrificar 


las nuestras en el espíritu de 


Aquel que se despojó a sí mis- 
mo, tomando forma de escla- 


: 
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vo; y de Pablo, su mejor imi- 
tador, que también se hizo es- 

clavo de todos por ganar a 
más? (Filip. 2:7; 1 Cor. 9:19, 
referencias en las cuales 
“siervo” viene de la misma 
raíz que acabamos de conside- 
rar.) 

3) Mat. 4: 10; Hech. 21: 
23; Rom. 1:9; Heb. 9:14; 12: 
28. La palabra griega en es- 
tos versículos traducida “‘ser- 
vir” nunca se aplica, ni podría 
aplicarse, al servicio que un 
hombre rinde a otro, por 
cuanto significa literalmente 
“Servir a Dios”. Este pensa- 
miento se verá a la simple lec- 
tura de los pasajes anotados. 
En Rom. 12:1 esta misma pa- 
labra griega aparece traduci- 
da “culto”. 

' Tenemos, pues, una pala- 
bra que indica las ideas de re- 
werencia, temor, homenaje. 
En este aspecto nuestro servi- 
cio se caracteriza en primer 
lugar por la adoración. Es un 
sacrificio voluntario ofrecido 
al gran Dios de los cielos, 
acompañado de un sentimien- 
to abrumador de que lo mejor 
que le damos es una ofrenda 
por demás pequeña para de- 
dicar a ese Dios santo y jus- 
to. Luego este servicio se dis- 
tingue por la exclusividad. 
“A él solo servirás.” El ser- 
vidor no puede permitir que 
en sus afectos haya algo que 
rivalice con Dios. 
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4) Rom. 15:27; 2 Cor. 9: 
12; Filip. 2:17, 30; Rom. 15: 
16. En estos casos “servicio” 
y “ministro” significan a la 
letra, respectivamente, “tra- 
bajo público” y “trabajador 
público”, y la palabra primiti- 
va de la cual procede la tra- 
ducción equivale a “liturgia”. 
Los hombres han querido que 
este último término signifi- 
que “el orden y la forma” de 
los oficios de una religión hu- 
mana. Pero en Rom. 13:6 los 
gobernantes mundanos están 
descritos, en la versión origi- 
nal, en la forma que acaba- 
mos de indicar, por cuanto 
son servidores puestos para 
beneficio del pueblo en gene- 
ral. 

El servicio del creyente en 
este aspecto, pues, hace pen- 
sar que el obrero del Señor no 
se mostrará adicto a ningún 
partido de hermanos, sino que 
con amplitud de corazón con- 
templará a todo el pueblo cre- 
yente, buscando su bien gene- 
ral. El “trabajo público”, en- 
tonces, para citar algunos 
ejemplos bíblicos, viene a com- 
prender la evangelización más 
extensa posible (Mar. 16:15), 
una atenta vigilancia sobre to- 
do el rebaño del Señor (Hech. 
20:28; 2 Cor. 11:28), un sin- 
cero amor a todos los miem- 
bros (1 Tes. 4:10) y el mi- 
nisterio de la intercesión por 
todos. (Efes. 6:18.) 
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NEGOCIOS... de 
CADA UNO 


por A. J. Maccio 


Un año más se ha sumado 
a nuestra vida y experiencia: 


- cristiana, y como en todos los 


órdenes de la vida es intere- 
sante hacer un balance, exa- 
minando cuál ha sido el pro- 
greso o retroceso (pues. no 
hay términos medios), y lo es 
en especial manera en el cam- 
po de la vida espiritual. Cabe 
entonces preguntarse, ¿cuál y 
cuánto ha sido nuestra actua- 
ción en el servicio del Señor 
durante el año pasado? Hay 
una cosa que el creyente nun- 
ca debe de olvidar, y es esta: 
cuando nuestro Señor Jesu- 
cristo se fué a reunirse con el 
Padre, dejando sus intereses 
confiados al cuidado de aque- 
llos que había redimido con su 
preciosa sangre (Mat. 25:14 
y 1 Pedro 1:19), no descuidó, 
como era natural en él pues 
“todo lo hacía bien” (Mar. T: 
37), de dar “a cada uno se- 
gún su facultad”. (Mat. 25: 
15.) Cumplió así la profecía 


que dice: “Llevó cautiva a la - 


cautividad y dió dones a los 
hombres” (Efes. 4:8), de 


donde se deduce que, “cada 
uno” cuenta con lo que po- 
dríamos llamar su capital pro- 
pio, para poderse iniciar en 
los negocios del Padre Celes- 
tial, imitando al Señor que, 


nu 


según su propia expresión, di- 
jo: “¿No sabíais que en los 
negocios de mi Padre me con- 
viene estar?” (Luc. 2:49.) La 
justicia en el proceder del 
Señor se manifiesta evidente- 
mente al otorgar a “cada 
uno”, según su facultad, 
con el propósito de res- 
ponsabilizar a “cada uno”, 
por lo que ha sido con- 
fiado a su custodia. Se com- 
prende que toca a “cada uno” 
desarrollar ese don, que el 
apóstol Pablo aconseja des- 
pertar, porque existe el peli- 
ero de quedarse dormido: 
“Por lo cual te aconsejo que 
despiertes el don que está en 
ti”. (2 Tim. 1:6.) Una vez 
logrado esto hay que procu- 
rar de armonizar con los de- 
más dones repartidos, comple- 
mentándose entre sí, para una 
labor eficiente con miras y 
propósitos elevados, dignos 
de merecer la aprobación del 
Señor, no mirando lo de los 
otros, sino, “no descuides el 
don que está en ti”. (1 Tim. 
4:14.) No podemos olvidar 
tampoco que, si estamos tra- 
bajando en común en donde, 
por su gracia, tenemos su tes- 
timonio, el Señor recompensa- 
rá a “cada uno” según su 
obra. (1 Cor. 3:13, 14.) Fi- 
jémonos como el apóstol Pa- 
blo particulariza al respecto 
cuando dice: “Luego que yo 
viere como van mis negocios”. 
(Filip. 2:23.) ¿De qué nego- 
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cios se trata? Nos lo declara 
cuando más adelante agrega: 
“Las cosas que para mí eran 
ganancias, helas reputado por 
pérdida por amor de Cristo”. 
(Filip. 3:7.) Contrasta con 
esta negación de sí mismo, la 
actitud de otros que poco 0 
nada dan, que son remisos y 
que tienen que ser poco me- 
nos que llevados a remolque 
(disculpen la expresión). A 
éstos no le retiñen en sus 0i- 
dos la admonición del Señor, 
cuando les dice “¿Por qué es- 
táis aquí, todo el día ociosos dl 
(Mat. 20:6.) Tú, si eres “uno 


de ellos, ¿no sientes el llama- 


do que dice: “Levántate, por- 
que a ti toca el negocio” ? 
(Esd. 10:4.) ¿No ves las re- 
gjones listas para la siega? 
¿No te incita el ejemplo de 
Isaías profeta, cuando dice: 
“Heme aquí, envíame a mi” 
(Isai. 6:8) para hacer el fir- 
me propósito de estar “En el 
cuidado no perezosos, ardien- 
tes en espíritu, sirviendo al 
Señor? “Presentando nues- 
tros cuerpos en sacrificio, vi- 
vo, santo, agradable a Dios 
que es nuestro racional culto.” 
(Rom. 12:1, 11.) Saberse así 
ocupado en los negocios del 
Padre Celestial es una gran 
dicha i 


Dios desea adoradores que le ado- 
ren en Espíritu y Verdad, y tam- 
bién servidores que lo hagan en esa 
forma. 


LA COMPLETA 
SUFICIENCIA DE CRISTO 


por C. H. Mackintosh 


(Notas traducidas Y adaptadas por 
Francisco A. Franco) 


II 


LA SUFICIENCIA DE CRISTO cCoO- 
MO EL OBJETO DE NUESTROS 
CORAZONES 


H ABIENDO tratado de desarrollar, 
en articulos precedentes, las gran- 
des verdades fundamentales relaciona- 
das con la obra de Cristo por nosotros 
en el pasado y en lo presente; su ex- 
piación y su abogacía, trataremos, en 
tercer lugar, aunque muy sucintamente, 
lo que las Escrituras enseñan con res- 
pecto a Cristo, como el objeto de nues- 
tros corazones. 

No hay duda que es una bendita ma- 
ravilla poder decir: “He hallado un ob- 
jeto que satisface plenamente mi cora- 
zón: he hallado a Cristo”. Esto es lo 
que produce verdadera elevación por 
encima del mundo. Ello nos hace real- 
mente independientes de los recurgos de 
que el mundo echa mano. Ello sólo 
produce paz positiva, El inconverso se 
asombra de que uno pueda vivir sin lo 
que él llama diversiones y “placeres; sin 
teatro, baile, conciertos (aquí bien pue- 
de agregarse el abuso de la radio, pero 
no su uso discreto), carreras, partidos 
de football, etcétera. Privar al no cre- 
yente de estas cosas, sería sumirlo en 
la depresión y melancolía; pero el cre- 
yente no necesita de tales cosas. Habla- 
mos, naturalmente, del verdadero cris- 
tiano, porque hay muchos que profesan 
ser cristianos y ¡ay!, sin embargo, se 
encuentran mezclados en los vanos y 
frivolos pasatiempos de este mundo. Es 
evidente que los tales no saben nada 
acerca de Cristo, como un objeto para 
el corazón. El verdadero creyente huye 
de tales cosas instintivamente; y nO SO- 
lamente por lo que hay allí de malo, 
sino porque no encuentra gusto en ello, 
y porque ha hallado algo infinitamente 
superior y que satisface ampliamente los 
anhelos de su nueva naturaleza. ¿Po- 
dríamos imaginar a un ángel tomando 
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placer en las atracciones de este mundo? 
Sólo el pensarlo parecería ridículo, por- 
que es un ser celestial. ¿No lo es tam- 
bién el creyente? Este es ya “partici- 
pante de la naturaleza divina”. Por otra 
parte, ¿irá el creyente adonde no pueda 
hallar a Cristo? ¿Podrá tener compañe- 
rismo con un mundo que clavó a su 
Señor en la cruz? Oigamos una vez más 
lo que brotó de sus labios orando al 
Padre: “Yo les he dado tu Palabra; y 
el mundo los aborreció, porque no son 
del mundo, como tampoco yo Soy del 
mundo. No ruego que los quites del 
mundo, sino que los guárdes del mal... 
Santificalos en tu verdad: tu Palabra es 
verdad. Como tú me enviaste al mundo, 
también los he enviado al mundo”. (Juan 
17: 14-18.) ¿Podría establecerse una me- 
dida más estrecha de identificación con 
Cristo? Pasamos a través de un mundo 
que crucificó al Señor entre dos malhe- 
chores y que tendrá que responder ante 
Dios por tamaño crimen. 

Quizás algunos digan: “¿Qué hare- 
“mos? ¿Tendremos que salir del mun- 
do?” Bajo ningún concepto. En los tex- 
tos citados vemos que el creyente está 
en el mundo, pero no és del mundo. 
Este es un principio cristiano muy im- 
portante. Para usar una figura, el cris- 
tiano es en el mundo semejante a un 
buzo: está en medio de un elemento que, 
a no ser protegido en contra de su ac- 
ción, le destruiría; mientras está soste- 
/ nido por ininterrumpida comunicación 
con el mundo de arriba. 

Vemos, pues, que nuestra misión no 
es la de encerrarnos entre las paredes 
de un convento o monasterio. Somos 
llamados a conducirnos y a actuar en 
esferas divinamente señaladas, a la glo- 
ria de Dios. Pero todo depende del mó- 
vil que guía nuestros. actos. Si Cristo 
es el conductor y absorbente de nues- 
tros corazones, todo será correcto; si 
no lo es, todo estará mal. Como ejem- 
plo podríase pensar en dos personas 
sentadas ante una misma mesa: una co- 
me para gratificar su apetito; la otra 
para la gloria de Dios, simplemente pa- 
ra conservar su cuerpo como un vaso 
útil para Dios, como templo del Espíritu 
Santo y para ser un instrumento en el 
servicio de Cristo. 


Lector cristiano: ¿Puedes tú decir 
“Con Cristo estoy juntamente crucifica- 
do, y vivo no ya YO, mas vive Cristo 
EN Mk: y lo que ahora vivo en la car- 


ne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios...” ? 
(Gál. 2:20.) Aquí reside el verdadero 
secreto de todo el asunto. Lo contrario 
nos aleja del gozoso disfrute de su ben- 
dita presencia. ¡Miserable de veras de 
aquel que se conforma con haber sido 
salvado y vive, mezclado con el mun- 
do, en una fría distancia de aquel que lo 
salvó, olvidando lo que debe ser el ver- 
dadero objeto del corazón: la promoción 
de su gloria. 


_—IV— 


LA SUFICIENCIA DE LA PALABRA 
DE CRISTO. 


Luego de haber considerado algo 
acerca de la obra de Cristo: su expia- 
ción en el pasado y su intercesión al 
presente; como también en cuanto a su 
Persona como el verdadero objeto del 
corazón del creyente, meditaremos aho- 
ra, aunque muy brevemente, en el cuar= , 


to tópico, esto es: La Palabra de Cristo : o 


como suficiente guía para nuestro sen- 
dero. Si la obra de Cristo satisface 
nuestra conciencia; si su Persona llena : 
las necesidades de nuestro corazón, su' 
Palabra debe bastar para nuestro cami- | 
no. Podemos asegurar, con la mayor, 
confianza, que nosotros poseemos, en el 
divino volumen de las Sagradas Escri-; 
turas, todo cuanto podemos necesitar, |. 
así para las exigencias individuales de’; 
nuestra senda, como para suplir las di+ y 
versas necesidades de la Iglesia de Dios: 
en los detalles más minuciosos de su his-:.. 
toria en el mundo. 2 

Uno de los grandes privilegios del 
cristiano es abandonar el conflicto de 
tradiciones y doctrinas de los hombres, 
para entrar a gozarse de corazón en la 
calma de la luz que arroja la divina 
autoridad de las Sagradas Escrituras. 
En ellas solamente está la “sabiduría 
para salvación” y la “inspiración divi- ` 
na... para que el hombre de Dios sea 
perfecto, enteramente instruido para to- 
da buena obra". (2 Tim. 3: 15-17.) 

Sea alabado el Nombre de nuestro 
bendito Dios, por la dádiva de su ama- 
do Hijo, el cual nos es suficiente para 
todo el tiempo, aún con sus escenas 
mudables, y para los incontables siglos 
de la eternidad. 

¡El nos ayude, por la energía de su 
Santo Espíritu, a entender y realizar, 
cada vez más, la eterna suficiencia de 


"y 


Cristo “hasta aquel dia... * 
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A 


O UA 


E 
E LOS QUE DURMIERON EN JESUS = 
a (1 Tes. 4: 14) li 
a a a a e e t n- a D i AS 


Teresa Cascallar de Conti 


En la mañana del domingo 16 de 
marzo del año en curso, estando re- 
unida con los hermanos en Cristo 
en torno de la me- 
la del Señor en Vi- 
lla Crespo, nues- 
tra muy estimada 
hermana partió re- 
pentinamente a es- 
tar con el Señor. 

¡Cuántas veces 
dijo al que suscri- 
be, y a otros, que 
quería que el Se- 

ñor la llevara a estar con él mientras 

estuviera reunida con los hermanos 
haciendo memoria de su Señor en su 
muerte, pues no podía imaginar una 
partida más bendita! El Señor le 
- concedió su deseo y así pasó a su 
presencia en gloria de su presencia 
entre los reunidos a su Nombre. 


Nuestra hermana era un ejemplo 
de fidelidad en su asistencia a las 
reuniones a pesar de su grande de- 
bilidad física. No faltó de asistir a la 
mesa del Señor o a la reunión de 
oración A menos que estuviera tan 
enferma que no pudiera llegar al lo- 
cal. 

El que suscribe transcribe de su 
Biblia lo que a continuación sigue: 
“Convertida en calle Brasil 1750, el 
día viernes santo de 1924. Bautiza- 

` da el día 12 de febrero de 1926. 
«Yo y mi casa serviremos a Jeho- 
vá».” 

En la casa mortuoria, como tam- 


bién en el cementerio, había un gran 
concurso de parientes, amigos y her- 
manos en Cristo. Aprovechamos la 
ocasión para presentar la esperan- 
za del creyente en Cristo a los con- 
gregados. 

Rogamos a D.os que consuele y 
sostenga a su esposo que ha sufrido 
tan irreparable pérdida. 

Sólo “hasta luego”, hermana querida; 
Sólo un momento, y otra vez te ve- 


(remos. 

Cara a cara, en presencia de Cristo, 
Pronto — ¡cuán pronto! nos encon- 
(traremos. 


(G. L. W. de R.) 


Jaime Russell 


Josefa Mazzaglia de Spallet4. 


La pequeña congregación de Ba- 
rrio Vila, Rosario, ha sufrido una 
prueba grande por la partida para 
estar con Cristo de 
doña Josefa Mazza- 
glia de  Spalletta. 
Su marido y tres hi- 
jitos están sobrelle- 
vando la pérdida 
irreparable de una 
esposa fiel y ma- 
dre cariñosa. 


Los esposos Spa- 
lleta empezaron a 
escuchar la predicación del evangelio 
en abril de 1938, cuando se hizo la 
primera campaña evangélica en Ba- 
rrio. Vila, con la carpa del hermano 
Guillermo Jack. Terminadas las re- 
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uniones especiales ellos asistieron con 
regularidad en la pieza que en aquel 
entonces servía como local evangéli- 
co”, y después de algunos meses con- 
fesaron su fe en Cristo, dando prue- 
bas en su vida diaria de la realidad 
de su conversión. 

A fines del año 1939 tuvimos el 
gozo de bautizar a nuestros herma- 
nos en el nombre del Señor Jesucris- 
to, y recibirles como miembros de la 
congregación. 

Doña Josefa participó de la Cena 
del Señor por última vez el 12 de 
enero pasado, y el mismo día se en- 
fermó gravemente. Después de diez 
y ocho días de sufrimientos agudos 
que ella soportó con paciencia, sin 
que su fe en el Salvador Jesucristo 
vacilara, terminó su corta vida cris- 
tiana en la tierra, a la edad de 28 
años para gozar de una vida glorio- 
sa y eterna en el cielo. l 


Roberto Hogg. 


Armando Cortés Pérez (Viel 2052) 


Sólo contaba con 25 años de vida 
cuando fué llamado por el Señor a 
su santa presencia. Víctima de una 
terrible enfermedad, que aqueja 3 
muchos en nuestros días, nuestro 
hermano partió a patria mejor. 


Convertido a la edad de 15 años, 
fruto casi podríamos decirlo de la 
Escuela Dominical, en su vida pudi- 
mos notar algunas cosas buenas y 
otras que hubiéramos querido mejor. 


Aunque joven hacía unos años 
que contrajo matrimonio con una jo- 
ven de nuestra Congregación, la 
cual se encuentra apenada por tan 
inesperada partida. 


Roguemos al Señor que tanto su 


e S 


esposa, su madre y todos sus fami- 
liares, se encuentren resignados an- 
te tal experiencia. 


Emilio Herrán. 


Remigia Callero de Martínez 
(Viei 2052) 


Pasó a estar con el Señor, el día 
9 de febrero pasado, a la edad de 
100 años, pero de vida espiritual re- 
lativamente corta, pues, esta herma- 
na hace aproximadamente unos 10 
años que conoció al Señor como su 
Salvador, si bien es cierto ella solía 
contar que de joven frecuentó las 
reuniones del Ejército de Salvación, 
pero sin definirse. 

A pesar de sus años, tenía mucha 
lucidez mental, y solía contar cosas. 
notables del pasado. Unos días antes 
de su partida la visité en el Hospi- 
tal donde se atendía de su enferme- 
dad, y pudo decirme bien claro su 
confianza en el Señor. 

Roguemos por sus familiares, al- 
gunos creyentes y muchos no, para i 
que la fe sea conservada en el seno ¡1 
de la familia de nuestra hermana. l 


Emilio Herrán. 


2o 


Agradecemos las noticias que nues- 
tros estimados hermanos nos envían 
para estas columñas, y esperamos 
que la publicación de ellos sean pa- 
ra consuelo de los deudos, y para ins- 
piración de todos a vivir vidas con- 
sagradas a Cristo llevando un bri- 
llante testimonio para Dios. 

Rogamos especialmente que las 
noticias sean cortas, por faltarnos es- 
pacio. Gracias. 
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Y... puso Dios... ayudas”. 


(1. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


EPISTOLA DE JUDAS 


1) El motivo o designio: 


a) v. 3, 4 — doble: instruir en la 
común salud; amonestar en contra 
de falsos enseñadores. 

b) v. 4, 10, 18, 19 — denunciar las 
doctrinas de error: la licencia; la 
negación del Señor; prácticas an- 
tinomias (como libres -de la ley 
moral); libertinaje en la vida; sen- 
tidos pervertidos de la gracia di- 
vina y la libertad cristiana. 


2) Preferencia por “triples”. 

a) Judas, siervo, hermano (v. 1°). 

b) Llamados, santificados; conserva- 
dos (v. 1°). 

c) Misericordia; paz; amor (v. 2°). 

d) Amancillan; menosprecian; vitupe- 
ran (v. 8°). 

e) Seguir; lanzar; perecer (v. 11). 


b) Guardar, referente a creyentes 3 
veces (1, 21, 24.) 
o conservar, referente a incrédulos 


3 veces (6, 6, 13). 


3) No obstante su brevedad, hay cosas 
muy importantes: 
a) Valores morales. 
b) Relación entre fe y práctica. 
c) Error diseminado en la iglesia. 


d) Juicio contra el mal — casos del 
antiguo Testamento. 
e) La seguridad de los santos. 


f) Oración y otras prácticas de valor. * 


4) Análisis de la epístola. 
a) Introducción (vs. 14.) 


a) La salutación, (vs. 1, 2.) 
b) Palabras llaves: 


1) Un deber (v. 3.) ; 
II) Un peligro (v. 4.) 


b) Una exposición del peligro (v. 5- 
16.) 
a) Los apóstatas serán destruídos 
(v. 5-7.) 
b) Los apóstatas son denuncia- 
dos (v. 8-11.) 


c) Los apóstatas, — una descrip- 
ción de ellos (v. 12-16.) 


c) Una exhortación al deber (v. 17- 


23) 

a) El deber bíblico (v. 17-19.) 
b) El deber personal (v. 20, 21.) 
c) El deber relativo (v. 22, 23.) 


d) Conclusión (vs. 23, 25.) 
a) El Dios a quien se dirije (v. 
24, 25 a.) 
b) La alabanza tributada (v. 25 
b.) 


* ER 


Lecciones de la crucifixión: 


(Mat. 27: 24-38.) 


1) Revela el carácter del hombre. 
2) Revela el carácter de Dios. 
1) Es el lugar de derrota y ¿riunfo. 
2) Es el lugar de Salvación y conde- 
nación. 
a) Prueba el pecado del hombre. 
(Hechos 2: 23.) 


b) Demuestra el triunfo de la gracia. 
Heb. 2: 9.) 
c) Es el lugar donde Dios da cita. 
(1 Tim. 2: 5-6.) 
d) Es el único título a la vida eterna. 
(Juan 12: 24.) 


e) Es el lugar de refugio. 
(Heb. 9: 12-14.) 


Os pido que os acerquéis a la cruci- 
fixión con reverencia y os pongáis al 
lado del Salvador moribundo. Allí no 
había ninguna indignación por el ultra- 
je, ninguna compasión por el que sufría, 


- ninguna condenación por la injusticia. 


Sentid de cerca su congoja, su dolor; 
penetra su aflicción, comparte su ver- 
giienza, y el horror que partió el cora- 
zón del Salvador. 
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EDITORIAL 


por Geo. H. French 


Aquellos que hablamos en pú- 
blico —sea a una clase en la Es- 


* cuela Dominical, a una clase Bí- 


blica, a una Reunión de Señoras, 
en la predicación del evangelio 
en el aire libre o salones; sea en 
la enseñanza en clases de creyen- 
tes u obreros en la viña del Se- 
ñor, o en reuniones de Conferen- 
cia, etcétera— debemos tener en 
cuenta especialmente tres cosas: 
sana doctrina, la convicción de 
tener un mensaje del Señor, y la 
forma de presentar el mensaje. 

En este artículo no nos vamos 
a ocupar de los puntos uno y dos, 
sino del tercero: la necesidad de 
entregar comprensiblemente el 
mensaje del Señor, no sólo en el 
análisis del tema, sino también 
en las palabras y frases que utili- 
zamos para hacerlo. 


Por lo que se nos enseña en 
Exodo 4: 10, 12 aprendemos que 
la elocuencia no es una parte in- 
dispensable, pues la persona es- 
cogida por Dios en ese caso 
—Moisés— dice “¡Ay Señor! yo 
no soy hombre de palabras... .; 
porque soy tardo en el habla y 
torpe de lengua”. Pero no con- 
fundamos: ser tardo y torpe de 
palabra no quiere decir que era 
incorrecto. Y ahí reside la impor- 
tancia. Dios le dijo a Moisés: 
“Yo seré en tu boca, y te enseña- 
ré lo que hayas de hablar”. Po- 
demos estar seguros que en esa 
condición el siervo del Señor ha- 
bló correctamente. 


En Prov. 25: 11 leemos: | 
“Manzana de oro con figuras de | 
plata es la palabra dicha como | x 
conviene”. Dicha como conviene |* 


incluye los tres puntos que he- 


mos mencionado, y diremos ade- f: 
más: con correcta expresión gra-1|' 
matical y en forma que puede ser]: 


bien oída, vale decir, expuesta” 


con claridad. Palabras apropia- ! 


das, apropiadamente expresadas. 

El que habla en público lo de-' 
berá hacer con cautela y no con 
priesa (Eccles. 5: 7), es decir, : 
sin reflexión, sin haber bien pen-! 
sado en el efecto que cause en! 
los oyentes. Sus palabras deberán! 


ser bien estudiadas, sin precipita- 


} 


ción; deberán ser el resultado de; 


[i 


previa meditación y comunión, 


con Dios, | 
No es posible exagerar el al 
cance de las palabras — pueden 
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ser para bien o para mal. En Efe- 
sios 4: 29 el apóstol nos exhor- 
ta? “Ninguna palabra torpe (fal- 
to en comprender; falto de or- 
nato; tosco) salga de vuestra bo- 
ca”. Si alegamos que esto se re- 
fiere a la conversación en gene- 
ral, podemos decir que se aplica 
en particular a hablar en el Nom- 
bre del Señor, al entregar su men- 
saje. Pero el apóstol continúa “si- 
no la que sea buena para edifi- 
cación” — buena para edifica- 


ción. He aquí el motivo que se, 


debe tener presente al hablar: pa- 
ra edificación, o sea buena doc- 
trina, mensaje dado por Dios y 
entregado en forma comprensi- 
ble. 

Otra cosa que es preciso tener 
en cuenta es lo que nos dijo el 
mismo Señor: “Toda palabra 
ociosa (que no tiene uso ni ejer- 
cicio en aquello a que está desti- 
nado) que hablaren los hombres, 
de ella darán cuenta”. Vigilemos 
mucho que no hablemos ociosa- 
mente, y hablar ociosamente es 
cuando lo que decimos no llena 
su misión por culpa atribuíble a 
nosotros, sea porque faltemos' a 
la correcta expresión, por care- 
cer de extensión en el vocabula- 
rio o falta de flexibilidad en el 
lenguaje, o porque no nos haga- 
mos oír por el carácter defectuo- 
so de la voz o por pronunciación 
poco clara debido a apresura- 
miento y la mala costumbre de 
no pronunciar cuidadosamente 
las consonantes, dividiendo con 
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precisión las sílabas. No nos ol- 
videmos que lo que hacemos pa- 
ra el Señor debe ser bien hecho 
aunque cueste sacrificios. El cui- 
dado del bien decir deberá me- 
recer mucha atención de nuestra 
parte. 

Creemos que no estará fuera 
de lugar recomendar a todos 
cuantos hablan en público la lec- 
tura de un libro sobre “El Arte 
de Hablar Bien”; pero al mismo 
tiempo recordarles que en el afán 
del bien hablar no se deberá per- 
der de vista la más importante 
parte: el poder espiritual del 
mensaje. 


«YO SERÉ CONTIGO ” 


—— 


(Tono: S. V. 1.) 


Quiero al Salvador conmigo — 


Sin Jesús no puedo andar ; v 


Necesito su presencia — 
En su brazo apoyar. 


Confiando en el Señor, 
Consolado por su amor, 

Seguiré por mi camino, 
Sin tristeza, sin temor. 


Quiero al Salvador conmigo, 
Porque flaca es mi fe; 

Y su voz me da coraje 
Cuando vacilante esté, 


Quiero al Salvador conmigo, 
Cada día con él contar; 
En la tempestad o calma, 

En conflicto y bienestar. 


Quiero al Salvador conmigo, 
Como Guía y Pastor, 

Hasta que estén pasadas 
Muerte, pena y dolor. 


Traducido del portugués 
por T. Ward. 
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DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 
por Geo. H. French 


Santiago, en su excelente epis- 
tola, que merece mucha más aten- 
ción que la que generalmente se 
le da, hace muchas y oportunas 
recomendaciones. En particular 
se refiere a la lengua que él la- 
ma “un pequeño miembro”, “un 
fuego, un mundo de maldad”, 
Por otro lado dice que con la len- 

ua “bendecimos al Dios y Pa- 

dre”. Y luego agrega: “Si algu- 
no no ofende en palabra, éste 
es varón perfecto, que también 
puede con freno gobernar todo el 
cuerpo”. (Sant. 3: 2, 5, 6.) Sería 
oportuno que Cada creyente se 
preguntada cuál es el uso que da 
a su lengua. Muchos años ha una 
señora, sierva del Señor, demos- 
tró a cierta persona una gran 
confianza, y al decirle ésta que 
se consideraba muy honrado, pe- 
ro indigno de dicha tan amplia 
confianza, la referida hermana 
contestó: “La deposito en ti por- 
que sabes guardar la lengua”. 
Nunca olvidaré tan valiosa lec- 
ción. 

Pero qué triste es cuando se 
usa la lengua para hacer mal a 
otros. Hace poco estuve conver- 
sando con una joven hermana re- 
comendándole mayor espirituali- 
dad y más dedicación al Señor. 
Su defensa fué que malas lenguas 
la habían herido de tal manera 
que no le quedaba ningún deseo 
de leer la palabra de Dios ni de 
orar, y lo peor del caso, dijo, esas 
lenguas chismosas € hirientes 
eran de personas ancianas que 
debieran haberla ayudado en vez 


de hundirla. No compartimos la 
excusa por no ser fiel al Señor, 
pero, de ser aún en parte cierto 
lo que ella dijo, no deja de ser un 
estado sumamente humillante y 
triste, y demuestra que hermanos 
y hermanas de mayor edad espi- 
ritual deberán tener cuidado al 
hacer referencias a otras perso- 


nas. — Geo H. Erench. 


* š A 


Un hermano que vivió en el 
siglo XVIII dejó escrita esta ora- 
ción: “Reposa sobre nosotros, oh 
Espíritu de Amor, y echa fuera” 
de nuestras almas toda ira, en- 
vidia y amargura. Sé nuestro 
Consolador en la prueba, cuando 
las olas cubren nuestras cabezas; 
sé nuestro sostén en las horas de 
debilidad, y ayúdanos a contro- 
lar los deseos de la carne. Haz 
que crezcamos en fe y amor, en 
esperanza, en paciencia y en hu- 
mildad. Mira de cuántas tentacio- 
nes estamos rodeados, y guárda- 
nos a fin de que no seamos ven- 
cidos por ellas; muéstranos la 
senda que debemos pisar, pues si 
nos confiáramos a nuestros pro- 
pios impulsos nos descarriaría- 
mos; pero si tú nos guiaras an- 
daremos en tus mandamientos. 
Nuestros corazones están abier- 
tos ante ti; entra con tus ricos 
dones, establece y confírmalos. 
Mora en ellos y hazlos tus tem- 
plos, y así experimentaremos la 
confirmación de que somos hi- 
jos de Dios, y gozaremos de nues- 
tra salvación. Amén. — } F. 


Stark. 


* ** 


Cada creyente en el Señor ne- 
cesita ser guiado continuamente. 
La oveja es un animal tonto y 
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todo pastor sabe bien cuán pro- 
penso es a desviarse. Y las ove- 
jas de Cristo no son, en muchos 
casos, mejores, aunque debieran 
serlo. El pueblo de Israel nece- 
sitó ser guiado en el desierto, y 
Jehová proveyó para él esta apre- 
miante necesidad mediante la co- 
lumna de fuego y la nube para 
la noche y el día. Al entrar el 
pueblo en la tierra prometida, el 
Señor les dijo: “Por cuanto vos- 
otros no habéis pasado antes de 


, 


vistas Evangélicas. 


tura. 


obra. 


IAS 
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ALGUNAS RECOMENDACIONES 


Sean constantes lectores de sanas Re- 


Procuren conseguir nuevos suscriptores. 


No olviden que el Sr. S. A. Williams 
tiene muchos tomos encuadernados de años 
atrasados de El Sendero del Creyente. Cóm- 


prenlos; se trata de buen material de lec- 


Rogamos a las Iglesias nos remitan’ 
noticias de la obra. En esa manera mu- 


chos más hermanos orarán a favor de la 


ahora por este camino”. (Josué 
3: 4.) Las circunstancias y las 
condiciones de la vía cambiaban 
continuamente de manera que ex- 
periencias pasadas no servían pa- 
ra lo presente. Y es lo mismo con 
nosotros día tras día. No sabe- 
mos lo que cada día puede traer- 
nos; cada día tendrá sus nuevas 
experiencias permitidas por Dios 
para enseñarnos nuevas leccio- 


nes. — J. R. Caldwell. 
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A A DA 


AA FERAIGA RE RITA DUVAROGRNE 


PY AL ASS 


“EL SEÑOR LE 
HA MENESTER” 


Una madre crictiana mandaba a 
su hijito a una escuela cercana, en- 
comendándole primero al Señor, y 
luego a la maestra que había de en- 
señarle. 

El niño por un tiempo no mostró 
gran interés en sus lecciones. (Las 
madres sabemos que algunos niños 
no despiertan tan pronto como otros 
y es necesario animarlos con pacien- 
cia y esperar el desarrollo intelec- 
tual.) p 

El pequeño escolar de nuestra his- 
toria acabó por impacientar a su 
maestra quien le dijo un buen día: 
“Dile a tu mamá que no te mande 
más a la escuela, pues eres un bu- 
rrito, y no puedes aprender a leer”. 

Bien podemos imaginarnos la do- 
lorosa sorpresa de la madre al reci- 
bir este mensaje; pero con gran sa- 
biduría no comunicó a su hijito su 
dolor. En cambio le dijo: “¿Eso te 
ha dicho la maestra? Pues acuérdate, 
querido, que te he enseñado que una 
vez nuestro amado Señor Jesús tuvo 
necesidad de un burrito. ¿Quién sa- 
be si no necesita otro? Vamos a pe- 
dirle que nos guíe, y nos enseñe có- 
mo has de servirle.” 


Esta sabia madre supo ocuparlo en 


distintas maneras beneficiosas para 
él, y después de un tiempo, no solo 
aprendió a leer, sino que se distin- 
guió en su carrera estudiantil. 

Lo conocimos ya hombre, sirvien- 


Y 
4 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 
Franklin 794, Buenos Aires. 


AUNGAREIUA DIREGUORDIUE UNID RIOS 


do a su Maestro en la obra misione- 
ra donde Dios usó sus muchos dones 
para atraer a gran número de almas 
a Cristo. 

Madres cristianas, la oferta de 
Santiago 1:5 es especialmente para 
nosotras que tanto necesitamos de 
la sabiduría de Dios para criar a 
nuestros hijos. ¡ Aprovechémosla ! 

Este relato verídico naturalmente 
trae a nuestra memoria el incidente 
en la vida del Señor Jesús, cuando 


en cumplimiento de la profecía de 


Zacarías 9:9, él hizo su entrada 
triunfal en Jerusalem, “justo y sal- 
vador, humilde y cabalgando sobre 
un asno”. 

Enseñemos a nuestros hijos, ma- 
dres cristianas, que ellos también 
pueden servir diariamente en mu- 
chas maneras humildes que serán 
pruebas de su amor para Cristo. Si 
un burrito sirvió para alzar a la vis- 
ta de la muchedumbre a la persona 
del bendito Salvador, no hay nadie 
tan pequeño, ignorante o pobre que 
no pueda, por su vida cristiana, en- 
salzarle y causar que los que lo vean 
también glorifiquen a nuestro Señor 
y Salvador. 

E. E. de Edwards. 


“LA GRACIA DE NUESTRO 
SEÑOR JESUCRISTO” 
(2 Tes. 3:8.) 
i Qué palabras más preciosas son 


éstas, y cuán ferviente fué el deseo 
del Apóstol Pablo que esta gracia de 
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la fuente divina fuese la porción de 
cada creyente en Cristo! Es notable 
que él empezó y terminó casi todas 
sus epístolas con palabras parecidas. 
¿Por qué hablaba él tanto de la gra- 
cia? ¿No sería que él mismo, siendo 
humano como nosotras, sentía su 
gran necesidad de este bendito fruto 
del Espíritu en su vida? Por cierto, 
nosotras también la precisamos para 
poder glorificar a Cristo aquí en el 
mundo. 


Notemos, hermanas, que la gracia 
de la cual escribe es de nuestro Se- 
ñor Jesucristo, y por lo tanto es di- 
vina. Del apóstol Juan aprendemos 
que “fué hecha por el Señor Jesu- 
cristo” y que él “fué lleno de gra- 
cia y de verdad”. Pero, gracias a 
Dios, no termina allí, porque él tam- 
bién nos dice que “de su plenitud 
tomamos todos y gracia por gracia”. 
(Juan 1: 16.) Pero ¿qué es la gra- 
cia? Es favor inmerecido; lo que 
Cristo ha manifestado hacia nosotras 
desde nuestro nacimiento y especial- 
mente cuando nos salvó, revelándo- 
nos el significado de su muerte en 
la Cruz, y la necesidad que tenia- 
mos de él en nuestras vidas. Sí, él 
se hizo pobre, siendo rico, para que 
nosotras por su pobreza fuésemos en- 
riquecidas. En todo esto, vemos la 
hermosura de su gracia; pero, a la 
vez, tenemos que reconocer cuanta 
falta nos hace tal gracia en nuestras 
vidas. ¡Mucho depende de la gracia 
que demostramos de día en día ha- 
.cia nuestros familiares, amigos y ve- 
cinos! Por falta de ella, pueda ser 
que hayamos hecho tropezar a un 
creyente, o cerrar sus oídos al evan- 
gelio a algún inconverso. ¿No es, en- 
tonces, una responsabilidad que te- 
nemos de buscar esta gracia de nues- 
tro Señor Jesús para que no seamos 
impedimentos en su obra? 


Cristo es nuestro divino ejemplo. 
El nos ha salvado por su gracia; nos 
ha justificado por su gracia, y nos 
ha hecho hijas de Dios. Ahora, su 
deseo para nosotras es que manifes- 
termos esta gracia a otros. Y ¿cómo 
podemos manifestarla? Por no res- 
ponder cuando somos irritadas por 
las palabras de otro; por perdonar y 
tratar con amor a todos los que nos 
hacen mal o que hablan mal de nos- 
otras. Bien puede ser que aquella 
persona no merezca ser perdonada, 
pero si lo mereciera no haría falta la 
demostración de la gracia; sería 
nuestro deber perdonarla. Pero el 
perdonar a uno que no lo merece es 
demostrar la gracia, la misma que 
Cristo manifestó cuando nos dijo a 
nosotras: “Ve en paz, tus pecados te 
son perdonados”. Cuando Cristo an- 
duvo aquí en la tierra, él manifestó 
la gracia en su modo de hablar y no 
tan solamente en la gran obra que 
hizo para salvarnos. En Lucas 4:22, 
leemos que estaban maravillados de 
las palabras de gracia que salían de 
su boca”, ¿No nos hace agachar la 
cabeza el pensar de cuán lejos esta- 
mos de imitar fielmente su ejemplo? 
Por cierto, faltamos a cada paso; 
pero, hermanas, no  desmayemos. 
Dios nos dice cómo debemos hablar 
en los siguientes términos: “Sea 
vuestra palabra siempre con gracia, 
sazonada con sal” (Col. 4: 6) y, a 
la vez, nos proporciona la gracia y 
el poder para hacerlo. “Lleguémo- 
nos pues confiadamente al trono de 
la gracia, para alcanzar misericordia, 
y hallar gracia para el oportuno so- 
corro.” (Heb. 4: 16.) 

Pablo, escribiendo a Timoteo, di- 
jo: “Esfuérzate en la gracia”. (2 
Tim. 2: 1.) Es necesario esforzar- 
nos porque la carne es débil y siem- 
pre rebelde hacia las cosas divinas, 
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pero es bueno recordar que en Cris- 
to se halla toda la gracia necesaria 
para cualquier prueba. El nos con: 
suela con estas palabas: “Bástete mi 
gracia, porque mi potencia en la fla- 
queza se perfecciona”. (2 Cor. 12: 
9.) Era cuando el apóstol Pablo es- 
taba pasando por una prueba suma: 
mente dura que Cristo le habló 
aquellas palabras, y en la amarga ex 
periencia de la aflicción él ponia a 
prueba la suficiencia de aquella pro- 
visión divina. Aquella prueba sobre- 
llevada por la gracia de Cristo fué 
para él una grande bendición que le 
hizo un siervo más humilde y más 
sumiso a Dios. 

Aprendemos otra cosa acerca de 
la gracia en Tito 2: 11-12 Leemos 
allí que la gracia enseña que re- 
nuncianda la impiedad y los deseos 
mundanos vivamos en este siglo tem- 
plada y justa y píamente esperan- 
do... la manifestación gloriosa del 
gran Dios y Salvador nuestro Jesu- 
Cristo”. Sí, nos enseña que renun- 
ciando... vivamos... esperando”. 
Tenemos que renunciar las fuerzas 


de afuera y las de adentro que con- 
tinuamente obran para nuestra des- 
trucción espiritual. Después de es- 
to, nos toca vivir de tal modo que 
los del mundo no nos puedan tachar: 
que los creyentes den gracias por 
nosotras, y que Cristo sea en todo 
complacido — siempre mirando ha- 
cia arriba en espera de la venida de 
Cristo. 

Otro ejemplo de gracia nos es da- 
do por los primeros creyentes en el 
tibro de los Hechos 4: 32-33: “Gran 
gracia era en todos ellos”. Había una 
unión maravillosa entre ellos, y esto 
agradaba a Dios. “¡Mirad cuán bue- 
no y cuán delicioso es habitar los 
hermanos igualmente en uno!” Dios 
se goza al ver la grácia de su Hijo 
amado manifestada en y por sus hi 
jos salvados; y es bueno recordar que 
la gracia en nosotras nos distingue 
como hijas de Dios quizá más que 
toda otra cosa. 

“La gracia sea con vosotras.” 


(Col. 4: 8.) 


í 


M. A. B. de Cook. a 


Sección para Niños 


A cargo de F. G: Woodhatch. O'Higgins 439, Bahía Blanca. 


METAMORFOSIS 


pat pant — 


Había una vez en un jardín mu- 
chas orugas. Una de ellas no estaba 


contenta de la vida. Mientras veía 
las mariposas que volaban alrededor, 
comparó la libertad de ellas con su 
propio andar lento y penoso como 
oruga. Un día, su Hacedor le dijo: 
“Yo no 
quiero acostarme”, replicó la oruga, 
“quiero ser como las mariposas y vo- 


“Debes acostarte ahora”. 


== 


lar en todas partes”. “Bueno”, le 
dijo el Hacedor, “si te acuestas y 
duermes mucho, serás una mariposa. 
Te enseñaré cómo hacer una cober- 
tura de seda con la cual cubrirte 
mientras duermes, y después te des- 
pertaré y serás convertida en mari- 
posa”. “No me gusta la obscuridad, 
y no quiero cubrirme y dormir.” En 
ese momento pasaba volando una 
mariposa, y al oir lo que dijo la, oru- 
ga, se detuvo para conversar con ella. 


“Si tú quieres ser mariposa, tendrás 
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ORUGA 


MARIDOS 


que cubrirte y dormir en la obscuri- 
dad y dormir un largo sueño.” “No 
quiero hacer eso”, dijo otra vez la 
oruga. “Así dije yo antes”, contestó 
la mariposa, “pero eso era porque 
no entendí”. “¿Dormiste tú?” pre- 
guntó la oruga. “Claro que sí; todas 
las mariposas antes eran orugas y tu- 
vieron que dormir. Yo no tuve mie- 
do. Dios me cuidaba, y ahora ves que 
soy mariposa.” La mariposa se alejó 
volando a las flores para buscar miel. 
Después de quedar un rato meditan- 
do, la oruga dijo: “Bueno, me acos- 
taré. Ahora: no tengo miedo”. 

La oruga cesó de comer, y buscó 
un lugar tranquilo en el bosque, hi- 
zo un capullo y se puso a dormir. 
En esa manera se cambió en crisáli- 
da. Parecía muerta, y quedó así du- 
rante el invierno. Cuando llegaron 
los días de sol, había movimientos 
dentro del capullo, y en poco tiempo 
salió, no una oruga fea, sino una 
mariposa hermosa que podía volar 
en todas partes visitando «las flores 
y refrescándose con la miel que és- 
tas ofrecieron. 

Habéis notado como la metamor- 
fosis, o transformación, de la oruga 
en crisálida y de la crisálida en ma- 


CRISALIDA 


riposa es como la experiencia de los 
que creen en el Señor, Jesucristo co- 
mo su Salvador y Señor. Nacimos 
en este mundo maravilloso y hermo- 
so, y vivimos para las cosas de este 
mundo, creyendo que es el único lu- 
gar que existe. Más tarde oímos de 
otro lugar, de otra vida, amplia, glo- 
riosa y eterna, y que no se puede 
comparar con la presente. Después 
de sentir el amor de Dios y conocer 
los placeres espirituales y celestiales, 
los placeres del mundo no nos llaman 
la atención. Los del mundo no en- 
tienden esto, y a ellos les parece que 
somos muertos. Esto es nuestra trans- 
formación en  crisálida. “Porque 
muertos sois y vuestra vida está es- 
condida en Cristo.” (Col. 3: 3.) Pe- 
ro esta condición no es permanente. 
El Señor Jesús prometió volver, y 
dijo: “Vendré otra vez, y Os tomaré 
a mí mismo: para que donde yo es- 
toy, vosotros también estéis.” (Juan 
14: 3.) 

También es una lección objetiva 
de nuestra vida aquí como los que 
seguimos al Señor Jesucristo. Los 
días de Pascua nos hablan de la re- 
surrección de nuestro Señor. Por la 
muerte de él tenemos salvación, y 
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por su resurrección recibimos, poder 
para vivir en novedad de vida. La 
vida del mundano, el que anda sin 
Cristo y sin esperanza, €s como la 
vida de la oruga que camina tan pe 
nocamente sobre la tierra, ocupada 
con las cosas terrenales. Dios quie- 
re que seamos libres, que vivamos 
más cerca del cielo, que tengamos 
una hermosura en la vida que habla 
de aquel que nos hizo y nos salvó. 
“De modo que si alguno está en 
Cristo, nueva criatura es: las cosas 
viejas pasaron; he aquí todos son he- 
chas nuevas.” (2 Cor. 5: 17.) 


CONCURSO 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en loz concursos . 
Las soluciones deben ser enviadas al 
señor E. G. Woodhatch, O'Higgins 
439, Bahía Blanca. F. C. S. antes 
del día 12 de Mayo. 

Algunos de vosotros sabéis dibu- 
jar, y nos gustaría recibir dibujos de 
una mariposa, con O sin colores. 

También podéis hacer una bús- 
queda de versículos que describan 
nuestra vida como la de oruga, de 


érisálida y de maripo-a. 


Un versiculo en Efesios 2, y otro 
en 1 Pedro 2, que describen nuestra 
vida pasada. Un versículo en Gála- 
tas 2, y otro en 1 Juan 3, que de:- 
criben nuestra vida presente. Un 
versículo en 1 Cor'ntios 15, y Otro 
en Colosenses 3, que muestra la vi- 
da futura como transformada. 


CONTESTACIONES 


Los niños que enviaron un acrós- 
tico. sobre la palabra “TABER: 
NACULO” se indican a continua- 
ción en orden alfabético y por pun- 
tos: 


-Lizardo Pérez .. . 
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Elena Kazepis 

Elsa Ludueña .. +- 
Rosita Juana Bedrá 

Jorge S. Somoza ., dd 
Roque H. Acosta Zozime .. 
Elsa Ruth Martínez Conde 
Alberto Cortesse 

Juan Carlos Chiumo 
Eduardo J. Esteban 

Sara R. Luna 

Antonio Nacul 

Flena Nacul e 

Elías Nacul .. œ 
Ramón Antonio. Risso 

Ruth E: Fernández 

Alberto A. Majul 

Susana A. Majul 


Olga Diaz del Campo .. 
Abram Harón í 
Anita F. Lozano .. 
Anair Montero 

Elida Montero 

Flordelis Montero 
María Ester Montero 
Diego Saravia .. 

Emilia Salum-.. 

Tomina Salum 


Sun nn ID o N N N N Dg 90 o 70.00 YO 0 0 00 aa 


Damos la bienvenida a los siguien- 
tes niños que han participado por 
primera vez en nuestros Concursos: 
Abram Harón, Frías; Sara R. Luna, 


“Zárate; Alberto Majul, Dalmacio 


Vélez: Antonio, Elena y Elías Ná- 
cul, Concepción, Tucumán. 


F. G. Woodhatch. 


Az _ _ a 2 ASK 


La creencia que justifica al peca- ` 
-dor no es un mero asentimiento de 


la verdad, ni es tampogo una creeh- 
cia doctrinaria, sino que es una fe 
que lleva consigo al ser entero (véa- 
ce Sant. 2: 17, 20,26), uña pro- 
funda convicción obrada interior- 
mente por el Espíritu Santo. Pero 
no es cosa meritoria, que pueda cla: 


sificarse como obra buena propia, 


pues de ser así anularía ' la gracia 
En verdad, Dios ha dado, salvación 


“por la fe, pará que sea por gracia”. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Pasaje Padilla 82, Tucumán 
Oeeanía. venido a Cristo. Ahora se está pre- 


El hermano R. A. Jaffray de la 
Misión de la Alianza Cristiana que 
trabaja en el archipiélago de las In- 
dias Orientales cree que “el Señor 
les ha enviado a esas islas de la 
Oceanía en primer lugar para alcan- 
zar los aborigenes paganos en el in- 
terior de las islas grandes. y, en me- 
nor escala, en las islas pequeñas.” 
Las cuatro razas alcanzadas ya son 
los Dyaks de Borneo, los Kooboos 
de Sumatra, los Sakai de la Malaya 
Británica, y los Papuanos de la Nue- 
“va Guinea Holandesa. Por medio 
del testimonio de los creyentes na- 
tivos el evangelio se ha esparcido por 
todo Borneo desde la Sesajap Ho- 
landesa hasta la Sarawak Británica. 
Por ejemplo, el señor Mickelson, via- 
jando en el interior, encontró a una 
compañía de varios centenares de 
Dyaks que amaban al Señor, cantan- 
do himnos evangélicos. Esto fué el 
resultado del testimonio de un solo 
Dyak, convertido en una lejana mi- 
sión. Habían dejado la idolatría, la 
borrachera, y la inmoralidad, y eran 
verdaderos creyentes. Esto demues- 
tra cuán deseoso es el Señor en es- 
tos últimos días de obrar por su Es- 
píritu Santo entre las gentes de los 
matorrales de las partes lejanas de 
la tierra. En su mayoría los misione- 
ros entre. los :«Dyaks son cristianos 
chinos. i 


Lo mismo ha acontecido entre los 
Kooboos del Sud “de Sumatra don- 
de unos quinientos de una de las ra- 
zas más degradadas de la tierra han 


dicando el envangelío en la muy ne- 
cesitada isla de Miscol. Allí la magia 
negra y toda forma de hipnotismo y 
brujería abundan en conexión con 
el mahometanismo, y hay una atmós- 
fera terrible de inmoralidad. 


Cuba. 


El hermano Smith, de Habana, 
menciona el bautismo de otros cin- 
co creyentes. Dice que una hermana 
recién bautizada, que vive en un 
pueblo distante unos 50 kilómetros 
de la ciudad, ha abierto su hogar 
para la predicación del evangelio. 

Dice nuestro hermano que uno de 
los jóvenes le acompañó en un viaje 
al otro extremo de la isla donde tu- 
vieron el gozo de circular más de 
2.000 evangelios, tratados y libritos, 
que fueron bien recibidos. Pasaron 
ratos agradables yendo de pueblo en 
pueblo y de casa en casa con la pre- 
ciosa semilla, y confían en que mu- 
cho fruto resulte de esta siembra. 
Añade el hermano Smith: “i Cuán- 
to hay que hacer en Cuba, y cuán 
pocos para hacerlo!” 


Manchukuo. 

Desde la ciudad de Chengteh es- 
cribió el hermano Duthie como si- 
gue: “Hace más.o menos un mes que 
tuvimos el privilegio de celebrar otro 
bautismo. Doce personas fueron 
bautizadas, diez mujeres y dos hom- 
bres, y todos fueron recibidos en la 
meza del Señor el día siguiente. 
Otro tres habían querido tomar el 
paso, pero fueron impedidos de asis- 
tir. Uno de los hombres bautizados 
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tiene sesenta años de edad. Había 
fumado opio durante treinta años y 
sufrió mucho cuando lo dejó, sopor- 
tando terribles dolores físicos como 
sucede en tales casos, y se quedó tan 
débil que tuvo que guardar cama du- 
rante un mes. Está especialmente 
gozoso de la libertad que ha conse- 
guido. Su esposa fué bautizada con 
él. Oyeron ellos el evangelio por 
primera vez de una manera notable. 
Viven más o menos 35 kilómetros 
de esta ciudad. Por aquel tiempo 
había una hermana china viviendo 
en la ciudad cuya hija vivía sobre 
aquel camino, un poco más adelan 
te. Un día salió de la ciudad para 
visitar a la hija. Por la tarde llegó 
a la aldea donde vivían, sin conocer 
a nadie allí Mientras descansaba, 
algunas de las mujeres de ese lugar 
salieron y empezaron a conversar 
con ella. Cuando se enteraron de su 
destino supieron que le sería impo- 
sible llegar antes que se hiciera no- 
che, y la invitaron a pasar la noche 


con ellos. Aceptó. Después de la ce- * 


na les contó el mensaje evangélico 
de su manera sencilla. Habían sido 
idólatras ardientes; pero no estaban 
satisfechos. Cuando oyeron la his- 
toria se quedaron muy impresiona- 
das. Luego de haber ella seguido su 
viaje, ellas contaron a los varones de 
la casa lo que habían oído, los cuales 
también quedaron impresionados. Al 
poco tiempo destruyeron sus idolos. 
No eran salvos todavía, pero esta- 
ban deseosos de saber más, y se abrió 
camino para que varios creyentes les 
visitasen y les enseñaran más; los 
dos que acabamos de recibir en co- 
munión se declararon resueltamente 
para el Señor. Otros miembros de la 
familia profesan fe en Cristo. Orad 
para que sigan adelante y comprue- 
ben que la-suya es una fe verdadera. 


Tela (Honduras). 


Deseamos comunicarle las bendi- 
ciones del Señor, que hemos recibi- 
do a fines del año 1940. Se lleva- 
ron a cabo cuatro matrimonios el 


Recuerdo inolvidable de los matrimonios 
que se llevaron a cabo en Tela a los 24 
- días del mes de Diciembre de 1940. 


día 24 de diciembre. Le enviamos 
una fotografía que fué tomada des- 
pués de salir del Cabildo y de ha- 
bernos reunidos en la capilla donde 
dimos gracias al Señor y oímos la 
palabra de Dios, por medio del her- 


_ mano Alfredo Hockings; asistieron 


150 personas. Fué un testimonio pa- 
ra el Señor a este pueblo en que vi- 
vimos, por estos hermanos que ma- 
nifestaron el deseo de cumplir con 
la palabra de Dios. 

En la fotografía se ven los matri- 
monios: De izquierda, del tercero en 
adelante a la derecha, J. Benegas, 
Pablo Morales, Luis Murillo y Juan 
Ríos, con sus respectivas esposas. 
“NOTA: Esta noticia nos fué mandada 


por dos hermanos cuyas firmas 
nos son ilegibles. * -` 


Otro librito. 
Acabamos de recibir del «hermano 
Francisco A. Franco, un nuevo libri- 
„to de 20 páginas de lectura, titulado ` 
“El Fariseo y el Publicano”, por Per- 
cy W. Heward. Hagan sus pedidos 
al referido hermano Franco, Av. Ge- 
neral Paz 489, Ciudadela (Buenos 
Aires). Distribución gratuita. 
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NOTAS Y 


NOTICIAS 


Bahía Blanca, F. C. S. 


En el salón evangélico, Donado 
529, Bahía Blanca, F.C.S., se llevó a 
cabo una serie de conferncias espe- 
ciales dede el 9 hasta el 21 de marzo 
ppdo. Nuestro estimado hermano 
don Gilberto Lear, tuvo a su cargo 
estas reuniones, y sus mensajes llenos 
de enseñanzas provechosas nos han 
traído mucha bendición. 


La asistencia durante la primera 
semana no fué muy buena a causa 
de la mucha lluvia, pero mejoró bas- 
tante en la siguiente. 


El miércoles 19 de marzo llevamos 
a efecto un bautismo en las aguas 
del mar en el puerto Ing. White, en 
el que siete personas, seis de ellas se- 
ñoritas, obedecieron al Señor, siendo 
bautizadas de acuerdo con la Palabra 
de Dios. El señor Lear pronunció un 
memorable mensaje de edificación 
con respecto a lo que significa el 
bautismo. El domingo siguiente éra- 
mos diez y seis alrededor de la mesa 
del Señor. ` 
Todos los creyentes han recibido un 
impulso nuevo en la vida espiritual; 
algunos testificaron públicamente por 
pr mera vez su fe en Crizto como Sal- 
vador, mientras que otros profesaron 
aceptar la salvación durante esta 
serie. 

El Señor nos ha dado días precio- 
sos, colmándonos de bendiciones. Pe- 
ro, deseamos ver más bendición en 
este lugar. Hermanos, orad por nos- 


tros. 
ctros F. G. Woodhatch. 


Patagonia. 


El kermano Juan H. Ross ha visi- 
tado recientemente Esquel y Gai- 


nán, puntos en que trabajan en la 
obra del Señor. respectivamente los 
hermanos Ronald Winter y Modes- 
to Garcia. 


Trevelín (Chubut) 


Han regresado a su esfera de labor 
el hermano David T. Morris y su 
esposa. Les deseamos sibiduría y 
ayuda de Dios en sus trabajos. 


Buenos Aires. 


- Desde hace algún tiempo viene ce- 
lebrándose mensualmente una reu- 
nión. para hermanos sobrevedores en 
las Asambleas, «y se espera que el her- 
mano «Roberto Hogg, del Rosario, 
hable. en la. reunión de este mes so- 
bre el tema: “Pedidos de: bautismo 
-= a). El cuidado necesario; b) La 
mejor forma de considerar los pedi- 
dos”. » 


irección. 


sex 


Notas de la D 


-—Estamos esperando la ayuda de 
todos nuestros estimados lectores en 
el sentido de conseguir nuevos sus- 
criptores. No olviden su privilegio. 


—Nuevamente solicitamos el apo-- 
yo de los hermanos sobreveedores en 
las Asambleas. Recomienden la lec- 
tura de EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE. Suscríbanse a varios ejem- 
plares para regalar a interesados, 
imitando el ejemplo de algunas igle- 
sias. 


—;¿ Posee usted los tomos encuader- 


. nados de años anteriores? Si no los 


tuviere, consulte al señor S. A. Wi- 
liams, Caaguazú 846, Lanús, F.C.S., 
El tiene una “buena cantidad de To- 
mos en «venta. 


EL SENDERO , 
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“La Iglesia”. ¿Pidió usted, ya 
su ejemplar de este librito? No ha- 
biéndolo hecho, escriba hoy mismo 
al Dr. €. Hemilton, Bd. Guzmán 
139, Córdoba. Precio $ 020 por 
ejemplar. 

Fl hermano Lear ha estado en el 
sud de la Provincia de Buenos Ai- 
res, ayudando a hermanos en la obra 
del Señor, y especialmente en Bahía 
Blanca. El hermano Nicolás Doorn 
se ha ido a Asunción, Paraguay, pa- 
ra asistir a unas reuniones de Con- 
ferencia y ayudar por corto tiempo a 
los quer.dos hermanos de la vecina 
República. 

—A] entregar los originales a la 
imprenta, sabemos que es intención 
de los hermanos W. Drake, G.M. J. 
Lear y S. A. Williams asistir a la 
Conferencia Anual para Jóvenes, en 
el Rosario, para ayudar en el minis- 
terio de la Palabra de Dios, y de los 
hermanos T. Lawrie, W. B. Pender, 
J. G. Wain y Geo. H. French ir a 
Montevideo para ayudar en el Mi- 
nisterio en la Conferencia en esa 
Ciudad. Que el Señor acompañe y 
bendiga a los mencionados hermanos, 
y conceda que las Conferencias en 
ambos lugares sean de gran prove 
cho para el pueblo de Dios. 


Coche Bíblico (Marcos Juárez) 


Esperamos, mi esposa y yO, salir 
de viaje con el Coche y la Carpa, el 
15 de este mes (abril) dirigiéndonos 
primeramente a Arroyito, donde, 
D. M., plantaremos la carpa por al- 
gunos días. Luego iremos à La Rioja, 
y allí, con la ayuda de Dios y los 
buenos hermanos en ésa, trabajare- 
mos durante qúince días. Desde allí 
nos. proponemos ir a Catamarca en 
viaje a Santiago del Estero, donde 
esperamos estar para las Conferencias 
Anuales que nuestros hermanos efec- 


túan en esa Ciudad, y permanecere” 
mos en la referida provincia duran- 
te dós meses para visitar COn el Co- 
che y la Carpa varios puntos que 
no pudimos tocar el año pasado. 

Cumplido ese programa, siempre 
que el Señor nos lo permita, regresa- 
remos a Córdoba para 15, desde alli, 
a las provincias de San Luis, Men- 
doza y San Juan, cuyas capitales es- 
peramos visitar. El hermano don Gui- 
llermo Cook, piensa poder. acompa- 
ñarnos en nuestras jiras por dichas 
provincias cuyanas, y sinceramente 
esperamos que el Señor nos ayude en 
estos trabajos, concediéndonos mucha 
bendición. 

Este año esperamos poder dedicar 
más tiempo a visitar con el Coche y 
Carpa; pero, como es lógico, todos 
los planes pueden ser cambiados, 
pues estaremos buscando la dirección 
de Dios continuamente. 

Hermanos lectores de EL SENDE- - 
RO DEL CREYENTE oren por 
nosotros. 


Guillermo J. Jack. 


Villa Devoto (Buenos Aires) 


En el local de la calle Llavallol, el 
sábado, 5 de este mes tuvo lugar a 
la tarde la reunión unida de oración, 
y luego un bautismo de trece cre- 
yentes, entre ellos el padre de nues- 
tro hermano Modesto L. García, de 
Gaimán. 


ERRATA. En el comentario titula- 
do “Larga Vida”, en el número del mes 
pasado, una parte apareció incompleta 
en el segundo párrafo. Después de “Al- 
gunos de esos viejos pudieron llegar al 
noningentésimo año;”, debe agregarse. 
“ahora el ser humano por lo general 
colma sus días en el septuagésimo año 
(Sal, 90:10); pero en cualquier caso”, 
etcétera. , 
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RESUMEN DE LAS ENTRADAS Y 
GASTOS DE LA CONFERENCIA 
. GENERAL, CORDOBA 1941 . 


Entradas : 
Donaciones Asambleas . . . $ 1.998.05 
Ss Particulares . . . y  155.— 
Colecta Cena . . .... . y 760.10 
Boletos de Té . ......., 329.— 
Cajas Ofrendas . . .. . . p 11405 
$ 3,356.20 

Salidas : 
Salón y propinas personal . $  200.— 
Luz eléctrica . . . . . . .,. 96.05 
Alquiler camas . . oo 366 — 
Gastos de Hospedaje. e... 108— 
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Gastos de Té... . . . . . 1087.05 
Gastos de Imprenta . . . .,. 47.75 
Insignias . . . ... . . « «. 10,55 
ACATTCOS cd o e a iaia y 63 
Franqueo y telegrama, etc .. 15.90, 
Vino para la Cena. . ..-.. 6.40 * 
MATOS: a aa o e a E 6.40 
$ 2.207.10 


Saldo distribuido entre Vein- 
ticinco Obreros y algunas 


Obras ........ o. 1149.10 ` 
$ 3.356.20 > 
Revisado: 


J. Clifford - A. Longe 


W. Lager. 
Tesorero 


FONDO PARA EL SOSTEN DE LA 
OBRA DEL SEÑOR EN CIERTAS 


REPUBLICAS DE SUD AMERICA 


Lista de donaciones recibidas desde el 
1 de enero hasta el 31 de marzo 1941 


Recibo Donantes Importe 
989 Villa Obrera. Lanús. Cou- 
ferencia 8/12/40 . . . . . 20.— 
90 S R.. O 
991 Señorita G. C. . . 10.— 


992 Asamblea Médanos 5377 . 10.— 
993 Asamblea Calle Sinja 3029. 


Santa Fe... - 50.— 
994 Hermanos Calle Homero 

1473. Buenos Aires . . . 5,— 
995 Asamblea Rivadavia . . . 20.— 
996 Asamblea Ayacucho 482. 

Florida . . . . . 10.— 
997 Escuela Dominical Ayacu- 

cho 482. Florida . . . 10.— 


998 Asamblea, Médanos 5377 . 10.—- 
999 Asamblea Mercedes 612, 


Floresta. . . . - . 30.— 
1000 Asamblea Rivadavia o. 20.— 
1001 Señora A, de D...... 5:— 
1002 Un hermano. Mercedes 612. 

Floresta . . . 3.— 


1003 Varones Asamblea Quilmes 15.— 


1004 Asamblea — Tucumán. Ca- 


Me Córdoba . . ... . . 25. 
1005 Jóvenes Lanús — Caa-gua- 
TU a at 20.—- 
1006 Hermanos. Colonia Alema- 
Mago tad o. W 
- 1007 Asamblea Quilmes e LaS 
1008 Hermano “C” Lanús, Caa- 
guazú 846... .... 5 
1009 Hermano Lanús, Caa-gua- * 
zú 80... o 10 .—- 
1010 Hermano Lanús. ` Caa-gua- 
Zw BAO a p a eda n a t Sa 
1011 Asamblea Bernal . . . . 80.— 
1012 Hermanas de Costuras. 
Villa María. .. . . . . 30.— 


1013 Comisión, Conferencia Ge- 
neral. Córdoda, Febrero de 
A E 
1014 Varios Jóvenes .. .... 11.— 
1015 Asamblea. General Uriburu 50.— 
1016 Asamblea Calle Biojä 3029. i 


, Santa Fe. ... ME eE 

1017 Señorita C. V... . . . . 4 
1018 Iglesia Rivadavia... '. . 20.—- 
1019 Señor R.C.O....... 2.— 
- $ 683.90 


a las donaciones al 


. Juan H. Ross — Calle Cibada 
2743 — Villa del Párque — BUE- 
NOS AIRES. . ; 
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Correo [Correo Argentino | 


Tarifa reducida reducida 
| Concesión 199 | 199 
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ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


En el mes de abril 
generalmente se sus- 
cita la cuestión de la 
celebración de la semana pascual. 
Siguiendo costumbres de origen 
pagano, durante estos días se 


Semana 
Santa. 


consumen alimentos especiales, y 
los cinematógrafos lucran exhi- 
biendo una simulación de los pa- 
sos del Redentor hasta el Calva- 
rio. Muchísima gente, completa- 
mente ajena de arrepentimiento, 
asiste a los oficios religiosos ins- 
tituídos para la semana; pero, 
“este pueblo de labios me hon- 
ra; mas su corazón lejos está de 
mi”, 

Algunos de los maravillosos 
hechos que acontecieron en este 
período de aproximadamente una 
semana, que el Señor llamó es- 
pecialmente “mi tiempo” (Mat. 
26:18), fueron: 

Entrada del Rey en Jerusalem: 


Mat. 21. Montando un pollino de 
asna, fué rechazado. La segunda vez 


entrará en la ciudad sentado sobre 
un caballo blanco, y reinará. (Apoc. 
19:11.) — Amonestaciones contra el 
ejemplo de los escribas y Fariseos: 
Mat. 23. El Omnisciente ve la hipo- 
cresía del corazón. Este capítulo tie- 
ne cierta relación con los mensajes 
a Pérgamo y Tiatira, con su ritualis- 
mo y errores. (Apoc. 2.) — Proséli- 
tos gentiles buscan a Jesús: Juan 12. 
Como resultado de su muerte y glo- 
rificación (ws. 23, 24), Cristo es el 
objeto de fe igual para el gentil que 
para el judío. 

Discurso y parábolas de Mat. 24 y 
25, “He aquí que viene con las nu- 
bes”. (Apoc. 1:7.) — Ungimiento 
por María en Bethania: Juan 12. La 
adoración del amor y el sacrificio per- 
sonal. — Celebración de la última 
pascua: Luc. 22. La dispensación ju- 
daica termina con la inmolación del 
Cordero de Dios. — Institución de la 
cena del Señor: Luc. 22. Vemos el 
contraste entre. los dos pactos: el vie- 
jo, que fenece, limitado a los judíos; 
el muevo, sin limitación, con la san- 
gre derramada por muchos. — Lava- 
miento de los pies de los aalo: 
Juan 13. Vemos al Señor como ejem- 
plo de humildad y servicio. Su acto 
era típico del tierno cuidado que tiene 
de nosotros. (Efes. 5:26.) 

Palabras de despedida del Señor y 
su oración intercesora: Juan 14 has-. 
ta 17. Le vemos como Profeta. y 
Pontífice. — Agonía en Gethsemaní: 
Mat. 26. Escena inefable, divinamen- 
te comentada en el Salmo 102 y Heb. 
5: 7. — Entregamiento de Jesús, sus 
sufrimientos y crucifixión: Mat. 26 y 
27. Obediente hasta la muerte, y 


114 


muerte de cruz. (Filip. 2.) — Expi- 
ración y sepultura de Jesús: Mat. 27. 
Todo consumado. (Juan 19:30.) — 
Resurrección: Mat. 28. Las Escritu- 


ras cumplidas. (1 Cor. 15:1-4.) 
Hablando de los días 


Los días > 
en que que precederían a 
vivimos. su vuelta al mundo 


- para reinar, el Señor 
Jesucristo predijo que los hom- 
bres “se entregarán unos a los 
otros, y unos a otros se aborrece- 
rán”. (Mat. 24:10.) Refiriéndo- 


se a los “'postreros días”, el após- 


tol Pablo también prenunció -que - 


en ellos habría hombres deslea- 
les y traidores. (2 Tim. 4:3, 4.) 

Desde el estallido de la actual 
guerra europea, se ha visto cómo 
la perfidia está en el corazón de 
muchos gobernantes y dirigentes 
políticos. Se sabe que Noruega, 
Holanda y otros países fueron 
vendidos al enemigo por hom- 
bres que, aparentando ser servi- 
dores de sus patrias, eran espías 
dentro de ellas. Ahora, cuando 
parecía que Yugoeslavia había 
asegurado su unidad, el jefe croa- 
ta, que tan fiel fingía ser al reino 
en su hora de peligro, se ausenta 
repentinamente, desmembra - su 
país y proclama la independencia 
de Croacia, dejando burlado a 
un gobierno en el cual acababa 
de aceptar altas funciones. Uno 
puede imaginarse a estos merce- 
narios concertando el salario de 
su iniquidad y preguntando co- 
mo Judas Iscariote: "¿Qué me 
queréis dar, y yo os lo entrega- 
ré?” 
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LAS DOS VENIDAS 
DE JESUCRISTO 


por H. P. Barker 
(Traducido y adaptado por Roberto Hogg} 
CAPÍTULO X 


Alfileres ordinarios 


Se ha hecho referencia en 
capítulos anteriores a dos cla- 
ses de creyentes en Cristo, es 
a saber: 1) los que han dor- 
mido en Jesús, y 2) los que 
habrán quedado hasta la ve- 
nida del Señor. Ambas clases 
participarán en el gozo del 
traslado al cielo que se efec- 
tuará en aquel entonces. 

Hay otra clase de gente que 
se describe como “los hom- 
bres del mundo, cuya parte es 
en esta vida”. Estos no son 
contados entre los redimidos 
por Cristo Jesús. Puede que 
sean personas que llevan vi- 
das muy decentes, aunque no 
hayan acudido a Cristo para 
conseguir de él la salvación. 
Es muy probable que ni ad- 
mitirían que ellos necesitan 
ser salvados. ¿Cómo afecta- 
rá a ellos la venida del Señor 
Jesucristo ? 

Vamos a ver. Una maña- 
na mientras yo escribía en la 
casa donde me hospedaba por 
algunos días, la hija mayor 
de mi amable hospedador en- 
tró en la pieza y me dijo: “Es- 
pero que no estoy estorbándo- 
le, señor Barker, pero aquí 
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tengo algo que quisiera mos- 
trarle.” 

Noté que mientras me es- 
taba hablando, guardaba su 
mano derecha atrás de sí de 
una manera misteriosa. En 


«la mano izquierda ella tenía 


una caja pequeña sin tapa, que 
contenia dos o tres docenas 
de alfileres. 

“Quiero que usted examine 
estos alfileres”, dijo mi joven 
amiga, “y luego que me diga 
si le parece que son exacta- 
mnte parecidos”. Vacié la ca- 
ja echando los alfileres sobre 
la mesa, y los revisé cuidado- 
samente, sin notar ninguna 
diferencia entre uno y otro, y 
así se lo dije. 

Luego la niña me mostró 
un imán poderoso que ella ha- 
bía tenido ocultado en su ma- 
no derecha. Al poner el imán 
como una pulgada de distan- 
cia del montoncito de alfile- 
res se produjo un movimiento 
inmediato. Algunos de los al- 
fileres, atraídos por una fuer- 
za invisible, saltaron y se ad- 
hirieron al imán. Los demás 
se quedaron sobre la mesa, 
sin ser afectados en lo más 
minimo. 

“Muchas gracias”, dije a 
mi amiguita, “usted me ha 
dado una buena ilustración de 
lo que acontecerá cuando el 
Señor Jesucristo vuelva para 
llevar a su pueblo al cielo”. 

Los que han sido redimidos 
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por la fe en Cristo se aseme- 
jan a los alfileres de acero 
que fueron atraídos hacia el 
imán. Pueda ser que en apa- 
riencia exterior no eran dife- 
rentes de los demás, pero te- 
nían algo en sí que les daba 
una afinidad con el imán. Los 
creyentes han sido resucita- 
dos de un estado de muerte es- 
piritual, a fin de participar de 
la vida de Cristo resucitado 
de entre los muertos. (Efesios 
2: 5.) Cristo mismo es el 
imán que les atrae hacia él, y 
cuando él vuelva, ellos se le- 
vantarán, cual los alfileres de 
acero, para, encontrarle en el 
aire, y nunca jamás saldrán 
de su presencia. 


Por otra parte, multitudes 
se quedarán atrás, como los 
alfileres que estuvieron sobre 
la mesa sin moverse. Estos 
no eran de acero, sino alfile- 
res ordinarios. Sin duda eran 
útiles en su propio lugar, pe- 
ron no tenían afinidad algu- 
na con el imán. No había na- 
da en ellos que respondiera a 
la atracción del imán. 


Los hombres y mujeres a) 


quienes hacemos referencia 
no son criminales ni pecado- 
res escandalosos. Son simple- 
mente hombres y mujeres or- 
dinarios. No son peores que 
otros, pero no hån visto a 
Cristo por la fe ni le han co- 


nocido. (Juan 5: 21, 25.) No 
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son “vivos a Dios en Cristo 
Jesús”. (Rom. 6: 11.) 

Cuando el Señor vuelva, 
ellos no responderán a su 
“aclamación y voz de arcán- 
gel” puesto que son de la tie- 
rra, terrenales, y un llamado 
del cielo no les afectará para 
nada. Los que son de Cristo, 
serán arrebatados por él en su 
venida para encontrar a su 
Señor en el aire. Los demás 
que no pertenecen a Cristo, no 
importa cuan respetables 0 
aun religiosos que hayan si- 
do, serán dejados atrás para 
afrontar la tormenta terrible 
del juicio divino, que se des- 
encadenará sobre el mundo a 
que ellos pertenecen. 

Es posible que algunos ha- 
yan experimentado un cam- 
bio en su vida moral. Después 
de haberse metido hondamen- 
te en el fango del pecado, han 
sido reformados. Sin embar- 
go, nos incumbe decir clara y 
enfáticamente que la retor- 
ma no es igual a la conver- 
sión. Ningún cambio posee 
valor espiritual que no sea 
basado en la sangre exprato- 
ria de Cristo Jesús. El único 
cambio que serviría como pre- 
parativo para la venida del 
Señor Jesucristo es lo que se 
describe en Efesios. 2: 13, 
“Vosotros que en. otro tiempo 
estabais lejos habéis sido he- 
chos cercanos por la sangre 
de Cristo”. 

Ahora bien, me voy a per- 


mitir hacer al lector las pre- 
guntas siguientes: ¿Has reci- 
bido algún provecho espiritual 
por fe en Cristo y su sangre 
derramada en el Calvario? 
¿Has sido hecho cercano a 
Dios por aquella sangre pre- 
ciosa? De lo contrario, tú 
eres como uno de los alfileres 
ordinarios, que no fueron 
afectados por el imán; y por 
lo tanto serás dejado aquí en 
la tierra, cuando se efectuará 
en el aire la gran reunión del 
Señor con los que hayan sido 
redimidos. Si quieres ser “sa- 
bio para la salud” debes bus- 
car sin demora alguna, el es- 
labón que te una con Cristo, 
y te hará acreedor a ser nom- 
brado entre “los que son de 
Cristo en su venida”. 


y 


- Oh Señor, porque estando rodea- 
dos de debilidades muchas veces pe- 
camos y pedimos perdón, ayúdanos, 
te rogamos, a perdonar comó de“ca- 
mos que se nos perdone, y que nun- 
ca mencionemos antiguas ofenses que 
creemos te han cometido en nuestra 
contra, ni que pensemos en ellas, ni 
que nuestro corazón sea influencia- 
do por ellas; antes que amemos a 
nuestro hermano libremente como tú 
nos has amado a nosotros libremente. 
Amen. 


Para ser lo que debemos ser es 
necesario saber lo que debemos ser. 
El secreto de la paz y la felicidad 
en la vida es, pues, saber lo que se 
debe ser, y serlo. Para el que quie- 
re serlo, Dios le dará la ayuda ne- 
cesaria. 
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HAY GOZO EN 
EL CIELO... 


(Lucas 15: 7, 10) 


por A. Murillo Arcos 


Jesús fué al otro lado del 
Jordán y permaneció allí al- 
gún tiempo, atrayendo con su 
bondad a multitud de gentes y 
muchos publicanos y pecado- 
res. Por esto los fariseos, 
doctores y escribas no cesa- 
ban de criticarle. (v. 2.) 

A esta murmuración con- 
testó Jesús con esta parábola 
del buen pastor y de la mujer 
que halló su dracma perdida. 
Les decia que los ángeles de 
Dios en el cielo se alegran 
más de la conversión de un 
solo pecador que con la peni- 
tencia de noventa y nueve 
justos. Además les dió una 
idea más grandiosa de la' di- 
vina misericordia: por medio 
de la parábola del hijo pródi- 
go, en la que el corazón del 
padre de familia se revela con 
rasgos altamente tiernos y 
conmovedores. 

Estas parábolas y figuras, 
por significativas que sean, 
no expresan todo el amor de 
Dios y del Salvador, porque 
el padre a que se refiere: la 
parábola mira por su hijo, 
mientras que Dios llama al 
arrepentimiento al pecador, 
su enemigo, enfangado en los 
vicios; y cuando esa solicitud 


no basta, él mismo va a bus- 
carlo por ásperos caminos, im- 
poniéndose los más dolorosos 
sacrificios para salvarlo. 

Las tres parábolas, en cuan- 
to a su objeto y fin, pueden 
reducirse a una sola. 

Las cien ovejas significan 
el dominio universal de Dios, 
pues el número “ciento”, nú- 
mero perfecto, es figura de la 
totalidad de las criaturas, 
creadas buenas y perfectas, 
cada una según su naturaleza, 
En la oveja perdida está. re- 
presentado el género humano,- 
y el buen pastor es el Hijo de 
Dios, que deja a ángeles y 
justos en el cielo para venir a 
la tierra a salvar a la huma- 
nidad; y habiéndola encontra- 
do caída y extraviada, como 
la oveja, por la culpa de 
Adán, en vez de volverla y 
maltratarla como lo haría el 
pastor mercenario, la trae con 
compasión sobre sus hombros 
a la mansión de paz. El rego- 
cijo que sigue no es con la 
oveja encontrada, sino con el 
pastor. Esto da a entender 
que nuestra vida, nuestra con- 
versión, es su alegría. 

La dracma, como moneda, 
lleva grabado el busto o ima- 
gen del soberano, y nos ense- 
ña que hemos sido criados a 
semejanza suya. La mujer 
tiene un candil encendido, ha- 
ciéndonos entender que, como 
el candil (lámpara) encendido 
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alumbra, aunque esté metido 
en un vaso material y frágil, 
asi la divinidad del Verbo, 
aunque habitando en carne 
humana, despide rayos de luz 
sobre los que estan en som- 
bra de muerte. La mujer aqui 
es figura de la iglesia de Cris- 
to, que tiene la lámpara de la 
doctrina de Jesucristo, que es 
luz y verdad: el evangelio que 
con su claridad disipa las ti- 


nieblas del error. 


La iglesia de Cristo, guta- 
da por el Espíritu Santo, con 
esa antorcha de fe y de ver- 
dad, busca al pecador extra- 
viado, sucio, y perdida la ıma- 
gen divina. Con la converston 
de almas la iglesia se alegra y 
quiere que se alegren con ella 
todos los que aman a Dios. 


La parábola del hijo pro- 
digo da la misma enseñanza 
de las dos anteriores. Se di- 
ferencia en que aquí es mas 
patente la falta del pecador y 
resalta más la misericordia 


de Dios. 


En las demás figuras, pa- 
rece que Dios más bien bus- 
caba lo que le pertenecía, 
mientras que en esta paraábo- 
la se nos presenta su amor, 
más fuerte que la ingratitud 
humana. Hay aquí una lec- 
ción referente a los judíos, cu- 
ya dureza y envidia están ma- 


ravillosamente retratados, Y 


además se predice de nuevo 


su conversión. Los dos hijos 
representan dos pueblos, el 
judío y el gentil, de los cuales 
el primero conserva el culto 
de un solo Dios, y el segundo 
estaba entregado al de los ido- 
los. El pueblo gentil ha rect- 
bido bienes tales como la. ra- 
zón, libertad, riquezas de la 
tierra y, en cierto grado y me- 
dida, los tesoros de la gracia, 
como son los recuerdos de la 
revelación primitiva y la pro- 
mesa del Redentor. El se ale- 
ja del Padre, no tanto por la 
distancia, porque Dios está en 
todas partes, sino por el co- 
razón. 

Vive en los vicios, malgas- 
tándolo todo — la rectitud de 
su inteligencia, la pureza de 
su alma, su conciencia y el dis- 
cernimiento del biem y del 
mal; es idólatra. _Come con 
los puercos, comida robada 


“que no le alimentaba, hasta 


r 


que cayó enfermo. Ahi está el 
último recurso que queda al 
pecador, la última gracia que 
Dios le envía; y aunque esto 
es una desgracia, de ella saca 
Dios el bien.. En la miseria y 
adversidad, no le quedaba mas 
que el instinto natural, que 
Dios no quiso darle a su ar- 
bitrio, sino que, para que no 
le perdiese, lo grabó en su CO- 
razón como sello sagrado, ca- 
paz de resistir todas las pa- 
siones. Por esto, à pesar de 
su envilecimiento, el hijo co- 


DEL CREYENTE 


119 


noció lo que debía hacer y re- 
solvió regresar al padre. 

En el camino el padre co- 
rrió al hijo, porque éste no 
podía ir al padre con la car- 
ga de sus pecados, y antes de 
que dijera una sola palabra, 
le besó en sus labios, para que 
se abrieran y así pudiera ha- 
cer su confesión. No pudo lle- 
gar a decir que no merecía 
llamarse su hijo y pedir que 
fuese recibido como jornale- 
ro. No, esto ya no podía ser, 
después de haberle llamado 
padre. Vestido, calzado, ani- 
llo y fiesta no podian ser para 
un jornalero. 


El becerro grueso recuerda 
al ofrecido por los pecados co- 
mo lo exigía la ley, figura de 
Cristo inmolado por nuestros 
pecados. 


El hijo mayor representa a 
lo vivo del pueblo judío, que 
aunque no se había alejado 
como el pródigo, estaba en el 
campo, ocupado en el trabajo 
terrenal, y aunque servía al 
padre, no le amaba. Así vè- 
remos al pueblo judío hasta 
que llegue la gran tribulación, 
cuando clamará para que 
Dios lo salve. 
p 

¿Estamos nosotros: deseando que el 
Señor venga hoy? He aquí, nos dice 
él, vengo en breve. ¡Que estemos 
preparados! Cuando venga, se lleva- 
rá consigo 'a todos los creyentes y el 
mundo quedará sin la sal de la tierra. 


LA IGLESIA DE DIOS 


por Andrés Stenhouse 


1.—La Primera Mención. 


¡La iglesia de Dios! ¡Cuán sublime 
el tema que nos ha de ocupar! Sin em- 
bargo, en torno de él se han suscitado 
las controversias y luchas más carnales. 
No. así hemos de conocer los pensa- 
mientos del Señor, sino quitando los za- 
patos de nuestros” pies y acercándonos 
con reverencia a la divina revelación, 
porque este terreno es santo. En esta 
conexión, con motivo especial, puede 
Dios decir al hombre: “Como son más 
altos los cielos que la tierra, así son 
mis caminos más altos que vuestros ca- 
minos, y mis pensamientos más que 
vuestros pensamientos”. 

La confusión eclesiástica que existe 
en la cristiandad es evidencia de cuán 
poco los hombres han podido, o han 
querido, conocer el concepto divino de 
la iglesia, aun entre aquellos que cono- 
cen y aprecian debidamente las grandes 
y preciosas verdades del evangelio. La 
verdad que se relaciona con la' iglesia 
no se incluye entre aquellas que se'han 
dado en llamar “fundamentales”, y mu- 
chos de los queridos hijos de Dios son 
del parecer que se pueden tolerar muy. 
diversas opiniones y prácticas, como si 
éstas no tuvieran ninguna importancia 
para Dios. Estamos convencidos de que 
esto constituye un gran error. El asunto 
de la iglesia y las iglesias ocupa mucho 
espacio en el Nuevo Testamento, y se 
le da un énfasis especial entre las ver- 
dades alli reveladas, pues es algo que 
se relaciona íntimamente con la gloria 
del Señor y el contentamiento de su 
corazón. 

En las Santas Escrituras, por regla 
general, la primera mención de algún 
asunto es de especial importancia para 
la comprensión de tal asunto, y la igle- 
sia no es ninguna excepción a esta regla. 
Se menciona por primera vez en Mateo 
16:18, y procederemos ahora al estudio 
de este texto, juntamente con su con- 
texto. 

Comenzaremos por considerar breve- 
mente el significado de la misma palabra 
“iglesia”. ¿De qué cosa habla el Señor 
cuando dice: “Edificaré mi iglesia”? Pues 
esta palabra no es realmente una tra- 
ducción de la que existe en el texto 


120 


original, sino la misma palabra castella- 
nizada. En el griego aparece como 
ekklesia, cuyo significado etimológico 
sería “llamado fuera” (de ek, fuera, y 
kaleo, llamar). La idea básica es una 
compañía de personas llamadas y apar- 
tadas para formar un conjunto separado. 
Creemos que en castellano conviene el 
uso de la palabra “asamblea” como le- 
gitima traducción de ekklesia, especial- 
mente cuando se refiere a una iglesia 
local. “Iglesia” se presta para muchos 
abusos, y se emplea a menudo en un 
sentido completamente ajeno:al pensa- 
miento de Dios, como, por ejemplo, 
cuando se aplica a un edificio material. 

Varios pasajes del Nuevo Testamen- 
to enseñan claramente que la intención 
de Dios era que la iglesia fuese conocida 
como el conjunto de todas aquellas per- 
sonas que hubiesen sido “llamadas fue- 
ra” del mundo para pertenecer a Cristo. 
En Juan 17, el Señor Jesús, orando a su 
Padre, hablaba de “los hombres que del 
mundo me diste” (ver. 6); y luego de 
ellos dice también: “No son del mundo, 
como tampoco yo soy del mundo”. (ver. 
16.) Más tarde, la formación de la igle- 
sia, ya comenzada, se describe en estas 
palabras: “Dios primero visitó a los 


gentiles, para tomar de entre ellos un ` 


pueblo para su nombre”. (Hech. 15:14.) 
Y escribiendo Pablo a los corintios, pue- 
de clasificar a los habitantes del mundo 
en tres grupos de la siguiente manera: 
“los judíos, los gentiles, y la iglesia de 
Dios”. (1 Cor. 10:32.) 

Podemos notar también, de paso, que 
esta última cita demuestra que la iglesia 
no se ha de confundir nunca con el pue- 
blo o congregación de Israel. Un creyen- 
te bien instruido no hablará nunca de 
“la iglesia del Antiguo Testamento”, ni 
de “la iglesia israelita”. Israel estaba an- 
tes en una posición de privilegio y tes- 
timonio como pueblo de Dios en un sen- 
tido terrenal, pero la constitución, pri- 
vilegios y destino de la iglesia son 
completamente distintos. La relación de 
Israel a la iglesia es, en efecto, la rela- 
ción del tipo al antitipo, o de la sombra 
a la sustancia. Porque'Israel fué “llama- 
do fuera" de Egipto, y separado de las 
naciones. 

Volviendo ahora a Mateo 16:18, no- 
temos que la iglesia era todavia una 


cosa futura cuando el Señor habló por 


primera vez de ella. “Edificaré”, dijo, 
empleando el tiempo futuro del verbo, 


EL SENDERO 


porque aun no había empezado a hacer 
el trabajo. 


Igualmente claro está que el Señor se 
proponía hacer la obra personalmente. 
No dijo “edificaréis vosotros”, sino “yo 
edificaré”. La obra pues es divina y no 
humana. Cristo mismo es el Edificador, 
y por lo tanto no hay posibilidad de 
fracasos ni imperfecciones. ¡Cuán im- 
portante es, entonces, que nos asegure- 
mos de pertenecer a esa iglesia que el 
Señor mismo se ha encargado de edifi- 
car, y que no la confundamos con las 
muchas organizaciones y sociedades de 
los hombres! La iglesia que él llama 
suya es aquella que él mismo edifica. 

¿De qué manera iba a edificar? En 
primer lugar, él iba a morir. Porque la 
iglesia es el fruto de su muerte, así co- 
mo Eva fué el fruto del “sueño pro- 
fundo” que Dios hizo caer sobre Adam. 
Refiriéndose a la muerte de Cristo, el 
profeta Isaías decia: “Del trabajo de su 
alma verá, y será saciado”. (Isa. 53:11.) 
El era aquel “grano de trigo” que debía 
caer en la tierra y morir, para que lle- 
vase mucho fruto. (Juan 12:24.) Y es un 
hecho que, históricamente, la iglesia no 
aparece en la Biblia hasta después de 
la muerte, resurrección y ascensión del 
Señor. 


Luego vemos que cuando les apósto- 
les salieron a predicar el evangelio (a 
palabra de la cruz”), el Señor obraba 
con ellos, y era esta obra la que pro- 
ducía resultados. (Marcos 16:20.) El Se- 
ñor añadía a la iglesia los que eran sal- 
vados. (Hech. 2:47.) 


Para que la iglesia fuese edificada era 
necesario, además, que el Espíritu Santo 
fuese dado. Ya antes de su muerte el 
Señor habia anunciado a sus discipulos 
que rogaria al Padre para que enviase 
al Espíritu sobre ellos, y por poco que 
lo entendiesen entonces era esta presen- 
cia del Espíritu que iba a constituir la 
unión vital de la iglesia. 

Resumiendo, entonces, tenemos que la 
iglesia es una nueva creación que tiene 
su origen en la obra redentora de Cris- 
to, una creación divina y espiritual, obra 
maestra del mismo Señor, y tan estre- 
chamente vinculada con él que no se 
considera como perteneciente al mundo, 
Estas ideas fundamentales, sugeridas en 
Mateo 16:18, son ampliaménte confir- 
madas y desarrolladas en las epístolas 
del Nuevo Testamento, 
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OS HE PUESTO 
PARA QUE VAYÁIS 
Y LLEVÉIS FRUTO 
(Juan 15: 16) 
por Miguel Estrada 


El Señor nos ilustra nues- 
tra dependencia de él y la re- 
lación que tenemos por medio 
de él con el Padre. Yo soy la 
vid verdadera — figura del 
verdadero pueblo de Dios, que 
con el verdor de sus hojas y la 
fragancia de su abundante 
fruto, como ocurría en las fér- 
tiles tierras de Palestina, sim- 
bolizaba la prosperidad de 
aquel cuya delicia está en Je- 
hová, que medita en su ley día 
y noche. 

“Mi Padre es el labrador”, 
es decir, el dueño de la vid a 
quien pertenecen sus frutos. 
En esta porción no se trata de 
una manera directa la cues- 
tión de la salvación de las al- 
mas; sino la relación de los 
salvados con el Padre y con el 
Señor Jesús. 

“Vosotros sois los péámpa- 
nos: todo pámpano que en mí 
no lleva fruto, le quitará.” No 
es figura de condenación, si- 
no de ser reprobado en el sen- 
tido de ser puesto de lado. 
(Véase un paralelo en 1 Cor. 
3:11-15.) 

_ Pablo pone especial diligen- 
Cia, para que no ocurra esto con 
él, diciendo: “No sea que, ha- 


biendo predicado a otros, yo 
mismo venga a ser reproba- 
do”. (1 Cor. 9: 27.) 

“El que está en mí, y yo 
en él, éste lleva mucho fruto: 
porque sin mí nada podéis ha- 
cer.” Este orden de cosas a 
menudo es tomado invertido, 
suponiendo que estar en Cristo 
significa una vida fácil y san- 
ta, una conducta irreprocha- 
ble y una obediencia incondi- 
cional al Señor. Todo esto es 
muy bueno y necesario, pero 
en su debido lugar. Estar en 
Cristo significa estar identi-' 
ficado con él por la fe en su. 
muerte de la cruz para satis-. 
facción de la justicia divina, 
y con él en su resurrección pa- 
ra tener una vida nueva que p= 
emana de Cristo. it 

Tener a Cristo en nosotros; 
no quiere decir ser salvo. Sal-; 
vo ya es el que está en Cristo. 
por la fe. Esto quiere decir.” 
que en nuestra vida haya una 
manifestación tal de Cristo 
que pueda ser observada por 
todos; que Cristo se'posesio- 
ne de nosotros de tal manera 
que él sea el jefe de nuestra 
voluntad, el objeto de nuestros 
corazones, la primera cosa en * 
todo para nosotros. 

No es cuestión de que uno 
sea perfecto, de que uno no 
haya faltado en nada, y de 
que pueda así gloriarse de ha- 
ber andado siempre de una 
manera intachable. Al lado 
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del Señor no hay lugar para 
la jactancia. El Señor sabe 
que somos débiles, que mu- 
chas veces caemos y mancha- 
mos nuestro andar. 

Personas hay que saben 
rendir su vida al Señor de una 
manera muy especial y que 
por estar muy sometidas a él 
y mantenerse en un estado 
de íntima comunión con el 
Señor por la lectura de la 
Santa Palabra, la oración y la 
mente puesta en él, saben 
apartarse del mal, librándose 
de muchas tentaciones y cat- 
das;. pero, con todo, ninguno 
es sin caída. Por esto nos di- 
ce el Señor en 1 Juan, capitu- 
lo 1, que el que dice que no 
tiene pecado se engaña a sí 
mismo. Es notable que las 
personas realmente fieles, que 
viven más en comunión con el 
Señor, son los que no hacen 
alarde de sus condiciones de 
fidelidad y de su obediencia 
al Señor. 

Hay otras personas que só- 
lo hacen alarde de sus condi- 
ciones de corrección y santi- 
dad, pretendiendo no tener 
faltas en toda su vida y esti- 
mándose mejores que los de- 
más; pero a poco que conoce- 
mos de cerca a los tales, des- 
cubrimos sus faltas y debili- 
dades de tal manera que con 
sus pretensiones de pureza, 
sólo están ocultando sus fal- 
tas. El Señor no pide una 


apariencia externa, tantas ve- 
ces mentida, sino un servicio 
fiel de corazón, algo que vo- 
luntariamente le dediquemos 
por fe. 

El modelo divino que la Bi- 
blia nos coloca delante, es na- 
da menos que la perfección de 
Dios: “Sed imitadores de 
Dios como hijos amados”. 
(Efesios 5:1.) Sin embargo, 
sabiendo el Señor que somos 
carne, no exige de nosotros 
una perfección que no pode- 
mos alcanzar, sino una obe- 
diencia voluntaria de corazón, 
una ofrenda voluntaria por fe 
a aquel a quien pertenecemos 
porque él nos compró con su 
sangre; éste es el fruto que el 
Padre, el labrador, espera del 
creyente. NS 

Cuando en la iglesia se fal- 
ta al orden en nuestro andar, 
bueno es que los ancianos y 
demás hermanos y especial- 
mente los hermanos a quie- 
nes el Señor ha dado don pa- 
ra este servicio, enseñen, €x- 
horten y reprendan con amor 
y con discreción, pues para 
esto los puso el Señor (1 Tes. 
5: 12), pero debe tenerse es- 
pecial cuidado de ño incurrir 
en el extremo de dogmatizar 
sobre nuestras costumbres y 
maneras, sabiendo que estas 
cosas que son para el cuerpo 
terrenal terminarán con el 
mismo cuerpo terrenal por la 
resurrección de los muertos y 
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transformación de los vivos 
en la segunda venida del Se- 
ñor; mientras tanto, las cosas 
espirituales, siendo eternas, 
perudararán aún en la gloria. 
Aprendamos a dar más valor 
a las cosas mås valiosas y me- 
nos valor a las de importancia 
relativa. 

Nuestro Señor Jesús está 
llamando a un pueblo de vo- 
luntarios para su servicio y 
San Pablo, al tratar este pun- 
to en la Epistola a Tito (2: 
12), dice: “Enseñándonos que, 
renunciando a la impiedad y a 
los deseos mundanos, viva- 
mos en este siglo templada, y 
justa, y píamente”. 

No se trata de someternos a 
un reglamento, dogma o ley, 
sino de presentar voluntaria- 
mente algo al Señor. Todo lo 
que dejemos de aquellas cosas 
que son discutibles, y aún de 
las que son intachables, todo 
lo que sea un desprendimien- 
to voluntario, hecho para hon- 
rar el nombre del Señor, todo 
aquello que haya en nuestros 
corazones de afecto, de esti- 
ma y de sumisión a él, será 
muy apreciable al Señor — se- 
rá como la canastilla de los 
piadosos judíos, llena de fru- 
tos vegetales para ofrecer la 
oblación de presente, ofrenda 
voluntaria, que no habla de 

expiación sino de algo muy 
agradable a Dios, y que se po- 
día ofrecer tantas veces como 


el corazón del creyente estu- 
viese dispuesto para ofrecer- 
lo. 

Si tú, estimado hermano 
lector, nunca hubieras pensa- 
do en el alto privilegio de 
ofrecer algo de tu corazón al 
Señor, hoy mismo ponte de- 
lante de su presencia y destí- 
nale algo que sea tuyo, algo 
que nadie pueda reclamarte 
por obligación; pero que sea 
una dedicación voluntaria tu- 
ya. Dale algo al Señor aunque 
sea cosa pequeña, y un inmen- 


so gozo: llenará todo tu cora-.. 


zón, un gran raudal de luz, 
viniendo del mismo Señor, .fe 
iluminará de nuevo y en me- 
dio de alegrías o tristezas, en 


medio de victorias o derrotas, f- 
y te señalará un camino de | 
gozo para andar muy cerca [E 
del Señor, gozando de su dul- $ 


ce comunión. E 


i 
Bl 
fis 


á en A q 
Danos gracias, oh Señor, para tra” q. 


bajar mientras es día, cumpliendo di- 


ligente y pacientemente cualquier | 


obligación que tú nos asignes; hacien- 
do las cosas pequeñas como también 
las grandes si es que tú nos llamaras 
a ello; levantándonos y trabajando, 
sentándonos y sufriendo, todo de 
acuerdo con lo que fuere tu volun- 
tad. Vé con nosotros e iremos; pero 
si tú no fueres con nosotros, no nos 
envies; vé delante y guíanos, si tú nos 


ordenares; deja que oigamos tu VOZ, | 


y seguiremos. 
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LA SEGUNDA 
EPÍSTOLA DE JUAN 


por G. M. J. Lear 


Esta carta tan corta tiene 
su lugar de importancia úni- 
ca: no hay otra parte de las 
Escrituras dirigida especial- 
mente a una hermana en la 
fe. Versa sobre tres de las 
erandes palabras menciona- 
das en la primera epístola: 
verdad, amor y mandamiento. 


I) La VERDAD ocurre 
cinco veces en los primeros 
cuatro versículos. Es notable 
el énfasis que se hace aquí so- 
bre esta palabra: representa 
el móvil, unión y ambiente del 
pueblo de Dios: afecta pro- 
fundamente toda la actuación 
del creyente; su círculo de co- 
munión se determina por la 
verdad divina, no por la au- 
toridad asumida o real de al- 
guna ordenación de los predi- 
cadores. 


II) El AMOR, nombrado 
en versiculos 1, 3, 5 y 6, se ve 
como la necesidad imprescin- 
dible entre los que son herma- 
nos en el Señor. Este amor se 
basa en la verdad (v. 1); por 
cuya causa se puede disfrutar 
de gracia, misericordia y paz 
de Dios Padre y del Señor Je- 
sucristo, Hijo del Padre. (v. 
3.) Y si no tenemos este amor 
somos desobedientes al man- 
dato divino. (v. 5.) Pero, no 


nos equivoquemos, este amor 
no quiere decir una compla- 
cencia fácil con todos los que 
se presentan delante de nos- 
otros: tiene que condicionar- 


se por la verdad, antes men- 


cionada. Solamente en la me- 
dida que nos mantegamos fie- 
les a la verdad de Dios po- 
dremos servir de bendición 
real a los demás; y tal amor, 
que busca el eterno bien de 
otros, aborrece todo aquello 
que pudiera detraer de la glo- 
ria y honor del Señor: no po- 
demos tolerar semejante doc- 


trina. (v. 10.) 


HI) El MANDAMIEN- 
TO viene no solamente en co- 
nexión con este amor, sino 
con referencia a su manifes- 
tación (v. 6), “como vosotros 


habéis oído desde el princi- * 


pio”. La verdad no puede su- 
frir cambios: su naturaleza 
es de firmeza y estabilidad in- 
alterables. Hay muchos enga- 
fñadores en el mundo v aun 
una hermana en Cristo tiene 
la obligación de someter a to- 
do pretendiente a la prueba 
de la verdad. Si nos hacemos 
partícipes con tales profeso- 
res (v. 11), corremos peligro 
de perder el “galardón cum- 
plido”. (v. 8.) Los que no en- 
señan la plena verdad respec- 
to a la persona de Cristo en 
su humanidad y divinidad no 
pueden ser recibidos por nin- 
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LA CRUZ 
(Mat. 16: 21-25; Hech. 20: 22-24) 
por Alfredo L. Hunt 


Encontramos cierto paralelismo entre 
los dos pasajes citados: casi podríamos 
titularlos “Dos viajes por el mismo ca- 
mino”, ilustrando la verdad de que el 
sendero del Señor Jesús es el nuestro; 
que cual el Maestro, tal su discipulo. El 
destino de los dos viajeros es el mismo: 
Jerusalem. A ambos les esperaban allí 
sufrimientos que pondrían a prueba su 
fidelidad: a Cristo, padecimientos y 
muerte; a Pablo, prisiones y tribulacio- 
nes. El uno y el otro va animado por 
su completa dedicación a Dios, en un 
espiritu de hermoso sacrificio y con la 
firme decisión de acabar su obra. Hay 
cuestión en cuanto a los móviles del 
apóstol al hacer este viaje, pero no va- 
mos a discutir el punto aquí, porque 
creemos que no deshace la comparación 
hecha. 

La cruz y crucifixión se mencionan 
unas ochenta veces en el Nuevo Testa- 
mento, ¿y quién podrá profundizar tanta 
enseñanza a estos respectos? Observa- 
mos que Jesús solamente “comenzó” a 
hablar de la cruz a sus discipulos. Nin- 
guna boca ha dicho, ninguna mano ha 
escrito, ni todos los santos juntos han 
declarado todo lo que hay que saber 
acerca de “la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por el cual el mundo me es 
crucificado a mí, y yo al mundo”. A 
cada uno de nosotros toca, por así de- 
cirlo, agregar por su propia experiencia 
un pequeño capítulo más a la historia 
de las aflicciones de Cristo. (2 Cor. 
1:5; Col. 1:24.) Se sobrentiende que no 


gún creyente verdadero y fiel. 

La carta implica AUSEN- 
CIA, pero termina con la es- 
peranza de la PRESENCIA 
de los creyentes en el día de 
la plenitud de nuestro gozo; 
lo que se realizará de lleno en 
la venida de nuestro Señor 
para llevar a los suyos a la 
luz de su gloria. 


hablamos de los padecimientos expiati- 
vos de Cristo, en los que nadie podia 
acompañarle, sino tan sólo del daño que 
recibió a manos de este mundo malo. 

Consideraremos el pasaje de Mateo 16 
en dos partes; a saber: 


I) LA CRUZ DE CRISTO (vs. 21-23.) 


Notamos, ante todo, la necesidad de 
ella. El Señor dice que “le convenia” 
ir a ser crucificado. Estas palabras sig- 
nifican literalmente que “le era nece- 
sario” ser muerto, a fin de dar cumpli- 
miento al mandamiento de su Padre. 
Nuestro bendito. Señor viene ante nos- 
otros aqui como el perfecto ejemplo de 
la obediencia. “Mi comida es que haga 
la voluntad del que me envió, y que 
acabe su obra”, había dicho antes. 
(Juan 4:34.) “Yo te he glorificado en la 
tierra: he acabado la obra que me diste 
que hiciese”, dijo más tarde. (Juan 17: 
4.) ¿Es la voluntad divina nuestro pri-. 
mer pensamiento al formular planes y 
dar nuestros pasos en la vida? 


Vemos después el dolor que implicaba 
la cruz para el Señor: le era menester 
“padecer mucho” “y ser muerto”. No 
intentaremos descender con él en su an- 
gustioso bautismo para medir la inefable 
agonía encerrada en su “mucho” pade- 
cimiento; pero sí quisiéramos contem- 
plarle supliciado en nuestro lugar, para 
que el espectáculo reprenda y corrija la 
quejumbre injustificada de que son tan 
capaces nuestros corazones. ¡Cómo con- 
trasta con “lo que al presente es mo- 
mentáneo y leve de nuestra tribulación”! 

Notamos, en tercer lugar, la oposición 
que el Señor encontró en su trayecto. 
“Pedro, tomándole aparte, comenzó a 
reprenderle”. Ya sabemos que detrás de 
este atrevimiento del apóstol estaba la 
resistencia de Satanás, por cuanto sabía 
que la cruz significaría su completa de- 
rrota, Para tratar de disuadir al Señor, 
el enemigo sé vale del hombre que, des- 
pués de una preciosa experiencia, al pa- 
recer se ha envanecido, deslumbrado por 
otras glorias que las del Señor. Es ésta 
una solemne advertencia de que cual- 
quier forma de orgullo en el corazón 
apresta a un creyente para los usos dia- 
bólicos, y es un grave motivo para cui- . 
dar nuestros espíritus y servir al Señor 
con toda humildad, siempre dándole a 
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Y... puso Dios... ayudas”. 


(1. Cor. IZ: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


1 TESALONICENSES 2. 


Algunos apuntes. 


vs. 5 y 6. Motivos por los cuales obra- 
mos. 

El hombre juzga lo exterior; Dios lo 

interior. 

a) ¿Somos movidos por motivos pobres? 

b) ¿O es la gloria de Dios lo que nos 
impulsa? 

vs. 7, 11, 19. Verdadero pastorado. 

a) Su móvil. El amor cual de padre o 
madre. 

b) Su manera: exhortar, confortar. 

c) Su remuneración: conversión; gozo 
en la venida de Cristo. 


v. 12. Alta y santa vocación. 

Dignos de Dios: 

) En obediencia a su palabra. 

) Imitadores de las prendas morales 
de Dios. 

) Comunión con Dios. 

) Promover la causa de Dios. 

) Vivir a gloria de Dios. 


v. 13. El evangelio: divina revelación. 
a) Negativamente: no de hombres, ni 
de su sabiduría. 
b) Positivamente: palabra de Dios; lo 
prueba su contenido y su eficacia. 
16. Tener cuidado de no hacer opo- 
sición al Evangelio. 
a) Los judíos lo hicieron en particular. 
b) En general lo hacen todos los in- 
conversos. 
v. 18. Satanás, un opositor, 
a) Su personalidad: malo, inicuo. 
b) Su trabajo: oponerse a la verdad. 
c) Su derrota: Cristo ganará. 
(Romanos 16: 20). 
DEBER CRISTIANO 
Rom. 12:8-21.: Detalles de conducta per- 
sonal. 


13:1-10. Deberes en lo civil y 
otros; en amor. 


n 
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Rom. 13:11-14. Frente a la venida del 
Señor y el poder de su 
presencia. 

„ 14:1-23. Ternura y tolerancia; lo 
sagrado del ejemplo. 

15:1-13. El ejemplo del Señor; su 

relación con todos nos- 
otros. 


” 


Capitulo 14. 
Notemos algunos puntos: 


vs. 7-9. La vida nos es dada en condi- 
ción de ser guardada y utilizada para 
el Señor. 

a) La vida misma. 

b) Sus ventajas. 

c) Sus oportunidades. 


Cómo cumplir: 

a) Viviendo correctamente Y bien en 
cuanto a Dios —con gratitud y amor; 
y en el Espiritu. 

b) Hacia los demás hermanos y seme- 
jantes: en casa; en el negocio; en la 
iglesia. 

c) Hay remuneración y retribución pa- 
ra quienes venzan. 


v. 12. Responsabilidad individual. 
a) El hechho de haber juicio. y 
b) Es universal. 
c) Es individual. 


v. 18. El doble aspecto de servicio cris- 
tiano. 
I. Lo que es servicio cristiano. 


a) Relación personal entre el Señor y 
el Servidor. 

b) Reconocimiento de autoridad di- 
vina. 

c) Requiere consagración de vida. 


`d) Todas las actividades deberán ser 


medidas por las verdades de Dios. 


Il. Es plecentero para Dios. i 


a) Sigue en las pisadas del Gran Ser 
vidor. 

b) Concuerda con la voluntad divina. 

c) Glorifica a Dios. 


In. Es aprobado de los hombres. 


a) Los hombres honestos. 

b) Los que critican, interiormente aprue- 
ban cuando se obra justamente. 

c) Reconocido por autoridades. 
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Mayo de 1941 


EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


No hay la menor duda de que 
la cualidad de más importancia 
en la manifestación de la vida 
cristiana es EL AMOR. Nos di- 
ce el Señor Jesús: “Un manda- 
miento nuevo os doy: Que os 
améis unos a otros: como os he 
amado, que también os améis los 
unos a los otros. En esto cono- 
cerán todos que sois mis discipu- 
los, si tuviereis amor los unos 
con los otros”, (Juan 13: 34 y 
35.) Y con énfasis muy especial 
el apóstol Pedro nos exhorta: “Y 
SOBRE TODO, tened entre vos- 
otros ferviente caridad (amor) ”. 


(1 Ped. 4:8.) El apóstol Juan 


reiteradas veces nos recuerda. 


que “este es el mensaje que ha- 
béis oído desde el principio: Que 
nos amemos unos a otros. (| 


Juan 3:11.) El apóstol Pablo de- 


dica todo un capítulo para ense- 


ñarnos el lugar supremo que ocu- 
pa la caridad (el amor) en el 
carácter cristiano, o sea, | Cor. 
13. Este hermoso capítulo se di- 
vide en tres partes: 

1) Vs. 1-3.—El amor indis- 
pensable. Sí, nos dice, un hom- 
bre podría tener el don de la pa- 
labra en forma especial, que sus 
discursos parezcan ser sobrehu- 
manos, angélicos, y que produz- 
can honda impresión sobre su au- 
ditorio — que todos se dejen 
llevar por el torrente de su elo- 
cuencia. Pero, declara con so- 
lemnidad, si no tiene AMOR, 
son en realidad sonidos vacios, 
metal que resuena. Luego se 
presenta el caso del hombre in- 
teligente: profecía, misterios, 
ciencias — todo esto abarca su 
intelectualidad asombrosa; y a 
esto podría añadir un poder y 
energía de fe, que no reconoce 
obstáculos. Con todo, si no tie- 
ne AMOR, nada es — constitu- 
ye un cero moral. Representa un 
valor estupendo delante de los 
hombres, pero para Dios es un 
“cero a la zquierda”. Hay un ca- 


. so más que se supone: un hom- 


bre generoso y liberal, un hom- 
bre de temple firme, una tenaci- 
dad de propósito inquebrantable; 
entregaría su cuerpo para ser 
quemado antes de ceder una pul- 
gada. Y todo esto de nada sir- 
ve, si no tiene AMOR. 

2) Vs. 4-7. — El amor todo 
inclusivo. Tenemos una lista de 
catorce marcas del amor verda- 
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dero: El amor es lerdo para 
ofenderse, se ejercita en mani- 
festar una bondad positiva; el 
amor no tiene envidia de los do- 
nes o las riquezas de otros y no 
hace alarde de lo que hace o 
puede hacer; el amor no deja lu- 
gar al orgullo y nunca se porta 
de un modo indecoroso, no bus- 
cando su propio bien sino el de 
otros; el amor no se deja pertur- 
bar con facilidad y no abriga 
sospechas de los motivos de 
otros; jamás encontrará causa de 
regocijo al descubrir alguna falta 


en otro, pero al contrario, se ale- 
gra en toda verdad y bondad 
dondequiera que se encuentre. Es 
tan fuerte el amor, que todo lo 
puede soportar, creyendo lo me- 
jor de todos, esperando su en- 
mienda en casos de faltas y debi- 
lidad y sobrellevando las dificul- 
tades y desengaños sin mengua 
de la fortaleza de su fe en Dios. 

3) Vs. 8-13. — El amor per- 
manente. Sí, tal carácter dura 
para la eternidad, aprobado por 
el Señor como oro, plata y pie- 


dras preciosas. 


DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 


por Geo. H. French 


Al cumplirse un nuevo aniver- 
sario de “La Prensa” de esta ciu- 
dad, su director, al dirigir la pa- 
labra al personal respecto a la 
misión que el gran diario debia 
cumplir, dijo: 

“Esta obra consiste en crear y 
defender la conciencia libre del 
pueblo argentino, bajo. el amparo 
de la letra y el espíritu de la 


Constitución Nacional, generosa 


y previsora como pocas en el 
mundo. Bregar por el cumpli- 
miento integral de ese documento 
histórico, con los derechos y ga- 
rantías que reconoce y los debe- 
res que dicta a los habitantes del 
suelo argentino, es la obligación 
más imperiosa que el pueblo nos 


exige”. 
v acertadas palabras del se- 
ñor director de “La Prensa” nos 


hacen recordar las sagradas obli- 
gaciones que tenemos mediante 
la palabra hablada y escrita de 
“bregar por el cumplimiento inte- 
ral” de las enseñanzas de la 
Biblia “bajo el amparo de la letra 
y el espíritu de la Constitución 
Nacional, generosa y previsora ”. 
No faltan quienes desean pri- 
varnos de ese privilegio, que de- 
bemos cuidar como precioso te- 
soro, y aprovechar las oportuni- 
dades que Dios nos brinda para 
hacer conocer las “generosas y 
previsoras” verdades de la Pa- 
labra suya, tanto en lo que se 
refiere a la predicación del evan- 
gelio como a la enseñanza para 
la edificación de los creyentes. 
Un articulista, refiriéndose al 
finado Lord Lloyd, dice “era un 
conservador en el verdadero 
sentido del vocablo. No intentaré 
definir esa palabra que es casi 
indefinible, pero en la Gran Bre- 
taña categóricamente expresa la 
determinación de mantener aque- 
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llo que es mejor y más caracterís- 
tico en la tradición británica, con 
el propósito de asegurar que las 
virtudes que han fortificado la 
raza en lo pasado no sean extir- 
padas en prosecución de lo nue- 
vo. En este sentido es un ingre- 
diente esencial en el carácter bri- 
tánico”. 

En vista de las muchas inno- 
vaciones e interpretaciones hu- 


manas, negaciones y afirmaciones. 
erróneas, que personas equivoca- 
das o mal intencionadas hacen 
respecto a las Sagradas Escritu- 
ras y sus doctrinas, conviene que 
seamos “conservadores” a fin de 
no permitir que “lo nuevo” nos. 
prive de aquellas virtudes conte- 
nidas en la palabra de Dios que 
forman y fortalecen, el carácter 
verdaderamente cristiano. 


LA CRUZ 
(Viene de la página 125 ) 


él el lugar preferente en nuestros cora- 
zones. Notamos que al reñir al adversa- 
rio, Cristo le dice: “No entiendes lo 
que es de Dios simo lo que es de los 
hombres”, palabras seguramente dirigi- 
das también a Pedro, Haríamos notar 
que la frase “no entiendes”, etc., sig- 
nifica textualmente, “no tienes la mente 
puesta sobre las cosas de Dios”. La im- 
portante lección para nosotros, es que 
necesitamos ejercer una continua vigi- 
lancia sobre nuestros pensamientos (Fi- 
lip. 4:8; Col. 3:1,2); de otra suerte, es- 
tamos abriendo la puerta al enemigo. 


IL) LA CRUZ DEL CRISTIANO (vs. 
24,25.) 


Se observa que el versiculo 24 em- 
pieza con el adverbio de tiempo “en- 
tonces”, dirigiendo la atención a la 
oportunidad en que el Señor pronunció 
las palabras que siguen, y enseñando 
que en crucifixión el creyente está un- 
cido al yugo de su Señor. Llamamos 
la atención al pronombre posesivo “su” 
en este versículo, sugiriendo que el Se- 
ñor nos impone una cruz de peso pro- 
pcrcionado a nuestras fuerzas. 

Tenemos, finalmente, la siguiente ins- 
trucción acerca de lo que implica llevar 
la cruz de Cristo: 


a) Discipulado. El Señor dirigió es- 
tas palabras, que no son de carácter 
evangélico sino enseñante, “a sus dis- 
cípulos”, no a los extraños. Es la per- 
sona salva la que puede tomar o rehuir 
la cruz. 


b) Abnegación. “Niéguese a sí mis- 
mo.” Abundan las exhortaciones en este 
sentido. “Cristo no se agradó a si mis- 
mo.” ¿Y entonces qué? “Cada uno de 
nosotros agrade a su prójimo en bien”, 
“no agradándonos a nosotros mismos”. 
(Rom. 15:1-3; Filip. 2:48.) La cruz es 
la negación de nuestros pretendidos de- 
rechos propios. Las satisfacciones que 
nos damos y la insuficiencia de nuestras: 
ofrendas a veces hacen pensar si no ne- 
cesitamos recuperar el significado del 
Calvario. 


c) Imitación. “Sigame.” Como lo di- 
cen Pablo (1 Cor. 11:1), Pedro (1 Ped. 
2:21) y Juan (1 Juan 2:6). 

d) Una vida perdida para mí mismo. 
Como lo dijo Pablo. (Hech. 20:24.) Fe- 
liz aquel que renunció a los deseos mun- 
danos para vivir de acuerdo con la vo- 
luntad de Dios. 


e) Una vida salvada. “La hallará.” 
Es la cuarta vez en el evangelio de 
Mateo que Cristo promete un hallazgo. 
(7:8; 10:39; 11:29.) Cosa que hay que 
“hallar” es algo no visible, que no está 
en la superficie de las cosas. Denota 
diligencia y experiencia. 


Concede, -oh misericordioso Padre, 
que nunca duda de lo razonable que es 
tu buena voluntad, pero que, al contra- 
rio siempre y en toda circunstancia la 
acate alegremente, considerando que eso: 
es lo mejor que pudiera acontecerme. 
Prepárame para todo -lo que tú mandas 
en mi senda.‘ 
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Irene H. Balcarce (Valentín Alsina, 
Avellaneda.) 


Pasó a la presencia del Señor, a 
la edad de 19 años, el día 20 de 
marzo de 1941, después de una iar- 
ga enfermedad, esta joven hermana. 

Desde chica asistió a la Escuela 
Dominical, donde aprendió el cami- 
hno de la verdad, y aunque RO llegó 
a ser bautizada en muchas ocasiones 
manifestó su fe al Señor Jesús. 

Para muchos jóvenes que oyeron 
el glorioso mensaje del evangelio, y 
que acaso las cosas de este mundo 
los atraen en perjuicio de las cosas 
espirituales, el testimonio de nuestra 
joven hermana en el Señor es un elo- 
«cuente llamado a considerar el eter- 
no valor de las cosas del alma, pues, 
para todos ha de llegar aquel mo- 
mento en que todo lo terrenal pali- 
dece y se apaga; cuando el hilo de 
nuestra existencia está por cortarse y 
cuando las cosas espirituales de re- 
pente cobran un inmenso valor; 
cuando el' más allá de la muer- 
te se empieza a ver como una 
viva realidad y cuando se siente en 
“verdad que se va al cielo, por medio 
de la fe en la obra salvadora de 
Cristo, o que se va al infierno como 
justa paga del pecado. 

Vaya nuestra simpatía a los fa- 
miliares de muestra hermana en la 
fe, algunos de los cuales son creyen- 


tes en el Señor. 
Miguel Estrada. 


Laureana M. de González (Montevi- 
deo}. - 
El 11 de abril ppdo. pasó a la 
presencia de aquel a quien amaba, 


E 


nuestra casi nonagenaria hermana 
doña Laureana M. de González. 

Convertida al Señor por la lectu- 
ra del Nuevo Testamento, fué baw 
tizada y recibida en comunión en el 
local de la calle Zabala en marzo 
de 1918. Al inaugurarse el local del 
Reducto, pasó a congregarse en di- 
cho lugar, siendo ejemplo de asisten” 
cia y puntualidad hasta que Su edad 
avanzada no se lo permitió. 

Su fidelidad al Señor fué también 
el blanco de su vida, habiendo sido 
una de sus últimas palabras “me voy 
porque me espera”. 

D. Clariver Robaina. 


Francisco Rico (Río Segundo). 


Nuestro hermano don Francisco 
Rico pasó a estar Con el Señor, que 
es mucho mejor, el día 9 de mgrzo, 
a la edad de 74 años. Desde su con- 
versión, que se efectuó 2 fines de 
1922, hasta el momento que el Se- 
ñor le llamó, dió pruebas de su fe y 
amor hacia el que lo salvó, tanto en 
su fidelidad, buen testimonio y Cons- 
tancia en las reuniones. 

Muy alentador era para quienes 
nos reuníamos al Nombre del Señor 
en reuniones de oración O Cena del 
Señor, donde estaba nuestro herma- 
no, pues aunque no sabía leer ni es- 
cribir, sabía los himnos que corres- 
pondían a cada reunión. . 

A lectores de EL SENDERO y 
hermanos en general rogamos sus 
oraciones por nuestra hermana do- 
ña María, viuda de nuestro hermano 
que por espacio de unos 50 años lo 
acompañó, y que queda sin otro am- 
paro (por no tener familiares en és- 
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ta) que el de Aquel que es amparo 
de las viudas. ¡Que él la consuele ! 


M. Chamorro. 


Nicasio Zambrana (Villa Constitución) 


Este anciano hermano, a la edad 
de 93 años, pasó a estar con el 
Señor, el día 23 de julio de 1940. 

Fué convertido y bautizado en el 
año 1918; y aungue durante los úl- 
timos diez años, poco pudo asistir a 
las reuniones por hallarse enfermo, 
tuvo siempre mucha vida espiritual. 
Durante su larga enfermedad, que 
soportó con suma paciencia, no cesó 
de hablar a cuantos le visitaban, del 
amor del Señor. 


E Deja su anciana esposa, compa- 
ñera de muchos años de vida terre- 
nal, que han pasado muy felices en el 
Señor. Oremos a favor de ella; que 
el Señor la consuele y bendiga. i 


J. A. Callejas. 


Carlos Colombo (Vinará) 


A la edad de 72 años este herma- 
no pasó a estar con el Señor el 18 de 
marzo pasado. Perteneció al primer 
grupo de creyentes que constituyó la 
Asamblea en Tucumán. Lo he cono- 
cido durante 30 años. Recuerdo bien 
que solía contar como un Nuevo 
Testamento que había comprado 
tiempo atrás, que había olvidado y 
luego encontrado le condujo a remor- 
dimiento por la vida que llevaba, y 
como no podía hallar paz, hasta que 
el hermano Mc Cabe hizo desmoro- 
nar su castillo de falsa esperanza, y 
el Espíritu Santo le llevó a conocer 
a Cristo y en él una salvación y paz 
que han permanecido a través de los 
años y no le han fallado en la muer- 
te. En el fervor de su primer amor 
no pudo callar su testimonio, aunque 
a veces le costó. sacrificios. 
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Con salud precaria fué traído al 
hospital en Santiago del Estero al 
principio del mes. Estaba resignado 
a la voluntad de Dios. Los médicos 
hicieron lo posible. En la fecha in- 
dicada arriba Carlos Colombo estaba 
“ausente del cuerpo y presente al 
Señor”. Espero que el testimonio que 
dió en muerte sea bendecido por el 
Señor para llevar a algunos de los. 
suyos a Cristo. Su esposa inválida 
y su hermana María, creyentes, la- 
mentarán su pérdida, pero se gozarán. 
porque el valiente descansa ya. 


A. Furniss. 


Juan Elías López (Rosario) 


Este joven hermano pasó a li pre- 
sencia del Señor, el día 22 de agusto 
de 1940, a la edad de 25 años. Con- 
vertido y bautizado entre nosctros, 
hace ya algunos años, era Un gozo: 
verle asistir a la reunión del rompi- 
miento del pan, juntamente con su 
señora madre, doña Honoria Vda. de 
López, únicos de la familia. 


Nuestras más sinceras simpatiis. 
por su querida madre que ha queda- 
do sola, y a quien encomendamos fer- 
vorosamente al cuidado de Dics. ` 


J. A. Calicjas 


- Oh Señor, sé tú el poder susten- 
tador de nuestras vidas a fin de 
que podamos terminar honrosa- 
mente nuestra carrera en este mun 
do, dando hasta el fin buen testi- 
monio de la gracia y el poder del 
Señor. Cuando la tentación nos 
asalte, haz, te rogamos, que encon- 
tremos en ti seguro refugio y que: 


de la prueba salgamos fortalecidos. 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


Franklin 794, Buenos Aires. 


OA 


“VOSOTROS SOIS LA 
SAL DE LA TIERRA” 


(Trad. por E. E. de Edwards) 
1 


Con estas palabras nuestro Señor 
describe a los que creen en él. La 
sal nos habla de la influencia que 
ejercen las vidas de los creyentes, sin 
que los que los rodean se den cuen- 
ta de esa influencia. Cuando come- 
mos, no pensamos en la sal que se 
ha usado en la preparación de nues- 
tros alimentos; pero pronto sabemos 
si hace falta. 

Es así, a menudo, cuando los cris- 
tianos están en contacto con los que 
no conocen a Cristo: si las vidas de 
aquellos mantienen la norma de las 
enseñanzas de Cristo, quizás no lla- 
men atención; pero si no lo hacen, 
éstos pronto lo: notan y critican el 
cristianismo. Hay mucha responsabi- 
lidad en esto, aunque tal vez no se 
nos haya ocurrido cuánta influencia 
tienen nuestras vidas sobre las de 
OTOS. 

Debemos de pedir a Dios que ia 
influencia que ejercemos aún incons- 
cientemente sea toda para su gloria. 
¡Sí! pidámosle que así sea. 

La sal es de lo más común en la 
vida moderna, pero nos costaría mu- 


cho prescindir de ella. Tiene propie- 


dades que aseguran la 
LIMPIEZA. a 


Por esto es indispensable en el 
aseo doméstico. Se usa para quitar 


OOLITO LETT 


aaret 
ANAARENANANASANANONAIDASAUNANAAZCANANACGAZONDNANAANAÇZRASOACCUJYARARAANTAAVATERAAAANAUONSAANDUNIUPEŽNARAAPAIUARONINVAAAAAEEAUZŁATIRGUUT SECU 


manchas de la mantelería, y para 
limpiar la batería de cocina, ejem- 
plos éstos muy ordinarios, sí, pero 
nuestro Señor continuamente usó de- 
talles comunes para hacer compren- 
sibles sus parábolas. ¿Hay conexion 
entre esto y lo que debiera ter una 
característica sobresaliente de la vi- 
da de los hijos de Dios? ¿Tenemos 


Eo 
nosotros este efecto en la compañía 


que nos rodea? ¿Somos, acaso, per- 
sonas en cuya presencia no se pue- 
den relatar cuentos de moral dudo- 
sa? Gracias a Dios, es posible ejer- 
cer tal influencia, aun sin manifes- 
tarla por palabra, de tal manera que 
sepan los relatores que estos cuen- 
tos nos desagradan. ¡Sí! y lo sabrán 
si el agradar al Señor Jesús es pues- 
tro principal deseo. 

Pidamos al Señor que nos haga 
factores purificadores dondequiera 
que estemos o vayamos, para que la 
norma de pureza sea más alta porque 
hemos estado allí. 

También la sal da un indispensa- 


ble 
SABOR 


al sazonar los alimentos. Bien sabe- 
mos cuán insulsos resultan los que 
no la tienen. Leemos en Job 6: 6: 
“¿Comeráse lo desabrido sin sal? ¿O 
habrá gusto en la clara del huevo?” 

Lectora, preguntas, “¿Qué tiene 
que ver eso con mi vida cristiana?”. 
“Mucho, en todas maneras.” Nos ro- 
dean personas que consideran “;in- 
sulsa la vida: ya se han hastiado!” 
¿Se te ha ocurrido alguna vez que el 
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Señor tiene un plan diferente a eso 
para ellas, y algo que lo supera tan- 
to que quiere que tengan gozo? Si 
ellas alcanzan a ver que Cristo ha 
hecho algo real y positivo para ti, y 
que has encontrado en él descanso, 
gozo y paz, ellas querrán saber tu se- 
creto, y serán poseídas de un vivo 
interés, porque han tenido contacto 
con un poco de “la sal de la tierra”. 


(Concluirá.) 


“En la cárcel de más 
adentro”. 


(Hechos 16: 24.) 


Allí mismo vemos a los dos disci- 
pulos que por amor de Jesús han si- 
do echados “en la cárcel de más 
adentro”, una cueva pestilencial, in- 
digna de la presencia de un ser hu- 
mano por más bajo que fuera. 

¡Qué victoria que han logrado sus 
enemigos! ¿Sí? ¡De ninguna manera! 
Son los discípulos los vencedores; 
pues, en medio de la lobreguez y vi- 
leza de la celda, toman alas sus al- 
mas y vuelan hasta la misma presen- 
cia de su Dios. 

Olvidándose del sufrimiento y del 
dolor de sus heridas hechas por los 
“muchos azotes”, y no pudiendo dor- 
mir por el gozo que llena sus cora- 
zones, a media noche cantan himnos 
a Dios hasta que todo oído de pre- 
so en la cárcel tenga que escuchar la 
melodía, tal cual nunca fué oída en 
este lugar de miseria. 

¿Qué es lo que ha pasado? Ah, so- 
lamente esto: que los enemigos ven- 
cedores (?) han sido vencidos; más 
que vencidos por medio de Aquel 
que ama a estos discípulos suyos, los 
cuales cantan de alegría, ““gozosos de 
que fuesen tenidos por dignos de pa- 


decer afrenta por el Nombre”. (He- 
chos 5: 41.) 

Mientras cantan alabanzas a Dios, 
sucede el gran terremoto que les 
suelta sus prisiones, siendo frustra- 
dos todos los malévolos designios de 
sus enemigos. 


Pueda ser que al principio no en- 
tendían los discípulos el por qué de 
las tribulaciones de aquel día; pero, 
al mismo tiempo, no fué movida su 
confianza en el Señor. En vez de 
entristecerse y desesperar, ellos le- 
vantaron sus ojos del suelo sombrío 
de su celda y pusieron “su mira en 
las cosas de arriba”, con los resulta- 
dos halagúeños que ya conocemos. 


¿No nos encontramos a veces en 
grandes dificultades, hermanas, has- 
ta que parezca que hayamos sido me- 
tidas en alguna “cárcel de más aden- 
tro”? Pueda ser que sea por causa 
de nuestra fidelidad al Señor, o pue- 
da ser que no. Al menos, parece que 
nuestros enemigos se regocijan sobre 
nuestra derrota (?), y pensamos: 
¿por qué permite el Señor que nos 
acosen semejantes aflicciones? 

Acordémonos, pues, de aquellos 
discípulos tan perseguidos. Alcemos 
las alas de nuestra alma y remonte- 
mos vuelo hasta el trono de gracia, 
hasta la presencia misma de nuestro 
amado Señor. Pongamos “los ojos en 
Jesús”, entonces olvidaremos el gri- 
to de triunfo de los enemigos: olvi- 
daremos el dolor de los “muchos azo- 
tes”, y las alabanzas y el gozo del 
Señor reemplazarán los quejidos y 
la tristeza. Luego, sueltas nuestras 
prisiones, saldremos listas para ser- 
vir mejor que nunca a nuestro que- 
tido Señor. 

“Invócame en el día de la an- 
gustia”, dice su Palabra, “te libraré 
y tú me honrarás”. (Salmo 50 15.) 


G. L. W. de Russell 
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Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch. O'Higgins 439, Bahía Blanca. 


em 


EL ATRIO DEL 
TABERNÁCULO 


“¡ Vamos, Raquel; vamos a ver 2 
papá ayudar a colocar el tabernácu- 
lo!” Así dijo a su hermanita un chi- 
co, hijo de una familia israelita. Ese 
día los israelitas habían terminado 
otra etapa en su viaje a través del 
desierto hacia la tierra prometida. 
Mientras las mujeres estaban ocupa- 
das con los quehaceres de las carpas 
del campamento, los hombres fueron 
para erigir el tabernáculo en el lugar 
donde se había parado la nube de la 
presencia de Dios, que siempre les 
acompañaba. Los niños vieron a los 
' hombres dedicados a sus distintas ta- 
reas y encontraron a su papá ocupa- 
do en colocar para el atrio las colum- 
nas sobre las cuales se colgaron las 
cortinas. 

Viendo a su papá poner una basa 
pesada en el suelo, el niño José dijo: 
“Papá, estas basas son de bronce; 
¿por qué no son de plata como las 
basas del tabernáculo?” “Dios quie- 


LAS CORTINAS DEL ATRIO 


re enseñarnos algo 
con ello; hijo mio”, 
contestó el padre. 
“Sabes que se ha he- 
cho de bronce el altar 
a donde se sacrifican 
los animales. Cuan- 
do un hombre reco- 
noce su pecado, trae 
al altar un animal, 

sea buey, cordero O 

cabra, y lo ofrece a 

Dios en lugar de sí 
mismo. Entonces el animal, des- 
pués de ser degollado, se quema 
en el altar de bronce, y sufre por 
el pecado del hombre. 
ce, por lo tanto, es símbolo del jui- 
cio divino del pecado, y estas basas, 
siendo de bronce, nos hacen pgnsar 
de esto. El animal, una vez quemado 
en el altar, no se ve más, pero el 
hombre sabe que él mismo ha sido 
perdonado. Tampoco se ven las ba- 
sas cuando están escondidas en el 
suelo, pero sabemos que están allí, 
porque las columnas se sostienen por 
medio de ellas y podemos ver las cor- 
tinas cuya blancura nos habla de la 
santidad de Dios, y de su justicia. 
Ahora que. hemos colocado todas las 
columnas, otros van a colgar las cor- 
tinas.” 

“A mí me gusta mucho ver los 
capiteles de plata”, dijo Raquel; “bri- 
llan tanto en el sol. Pero, papá, tú 
eres alto, y sin embargo no puedes 


“ver por encima de la cortina.” 


“Es verdad, querida, y eso me en- 
seña que me falta mucho para alcan- 
zar la justicia de Dios. Sin embargo, 


El bron- : 
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puedo ver los capiteles que han si- 
-do hechos de la plata que todo hom- 
bre dió a Dios como precio de res- 
cate, y éstos me hablan de la reden- 
ción.” 

Así aprendieron estos niños nna 
linda lección del tabernáculo. Nos- 
otros que podemos leer toda la Bi- 
blia debemos poder llevar ia lección 
más adelante, y aprender como el 
Señor Jesús era el Cordero de Dios 
sobre el cual cayó el juicio de Dios 
por nuestros pecados. El Señor fué 
enterrado después de su muerte en 
la cruz, y nosotros somos redimaidos 
“no con cosas corruptibles como oro 
o plata; sino con la sangre preciosa 
de Cristo”. (1 Pedro 1: 18.) Nos- 
otros tampoco podemos alcanzar la 
justicia de Dios, pero Cristo, siendo 
resucitado, “nos ha sido hecho por 
Dios sabiduría, y justificación, y šan- 
tificación, y redención”. (1 Cor. 1. 
30.) 


CONCURSO 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos. Las 
soluciones deben ser enviadas al señor 
F. G. Woodhatch, O'Higgins 439, Bahía 


Blanca, F. C. S. antes del día 12 de : 


junio. 

El concurso de este mes es una bús- 
queda sobre el Atrio. Casi todas las 
respuestas a las preguntas siguientes 
se encontrarán en el capítulo 38 de 
Exodo. 

1. ¿Para qué servía el atrio? - 2. ¿De 
qué género fueron hechas las cortinas? 
3. ¿Cuántas columnas había en el lado 
sud? 4. ¿Cuántas en el lado oeste? 5. 
Si un codo es igual a 45 centímetros, 
¿cuántos metros de largo tenía el 
atrio? 6. ¿Y cuántos de ancho? 7. 
¿Cuántos metros de alto tenían las 
cortinas? 8. ¿Qué había en el lado 
este del atrio? 9. ¿Cuánto pagó el is- 
raelita como rescate? (Exod. 30.) 10. 
Si verdaderamente vivía el padre de 
José y Raquel, ¿a qué familia hubiere 
pertenecido? (Núm. 4.) E 


Ta ls 


CONTESTACIONES 

Los niños que han enviado relojes 
bíblicos sobre la palabra “Temáis” pa- 
ra el concurso del mes de marzo se in- 
dican a continuación en orden alfabé- 
tico y por puntos: 


Olga Díaz del Campo .. +. :> 13 
Ruth Fernández .. ss ss ros 10 
Anair Montero +... ++ +. cs 10 
Elida Montero .. +. ++ c+ 49 10 
Flordelis Montero .. ss ss co 10 
María Esther Montero.. .. ++ 10 
Diego Saravia .. .. -> cco tt 10 
Jorge S. Somoza .. ss ss coo ** 10 
Nicéforo José Velasco .. +. ++ 1é 
Néstor Cruz Córdoba .. s +: 0 
Alberto Cortesse 9 
Eduardo J. Esteban EU 9 
Ester Farfán .. <e se cooo 9 
Sara Luna e an 9 
Antonio Nacul .. +. ss cè co 9 


Elías Nacul.. 

M. Elena Nacul .. 

Ramón A. Risso .. -+. ++ 
Elsa Ruth Martínez Cond 
Juan Carlos Chiumo.. 
Rosita Sedrán 

Beatriz Baldi.. 

Bernardo B. Filoni .. 
Elena Kazepis 

Ana F. Lozano 

Tamina Salum 


DA-I w w y D e a 


Damos una cordial bienvenida Aa 
Néstor Cruz Córdoba, de Concepción, 
ya Bernardo B. Filoni, de Río Ceba- 
llos, Córdoba, que han enviado solu- 
ciones por primera vez. 


Las soluciones” correctas eran Il- 


Mat. 28:10; 1II-Mat. 10:26; IV-2 Cron. 
20:17; V-Mar. 6:50; VI-Zac. 8:13; VIIL- 
Núm. 14:9; VIII-Mat. 10:31; TX-Jos. 
10:25; X-Exod. 14:13; XI-Deut. 31:6; 
XII-Luc. 12:32. ; 


El Señor se interesa especialmente en 
los niños. En más de una ocasión los 
ha puesto por ejemplo; ha dejado expre- 
sa constancia de su placer en recibir- 
los, diciendo: “Dejad a niños que ven- 
gan a mí”. Además son varias las re- 
comendaciones contenidas en la pala- 
bra de Dios respecto a los niños. Se 
nos dice que debemos enseñarles las 
palabras de Dios, de las cuales no se 
olvidarán; que debemos insistir en 
conseguir su conversión antes que ven- 
gan los días malos, y se dice como una 
cosa de gran importancia que Timoteo 
conocía las Escrituras desde su niñez. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Pasaje Padilla 82. Tucumán 
Palestina el entusiasta agente médico nativo a 


Noticias alentadoras llegan de 
cuando en cuando acerca de bendi- 
ción entre los judíos. El Señor está 
salvando almas. En Tel Aviv hubo 
un bautismo de un hijo de un cre- 
yente, y también de una judía que 
el hermano Ostrovsky encontró ha- 
ce más o menos cinco años atrás en 
una colonia israelita, y a quien el 
Señor ha estado llamando. Mucha 
oración había subido a su favor, y 
se solicita que se continúe pidiendo 
a su favor mientras ella colabora con 
la asamblea allí. Un judío-alemán 
también fué bautizado en el mismo 
lugar en octubre. En Jerusalem se 
bautizaron nueve judíos durante el 
año pasado. 

Un hermano árabe, miembro de 
la congregación de Jaifa, ha hecho 
una buena obra vendiendo Biblias en 
Tel Aviv. En dos meses vendió ejem- 
plares de las Escrituras, incluyendo 
Nuevos Testamentos, por un valor 
total: de más o menos 500 pesos. 
Ciertos judíos lo opusieron y consi- 
guieron que lo arrestasen por vender 
sin patente. Pero el Señor obró a su 
favor porque después de una espe- 
ra de dos meses el intendente del Tel 
Aviv le concedió la patente. Merece 
nuestras oraciones este hermano que 
de nuevo empieza su obra entre los 
judíos. El regala muchas revistas 
evangélicas y conversa del Señor con 
los que entienden el árabe. 


Congo Belga. 


El “siguiente relato es del hermano 
Deans, de Nyangkundi: Yeremiya, 


cargo del dispensario de una mina, 
se bautizó últimamente, y durante 
varios meses ha congregado a los cre- 
yentes, para oración y .estudio de la 
Palabra varias veces en la semana. 
En ese campamento ellos son los úni- 
cos testigos, y se apreciará oración a 
su favor para que sean ricamente 
bendecidos. 

Pigmeos errantes, descansando por 
un tiempo después de su caza perió- 
dica del elefante, envían un llamado 
macedónico para que alguno vaya a 
enseñarles. Otro llamado” nos llega 
de un campamento minero donde 
hay más de sesenta ansiando intruc- 
ción. Tres aldeas de una tribu en las 
cuales no hemos tenido ninguna 
obra hasta ahora hacen otro pedido 
parecido. + 

Creyentes principiando a celebrar 
el Rompimiento del Pan en un nue- 
vo centro el mes pasado aumentan el 
número de asambleas en el distrito 
de Nyangkundi a seis. 

Oremos por nuestros hermanos en 
la lejana Africa. El Señor tiene mi- 
les y miles de joyas preciosas allí. 


Malaya. 


Escribiendo en octubre el herma- 
no Cornwall, de Menglembu, dice 
que hacía poco que se celebraba en 
todo el país la ceremonia anual de 
pasar por el fuego, practicada prin- 
cipalmente por los chinos proceden- 
tes de Hokkien. Como de costumbre 
los terrenos del templo de Ipoh esta- 
ban repletos de gente, y nuestro her- 
mano tuvo el propósito de: levantar 
un kiosco para la venta de folletos 
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evangélicos. Cerca de las dos de la 


tarde colocó dos textos grandes y 
unos cuadros, y principió a regalar 
tratados y ofrecer en venta porcio- 
nes de las escrituras: Al pasar la 
gente, muchos leyeron los textos 
(Juan 3: 16 y Hechos 4: 12), y du- 
rante el espacio de cinco horas fué 
posible vender 96 evangelios y re- 
partir 200 folletos. Alrededor del 
kiosco de nuestro hermano se encon- 
traban kioscos donde se ofrecían ar- 
tículos para el culto a los ídolos. Al- 
gunos de sus encargados se burlaron 
cuando el hermano Cornwall invita- 
ba a la gente a comprar los evange- 
lios, y otro de ellos empezaba a gri- 
tar cuando veía que la gente se de- 
tenía para escuchar el evangelio y 
seguían su camino con ejemplares de 
las Escrituras. 

Las reuniones evangélicas en chi- 
no siguen bien. Otro joven chino. que 
ha asistido a varias de las reuniones 
durante días de semana, ha confesa- 
do su fe en Cristo. Este joven ha 
confesado al Señor delante de su ma- 
dre, quien todavía adora a los ídolos. 


China. 


El uso de carpas evangélicas en la 
provincia de Honan no e; cosa nue- 
va. La iglesia en Chowkiakow ha te- 
nido una durante varios años, y di- 
ferentes obreros les han acompaña- 
do por más o mencs tiempo cada 
año; pero ahora hay un grupo que 
se dedica del todo a esa obra. Evan- 
gelios y porciones se: venden. a un 
precio nominal. Hay doce miembros 
del grupo; en noviembre, empezan- 
do. en la parte este, visitaron cuatro 
centros, quedando más o menos una 
semana en cada lugar. El esfuerzo 
que más les animó se llevó a cabo en 
Yuankia, donde treinta y ocho deci- 
dieron para el Señor. Entre estos ha- 


bía un hombre muy adicto al op'o. 
Después que se fueron los de la car- 
pa este hombre puso a la disposición 
de la iglesia un edificio en el centro 
de la aldea. Era esto una clara con- 
testación a las oraciones, puesto que, 
durante varios años se habían cele- 
brado las reuniones en la casa de uno 
que no era más que un creyente no- 
minal. Cuando se rompió el dique 
del río dos años atrás, su casa fué 
cortada en dos, y no se podía cele- 
brar más las reuniones allí. Desde 
entonces los creyentes habían tenido. 
dificultad en encontrar una pieza, de 
manera que la oferta de aquel ex-fu- 
mador de opio era la provisión del 
Señor. Antes de celebrar la primera 
reunión de domingo en el nuevo lo-. 
cal, ese hermano Yuan, el antes fu- 
mador de opio, quitó de las paredes. 
los ídolos familiares y los quemó.. Ha 
ceguido fiel al Señor y se ha. bau'i- 


zado. 


Durante: su recorrido este -gripo 
de evangelistas vieron mucha bendí- 
ción, y una ev.dencia de ella se re- 
fleja en el bautismo de 123, y la ven- 
ta de Biblias por valor de más de 
2.000. pesos. l 


El Señor mandó diciendo “Id por 
todo el mundo y predicad el evan” 
Esta obli- 
gación nos está impuesta a todos 
los creyentes. ¿Cómo cumplirla? Al- 
gunos no podrán salir a otros lu- 
gares; pero pueden ellos mismos 


gelio a toda criatura”. 


anunciar las muevas a sus vecinos y 
pueden, también, der de sus bienes 
para el sostenimiento de aquellos que 
ya han salido.en el Nombre del Señor 
y ayudar para que otros vayan. - 
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La Cumbre (Córdoba). l 
Fl día 14 de marzo hemos tenido 
el gozo de inaugurar un Local Evan- 
gélico propio, por lo que estamos mny 
- agradecidos al Señor. El ron 
tado las oraciones de su pueblo a fa- 
vor de este local. 7 , 
La reunión de inauguracion fué 
hecha a las 16.30 horas, con VNI asis 
tencia de ochenta personas, más 0 
menos. Dimos comienzo con oración 
en alabanza y gratitud a nuestro Pa: 
dre Celestial. Luego tomo la palabra 
el hermano Dedman, de ésta, dando- 
nos una breve reseña histórica de la 
obra del Señor en -este pueblo. Dijo: 
En el año 1922 llegó a este pueblo 
el hermano don Roberto Hegg en 
compañía de su familia, y, a pesar 
de su salud bastante débil, emp3z5 sa 
obra para el Señor, con una pequeña 
Escuela Dominical, y después de tres 
o cuatro años, cuando él se fue ve 
aquí ya había algunos convertidos. 
Las señoritas Cowden y Moore, que 
estaban en ésta siguieron con la Es 
cuela Dominical y continuaron visi- 
tando de casa en casa por dos añus, 
fecha en que llegó nuestro querido 
hermano el finado don Luis Roberts 
y su esposa, doña Emilia, los cuales 
siguieron la obra no obstante las nu 
chas dificultades y tropiezos; pero 
prosperados por el Señor, hasta 1934, 
cuando se fueron a La Falda. l 
Los hermanos que suscriben st- 
guieron cuidando la obra hasta 1937, 
año en que vinieron a radicarse en 
ésta, nuestro querido hermano don 
Roberto C. Dedman y su esposa, an- 
tes de Zárate, que han sido de mucha 
bendición y ayuda en la obra del 


Señor. 


A continuación nos habló el her- 
mano don Gualterio Lager, de Cór- 
doba, haciéndonos ver nuestra Tes” 
ponsabilidad de un testimonio fiel de- 
lante del mundo, y nuestro deber de 
estar siempre en nuestro lugar de 


combate. 

Luego tomó la palabra el doctor 
G. Hamilton con el tema: “Cristo, 
cabeza de la Iglesia” (Efes. 5 :23), en- 
señándonos que cuanto mas demos a 
Señor Jesús el lugar que le corres- 
ponde, tanto más ricas serán las ben- 
diciones del Señor para su Iglesia. 
Luego de un pequeño te, el hermano 
dor Gualterio Drake, de Quilmes, 
predicó el bendito mensaje del Evan- 
gelio. E 
También hemos tenido una sente 
de reuniones de predicación, desde el 
día 16 hasta el 23 de marzo, estando 
las reuniones a cargo del señor Draxe 
las cuatro primeras reuniones y las 
restantes a cargo de los señores Lad- 
ley y Duvivier, de Buenos Aires y 
Zárate respectivamente. 

Ha sido este un tiempo de mucha 
bendición y refrigerio en el Señcr. 
Alabado sea su Nombre. 


Rogamos las oraciones de los 5507 
tos a favor de la obra en La Cumore. 


Ismael Petrocelli - R. Warlet. 


Buenos Aires (Floresta). 


Por la gracia del Señor están Par 
sando días de alegría los hermanos 
de las asambleas en Floresta (Merce 
des 612) y Monte Castro (Médanos 
5377). La razón principal de este 
gozo es el hecho de. que han re 
na sola Asamblea, 


suelto formar una 
como lo éramos, siguiendo las reunio- 
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nes en el local en Monte Castro, co- 
mo anexo de Floresta. 

Nuestra primera reunión unida fué 
de oración en la que hemos doblado 
nuestras rodillas en la presencia del 
Señor para agradecerle por haber 
obrado en nuestros corazones, unién- 
donos en el vínculo de la paz. El 
domingo 6 de abril nos reunimos en 
la cena del Señor para alabarlo y 
disfrutar de la verdad de las palabras 
del Salmo 133: “Mirad cuán bueno 
y delicioso es habitar los hermanos 
igualmente en uno”; y pudimos ex- 
presar lo que sentían nuestros co 
razones cantando el himno “Todos 
juntos levantemos gracias al bnen 
Salvador”. 

Agradecemos las oraciones de los 
lectores de EL SENDERO, pidiendo 
que veamos días de bendiciones en 
medio nuestro, para la gloria del 
bendito Señor. 


Sebastián Lutri- Pedro Juan 
Colombo - Carmelo Benvenuto. 


Jujuy. 


Ha sido una vez más un gran pri- 
vilegio y placer celebrar una confe- 
rencia anual en Jujuy, durante los 
días 11 al 13 del mes pasado. La con- 
ferencia se ha destacado por el nú- 
mero de concurrentes, pues tuvimos 
un número superior a cualquiera de 


los años pasados, más de 200 visitas - 


de afuera de la ciudad. Pudimos 
apreciar el nuevo ensanche del local, 
y dar gracias a Dios porque, a pesar 
de estar completo el local, no hubo 
la incomodidad que hemos tenido du- 
rante los años próximo pasados. Va- 
rios hermanos ministraron la Palabra, 
y nos trajeron mensajes de muchos 
provecho. Nuestro ardiente deseo y 
oración a Dios es que los. mensajes 
sean traducidos en vidas más santas y 
consagradas al servicio del Señor, y 
que aquellos que hicieron profesión 


de fe sean verdaderamente converti- 
dos por la operación del Espíritu 
Santo. 


Heriberto A. Gerrard. 


Provincia de Córdoba. 


Deseamos dar gracias al Señor por 
haber podido hacer una gira de 
evangelización en los Departamentos 
de Ischilin, Calamuchita, Río Cuar- 
to, Juárez Celman y Unión. A pe- 
sar del tiempo desfavorable, cumplió- 
se el programa de reuniones al aire 
libre cuando era posible; se visitaron 
asambleas e interesados. El herma- 
no Boichenko quedó en Alejo Ledes- 
ma después para celebrar reuniones 
especiales. Agradecemos a los herma- 
nos de allí, como también de Monte 
Maíz, Escalante y Fortín Las Tunas 
(donde se nos prestó un poderoso au- 
to) por hospedaje y ayuda. Nos sor- 
prendió un fuerte temporal (Mar. 
6: 12) pero pudimos apreciar la ver- 
dad del Salmo 34:19 y Deut. 33:27. 

El hermano Mangiarotti, radicado 
en Alejo Ledesma, dedica todo su 
tiempo a la obra, y por medio del 
colportage piensa evangelizar más in- 
tensamente las regiones mencionadas, 
como también a otras más distantes. 
Pedimos las oraciones del Pueblo de 
Dios a favor de esta obra. 

Ernesto Gray. 


Conferencias. 


Además de la que fué llevada a 
cabo en Jujuy, informada en este 
número, se celebraron conferencias 


“en Rosario (la anual general para 


jóvenes), en Montevideo (la anual 
del Uruguay) y en Buenos Aires, 
una en el Salón Mariano Moreno, 
de la calle Santiago del Estero. Las 
reuniones fueron buenas y, según se 
oye en general, el ministerio de la 
Palabra fué provechosa. 

Durante este mes también las ha- 
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Correo Argentino 


Tarifa reducida 
Concesión 199 


-El Sendero «> 


Notas de la Dirección. 


brá, y nuestro hermano Lear saldrá 
de ésta para Córdoba y Santiago del 
Estero. Asistirá, D. M., a la Confe- 
rencia en Santiago. 


Notas de “La Unión Bíblica” 


El hermano S. A. Williams, Caa- 
guazú 846, Lanús, F. C. S., solicita a 
aquellos que puedan disponer de un 
ejemplar de las “notas” por el mes 
actual (mayo), que tengan la gen- 
tileza de remitírsela, pues, por una 
circunstancia inexplicable le faltan 
números. Desde ya el hermano Wi- 
llíams agradece esta atención. 


Defunciones. 


En vista de que éstos están en 
continuo aumento, por haber cada 
vez más creyentes en la República, y 
dado el escaso espacio de que dis- 
ponemos, nos vemos en la necesidad 
- de pedir otra vez que las noticias 
sean muy cortas, salvo casos especia- 
les, pues de lo contrario la Dirección 
las tiene que acortar, como ya ha su- 
cedido varias veces. No se incluyan 
noticias de reuniones, etc., que son 
innecesarias. 


Buenos Aires (Brasil). 


El sábado, 19 del mes pasado, a la 
tarde, fueron bautizados cuatro cre- 
yentes, y entre ellos una señorita de 
15 años de edad, coincidiendo la fe- 
cha con la de su cumpleaños. 

Las reuniones continúan bien y el 
Señor a pesar de debilidades por par- 
te de sus siervos, está bendiciendo, 

El viernes 18 de abril, el estima- 
do hermano don Roberto Hogg, nos 
dió una preciosa lección, puntuali- 
zando la necesidad de ser cumplido- 
res de las enseñanzas de la palabra 
de Dios. El local estaba casi Heno. 


-Estamos todavía esperando una 
reacción por parte de los hermanos 
sobreveedores en el sentido de reco- 
mendar calurosa y entusiastamente a 
los miembros de las Asambleas la lec- 
tura de nuestras Revistas. Por ahora 
no se nota el aumento que sería de 
esperar si lo hicieran. Gracias a Dios 
que algunos lo han hecho. 


— Volvemos a recordar la conve- 
niencia de mandarnos noticias cortas 
de la obra. Ello será de ayuda y 
bendición desde que dará lugar a más 
oración y por ende, comunión entre 
las distintas Asambleas. 


— Fstimado lector, resuélvase a 
conseguir este mes Un nuevo suscrip- 
tor a EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE. l 


—Recordamos a nuestros amigos 
que no publicamos artículos que no 
están firmados. No basta acompañar- 
los en cartas firmadas; se deberá fir- 
mar cada artículo. Aquellos que ha- 
yan enviado algo sin firma “harán 
bien de mandar un duplicado firma- 
do, y siendo ésta desconocida escri- 
bir abajo en letras claras el nombre 
y apellido. 

—-Si usted, estimado lector, debie- 
ra algo a la Administración le esti- 
maremos se ponga al día. No deje 
que tengamos que pedirselo otra vez; 
es humillante. 


--¿Qué piensa usted de El Sende- 
ro del Creyente? ¿Vale la pena leer- 
lo? Si así fuera, recomiéndelo a to- 
dos sus amigos. Se lo agradeceremos. 


-—El hermano S. A. Williams ha 
arreglado una serie de reuniones en 
Zárate. Esperamos que el Señor con- 
ceda mucha bendición. 


——Solicitamos sus oraciones a fa- 
vor de esta Revista. 


+ del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


AÑO XXXII 


Junio de 1941 No. 6 


ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


La Confu- Según el censo rea- 
sión de lizado recientemen- 
lenguas te por los filólogos, 


hay en el mundo 
6760 idiomas. Es cierto que la 
mayor parte de estas lenguas son 
muertas, pero con todo las que 
hoy se hablan suman una cifra 
muy considerable, a saber: 2796. 

Hallamos el origen de esta 
multiplicidad de idiomas en el 
capítulo 11 de Génesis, donde 
se dice que en la región de Shi- 
nar “confundió Jehová el len- 
guaje de toda la tierra, y desde 


allí los esparció sobre la faz de 


Desde el año 
1661 pueden contarse hasta on- 


toda la tierra”. 


ce tentativas de construir un len- 
guaje universal, incluyendo el es- 
peranto, inventado cerca del año 
1887 por el Dr. L. Zamenhof, 
un literato ruso. Pero todo es- 
fuerzo que haga el hombre en el 


sentido de implantar un solo xa- 


bla para todos los pueblos, tie- 
ne forzosamente que fracasar, 
por cuanto el desorden idiomá- 
tico que Dios hizo reinar entre 
los edificadores de Babel fué un 
castigo permanente por su sober- 
bia, mundanalidad y olvido de 
Dios. 

En el capítulo 2 de Los He- 
chos vemos que Dios nuevamen- 
te envía una variedad de lenguas 
(todas conocidas y comprendi- 
das — vs. 6), pero con un pro- 
pósito muy diferente. Esta vez 
no es para dispersar a los hom- 
bres que se federaban con miras 
a su propia exaltación, sino para 
indicar que el Espíritu Santo ha- 
bía venido con el fin de hacer 
conocer a “todas las naciones de- 
bajo del cielo” el mensaje del 
evangelio, y de juntar en uno a 
todos los creyentes alrededor de 
la Persona del Señor Jesucristo. 
Al fin, completada la gran com- 
pañía de gente salvada de todo 
linaje, lengua, pueblo y nación, 
la vemos en el capítulo 5 de 
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Apocalipsis cantando a una sola 
voz al Cordero que fué inmolado. 

La diversidad de lenguas con- 
tinuará hasta el fin del mundo. 
Durante el milenio vendrán a Je- 
rusalem “hombres de todas las 
lenguas de las gentes” a implo- 
rar el favor de Jehová (Zac. 8: 
22, 23; Isa. 66: 18), pero de 
Isa. 19: 18 deducimos que “la 
lengua de Canaán” será de uso 
muy difundido por el mundo. En 
aquellos días los pueblos se ex- 
presarán con un “labio limpio” 
(Sof. 3: 9); el vehículo de la 
comunicación humana será un 
vocabulario libre de las interjec- 
ciones blasfemas, chocarrerías e 
improperios que hoy tanto hie- 
ren nuestros oídos. 


Las cifras compila- 
das por la Conta- 
duría de la Provin- 
cia de Buenos Aires revelan que 
las entradas brutas de las ruletas 
de Mar del Plata, Necochea y 
Miramar durante la última tem- 
porada veraniega ascendieron a 
59.109.212 pesos, registrándose 
un aumento respecto a la tempo- 
rada anterior del 45.4 por ciento. 

No tenemos objeción que ha- 
cer a los entretenimientos Sanos 
que en algunos casos pueden ser 
útiles para aliviar el aburrimien- 


to o para solacear a un enfermo; 


Los juegos 
de azar. 


pero el auge que toman las ru- 
letas, loterías, apuestas, naipes y 


rifas es una vergüenza para el 
país. Estos juegos, que no mere- 
cen la aprobación siquiera de los 
pensadores y moralistas de este 
mundo, constituyen el intento de 
ganar sin trabajar y a expensas 
de otros, y de obtener una uti- 
lidad desproporcionada sin pres- 
tar servicio alguno. Estos facto- 
res predominantes hacen que las 
prácticas aludidas sean contrarias 
a la moral, a la sociedad y al cris- 
tianismo. El creyente hace bien 
en aplicar a estas cosas las reglas 
de Rom. 14: 23, última frase; I 
Tim. 6: 9; 2 Tes. 3: 10; 1 Tes. 
5: 22; etcétera. 


U Uno de los jueces del 
Oi crimen de Buenos Ai- 
diablesa. res acaba de conde- 


nar a larga prisión a una javen 
de 21 años, por complicidad con 
varios delincuentes que se dedi- 
caban a asaltar en los bosques de 
Palermo a hombres que, atraí- 
dos por Ernestina, la invitaban a 
realizar paseos en las últimas ho- 
ras de la tarde. Se ve el ardid 
empleado: los necios galanes 
eran inocentemente conducidos 
por su nueva y encantadora 
“amiga” al lugar donde se ocul- 
taban los ladrones, los cuales los 
hirieron y despojaron, dándose 
luego a la fuga. 

Poco necesitamos decir a pro- 
pósito de esto en busca de simi- 
litudes espirituales. Recuerda la 


y 
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vieja y triste escena que vió Sa- 
lomón y que describe en el sép- 
timo capítulo de sus Proverbios: 
“Vi entre los simples un man- 
cebo falto de entendimiento, el 
cual pasaba por la calle a la tar- 
de del día, ya que oscurecía. Y 
he aquí, una mujer que le sale al 
encuentro, astuta de corazón. 
Vase en pos de ella luego, como 
va el buey al degolladero, y co- 
mo el loco a las prisiones para 
ser castigado; como el ave que 
se apresura al lazo”. 


En la muchacha recientemen- 
te procesada, que seducía y ce- 
baba a los incautos, podemos ver 
también una ilustración de cómo 
el diablo acecha (Efes. 6: 11), 
maquina (2 Cor. 2: 11), tienta 
(1 Cor. 7: 5), miente (Juan 8: 
44), engaña (Apoc. 12: 9), des- 
camina (1 Tim. 5: 15), enlaza 
(2 Tim. 2: 26) y destruye (I 
Ped. 5: 8). Sed pues templados, 


y velad en oración. 


Una oración. Oh Señor, que amas al 


extranjero, defiende y alimenta, te en- 


carecemos, a todos aquellos que transi- 
tan o peregrinan en tierras extranjeras, 
como también a todas las personas po- 
bres e indefensas, a fin de que te glori- 
fiquen de corazones agradecidos. Y a 
aquellas personas tiranas, y que oprimen 
a otros, concede, te rogamos, espiritu 
de examen propio y deseos de apartar- 
se de sus malos caminos, a fin de que 
tú tengas también de ellos misericordia. 
Amén. 
C. G. Rossetti (1830-1895) 


LAS DOS VENIDAS 
DE JESUCRISTO 


por H. P. Barker 
(Traducido y adaptado por Roberto Hogg) 


CAPÍTULO XI 


Reclamando su Propiedad. 


Se hace la pregunta algu- 
nas veces: ¿Cómo puedo sa- 
ber con seguridad que me en- 
contraré entre los que serán 
arrebatados al cielo cuando 
Jesucristo vuelva? 

No se hace ociosamente es- 
ta pregunta. La seriedad del 
interlocutor se manifiesta 


, por el ojo humedecido y el la- 


bio tembloroso. Cuando a mí 
se me pregunta al respecto, 
procuro saber por qué se ha- 
ce la pregunta, y cual sea: el 
motivo que la ha promovido. 

Muchas veces los interesa- 
dos citan textos como el ver- 
sículo 28 del capítulo 9 de He- 
breos: “Y la segunda vez... 
será visto de los que le espe- 
ran...” Evidentemente ellos 
están perturbados por si aca-” 
so no se encontraren entre 
“los que esperan la venida del 
Señor”, y por tanto temen que 
perderán el gozo que será la 
suerte de los arrebatados al 
cielo. 

La palabra “esperar” for- 
ma el centro de la dificultad. 
La misma palabra se emplea 
en Filip. 3: 20 para describir 
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a los cristianos en general. Se 
trata de la actitud cristiana. 
En Hebreos 10: 27 se usa la 
misma palabra, pero en una 
conexión muy distinta. Para 
algunos no queda otra suerte 
que “una horrenda esperanza 
de juicio”. Esto no significa 
que actualmente están espe- 
rando ún destino tan terrible, 
sino que esto es lo que les es- 
pera: el único fin que les que- 
da. 


Notemos pues el contraste: * 


mientras que ellos no tienen 
sino el juicio divino que espe- 
rar, nosotros esperamos 4 
nuestro Salvador. _Nosotros 
no esperamos la conversión 
de todo el mundo; tampoco 
esperamos comparecer ante el 
“Gran Trono Blanco”, a fin 
de oir el fallo del Juez Divi- 
no, para saber si nos tocará 
subir al cielo o bajar al infier- 
no. Muy al contrario, espera- 
mos al Salvador cuyo amor 
eonocemos y cuya gracia y 
poder estamos experimentan- 
do continuamente. 

Cuando Jesucristo descien- 
da del cielo al aire según 1 
Tes. 4: 13-17 no se hará lue- 
go la pregunta: ¿Está este 
pueblo esperando a su Señor? 
¿Han sido discípulos fieles y 
fervientes? La cuestión en 
aquel entonces será: ¿Son 
ereyentes en Cristo? ¿Perte- 


necen al Señor Jesucristo? El 
Señor de la gloria volverá pa- 
ra reclamar su propiedad, es 
a saber: aquellos que él ha re- 
dimido del pecado del mundo, 
con su sangre preciosa. Estén 
vivos o muertos, “los que son 
de Cristo en su venida” serán 
arrebatados para encontrarse 
con su Señor. 

Con esto no quisiéramos 
enseñar que la fidelidad, vi- 
gilancia y diligencia del cris- 
tiano no tiene importancia al- 
guna. Muy al contrario, en 
aquel gran día de revista, 
cuando los galardones serán 


proporcionados, hará una di” 


ferencia notable si hemos si- 
do fieles o infieles en nuestra 
vida y servicio para el Señor. 
Algunos se verán arrebatados 
por el mero hecho de fertene- 
cer a Cristo, y tendrán que 
presenciar todas sus obras 
completamente quemadas; a 
la vez que ellos mismos serán 
salvos, mas como por fuego. 
Ellos perderán el premio pre- 
cioso que hubieran ganado 
por haber sido fieles en su 
testimonio y servicio para su 
Señor. 

No debemos olvidarnos nun- 
ca que Jesucristo no es sola- 
mente nuestro Salvador; es 
también nuestro Señor y 
Maestro. Como Señor de su 
pueblo volverá para pedir 
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rendición de cuentas por par- 
te de sus siervos. Es precisa- 
mente esta fase de su venida 
a que se refiere en Mateo 18: 
23, y otras escrituras pareci- 
das. El parentesco que nos 
asegurará de un lugar en la 
casa del Padre cuando Cris- 
to volviere, no nos otorgará 
el derecho de ostentar ningún 


- galón. 


La fecha de la venida de 
nuestro Señor no ha sido re- 
velada a fin de que nuestra 
fidelidad sea probada. En los 
asuntos comunes de la vida, 
al llegar a conocer el tiempo 
que tal o cual cosa se realiza- 
rá empezamos a vigilar. Cris- 
to mismo dijo: “Si supiese el 
padre de familia a que hora 
había de venir el ladrón, vela- 
ría ciertamente, y no dejaría 
minar su casa”. (Lucas 12: 
39.) En tal caso el hecho de 
vigilar no es evidencia de fi- 


-delidad. La fecha del regreso 


de nuestro Señor, pues, ha si- 
do ocultada de nosotros a fin 
de que probemos nuestra fi- 
delidad, por esperarle a él. 
¡Que el Señor mismo nos ayu- 
de, por su gracia a servirle 


fielmente, mientras que espe- 


ramos su venida! 


Por cierto no hay sino un 
solo hombre que puede agra- 
dar y servir a Dios perfecta- 
mente y este es Jesucristo, 


hombre. ¿Y no será posible 
que yo agrade y sirva a Dios? 
Sí, pero esto será en la me- 
dida en que Cristo esté for- 
mado en mí; de otra manera 
no será posible hacerlo. Tan 
sólo cuando los motivos, afec= 
tos, mansedumbre, abnega- 
ción y otras virtudes de aquel 
Ser Bendito, santo y perfec- 
to se reproducieren en nos- 
otros, Dios podrá hallar en 
nosotros contentamiento. Así. 
también podremos servir a 
Dios de manera agradable, 
a él 

Que Dios nos conceda en < 
medida creciente que Cristo 
sea formado en nosotros co- 
mo el apóstol Pablo deseaba 
en favor de los creyentes en 
Gálatas. (Gálatas 4: 19.) 
Luego de veras se verá en 
nosotros algo que agrada a 
Dios, y que será hallado en 


alabanza, gloria y honra, E 


cuando Jesucristo fuere ma- 
nifestado. i H 


La presencia de Cristo es la cosa de 


más valor. Juan Brown, de Haddington, $ s 
dijo que no cambiaria la enseñanza de: q 


una hora de comunión con Cristo por 
toda la enseñanza dada en diez mil uni- 
versidades durante diez mil años. 


¿Apreciamos así nosotros el valor de... 


comunión con el Señor? En una hora de 
verdadera devoción a Cristo el alma” 


puede recibir valores espirituales mayo” = = 


res que todo el saber del mundo. 
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LA IGLESIA DE DIOS 


por Andrés Stenhouse 


2, — La Roca Fundamental. 


En el estudio de Mateo 16:18 nos he- 
mos limitado, hasta aqui, a considerar 
las palabras “Edificaré mi iglesia”. Em- 
pero Jesús, en el texto, habló de edifi- 
car’ esa iglesia sobre cierta piedra o 
roca, y nos ocuparemos ahora de esta 
cuestión: el fundamento. ¿A qué cosa 
se refería el Señor cuando dijo: “Sobre 
esta roca edificaré”? 

Será conveniente volver atrás al ver- 
siculo 13 y leer hasta el versículo 20. 
Se verá desde luego que la cuestión 
principal en este pasaje es la identidad 
de Jesús. “¡Quién decís que soy?” pre- 
gunta él a sus discípulos; a lo que Pe- 
dro responde: “Tú eres el Cristo, el 
Hijo del Dios viviente”. Y es esta con- 
fesión de Pedro que da lugar a que 
Jesús hable por primera vez de su igle- 
sia. Si Pedro ve en él más que profeta 
y más que maestro; si es para Su fe el 


Salvador divino y el mismo Hijo de . 


Dios encarnado, luego es evidencia esto 
de una revelación divina, y quiere de- 
cir que hay material para la edificación 
de la iglesia. Porque la iglesia no es 
otra cosa que “el conjunto, divinamente 
ordenado, de todos aquellos que tienen 
y confiesan la misma fe de Pedro. 

Pero, ¿no dijo el Señor que Pedro 
sería el fundamento? Bastante extraño 
sería si él expresara tal pensamiento; 
pues difícilmente se podría armonizar 
con otros muchos pasajes de la Santa 
Escritura y con el concepto bíblico de 
la iglesia, como luego veremos. 

Según el texto griego comúnmente 
recibido, el Señor dijo: “Y yo también 
te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta 
piedra (o roca) 'edificaré mi iglesia”. 
Que esta roca fundainental sea la que 
Pedro acababa de confesar, “el Cristo, 
el Hijo del Dios viviente”, y no Pedro 
mismo, parece ser no sólo razonable 
sino indiscutible, si tomamos en cuenta 
el contexto y la enseñanza general de 
las Escrituras. Es inconcebible que esta 
maravillosa creación, la iglesia, tuviese 
un fundamento humano, y uno que fuese 
tan falible e inseguro como Pedro. El 
versiculo 23 de este mismo capítulo, con 
Gálatas 2:11 y otros pasajes, demues- 


tran cuán inestable habría sido él como 
fundamento de algún edificio espiritual. 

Por otra parte, las Escrituras abun- 
dan en citas cuyo tenor uniforme es 
que Cristo mismo tiene la distinción de 
ser “la piedra reprobada de los edifi- 
cadores” (Hech. 4:11), la roca hendida 
(1 Cor. 10:4), el fundamento único (1 
Cor. 3:11), “la piedra principal del án- 
gulo, escogida, preciosa” (1 Ped. 2:6), 


y la “piedra: viva”, a la cual allegán- 


donos, somos edificados una casa espiri- 
tual. (Ver. 3-5.) No de Pedro, sino del 
Señor, se dice todo esto, porque aquí, 
como en todo, es necesario que tenga el 
primado. (Col. 1:18:) 

Es cosa bien sabida que 'en el texto 
griego de Mateo 16:18 el nombre del 
apóstol figura como Petros, mientras 
que se emplea la palabra petra al ha- 
blar de la piedra o roca fundamental, 
y esta distinción no deja de ser signifi- 
cativa. Petros, que es la forma diminu- 
tiva de petra, se usa siempre para de- 
signar al apóstol, mientras petra, que 
significa propiamente roca O peña se re- 
fiere siempre, cuando se usa en sentido 
metafórico, al Señor. 

Pero hay más. Tenemos motivos para 
creer que el Señor ni siquiera pronun- 
ció las palabras “tú eres Pedro”, en esta 
ocasión. El único códice O nfanuscrito 
antiguo que contiene dichas palabras es 
el. del Vaticano, y esta circunstancia, 
desde ya, es sospechosa. El codex va- 
ticanus fué escrito en mayúsculas re- 


-dondas, llamadas unciales, y sin ninguna 


separación entre las palabras, lo cual di- 
ficultaba grandemente “el trabajo de tra- 
ducción. Había, además, frecuentes abre- 
viaturas para economizar espacio, 'es- 
pecialmente cuando se procuraba que 
cupiese alguna palabra a la terminación 
de un renglón. Es muy probable que en 
aquella copia del texto sagrado, antes 
de que fuese retocada en el siglo X 
por los escribas del Vaticano, 'el pri- 
mer renglón de Mateo 16:18 apareciese 
en la siguiente forma: KAGODESO- 
ILEGOOTISUEIPS, Esto fué traducido 
de la siguiente manera: Kago-de soi lego, 
(Y yo también te digo) oti su ei Ps. 
(que tú eres Pedro), suponiendo los 
traductores que .Ps fuese el equivalente 
de Petros. Sin embargo, es mucho más 
probable que la palabra abreviada haya 
sido eipas. En este caso se leería: oti 
su eipas (que tú bas dicho). Su. eipas 
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es una fórmula oriental muy corriente, 
y quiere decir: tú has dicho la verdad, 
o tú has dicho bien. ¿Y no tera esto 
precisamente lo que quería decir el Se- 
ñor a Pedro? — “Mi Padre te lo ha 
revelado; y yo también te digo que lo 
que has dicho es cierto, y sobre esta 
roca edificaré mi iglesia”. 

Es digno de notarse que en Mateo 
26:64, cuando Caifás está hablando del 
mismo asunto y pregunta si, de veras, 
Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, el 
Señor le contesta con esta misma ex- 
presión: “Tú (lo) has dicho” (su eipas), 
significando, “Sí, es cierto”. 

Cualquiera que sea la interpretación 
de Mateo 16:18, tenemos sobrada razón 
para Creer que la iglesia tiene un fun- 
damento divino y no humano. Cristo 
es la Roca de los Siglos, y somos in- 
vitados a descansar en él y en su obra 
redentora. Por otra parte, está escrito: 
“Maldito el hombre que confía en el 
hombre”. Israel bajo la ley había fra- 
casado por causa de la debilidad de la 
carne (Rom. 8:3), pero ahora, en la 
iglesia, se trata,de una creación nueva 
y espiritual, en la que Cristo asume 
toda la responsabilidad. El es el Edifi- 
cador, y él también el Fundamento; y 
por lo tanto no puede haber. fracaso. 
Es natural, pues, que leamos a conti- 
nuación: las palabras consoladoras: “Y 
las puertas del infierno no prevalecerán 
contra ella”. 


Interesante es que Dios haya escogido 
al mismo Pedro para enseñarnos que el 


Señor Jesús es aquella “piedra viva”, 


a la cual allegándonos, somos edifica- 
dos una casa espiritual. (1 Ped. 2:3-5.) 
Allegándonos, por la fe, a Cristo, tene- 
qa vida; y con “piedras vivas” él edi- 
ica. 


Pensamiento parecido expresa Pablo 
también en Efesios 2:20-22. Los após- 
toles y profetas son piedras importantes 
en los cimientos del edificio, pero la 
piedra principal es Cristo mismo. De él 
depende la estabilidad de toda la es- 
tructura, y teniendo su apoyo en él, el 
edificio va creciendo “para ser un tem- 
plo santo en el Señor” y una “morada 
de Dios en Espíritu”. 


Esperamos su ayuda consiguiéndonos 


-uno o más nuevos suscriptores. Hágalo 


hoy, y se lo agradeceremos. 


“PEDID” 


Trad. por Francisco Montllau 


Esta es la exhortación y 
el mandamiento del Señor Je- 
sús en Mateo 7: 7. “Pedid”. 
Es verdad que Dios puede dar 
sin que pidas, y antes que pi- 
das (Isa. 65: 24), y más de 
lo que pidas (Efes. 3: 20), 
pero que esto no sea causa de 
que no pidas. Cinco veces se 
encuentra esta palabra en 
Mateo 7: 7-11. Es la volun- 
tad de Dios que nosotros ““pi- 
damos” siempre más defini- 


da, frecuente y pacientemen- , 


te. Ocho veces tenemos el én- 
fasis de nuestro Señor en su 
última plática. (Juan 14: 13, 
14; 15: 17, 16: 23, 24, 26.) 
¿Le creemos? ¿Nos regoc1ja- 
mos de obrar de acuerdo con 
sus palabras, o titubeamos 
aun? 

La epístola de Santiago ins- 
ta a pedir (1: 5, 6; 4: 2), 
aunque un prudente aviso 
contra pedir “mal” es agre- 
gado. Y primera de Juan es- 
tá llena de aliento para la fe- 
(3: 22; 5: 14, 15, 16): “St 
sabemos que él nos «oye en 
cualquiera cosa que deman- 
dáremos, sabemos que tene- 
mos las peticiones que le hu- 
biéramos demandado” — que 
alentadora repetición. Es ver- 
dad que vuestro Padre sa- 
be antes que le. pidáis (Mat. 
6: 8), pero no se concede co- 
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mo una razón para no pedir: 
está inmediatamente seguido 
por una guía y aliento en pe- 
dir. Vuestro Padre no desea 
que estéis sin alguna volun- 
tad, pero con una voluntad 
dentro de su voluntad. (Juan 
7:17.) El no propone que es- 
téis sin una elección, pero que 
elijáis en lo que él se deleita. 
(Véase Isa. 66: 3, 4.) El no 
sugiere que estéis sin un de- 
seo, pero, “El cumplirá el de- 
seo de aquellos que le temen”. 
(Sal. 145: 19.) “Pedid, bus- 
cad, llamad.” “Pedid”: Dios 
nunca se cansa de las oracio- 
nes de sus hijos. “Continuo 
requerimiento” puede cansar 
al juez injusto, pero no le can- 
sa nunca a Dios. Pedid, estad 
llenos de peticiones. (Que no 
sea un silencio profundo que 
os sugiera que le tenéis temor, 
o queno le conocéis. Hablad 
con la franqueza y la espon- 
taneidad de un niño; no nece- 
sitáis un libro de oraciones. Si 
tenéis deseos en vuestros cCoO- 
razones, expresadlos. Sed na- 
turales, no artificiales. Dios 
se agrada en las oraciones de 
sus hijos obedientes. (Prov. 
15: 8.) Que vuestra vida sea 
más notada en petición desde 
ahora, y será más caracteri- 
zada en recibiendo. ¡El es tan 
poderoso como es de volun- 
tad! Esperad en sus prome- 
sas, creedle y PEDID. 


EL CORDERO 
INMOLADO 
F. B. Meyer 
“Ea medio del trono... estaba un 


Cordero como inmolado”. (Rev. 5:6,) 


Es una maravillosa combinación, y 
cómo nos reasegura respecto a verdades 
fundamentales. No se trata de trono sin 
Cordero, pues si así fuera no nos atre- 
veríamos a acercarnos; ni de Cordero 
sin trono, porque entonces podríamos 
dudar de su victoria y su poder para 
salvar. No, sino de un trono con el Cor- 
dero, de un Cordero con trono. 

¿Cómo. ha llegado allí el Cordero? Se- 
guramente no ha sido por su mansedum- 
bre, su humildad ni su sumisión a una 
suerte irresistible, pues ellos no son vir- 


tudes que ganan tronos! Posiblemente 


no en el mundo de los hombres; pero 
en el orden de Dios, si. En las cosas de 
Dios se puede decir que las virtudes 
pasivas son más fuertes que las activas; 
los que sufren por la causa de Dios 
ejercen más poder que los luchadores; 
allí ceder es vencer; ser vencido es con- 
quistar. Es porque él es el Cordero de 
Dios que hoy es el Ungido de Dios, te- 
niendo siete cuernos que dicen dë su om- 
nipotencia, siete ojos que representan su 
omniciencia, y siete espíritus, enviados a 
todo el mundo, que aseguran su omni- 
presencia. 

Pero observemos: alli están las indi- 
caciones de sus sufrimientos, de su ago- 
nía y de su muerte, de su sacrificio. 
Esas marcas están estampadas en él 
“Un Cordero como inmolado”. Los re- 
dimidos que están a su alrededor cuen- 
tan la historia; él los compró y los lim- 
pió con su propia sangre; él es digno, 
dicen, de ocupar el trono, y de ejercer 
reinado para siempre. Los ángeles rati- 
fican ese concepto. Millones de millones 
de voces, decian en alta voz, clara y 
aclamatoria: “¡Es digno!” 


Que cada uno de nosotros le digamos: 
“Toma el rollo de la historia del imperio, 
de nuestras vidas, oh bendito, victorioso, 
potente Cordero. Despliega hoja por ho- 
ja nuestra vida, pues todo lo que pasa 
bajo el cuidado de tu tierna y poderosa 
mano tiene que estar bien. — Tradu- 
cido, : 
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SIETE RAZONES POR QUÉ 
APRECIAMOS LA REUNIÓN 
DE LA CENA DEL SEÑOR. 


Por A. E. Long (Inglaterra) 


Trad. por Hans J. Clausen. 


La importancia dada en 
nuestras asambleas al acto 
del rompimiento del pan se 
basa en varias razones. Por 
largo tiempo los hermanos en 
todas partes han dado a esa 
fiesta el lugar de honor entre 
sus reuniones. En realidad, la 
espiritualidad de una asam- 
blea puede ser medida por la 
calidad espiritual de esa re- 
unión. Es, por así decirlo, la 
espina dorsal de las activida- 
des de una asamblea, y, de no 
concedérsele el lugar princi- 
pal, cuesta creer que mucho 
de lo demás pueda ser de ver- 
dadero valor. Esta gran esti- 
ma no es una veneración su- 


- persticiosa resultante de algu- 


na larga tradición, así como 
tampoco ha sido fomentada 
deliberadamente. La estima- 
ción de que goza esta reunión 
se deriva de una serena con- 
sideración de la importancia 
que las Santas Escrituras dan 
al propósito de la cena del Se- 
ñor, o partimiento del pan. 
(1 Cor. 11: 20; Hech. 2: 42.) 
En las Escrituras se ve clara- 
mente que la observancia de 
la cena, si bien no se limita 


necesariamente al “día prime- 
ro de la semana” (Hech. 20: 
7), se identifica con ese día, 
el siguiente al sábado judaico, 
el de la resurrección de nues- 
tro Señor (Mat. 28: 1), nues- 
tro domingo, o día del Señor. 

Hay por lo menos siete ra- 
zones por las cuales con jus- 
ticia tanto encarecemos esta 
santa reunión. 

1) Es una de las pocas re- 
uniones directamente autori- 
zadas en la Escritura. Para 
aquellos que tienen en alto 
valor las enseñanzas y prác- 
ticas del Nuevo Testamento, 
esto es de por sí la más sufi- 
ciente recomendación. La 
obediencia a la palabra de 
Dios siempre trae aparejada 
su propia recompensa. La 
mayoría de los creyentes de . 
criterio espiritual juzga que 
la celebración de escuelas do- 
minicales, clases. bíblicas y 
predicaciones del evangelio 
responde a los principios es- 
criturarios aplicados a las 
condiciones y necesidades del 
día de hoy. La cena del Se- 
ñor, sin embargo, en común 
con las reuniones que la 
asamblea celebra para la ora- 
ción y las que tienen por ob- 
jeto el ministerio de la pala- 


. bra de Dios a los creyentes, 


tiene una sanción positiva en 
las Escrituras que no admite 
ambigúedad ni disputa. 
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2) Ha sido mandada por 
el Señor Jesucristo mismo. El 
dijo: “Haced esto en memoria 
de mí”. (Luc. 22: 19) El 
apóstol Pablo, habiendo “re- 
cibido del Señor” (1 Cor. 11: 
23) el encargo de ordenar a 
los convertidos de esos días la 
observancia de la cena del Se- 
ñor, subrayó este aspecto de 
la cena. (vs. 24, 25.) Son. po- 
cas las obligaciones especiales 
claramente definidas que el 
Señor Jesucristo impone $0- 
bre nuestra obediencia. ¿ No 
debiera este mandato, tan in- 
timamente ligado al Salvador 
mismo cuando se hallaba ya 
en vista de la cruz (v. 23), 
evocar nuestra pronta y 
amante respuesta? La cele- 
bración de la cena se convier- 
te así en una prueba de amor 
al Señor, pues él dijo: “Si me 
amáis, guardad mis manda- 
mientos”. (Juan 14: 15.) 


3) Es el medio de recordar 
al Señor Jesucristo en una 
manera muy especial. Es 
esencialmente una proclama- 
ción de su muerte (1 Cor. 11: 
26) ; de modo que tiene un ca- 
rácter que le es completamen- 
te propio. Las reuniones que 
se convocan para alabanza y 
oración, estudio bíblico o mi- 
nisterio de la palabra de Dios, 
o para la predicación del 
evangelio, pueden resúltar de 


mucha edificación. Puede ser 


que aun tengan al Señor Jesu- 
cristo como su “Centro y Cir- 
cunferencia”, como, en efec- 
to, deben tenerlo. Así y todo, 
tales reuniones carecen de es- 
te carácter único que pertene- 
ce a la cena del Señor, desde 
que el propósito inmediato y 
exclusivo de esta última es el 
de atraer el espíritu devoto al 
Señor mismo y especialmente 
a su muerte. Su Persona y SU 
obra, que glorifican a Dios y 
satisfacen las necesidades de 
su pueblo, son el tema que ab- 
sorbe por completo los pensa- 
mientos de los presentes. 


4) Su objeto es ministrar 
al Señor (comp. Hech. 13: 
2), antes que a nosotros. El 
fin principal de la reunión no 
es el de dar consuelo y bendi- 
ción a los celebrantes, sino de 
dar solaz y satisfacción al Se- 
ñor mismo. Esto no altera el 
hecho, no obstante, de que en 
la común experiencia de mu- 
chos cristianos no hay otra re- 
unión que tanto contribuya a 
la espiritualidad y g0zO: del 
participante. Esto es el resul- 
tado subjetivo, pero no el 
punto objetivo de la reunión. 
De la manera que Marta, Ma- 
ría y Lázaro ministraron A 
Cristo cuando “le hicieron 
una cena” (Juan 12: 2), así 
la recordación del Señor en su 
cena le proporciona placer. 
“Las preces de su pueblo son: 
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comparables a los agasajos 
cariñosos de María, que un- 
gió sus pies con el precioso 
“ungüento de nardo líquido”. 


(v. 3.) 


5)En mnguna otra reunión 
se siente tanto la presencia de 
Cristo. Por supuesto, no pue- 
de haber duda de que su pre- 
sencia está asegurada a su 
pueblo en todos sus actos pú- 
blicos, por la sencilla razón de 
que él dijo: “Donde están dos 
o tres congregados en mi 
nombre, alli estoy en medio 
de ellos”. (Mat. 18: 20.) Ni 
tampoco puede admitirse li- 
mitación alguna de la presen- 
cia del Señor en cualquier re- 
unión que celebre su pueblo, 
salvo que los creyentes mis- 
mos le estorben. Sin embar- 
go, el hecho es éste: el con- 
senso de la opinión apoya la 
tesis de que no hay otra oca- 
sión en que el sentimiento de 
la presencia del Señor se con- 
cede tan abuntantemente Co- 
mo en el partimiento del pan. 
Tales reuniones son anticipa- 
doras de la gloria venidera, 
cuando los santos, juntos ya 
en el hogar celestial, disfruta- 
rán de su presencia sin impe- 
dimento y entonarán a gran 
voz el cántico, ya comenzado 
en la tierra; de la dignidad del 
Cordero. (Apoc. 5: 9, 12.) 


¿de 


6) Es “esencialmente una 
reunión familiar, de la que 
quedan moralmente excluidos 
los incrédulos, sin que preten- 
damos, por supuesto, excluir- 
los por completo. Así como la 
fiesta de la pascua y la erec- 
ción de las doce piedras del 
Jordán en Gilgal tenían un 
propósito conmemorativo € 
incitaban a los hijos a hacer 
preguntas acerca de su signi- 
ficado (Exodo 12: 25-27; 
Jos. 4: 6), del mismo modo el 
hecho de la concurrencia de 
los hijos de los creyentes a la 
cena del Señor hoy bien pu- 
diera ser motivo de su ilumi- 
nación espiritual. Tan es así, 
que la Escritura contempla la 
posibilidad de que el orden re- 
verente en una iglesia pueda 
llevar convicción a un extra- 
ño que acertara a entrar. (1 
Cor. 14: 23-25.) La cena, con 
todo, es esencialmente una re- 
unión de familia. Leemos que 
cuando fué instituida por el 
Señor, “como fué hora, sen- 
tóse a la mesa, y con él los 
apóstoles”. (Luc. 22: 14.) En 
lo que siguió, el mundo no tu- 
vo parte alguna. De Juan 13: 
30 se deduce que Judas Isca- 
riote no tomó parte en la ce- 
na del Señor; no estaba mo- 
ralmente bien que un infiel lo 
hiciera. De Hechos 2: 42 
aprendemos que únicamente, 
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31: 13, 17.) En su observan- 
cia se les podía fácilmente dis- 
tinguir de las naciones que los 
rodeaban, por el hecho de 
apartar el día como uno de re- 
poso. Por supuesto, no puede 
decirse que el día del Señor 
sea de observancia obligato- 
ria, o aun de descanso. No 
obstante, tiene este aspecto en 
común con el antiguo sábado: 
es una “señal” por la cual el 
pueblo de Dios puede ser dis- 
tinguido en un mundo amador 
de los deleites. ¡Cómo debié- 
ramos abrazar esta oportuni- 
dad divinamente dada para 
testificar de nuestra fe! 


(De “The Witness”, Marzo 1941.) 


aquellos que creyeron y fue- 
ron bautizados “perseveraban 
en... el partimiento del pan”, 
mientras que en Hech. 20: T 
se ve que sólo estaban “juntos 
los discípulos a partir el pan”. 
Lo que el Señor tenía que re- 
velar en la institución de la 
cena, era solamente para 
aquellos que estaban próxi- 
mos a ser vinculados a él por 
su sangre y ser hechos miem- 
bros de esa gran femilia que 
le reconoce como su Cabeza. 

7) Hace uso del día del Se- 
ñor de modo tal que es un tes- 
timonio a la fe. El sábado fué 
dado a Israel como una “se- 
ñal” entre Jehová y ellos. (Ex. 


+ 
En un libro titulado “Foundations of Sapphire” (Fundamentos 
de zafiros) que trata sobre siete vitales verdades respecto al Señor 
Jesús, el finado hermano Henry Pickering escribió un capítulo sobre 
la victoriosa resurrección del Señor. 


En ese escrito se refutan con habilidad y convencimiento irre- 
sistibles las falsas teorías sostenidas por enemigos de este hecho fun- 
damental evangélico, y termina el capítulo con una afirmación inne- 

“Cristo h itado” bado, dice: 
gable que risto ha resucitado”, comprobado, dice: 


“Por las teorías contradictorias de los opositores; por los cam- 
bios efectuados en las vidas y caracteres de los primeros discípulos; 
por la perpetuidad del testimonio en la iglesia viviente, mediante sus 
visibles memorias de su muerte y resurrección; por la vida, obra y 
escritos de su “vaso escogido” (Pablo); por la hermosura y poder de 
las enseñanzas del Maestro; por las vidas de millones de seres sal- 
vados; por la Palabra de Dios, que vive para siempre; por el Espí- 
ritu Santo, en la ratificación que hace en las vidas de los creyentes 
acerca del Cristo resucitado; por todo lo que es puro, verdadero, 
santo y sagrado en esta vida y en la futura. Por todo esto tenemos 
la verificación de la verdad vital de la fe cristiana — la Resurrección 
del Señor Jesu-Cristo nuestro de entre los muertos.” 
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Pa ee sd 


CARTA ABIERTA — DE CORAZÓN A CORAZÓN 


Rivadavia, 20 de mayo de 1941. 
Queridas hermanas: 


Todas sabemos que en algunas asambleas se han levantado creyentes 
que se han consagrado en pleno al servicio del Señor, y la mayoria de 
ellos con esposa e hijos, 


Estos hermanos no reciben sueldo como otros misioneros que perte- 
necen a alguna Misión, si bien es cierto que hay un “Fondo para Obras 
y Obreros”, pero casi todos ellos tienen varios hijos pequeños, y sabemos 
que el costo de la vida aumenta y se hace cada vez más difícil, 


El Señor no les dejará faltar ningún bien; lo ha prometido en su 
palabra. En el caso del profeta Elías, Dios proveyó unos cuervos para 
alimentar a su siervo, pero, ¿has pensado, querida hermana, que en nues- 
tros días el Señor obra diferentemente y casi seguro que usará de nos- 
otros, sus otros hijos, que no hemos renunciado a nuestro buen pasar y 
comodidades? . 


Si cuando fuéramos a la tienda para hacer nuestras compras pen- 
sáramos un poquito en los hogares de los Misioneros y nos dijéramos: 
¿qué podría comprar yo para ellos?, ya que tantas cosas se hacen impres- 
cindibles en un hogar; una toalla, un repasador, unos carreteles de hilo, 
unas madejas de lana o tantas otras cosas, que estoy segura serían muy 
bien venidos; además, toda ofrenda en dinero sería muy apreciada por- 


` que sabemos que, cuando vence el alquiler o hay alguna otra cuenta que 


pagar, hay que hacer frente a esos compromisos con efectivo, 


Las hermanas de Rivadavia hace ya un año que hemos comenzado 
con esta obra. Tenemos cartas de los Misioneros que, de veras, nos han 
llenado de emoción al pensar que con un esfuerzo. tan pequeño participa- 
mos en esta magnífica obra. Uno de ellos nos, dijo en su. carta que cada 
cosa que hemos recibido de ustedes, ha venido a llenar una necesidad. 


Qué lindo sería, hermanas, si todas pusiéramos nuestro granito de 


atena, porque, aunque poco e incógnito, el Señor lo ve, y tendríamos la` 


satisfacción de haber contribuido en la hermosa obra de Evangelización; 
y, además, el Señor se encargará de agregarlo a nuestra cuenta en el 
“Banco Celestial”, pues leemos (Mateo 10: 42) que ni un vaso de agua 
fría, dado en su nombre, perderá su recompensa, 


Si yo pudiera leer el corazón de cada una de mis hermanas, encon- 
traría que todas simpatizan con estos hermanos que, dejando todos los bie- 
nes de este mundo y negándose a sí mismos, han salido del calor de nues- 
tras asambleas para llevar el evangelio a lugares apartados. 


Si sentimos que debemos cooperar, no dejemos que este buen deseo 
se enfríe; pensemos en ellos como una responsabilidad individual (Mala- 
quías 3: 10): “...y vaciaré sobre vosotros bendición hasta que sobre- 


abunde”, E E E. 
Os saluda con amor en aquel que pronto viene, 


Patricia Sharpin de Freeman, 
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Y... puso Dios... ayudas”. 


(1. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


CONSAGRACION 
(1 Crón. 29: 5; Rom. 12: 1-5). 


La epistola a Romanos se divide en 
tres partes: 
Doctrina - Caps. 1 al 8. 
Dispensación - » 9 „1l. 
Práctica = r onlo: 


Ocurre una palabra muy importante 
en los Caps. 2: 1; 5: 1; 8: 1 y 12: 1 - 
Es “Pues”, “por lo tanto”, etc. 


Cap.2: 1 Por lo tanto - de condenación 


O | $ justificación 
„ 8: 1 i santificación 
„ 12: 1 6 consagración 


Para llegar a la consagración son ne- 

cesidades previas las tres anteriores. 

a) Condenación - la realización de la 
impotencia propia. 

b) Justificación - la aceptación de la su- 
ficiencia de Cristo. 

c) Santificación - la admisión de la 
obra reparadora del Espíritu. 


En este estado se 'está listo para la 
Consagración. Considerémosla: 


1) Su significado: 

No es palabra del N. T. Aparece en 
Heb: 7: 28; 10: 20, pero con referencia 
al Señor. 

Es frecuente en el A. T., donde sig- 
nifica “manos llenas de servicio”. Ex. 
29 - Consagración de Aarón y sus hi- 
jos - por Sangre, 

El derecho de Dios - No sois vues- 
tros (1 cor. 6: 19-20). 


2) Impulso a la consagración. 


Por la misericordia de Dios (Salmo 
137). La cruz, el impulso (v. 1). Pre- 
sentéis - entregarse resignado. 


3 )El instrumento de consagración. 


Vuestros cuerpos 


Son templos del Espíritu 
Sacrificio vivo (Gál. 2: 20). 


4) El ideal de la consagración. 


Negativo: no os conforméis. 
Positivo: conformaos. 


No conformarse con la mundanalidad 
del siglo. Pero la no conformación tiene 
que ser la del Espíritu. 

Buscar la comunión de los espirituales. 

El señor buscaba la compañía de los 
suyos. 


Creced en conformación-transfigura- 
ción (Luc. 9: 28). 
Prov. 23: 7. Como -se .piensa, así se 
es: piénsese en 
a) El Espíritu de Dios. 
b) La palabra de Dios. 
c) Oración. 
d) El pueblo de Dios. 
5) El resultado de la consagración. 


a) El cuerpo resignado. 
b) La mente renovada. 


Entonces se verá: 


a) Actividad. 
b) Manos llenas de servicio. 


El cristiano ocioso e indiferente es 
una tragedia. Si se es miembro del uer- 
po, llénese bien la función. 

Hay lugar para cada uno en el cuerpo 
y en la obra de Dios. Véase la parábola 
de los talentos (Mat. 25). 

Unos recibieron cinco talentos; otros, 
dos, y otros, uno. 

En el servicio de Dios nunca habrá 
un cartel que diga: 


“NO HAY VACANTES”. 


La palabra “alegría”, de Rom. 12: 8, 
puede ser “hilaridad”, gran contenta- 
miento. En ese espíritu: 

Llevad con vosotros el resplandor de 
la gloria celestial, pues sois la 


LUZ DEL MUNDO 


Dios fiel, concédenos, te ruego, CO- 
razones fieles y consagrados a ti y a 


tu servicio en favor de todos —creyen- 


tes y pecadores— por amor de ti. Llé- 
nanos de tu amor puro, guárdanos in- 
mobles en ese amor, danos la fe que 
opera en amor, y cuídanos para que te 
seamos fieles hasta la muerte. 


DEL CREYENTE 


155 


El Sendero del Creyente 


Revista Evangélica mensual 


de asuntos de interés para cristianos 


Suscripción por año adelantado: 
Interior, $ 2 min. - Exterior, $ 2.20 mjn. 


Directores -Redactores : 


GILBERTO M. J. LEAR 
Donado 1629, Buenos Aires. 


GEO. H. FRENCH, 
Maipú 43, Buenos Aires 


Pedidos y giros a: 


_ JERONIMO A. CALLEJAS, 


Córdoba 1444. — Rosario 


Junio de 1941 


EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


La formación de la iglesia en 
el día de Pentecostés dió comien- 
zo a una nueva exepriencia espi- 
ritual entre los creyentes: '“Por- 
que por un Espíritu somos todos 
bautizados en un cuerpo'”, así nos 
dice el apóstol en 1 Cor. 12: 13, 
y luego pasa a explicar el signifi- 
cado de esta unidad maravillosa 
que se manifiesta en el cuerpo 
así creado tan milagrosamente. 


¡Qué grande entonces es el pri-. 


vilegio del cristiano: pertenece al 
cuerpo cuya Cabeza es Cristo! 
Por su bautismo en agua el cre- 
yente profesa haber muerto con 
Cristo al mundo, la carne y el 
pecado: es un hombre separado 
para Dios, y pertenece a una nue- 
va esfera, la iglesia. La expresión 
práctica de esto se halla en la 
asamblea local; por lo tanto el 


alma sincera; apreciando sus pri- 
vilegios, prestará atención a la 
exhortación: “No dejando nues- 
tra congregación, como algunos 
tienen por costumbre”. (Heb. 
10: 25.) La primera marca de la 
comunión es el deseo de congre- 
garnos. Solamente dificultades 
completamente insalvables nos 
harán ausentarnos de las reunio- 


nes. 


La asamblea tiene muchas ac- 
tividades: conferencias de predi- 
cación, de estudio bíblico y de 
oración, escuela dominical, testi- 
monio al “aire libre”, esfuerzos 


de evangelización especiales. To- l 


do esto hace su llamado a la co- 
operación firme y fiel de cada 
miembro de la congregación. En 
muchos casos es de temer que to- 
do el trabajo se hace entre una 
docena de personas consagradas, 
los otros haciendo poco o nada 


para dar un testimonio vigoroso 


al nombre de nuestro Señor. La 
comunión significa el apoyo mo- 
ral y decidido en todo lo que 
emprende la asamblea. 


Además de esto, la iglesia tie- 
ne sus responsabilidades materia- 
les: alquiler, luz, tratados, lim- 
pieza y otros gastos varios. Cada 
miembro tiene la obligación mo- 
ral de contribuir regular y pro- 
porcionalmente para cubrir bien 
todas estas salidas necesarias. Si 
somos un cuerpo, entonces cada 
uno debería tomar la parte que 
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le corresponde en el sostén de 
la obra: es una vergúenza espe- 
cial tener deudas en los gastos 
corrientes de una iglesia; es un 
mal testimonio para el evangelio 
que deseamos predicar. La comu- 
nión significa el apoyo material 
en todas las responsabilidades 
de la asamblea. 

Pero, no tenemos que dete- 
nernos allí. Hay que hacer nues- 
tra parte para animar a la igle- 
sia que se interese en esferas más 


allá de sus límites inmed'atos. La 
obra tiene que extenderse y, pa- 
ra esto, necesitamos de misione- 
ros ya sea para adelantar la causa 
evangélica en nuestro país, ya 
sea para su progreso en otras tie- 
rras. El creyente que se desarro- 
lla bien según la voluntad de 
Dios, no mirará “a lo suyo pro- 
pio sino... también a lo de los 
otros”. (Filip. 2: 4.) La comu- 
nión significa el ensanchamiento 
del corazón. 


DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 


por Geo. H. French 


Para ser leído en la inaugura- 
ción de una biblioteca, se me pi- 
dió que escribiera algo. Mandé 
lo que sigue: 


Uno de los consejos dados por 
el apóstol Pablo a Timoteo, en su 
ausencia, era “Ocúpate en leer”. 
(1 Tim. 4: 13.) Seguramente el 
apóstol le habría indicado de an- 
temano qué es lo que debería 
leer, y por eso no lo clasificaba 
en el consejo. No era leer cual- 
quier cosa; era leer lo bueno, 
aquello que contribuiría a edifica- 
ción, como el mismo apóstol lo 
aconsejó a los de Efeso, dicien- 
do: “Os encomiendo a Dios y a 
la palabra de su gracia”. 

Se trata de lectura de buenos 
libros. Para saber si son buenos 
hay que conocer lo bueno, y lo 
bueno se conoce por la Palabra 
de Dios. Así sucedió con los be- 


reanos, que “recibieron la pala- 
bra con toda solicitud, escudri- 
ñando cada día las Escrituras, si 
estas cosas eran así” (Hechos 
17: 11). De la importancia de 
conocer las Escrituras dan testi- 
monio las palabras del Señor: 
“Erráis ignorando las Escrituras 
y el poder de Dios”. (Mat. 22: 
29.) v 

Antes de entregarse a la lec- 
tura de libros por hombres es- 
critos, que abundan, hay que co- 
nocer las verdades de las Escri- 
turas, para examinar y analizar 
lo que se lee por la luz de dichas 
Escrituras. Si por desgracia no 
fuéramos muy fuertes de esas ver- 
dades, aconsejémonos acerca de 
lo que leemos. Pidamos a herma- 
nos de reconocida espiritualidad 
y correcto criterio que nos reco- 
mienden ciertos libros y que nos 
den los nombres de autores de 
confianza. 

Respecto al afecto de leer, una 
biografía de Abraham Lincoln 
nos dice que el carácter de ese 
hombre, que tanta influencia tu- 
vo en el mundo, fué formado 
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principalmente por lo que -leía. 
Sus tres libros predilectos fue- 
ron: “La vida de Wáshington”, 
por Ramsey y por Weems, y “El 
peregrino”, por Bunyan. 

Leer es un arte. Descartes di- 
jo que es “una conversación con 
las gentes más honradas de los 
siglos pasados”. Pero hay tal co- 
sa como “lectura-vicio”, que de- 
bemos evitar; por el contrario, 
hay “lectura-trabajo”, mediante 
la cual se busca “tales o cuales 


“conocimientos definidos”. Es ca- 


si inútil leer si por falta de per- 
cibir bien el tema tenemos que 
releer cada vez que deseemos 
volver sobre esa materia. Cultí- 
vese el hábito de concentración. 
Háganse notas de los principales 
encabezamientos del tema. 

Cuánto bien han hecho las bi- 
bliotecas, y es causa de gozo 
cuando se sabe de la fundación 
de ellas, siempre que sea para co- 
locar en sus estantes libros sanos 
moralmente y buenos en sus en- 
señanzas. Pero no se pierda de 
vista que la lectura de libros dex 
berá ser siempre para el creyente 
un auxiliar para la mejor com- 
prensión de verdades útiles y bí- 
blicas, y que nunca debe susti- 
tuir a la Biblia; eso sería un gra- 
ve error. 

Cultívese el arte de leer; escó- 
jase bien lo que se lee; aprové- 
chese lo leído. 


Hace poco leí esta frase en “La 
Prensa”: “Si hay argentinos que 
han olvidado los sacrificios y ab- 
negación de los próceres de la 
independencia y de la organiza- 
ción nacional, les recomendamos 
que recorran la historia patria 


desde el año 1810 hasta 1853, y 


hallarán en el ideario de aquellos 


hombres superiores el antídoto 
que necesitan contra sus veleida- 
des de opresión, dictadura y tira- 
nía”. 

Nos gusta el párrafo. Y quere- 
mos aprovechar la posibilidad 
que sugiere y aplicarlo a lo que 
puede estar ocurriendo en la men- 
te de muchos que forman el cris- 
tianismo y aun de algunos en la. 
cristiandad. Especialmente desea- 
mos llamar la atención de aque- 
llos que se están apartando de la 
doctrina de las Sagradas Escri- 
turas, para recomendarles que se 
ocupen en leerlas dejando a un 
lado prejuicios, a fin de permi- 
tir que las verdades divinas se 
apoderen de sus corazones y for- 
men bases de su fe. La recomen- 
dación del párrafo es que “reco- 
rran la historia patria” y que “ha- 
llarán en el ideario de aquellos: 
hombres superiores el antídoto 
que necesitan-contra sus veleida- 
des... , o sea, su voluntad an- 
tojadiza en que han caído. Y eso 
es lo que está sucediendo con mu~- 
chos por su falta de inspirarse, en 
primer lugar, en las verdades bi- 
blicas y considerar las vidas y 
los caminos de los-“hombres de 
Dios” que nos han precedido en 
la lucha por la verdad evangélica.. 

Brego por un regreso a la fe 
sencilla y pura de la Biblia, por. 
una práctica consistente con sus. 
enseñanzas, por un servicio ab-. 
negado, dedicado a Dios “con- 
forme a aquel Camino que llaman . 


herejía”. (Hech.-24: 14.) 


Léase el capítulo 3 de Prover- 
bios y nótese que sus tres divi- 
siones (v. 1-10; 11 -20 y 21-35) 
empiezan con “hijo mío”. Con to- 
da seguridad los hijos de Dios 
encontrarán buenas recomenda- 
ciones. 
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LOS QUE DURMIERON EN JESUS 


A (1 Tes. 4: 14) 
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'¡María M. de Sinova, (Brasil 1750, 
Bs. Aires). 


Nació en España en el año 1887, 
viniendo a radicarse a Buenos Aires 
en el año 1900. Conoció el Evan- 
gelio por sus hermanas y se convir- 
tió en el año 1925, siendo bautizada 
en el año 1930 en la Iglesia de la ca- 
lle Brasil. Se enfermó el año pasado 
sufriendo dos operaciones; se agra- 
yó en el mes de enero y falleció el 
23 de marzo de 1941. 

Nuestra hermana era muy apre- 
ciada por su humilde a la vez que 
elocuente testimonio, y muchos, al 
«echarla de menos, la recordarán con 
gratitud al Señor. 

Llegue a todos sus deudos la pro- 
funda simpatía y amor cristianos con 
que los acompañamos en su dolor. 


Geo. H. French. 
José Bertolozzi (Santa Fe) 


El 25 de abril nuestro hermano 
José Bertolozzi pasó para estar para 
siempre .con el Señor. Don José fué 
bautizado el 26 de 
abril de 1917, así 
que pasó para ce- 
lebrar el aniversa- 
rio de esto en el 
cielo con su Se- 
ñor. A través 
de los años el 
ha mantenido un 
buen testimonio; 
nunca tuvo vergüenza de testificar 
en cualquier lugar para su Señor. 
Vamos a echar de menos su voz en 
nuestras reuniones de oración en las 
cuales era infaltable. 


Unos pocos días antes de ir al cie- 
lo él hizo escribir estas líneas, que 
eran casi sus últimas palabras y a la 
vez su último testimonio: 


Ha venido la mañana 
Damos gracias al Salvador 
Que nos lleva a la morada 
A vivir con el Señor. 

Que miremos a gran altura 
A aquel que tanto nos amó; 
Para darnos vida eterna 

El su sangre derramó. 


l Walter T. Bevan 
Margarita B. de Longe (Córdoba) 


Esta querida hermana pasó para 
estar con el Señor el viernes 9 del 
mes pasado, dejando tras sí memo- 

l rias inolvidables 

; de un carácter fir- 
memente cĦistiano. 
Cuando los her- 
manos Payne em- 
W pezaron la obra en 
J la ciudad de Cór- 
| doba en el año 
F 1894, doña Mar- 
+ garita, entrando en 

el local al oír cantar lo que le pare- 
cía una invitación: “Allí la puerta 
franca está”, fué las primicias del 
nuevo testimonio, siendo bautizada, 
junto con otros creyentes, en ese 
mismo año por don Jorge Spooner 
(padre). Así que durante cuarenta 
y siete años ha quedado fuerte y fiel 
en los caminos del Señor, sirviendo 
de mucha ayuda por su ejemplo y 
actividad en la iglesia creciente. Du- 
rante todo ese tiempo largo NUN- 
CA FALTO EN NINGUNA RE 
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UNION, a no ser por fuerza mayor: 
če distinguía por su constancia. Pero 
no solamente del lado exterior se 
mostraba fiel cristiana sino por el 
espíritu que manifestaba, formando 
la costumbre de ver la mano del Se- 
ñor en todas sus circunstancias, re- 
frenando su lengua del mal y 
abriendo su boca para la edificación 
de los que la oían: se distinguía por 
una conducta irreprochable. Y des- 
de el principio de las reuniones de 
señoras, siempre daba la ayuda de 
su presencia y de su conocimiento 
de la Palabra de Dios para el esti- 
mulo de sus hermanas en la fe y 
también para testificar a las incon- 
versas de su necesidad de la salva- 
ción. Además de e:to, supo ayudar 
bastante en el canto, pues tenía una 
voz muy clara, tomando muchas ve- 
ces la parte de soprano en los cuar- 
tetos. 


G. M. J. Lear. 
Augusto Boubila (Rosario) 


Este hermano, cuyo deceso anun- 
ciamos en marzo pasado, nació en 
Francia  (Penetes 


de noviembre de 
1861, y pasó a es- 
tar con el Señor 
el 18 de febrero 
de este año, a 
la edad avanzada, 
pues, de 79 años. 
En abril de 1893 
contrajo matrimonío con doña Ma- 
ría Merlé, en Colón, Entre Rios, 
que, ya anciana, lo sobrevive, rodea- 
da de una numerosa familia, todos 
crecidos. A ella y a todos los deudos, 
hijos, yernos, mueras y nietos, llegue 
la expresión de sincera simpatía. 

El hermano Boubilá fué conver- 
“tido a fines del año 1905. Su expe- 


de Ariege), el 18 - 


riencia cristiana ha tenido sus alter- 
nativas, pero de un testigo desinte- 
resado, se nos informa que sus últi- 
mos días fueron un glorioso testimo- 
nio del poder del evangelio y de paz 
cristiana; que era un gozo estar 
con él, 


Geo. H. French. 
Henry Pickering (Londres) 


Con el fallecimiento de este vete- 
rano luchador en la causa de Dios. 
la iglesia ha sufrido una gran pérdi- 
da. Nació en el año 1858, fué con- 
vertido en 1874 y pasó a estar con ` 
Cristo, a quien había servido con 
ejemplar fidelidad, el 20 de enero: 
de este año. Contaba, pues, con 83 
años de edad, habiendo sido activí-: 
simo en el servicio de Dios hasta el 
fin. 

Era socio de la muy renombrada 
firma Pickering e Inglis Ltda., de: 
Glasgow. y Londres, casa antigua y 
acreditada, dedicándose a trabajos de 
imprenta y librería. El hermano. 


„Pickering era un gran predicador,. 


docto en las Escrituras y apto para 
enseñar y se ha distinguido como 
Director y Redactor de “The Wit- 
nes3”, Revista mensual con un ti- 
raje de 31.000 ejemplares. La revis- 
ta fué fundada en 1870 por el evan- 
gelista Donald Ross. En 1876 se hi- 
zo cargo el finado J. R. Caldwell, y 
le sucedió en la dirección el herma- 
no Pickering en 1914. Editaba, ade- 
más, otras buenas revistas. 


Enciende en nosotros, oh Señor, el 
fuego de tu amor; ayúdanos tú en nues- 
tra debilidad, a fin de que, fortalecidos. 
en ti y por ti, podamos ocuparnos en 
buenas obras, dando pruebas de nuestra 
vocación. Cualquiera cosa que venga a 
mano para hacer, que la hagamos de 
inmediato, con el deseo de complacerte; 
y sé tú nuestro “galardón sobremanera. 
grande”. (Gén. 15:1.) 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


Franklin 794, Buenos Aires, 


4 


Maca 


“VOSOTROS SOIS LA 
SAL DE LA TIERRA” 


(Mat. 5: 13) 
(Trad. por E. E. de Edwards) 
H 


Otra particularidad de la sal es 
-que 
PRODUCE SED. 


Muy diferentes de las personas ya 
mencionadas, son los jóvenes que no 
quieren saber más que de diversión 
y están confiados en lograr la satis- 
facción que anhelan. Lo que nece- 
sitan éstos es la “sed de justicia” por- 
.que carecen de interés alguno en la 
invitación del Salvador “venga a mí 
y beba”. No reúnen: las condiciones 
de los que son invitados: “Si alguno 
tiene sed”. Si hablamos con ellas 
nos llaman beatas y dicen que no les 
alcanza ni el tiempo ni el interés pa- 
ra ser religiosas. -Estamos tentadas 
a pesar: “Es inútil hablarles”; y has- 
ta cierto punto tenemos razón, Pero, 
querida hermana, ¿has pensado al- 
guna vez que parte de tu responsa- 
"bilidad como cristiana es, por la gra- 
«cia y la ayuda de Dios, inducir la 
sed en las tales? 

A la larga, los placeres munda- 
nos jamás podrán satisfacerles pues, 
“leemos en Ecc. 3:11, “El mundo dió 
en su corazón”. ¡Si! las cosas pasa- 
jeras que apelan a los sentidos no 
-pueden de por sí satisfacer al cora- 
zón creado para la Eternidad, y tú 
lo sabes. Entonces, ¿por qué dejar a 
los que te conocen que se imaginen 
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que encontrarán satisfacción por 
perder el tiempo persiguiendo baga- 
telas engañosas? 

No digas “¿Cómo puedo evitar- 
lo?” ¿No ves que si dejaras al Señor 
Jesús controlar por completo tu co- 
razón y tu vida, y cultivaras su com- 
pañía, él te saciaría de tal manera de 
bendiciones que tendrías un trato tan 
convincente que otros extrañarán 
que eres tanto más feliz que ellos, y 
desearán compartir tus bendiciones? 

Por último, la sal es un eficaz, 


PRESERVATIVO. 


Y aquí nuevamente tenemos una 


ilustración de la obra del pueblo de 


Dios. ¿Has pensado alguna vez có- 
mo sería este mundo si se' sacaran 
de él a todos los que aman al Señor 
Jesús? Pronto sería una corrupción 
completa. ¿Es difícil imaginarlo? 
Pueda ser que lo sea; pero a juz- 
gar por los acontecimientos que se 
suceden con tanta rapidez, y que es- 
tán tan de acuerdo con las profecías 


“de la Palabra de Dios, parece evi- 


dente que pronto vendrá a los que 
le aman el llamado para encontrar- 
se con el Señor Jesús en el aire. (1 
Tes. 4:13-18.) En aquel día ven- 
turoso para nosotras, el mundo ce 
corromperá completamente y que- 
dará para ser juzgado por Dios. 
Oh! “perseverad en él; para que 
cuando apareciere, tengamos con- 
fianza, y no seamos confundidos de 
él en su venida”. (1 Juan 2: 28.) 
No puedo olvidar, antes de ter- 
minar, que estas líneas podrán caer 
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en manos de algún alma a quien no 


le gusta recordar el regreso del ' 


Señor Jesús. El solo pensarlo llena 


su corazón de temor. Sin embargo 


eso no debe ser. Aquí y ahora, mien- 
tras lees, levanta tu corazón a Dios 
y renunciando toda esperanza de 
salvarte sin Cristo, acepta su pala- 
bra desde la Cruz del Calvario: 


“i Consumado es!” 


“EL CUAL ME AMÓ” 


(Gal. 2: 20) 


Hay un amor sin paralelo, un 
amor insondable y sublime “que ex- 
cede a todo conocimiento”; jes el 


amor de Cristo! Es el amor de Cristo 


para con un pobre ser humano que 
ni es capaz de entenderlo ni apre- 
ciarlo. ¡Cuán maravillosa es la gra- 
cia de aquel que brinda tal amor! 

¡Cuántas veces fué manifestado 
este amor a los discípulos de Cristo, 
especialmente con ellos! pues leemos 
que “como había amado a los suyos 
que estaban en el mundo, amólos has- 
ta el fin”, o basta el extremo. (Juan 
13: 1.) 

Uno de aquellos discípulos respon- 
día al amor de Jesús, pues luego le 
vemos “recostado en el seno de 
Jesús”, vencido por amor tan sin 
igual. El Señor no amaba más a 
Juan que a Pedro o a Jacobo o a To- 
más; pero, parece que Juan era más 


CONSCIENTE del amor de. Jesús 


para con él. Era por eso que en aque- 


llos momentos críticos, con toda con- 
fianza se recostó en el seno del que le 
amaba. Juan sabía que Jesús le ama- 


ba, y su corazón cariñoso respondía 


a su amor de una manera que nin- 
gún otro discípulo se atrevía a ha- 
cerlo. 

~ El apóstol Pablo también. sabía que 
el Señor Jesús le brindaba tal amor, 
pues dice en Gál. 2: 20: “El Hijo de 


Dios, el cual me amó, y se entregó a 
sí mismo por mí”. Pablo emplea el 
pronombre me, haciendo muy perso- 
nal el amor de Cristo. “Me amó”, di- 
ce él, a pesar del hecho de que ama- 
ra al mundo entero. 

Ah, hermanas, puede cada una de 
nosotras también decir: “Me amó, y 
se entregó a sí mismo por mí”, pues 
este tierno amor suyo es para cada 
uno de “los suyos”; es para mi; es 
para ti, hermana, siendo yo y tú tam- 
bién una discípula a la cual amó 
Jesús. 

Respondamos más al amor que co- 
noce a fondo la necesidad de cada 
corazón, al amor que se empeña en 
saciar la sed del que anhela conocer 
más íntimamente al Amigo eterno. 


Que seamos CONSCIENTES de es- - 


te amor que es nuestro, y entonces 


cual Juan tendremos más confianza, * 


sí, plena confianza en nuestro ama- 
do Señor. 

No se turbará nuestro corazón por 
causa del temor, porque “el perfec- 
to amor echa fuera el temor”; no se 
agobiará el alma nuestra con cargas 
insoportables, porque el Señor mis- 
mo nos sostendrá y nos hará descan- 
sar. Nunca faltará su tierno cuida- 


_ dos, pues somos “los suyos”, com- 


prados por el precio incalculable de 
su propia sangre. 

Oh, ¡Que seamos tan conscientes 
del amor de ‘nuestro, amado Señor, 
como lo'era Juan, y entonces no po- 
dremos menos que decir muchas ve- 
ces-en el día: “Me ama a mi”. El 
resultado será que nuetro sendero 


acá se pondrá radiante con el ver. 


dadero resplandor del Cielo, y las t2- 
reas rutinarias se cambiarán en ser- 
vicio deleitoso para nuestro querido 
Señor a cuyo fiel amor hemos res- 
pondido de todo corazón. 


G. E. W. de Russell. 
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| ección para Niños 
| A cargo de F. G. Woodhatch, O'Higgins 439, Bahía Blanca. 


UNA MUCHACHA SAGAZ 


En un país distante había una ni- 
ña que, a pesar de haber nacido y 
de vivir en la esclavitud, ayudó a 
la liberación de su raza que sufrió 
la opresión de un monarca despia- 
dado. 

Un día vino a su casa alegría y a 
la vez tristeza: alegría, porque llegó 
un nuevo hermanito en la familia; 
tristeza, porque el rey había dado 
órdenes de echar en el río.a todo va- 
rón que naciera del pueblo al cual 
ezta niña pertenecía. 

Los padres no querían que mu- 
rieze su niño, y lo escondieron por 
un tiempo. Cuando no pudieron 
ocultarle más, la madre tomó una 
arquilla de juncos, la hizo a prueba 
de agua, puso adentro a su hijito y 
la colocó entre las plantas que cre 


cían a la orilla del río, cumpliendo 
así, en parte, la orden del rey. 
Ahora la niña hace su parte. «Ella 
tiene que vigilar la arquilla con su 
ocupante tan querido. Obediente, la 
niña espera. Luego vienen algunas 
personas por ahí. Acompañada por 
sus sirvientes, la princesa viene al 
río para bañarse, ve la arquilla y 
manda que se la traigan. La niña que 
vigila diligentemente advierte todo 
lo que pasa y pregunta dentro de sí: 
“¿Qué va a hacer?  ¿Cumplirá la 
princesa con la orden de su padre, 
el rey, y mandará echar a mi herma- 
nito en el río?” Felizmente la prin- 
cesa tiene compasión del niño, que 
ahora está llorando, y ella entiende 
que es un niño de los esclavos. La 
niña cree que ha llegado el momen- 
to de la acción. Antes de que la 
princesa pueda decidir qué hacer con 
el nene y llevarlo a otra parte. la 
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niña, con un coraje inspirado de 
amor por su hermano, llega a la prin- 
cesa y dice: “¡Iré a llamar un ama 


. para que te críe este niño!” Con 


prudencia dice “este niño”, y no re- 
vela que es su hermano. Cuando tie- 
ne permiso de buscar un ama, la ni- 
ña trae a su propia madre, a quien 
la princesa entrega al niño y le pa- 
ga para criárselo. Así la madre no 
sólo tiene a su hijito seguro, sino 


que recibe también dinero para.. 


criarlo. 

Cuando fué más grande el niño se 
le llevó al palacio donde la princesa 
lo adoptó como hijo. Le dió el nom- 
bre de Moisés, que quiere decir “sa- 
cado”, por cuanto había sido saca- 
do de las aguas del río. Era el mis- 
mo Moisés que libertó de su escla- 
vitud a los Israelitas, inclusos sus 
padres y hermana. Aunque llegó a 
ser príncipe en Egipto, nunca olvi- 
dó que pertenecía a esa raza escla- 
vizada. Pero si la pequeña esclava 
no hubiese sido tan obediente, dili- 
gente, valiente y prudente, tal vez 
la historia hubiera sido muy distinta. 

Hay también niños y niñas en 
nuestros días que, a pesar de no ser 
dotados de cualidades o ventajas es- 
peciales, aman al Señor, son obedien- 
tes y diligentes y son medios de ben- 
dición para otros. 


CONCURSO 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos. Las 
soluciones deben ser enviadas al se- 
ñor F. G. Woodhatch. O'Higgins 439, 
Bahía Blanca, F. C. S., antes del día 
12 de julio. Las soluciones deben lle- 
var el nombre del participante. 


Tenemos otra búsqueda este mes. Se 
relaciona con la niña de nuestro ar- 
tículo. Buscad en los capítulos seña- 
lados a continuación un versículo que 
contesta la pregunta correspondiente 
y escribidlo en un papel. : 


1. ¿Cómo se liamaba el hermano de 
Moisés? Exodo 4 
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2. ¿Cómo se llamaba la hermana de 
Moisés? Exodo 15 
3. ¿Cómo se llamaba el padre de la 
niña? 1 Crón. 6 
4. ¿Cómo se llamaba la madre de 
ella? Números 26 


5. ¿Qué posición ocupaba más tar- 
de esta niña? _ Exodo 15 


6. ¿Qué hizo ella cuando pasarobñ los 
israelitas el Mar Rojo? Exodo 15 


7. ¿Dónde nació ella? . 
¿Dónde murió ella? Números 20 


8. 
9. ¿Qué cualidades poseía? 
10. ¿Quién la envió para servir. a su 
pueblo? Miqueas 6 
o E 
CONTESTACIONES: 


Se indican a continuación los niños 
que han enviado soluciones y dibujos: 
del concurso de abril sobre la Mari- . 
pósa. Los nombres van en orden al=" ` 
fabético y por puntos. La primera co- 
lumna representan los puntos gana- 
dos por el dibujo y la segunda por las 
respuestas, Algunos niños hubieran: 
ganado más puntos si hubiesen escri-. 
fo los versículos y no las referencias.” 
solamente. Los dibujos en general no 
fueron tan buenos como esperábamos. 
Pocos fueron hechos con cuidado y ni- 
tidez. Os daremos otra oportunidad de: 
demostrar lo que podéis hacer. 

Es un: placer recibir soluciones de 
seis nuevos participantes y damos. la 
bienvenida a Antonio y Dina. Isabel 
Córdoba, Lidia y Noemí de la Fuente, ' 
de Concepción, y a Angel y Palmira 
Crucianelli, de Salsipuedes, Córdoba. 


Total 7 
go ia: 


CS 


Elsa R. Martinez Conde .. 
Elba Ludueña .. .. .. ++ 
Sara R. Luna e 
Jorge S. Somoza .. ++ 
Ruth Eva Fernández 
Antonio Nacul 

Elías Nacul 

María Nacul .. .. sz poot 
Antonio Andrés Córdoba .. 
Dina" Isabel Córdoba 
Néstor A. Córdoba .. . 
Olga Díaz del Campo .. 
Elena Kazepis ss 
Elida Montero 

Flordelis Montero 

Lizardo Pérez .. =. s 
Ramón Antonio Risso 
Diego Saravia Sra 
Rosita Sedrán .. .. -- 
Nicéforo José Velazco 
Alberto Cortesse 

Juan Carlos Chiumo f; 
Bernardo Filoni .. e as 
Anair Montero IO 
María Esther Montero 
Gualter G. Cardozo 
Angel Crucianelli . 
Palmira Crucianelli 
Esther Farfán .. .. 
Lidia de la Fuente .. -.+ 
Noemí de la Fuente .. -. ; z 


F. G. WOODHATCH. * 
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EL SENDERO 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Pasaje Padilla 82, Tucumán 


Reproducimos una fotografía que 
nos ha llegado con la siguiente ins- 
cripción: “Asamblea cristiana, Talca, 
12 de enero de 1941”. 


San Pedro Sula, Honduras. 


Con fecha 18 de abril nos escribe 
el hermano Sergio Calles contando 
de las conferencias que se celebraron 
en Santa Rita, Depto. de toro, du- 
rante los días de la Pascua. Fue- 
ron reuniones de buen entusiasmo 
espiritual. Algunos de los hermanos 
asistentes vinieron por tren una dis- 
tancia de 160 kilómetros, mientras 
otros caminaron a pie distancias de 
15, 40 y 100 kilómetros para concu- 
rrir a la conferencia. Ocho personas 
profesaron fe en el Señor, y otros 
siete pasaron por las aguas del bau- 
tismo y la concurrencia fué de 350 á 
400 personas. ¡A Dios la gloria! Di- 
ce también que el hermano Jaime Sco- 
llon comunicó el propósito de reali- 
zarse conferencias en La Ceyba los 
días 27, 28 y 29 de junio próximo. 
Se da gracias a Dios por las confe- 
rencias ya pasadas y se pide oración 
a favor de las que se esperan cele- 
brar. 


l Orizaba, México. 


Escribe el hermano E. Juan Harris 
diciendo: Damos gracias por la paz y 
libertad que gozamos todavía; la obra 


i ha seguido -adelante sin interrupción. 


Tanto aquí como afuera las reunio- 
nes son bien concurridas y de cuan- 
do en cuando se forman nuevos gru- 
pos de creyentes en diferentes luga- 
res. Otra vez asistieron más de mil 
personas a la Conferencia General en 
noviembre pasado. Luego en diciem- 
bre, por primera vez, se llevó a cabo 
una conferencia de sobreveedores, 
cuando los hermanos principales per- 
tenecientes a cincuenta asambleas en 


- Orizaba y dentro de un radio de 163 


kilómetros de dicha ciudad, se reunie- 
ron para someter a la consideración 
y oración los problemas, perspectivás 


- y posibilidades de las variadas activi- 


dades del testimonio. evangélico, co- 
mo también asuntos de disciplina. Pa- 


samos un tiempo muy agradable y- 
. provechoso. Se resolvió celebrar esas 


conferencias dos veces al año. Las 
reuniones anuales, fiestas de la escue- 
la dominical, reuniones de fin de año, 
etcétera, durante la última estación 
eran todas exitosas. , 

La obra de la imprenta sigue sien- 
do causa de ánimo y damos gracias 
que, a pesar de guerras y rumores 
de guerras, el Señor ha suplido la 
necesidad de tal manera que ha st- 
do posible imprimir más literaturas 
que nunca. El año 1940 fué un año 
“record” no solamente por la can- 
tidad de folletos impresos y distri- 
buídos, sino también por las noticias 
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de bendición que nos llegaron. De 
cada uno de los países de habla es- 
pañola recibimos una corriente cons- 
tante de cartas que nos recuerdan 
que la obra no es en vano. Para sa- 
tisfacer las demandas para “El Sem- 
brador” tenemos que imprimir aho- 
ra un tiraje mensual de 120.000. 
¿No podrán acompañarnos en la ora- 
ción pidiendo bendición sobre la se- 
milla sembrada y dirección en cuan- 
to a la preparación de próximos men- 
sajes para las multitudes hambrien- 
tas, mientras el día dure? 


Oremos por: 


-——Hermanos en el Japón donde, 
por causa de las restricciones reli- 
giosas, muchos misioneros fieles han 


.tenido que abandonar el país y mu- 


chos hermanos japoneses sufren la 
persecución y el encarcelamiento. 


“Cristianos chinos muchos de los 
cuales han tenido que huir de sus 
hogares. En algunas partes los cre- 
yentes sufren mucho a manos de los 
comunistas. 


—-Los creyentes que se quedan en 
Turkestán y que están sufriendo 
persecuciones debido a la domina- 
ción soviética, habiendo sido expulsa- 
dos muchos, si no todos, los misione- 
ros evangélicos. 


-——Nuestros hermanos en la fe en 
España cuyas libertades han sido 
quitadas o restringidas, y muchos de 
los cuales yacen en las prisiones, se- 
gún informes que se reciben. 


—Los creyentes en todos los paí- 
ses beligerantes. Grandes son` sus 
pruebas, 


—Para que el Señor envíe obreros 
a su mies. 


Nuevo Local Evangélico La Cumbre (Córdoba). Asistentes 
a la inauguración l4 de Marzo de 1941. 
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NOTAS Y NOTICIAS 


Carta abierta. 


Con rezecto a la carta abierta que 
publicamos en este número, y que 
recomendamos a la consideración de 
aquellas a quienes está dirigida, nos 
es grato decir, autorizados por la 
hermana Alicia Lowe de Kennedy, 
que cualquiera de las hermanas de 
la Asamblea de la calle Pico 1641, 
Rivadavia, F. C. C. A. (Buenos Ai- 
res), estarán contentas de atender y 
contestar cualquier pedido que se 
les haga sobre el particular. 


Alejo Ledesma (Córdoba) 


El día 3 de mayo nuestro Dios 
nos dió el gozo y la ocasión de te- 
ner una reunión de bautismo, cuan- 
do tres hermanos pasaron por las 
aguas. Con este motivo nos visitó 
nuestro hermano don Cristóbal Fran- 
co, de “Villa Forestieri” (Córdoba), 
quien tuvo a su Cargo explicar por 
las Escrituras el sentido de la re- 
unión. Muchos vecinos vinieron 2 
presenciar el acto. Entre los concu- 
rrentes, nos llamó la atención ver al 
dueño del cinematógrafo local. 

Nuestro hermano continuó cuatro 
noches con la predicación; dos almas 
profesaron seguir al Señor. 

A continuación de este esfuerzo, 
tuvimos la visita de nuestro aprecia- 
do hermano don Andrés Cholewa, 
quien predicó con gracia y poder 
otras cuatro noches en Castellano y 
Polaco, y en los dos idiomas, fué es- 
cuchado com profundo interés, así 
por nosotros como por sus paisanos. 

Aprovechando la visita de nues- 
tros hermanos, en un coche que nos 
cedió don Haroldo Schiele, visitamos 


con Biblias la vecina ciudad de Ve- 
nado Tuerto (distante 15 leguas), 
donde hallamos una verdadera sed 
de la Palabra, pues en 2 y 1|2 horas 
colocamos 33 libros, entre ellos, 3 


- biblias, 15 Nuevo Testamento, y el 


~ 


resto en porciones de la Biblia. 
Pedimos las oraciones del pueblo 


de Dios, para los nuevos bautizados, 


para los nuevos convertidos y para 
el trabajo de amor por la sembranza 
de la Palabra de Dios. 

Luis Mangiarotti. 


Ludueña, Rosario. 


Fortalecidos y consolados de algu- 
nas pruebas por las que debimos pa- 
sar durante el año anterior, en la 
bondad de Dios nos sentimos ejercita- 
dos pàra proseguir, “Poniendo los 
ojos en el autor y consumador de la 
fe en Jesús”. (Hebreos 12:2.)  * 


En cierta reunión de Maestros de 
la Escuela Dominical un instructor 
dijo, con profunda tristeza, que ha- 
bía llegado el momento de clausu- 
rar la clase de jóvenes, puesto que 
sólo concurrían uno o dos jóvenes 
por domingo. Pero un hermano res- 


pondió que” debíamos de continuar . 


con este trabajo y que, “ a su tiempo 
segaríamos si no hubiéramos desma- 
yado”, Así ocurrió efectivamente; 
al poco tiempo, comenzaron a asistir, 
más y nuevos jóvenes, y hoy está 
animada esta clase. 

El 10 de mayo hemos inaugurado 
una pequeña Biblioteca, dedicada es- 
pecialmente a la juventud y quiera 
Dios que este esfuerzo lleve su apro- 
bación y bendición para bien de 
nuestros jóvenes. 
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Rogamos vuestras Oraciones por la 
obra del Señor en Ludueña. 
F. Ramirez. 


Distrito Casilda. 


Nos alegramos de poder decir que 
la obra del Señor en este distrito pro- 
gresa. El domingo, 23 de abril, tu- 
vimos aquí una reunión especial, 
cuando tres hermanas y dos herma- 
nos fueron bautizados. Tres eran de 
Casilda, una de Sanford y uno de 
Pujato; varios otros no pudieron rea- 
lizar sus deseos por hallarse enfer- 
mos. A las 15 horas hablaron los 
hermanos Angel Entío, de Rosario, y 
Jorge Spooner respecto al bautismo; 
luego de un intervalo nos reunimos 
alrededor de la mesa del Señor. To- 
mamos té juntos y a las 21 horas se 
predicó el evangelio desde el templo 
por medio de amplificadores, toman- 
do parte cinco hermanos. Todas las 
reuniones fueron muy concurridas. 

El domingo, 30 de abril, se cele- 
bró otra reunión semejante en SAN 
JOSE DE LA ESQUINA, donde di- 
rige la obra nuestro estimado her- 
mano don Manuel Fuertes. Varios 
hermanos de Casilda fueron para 
asistir a los bautismos y de paso se 
celebró una reunión al aire libre en 
Los Nogales y luego otro en la pla- 
za de San José, con la ayuda del am- 
plificador, con que está equipado el 
coche. A las 21 horas del sábado se 
celebró una reunión de jóvenes. 

A la mañana siguiente fuimos a 
VILLA ELOISA donde se efectuó 
otra reunión al “aire libre” en la 
plaza, terminada la cúal fuimos a al- 
morzar con el hermano Celsio Sán- 
chez, que es el encargado del cemen- 
terio de la localidad. 

A las 14 horas llegamos de regre- 
so al río de San José, donde se había 
reunido un buen número para pre- 


senciar el bautismo de una señorita 
y tres jóvenes; de allí fuimos al lo- 
cal para celebrar la cena del Señor. 

A las 19 horas nos hallamos en 
ARETAGA, predicando el evange- 
lio a una gran concurrencia en el 
Boulevard. 

Al regresar a San José cenamos to- 
dos juntos, y a las 21 horas termi- 
namos con predicación, llegando de 
regreso a Casilda a las 2.30 horas. 

La semana pasada, tuvimos dos 
reuniones de predicación en SAN- 
FORD y una de jóvenes, dirigida, 
como las de Casilda y San José, por 
el joven Jorge L. Spooner (hijo). 
Estas se efectuaron a pedido del her- 
mano Rufino Arias, a fin de que 
unos parientes suyos, llegados de 
San Luis pudieran oir por primera 
vez el evangelio; asistieron también 
por primera vez dos señoras que an- 
tes ni aceptaban un “tratado”. 

Visitamos varios otros pueblos y 
aunque no los menciono ahora, soli- 
cito vuestras oraciones por ellos. 


G. W. Spooner. 
Nuestra misión. 


La misión de esta Revista puede 
bien ser apreciada a través de sus 31 
tomos. En síntesis incluye entre 
muchos otros, estos puntos impor- 
tantes: 


a) Exponer verdades bíblicas pa- 
ra la instrucción de sus lectores. 

b) Edificar al pueblo de Dios 
respecto a puntos muy interesantes 
y provechosos para la mejor com- 
prensión de la voluntad del Señor. 


c) Asentar principios fundamen: : 


tales respecto a las Asambleas, o sea, 
su manera de congregarse, de ser di- 
rigidas, etcétera. 

d) Corregir abusos y errores que 
algunos cometen, haciendo uso inde- 


bido de la libertad. 
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e) Mejorar en lo que le fuere 
posible el ministerio de la palabra de 
Dios, mediante recomendaciones y 
enseñanzas que abundan en sus pá- 
ginas. 

f} Combatir el espíritu de super- 
independencia que existe en algunos 
por el cual se arrogan para sí dere- 
chos de hacer y deshacer sin tener en 
cuenta para nada la comunión de 
sus colegas en la obra. 

g) Evitar, por otra parte, la Con- 
federación de Asambleas. 


Folletos. 


Han llegado a nuestra mesa dos 
folletos que son ofrecidos gratis a 
quienes los solicitaren. Ellos son: 


1) © Desde el Edén hasta la gloria 
— Pidase a la Imprenta Evangélica, 
Alvear 792, Quilmes, o a Miguel Es- 
trada, Solís 1145, Buenos Aires. 

2) La Doctrina de Cristo. — Pi- 
dase a Francisco A. Franco, Av. Ge- 
neral Paz 489, Ciudadela (Buenos 
Aires). 


Notas de la Direción. 


—Esta Revista existe con el úni- 
co propósito de ser de ayuda a los 
creyentes en general y a las Asam- 
bleas en particular. No tenemos in- 
tereses propios. 

—En consecuencia, mucho apre- 
ciaríamos la expresión de la opinión 
de hermanos respecto a la forma en 
que podamos ser de mayor utilidad 
al pueblo de Dios, y cumplir me- 
jor nuestro programa. 

-—Por ejemplo: ¿cuál es el pensar 
de hermanos sobreveedores respecto 
a las Secciones que aparecen en la 
Revista: “Los que durmieron en 
Jesús”, “Sección de las hermanas”, 
“Sección para Niños”, “Noticias de 
otras tierras”, “Notas y Noticias”, 
“Actualidad”, “Y puso Dios... ayu- 


da”, “Editorial” y “De lo que leo, 
etc"? Una expresión franca y sin- 
cera, contraria o favorable, será reci- 
bida con gratitud. 

—No se limiten a expresar su opi- 
nión sobre los puntos indicados, pues 
si tienen alguna idea acerca de cómo 
podremos cumplir mejor nuestra de- 
licada misión, nos gustaría saberlo. 

—Recomendamos a padres cristia- 
nos, en fin a todos, que animan a sus 
hijos a contestar las preguntas de la 
Sección para Niños. Ayudará a éstos 
a aprender en forma interesante las 
verdades bíblicas que les será de uti- 
lidad y bendición durante su vida. 

—El hermano Williams, Caaguazú 
846, Lanús, F. C. S., está ofreciendo 
algo muy liberal: Tomos encuader- 
nados de esta Revista a razón de 
$ 2.— cada uno, con el 10 ojo de 
descuento para aquellos que compren 
dos o más. ¡ Esta es una oportunidad 
que ninguno dejará escapar! 


Córdoba. 


14 
El deceso de la estimada hermana 


doña Margarita D. Vda. de Longe,. 
acaecido el 9 del mes pasado dió opor- 
tunidad en la casa mortuoria de dar 
un discurso alusivo a la finada en su 
vida fructífera, su carácter cristiano 
y su influencia extendida, como tam- 
bién del consuelo que tienen los deu- 
dos; y otro discurso sobre las certi- 
dumbres de la fe de Cristo. En el ce- 
menterio también se ofreció una bue- 
na ocasión de predicar el evangelio 
ante una numerosa concurrencia. 
Que Dios añada su bendición a su 


palabra sembrada y conceda verda- 


dera consolación a todos los miem- 
bros de la familia de nuestra queri- 
da hermana que ahora se encuentra 
con su Señor en la gloria. 


G. M. J. Lear 
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ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


La Encíclica Con motivo del 


“Rerum 
Novarum” 


cincuentenario de 
este documento 
papal, el Catoli- 
cismo celebró recientemente un 
gran número de actos conmemo- 
rativos con el fin de hacer resaltar 
las directivas de la celebrada car- 
ta dirigida por León XII a su 
grey en 1891. La enciclica men- 
cionada trata de diversos proble- 
mas sociales, como ser las rela- 
ciones entre el capital y el traba- 
jo y las del individuo y el Estado, 
así como de los principios que de- 
ben aplicarse para corregir los 
desequilibrios que siempre se 
producen en tales relaciones. 
“Todo esto nos mueve a men- 
cionar algunas dé las enseñanzas 
de las Sagradas Escrituras rela- 
tivas a estas preocupaciones so- 


ciales que tantas discusiones ori- | 


ginan. 
1) En cuanto a la iglesia. Ve- 
mos al clero bregando por la 


sanción de leyes obreras, de sa- 
larios, etc. Pero en el Nuevo 
Testamento no encontramos a' la 
verdadera iglesia inmiscuida en 
semejantes cuestiones, que com- 
peten a los gobiernos tempora- 
les. Cristo dijo en una ocasión: 
“¿Quién me puso por juez o 
partidor sobre vosotros?” (Luc. 
12:14.) Por otra parte, ¿qué 
justicia puede esperarse de los 
hombres si primeramente no son 
regenerados por el poder de 
Dios? 

2) Acerca de los gobernantes. 
Si oprimen a los pobres y a los 
afligidos, “Jehová juzgará la cau- 
sa de ellos, y despojará el alma 
de “aquellos que los despojaren”. 
(Prov. 22: 22, 23,) 

3) A los civiles cristianos las 
Escrituras mandan someterse a 
las potestades superiores. (Rom. 

3: 1, 2; Tito 3: 1.) 

4) Los patrones cristianos de- 
ben tener como norma obrera: ' 
“Id vosotros a mi viña, y os da- 
ré lo que fuere justo”. (Mat. 20: 
4, 7, 8; Sant, 5:4.) Aun bajo el 
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antiguo régimen legal, el emplea- 
dor israelita tenía gue observar 
una rigurosa equidad con sus ser- 
vidores. (Lev. 19:13; Deut. 24: 
14, 15; Jer. 22: 13.) 

5) Los empleados y operarios 
cristianos deben servir a Sus sē- 
ñores con sujeción y respeto. 
(Efes. 6: 5; Col. 3: 22; 1 Tim. 
6:1; Tito 2:9; 1 Ped. 2:18.) 

6) En medio de la injusticia 
y los conflictos de este mundo, 
el creyente no olvidará que es 
aquí un peregrino y extranjero. 
Sabe que Jehová, Rey eterno y 
perpetuo, no tardará en juzgar al 
huérfano y al pobre, a fin de que 
no vuelva más a hacer violencia 
el hombre de la tierra. (Sal. 10: 
16-18.) 


El Ejército 
de 
Salvación. 


dor bombardeo 
sufrido por la ciu- 
dad de Londres 
el 11 de mayo, fueron destruídos 
totalmente los edificios en que se 
hallaba instalada desde hace mu- 


chos años la sede mundial del ` 


Ejército de Salvación. Refirién- 
dose a la pérdida sostenida por 
la institución, su jefe, el General 
Carpenter, dijo: “Nosotros se- 
guimos marchando, siempre ade- 
lante. La bandera ya no flamea 
en su acostumbrado lugar, pero 
la bandera del servicio se bate 
en las calles arruinadas, y es lle- 
vada aún como mensaje de sal- 
vación y esepranza a los lugares 
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donde reinan las tinieblas. Este 
episodio de nuestra historia cons- 


tituye una de las muchas cosas 


que obran para bien en la vida 
del cristiano. Es una preciosa 
oportunidad. Nuestra fe la tene- 
mos para tiempos como éstos, 
cuando honramos a Dios mante- 
niéndonos firmes”. 

Aun cuando disentamos del 
Ejército sobre ciertos puntos de 
enseñanza (cosa que decimos 
con sincero amor), no dudamos 
que todo cristiano acompañará a 
nuestros amigos del Salvacionis- 
mo en el pesar producido por la 
demolición de su cuartel general. 
Se trata de una organización que 
proclama el pecado del hombre 
y la salvación por la sangre de 
Cristo, que practica la santidad 
y la misericordia, y que ardiente- 
mente procura la converfión y 
elevación del prójimo. 


son hoy objeto de 
encarnizada dispu- 
ta por los belige- 
rantes. Una isla en las escrituras 
ras es a veces figura de una pe- 
queña potencia política (Apoc. 
6: 14; 16: 20), rodeada del mar 
de grandes y turbulentas nacio- 
nes. Hablando literalmente; Cre- 
ta, Chipre, Malta, las Malvinas, -y 
todas las islas participarán en el 
regocijo universal cuando el Rey 
de reyes “ponga en la tierra jui- 
cio”. (Sal. 72:10; Isa. 41: 0% 
42: 4, 10, 12.) 


Las islas 
del Globo 
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Los días En una reciente in- 
en que terpelación en el 
vivimos. Concejo Deliberan- 


te, el Secretario de 
Obras Públicas de la Municipal:- 
dad de la Capital admitió el po- 
co progreso alcanzado por la ciu- 
dad en el camino de la policía 
moral, agregando esta fuerte cen- 
sura: “Buenos Aires, al igual que 
toda gran ciudad moderna, alber- 
ga una abigarrada multitud de se- 
res cuya moral está tan trasegada, 
que ya en ciefto modo, insensi- 
bles a toda mira levantada, nece- 
sitan de la sal y pimienta de la 
pornografía más subida para en- 
contrar algún remoto por qué a 
su sentir y a su vivir”. 

“Sin santidad, sin afecto, des- 
templados (incontinentes)”, es 
parte de la descripción que el 
apóstol, al escribir a Timoteo, 
hace de la humanidad de los 
“postreros días”. Así vemos que 
a pesar de la jactanciosa civiliza- 
ción moderna, el mundo de hoy 
no difiere esencialmente del anti-' 
guo gentilismo, entregado “a in- 
mundicia, a afectos vergonzosos 
y a una mente depravada”. 
(Rom. 1.) Hoy los que velan 
por la salud moral de las ciuda- 
des se quejan del relajamiento 
de las buenas costumbres; pero 
mañana, desaparecida la iglesia 
y con ella el Espíritu Santo, ¿a 
qué grado de desvergiienza y 
lascivia no llegarán los que ““con- 


' sintieron a la iniquidad’? (2 


Tes. 2.) 


NECESITAMOS 
CONCIENCIA 
y CONFIANZA 


Traducido y adaptado por 
Francisco A. Franco 


La verdad llana es que NE- 
CESITAMOS CONCIEN- 
CIA. Sí, amados lectores, una 
tierna, ejercitada y honesta 
conciencia que responda a las 
demandas de la pura y santa 
Palabra de Dios, es la urgen- 
te necesidad del momento. Lo 
que hace falta no es solamen- 
te principios, sino la gracia. 
la energía y la firme decisión 
de llevarlos a cabo, cueste lo 
que costare. ¡Cuántas perso- 
nas predican, enseñan y pro- 
fesan disfrutar de la gracia, 
mientras insisten sobre sus 


- derechos con referencia a ter- 


ceros. En la actualidad existe 
tanta falta de sensibilidad de 
conciencia que a menos que se 
hable claramente uno no es en- 
tendido. Tal como David, 
nuestra indignación se encien- 
de en contra de los demás, 
mientras no colocamos al pro- 
pio “yo” en la escena. Nece- 
sitamos algún Natán que nos 
diga: “Tú eres ese hombre”, a 
fin de que nos postremos en 
tierra y nos aborrezcamos. 
Hoy en día se elaboran elo- 
cuentes discursos y, admira- 
bles escritos que asientan há- 
bilmente los principios de la 


gracia mientras se pone en 
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juego la ley, insistiendo en 
nuestros derechos sobre nues- 
tro prójimo. El siervo de Ma- 
teo 18 fué llamado “siervo 
malvado” y entregado “a los 
verdugos” no porque haya 
procurado injústamente el pa- 
go de su deuda, sino porque 
no actuó en gracia remitien- 
do la deuda como se había he- 
cho con él. Nos debemos dis- 
culpa mutua de nuestras fal- 
tas. ¡Cuán difícil es lograr 
que la “avaricia” no halle lu- 
gar en la conciencia! Es co- 
mo alguien ha dicho de la 
mundanalidad: “Una equeña 
sombra que gradualmente va 
en aumento y convierte lo 
blanco en negro”. Solamente 
si estamos revestidos del es- 
piritu y la mente del cielo e 
instruidos en los principios de 
la eternidad, con nuestros co- 
razones purgados de la “le- 
vadura de los fariseos”, vivi- 
remos a la luz de la eternidad. 
Por el contrario, el fariseo 
pondrá en ridiculo la doctrina 
de Cristo (véase Luc. 16: 14) 
y buscará la manera de sacar 
siempre la mayor ventaja pa- 
ra sí; interpretará v acomo- 
dará cada asunto al margen 
de la verdad de Dios, some- 
tiéndose así bajo el poder y la 
influencia del enemigo. La pa- 
rábola del hombre rico, traída 
ante nosotros en el capítulo 
12 de Lucas, nos hace ver que 


€ 


lo que el mundo llamaría “un 


carácter admirablemente pre- 
visor” para Dios es necedad. 

“Sean notorias vuestras pe- 
ticiones delante de Dios en to- 
da oración y ruego, con haci- 
miento de gracias, v la paz de 
Dios, que sobrepuja todo en- 
tendimiento guardará (pro- 
tegerá) vuestros corazones 
y vuestros entendimientos en 
Cristo Jesús.” (Filip. 4: 6, 
7.) Es de lamentar que 
muchos que han conseguido 
paz en su conciencia por 
la suficiencia de la obra 
de Cristo, no tienen paz en el 
corazón confiando en la sufi- 
ciencia del cuidado de Dios. 
Profesan haber dejado todos 
sus asuntosten las manos de 
Dios, pero no tienen noción de 
haberlos dejado allí al levan- 
tarse de sus rodillas. Así su- 
cedió con Jacob (Gén. 32) 
cuando rogó a Dios que le li- 
brase de mano de Esaú, pero 
quiso apaciguar a éste envián- 
dole “un presente”. En Fili- 
penses 4: 8 hallamos una lis- 
ta de las cosas en que debe- 
mos pensar, pero ni una vez 
se alude al “vo” o a sus asun- 
tos. “Y el Dios de paz será 
con vosotros”, termina el tex- 
to; lo cual encierra la preciosa 
verdad de que cuando creo que 
Dios piensa en mí, tengo la 
paz de Dios y cuando pienso 
en él y lo que le pertenece ten- 
go al Dios de paz. 


Pero no debemos “buscar 
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el reino de Dios y su justicia” 
con el interés de que “todas 
las demás cosas sean añadi- 
das”. No es esta la actitud del 
verdadero discípulo. Debemos 
buscarlo por amor al Maestro 
y a su reino y luego el Maes- 
tro no se olvidará de suplir 
nuestras necesidades. La in- 
credulidad es la eran dificul- 
tad que se interpone entre las 
bendiciones de Dios y nos- 
otros. Y debemos o confiar en 
él o en las circunstancias. No 
podemos apoyarnos en ambos 
a la vez. La confianza en ese 
desconocido océano —desco- 
nocido excepto para la fe— de 
la absoluta dependencia en 
Dios, es una de las más pre- 
ciosas características de la vi- 
da divina. Y ya sea en cuanto 
al ministerio público, en pre- 
dicación o enseñanza, o en la 
vida diaria, debe ser lo mis- 
mo. No es un sermón escrito, 
o a lo menos algunos apuntes, 
O previa preparación lo que 


` valdrá, sino un completo va- 


ciamiento del “yo” y una en- 
trega absoluta, en dependen- 
cia, a Dios. Esto vence al 
mundo y purifica el corazón. 
“No temáis, manada peque- 
fa...” 

En conclusión, quisiéramos 
dejar con nuestros amados 
hermanos dos cosas que mues- 
tro adorado Maestro celestial 


(Continúa en la página 175) 


LAS DOS VENIDAS 
DE JESUCRISTO 


por H. P. Barker 
(Traducido y adaptado por Roberto Hogg} 
CAPÍTULO XII 
(y último) 


La Corona de Gloria. 


De cuando en cuando se lee 
en las noticias de defunciones 
en revistas evangélicas que un 
siervo de Cristo ha terminado 
su servicio en este mundo, y 
que ha ido a recibir su galar- 
dón en el cielo. Tal noticia no 
expresa exactamente lo que la 
Biblia nos enseña al respecto. 
El cristiano verdadero, cuan- 
do parte del cuerpo va direc- 
tamente para estar con Cris- 
to, lo cual es mucho mejor; 
pero tiene que esperar el día 
de revista y la distribución de 
premios para recibir su galar- 
dón. 


Leemos en Mateo 16: 
“El Hijo del hombre vendrá 
en la gloria de su Padre con 
sus ángeles, y entonces paga- 
ráa cada uno conforme a sus 
obras”. Y el Señor en Apoc. 
22: 12, “He aquí, yo vengo 
presto, y mi galardón conmi- 
go, para recompensar a cada 
uno según fuere su obra”. 

Estos dos pasajes de las 
Sagradas Escrituras nos en- 
señan, sin la más mínima du- 
da, que el creyente en Cristo 
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no recibirá su recompensa in- 
mediatamente. después de mo- 
rir, sino cuando el Señor vuel- 
va la segunda vez. 

El versículo del cual cita- 
mos las palabras que encabe- 
zan este capítulo, es decir: “La 
Corona de Gloria”, confirma 
la misma verdad. Todo el ver- 
sículo reza así: “Y cuando 
apareciere, el Príncipe de los 
pastores (no será antes), vos- 
otros recibiréis la corona in- 
corruptible de gloria”. (1 Pe- 
dro 5: 4.) 

El tiempo de recibir galar- 
dones, pues, se verificará 
oportunamente, y en aquel en- 
tonces ni un vaso de agua que 
se haya dado por amor a Je- 
sucristo será olvidado. 


Las ovejas del Buen Pas- 
tor le son caras a él. Para los 
que las han amado y cuidado 
durante la ausencia del Señor, 
él ha prometido recompensat- 
los con una corona incorrup- 
tible de gloria. 

Se repartirán también pre- 
mios para muchas otras obras 
que agradan al Señor. En re- 
sumida cuenta se les puede ca- 
lificar como hechos que tienen 
su origen en el mismo espíri- 
tu de Cristo. Cuando se repro- 
duce en nosotros cualquiera 
palabra o hecho por nuestro 
Señor, la misma palabra o he- 
cho será ciertamente recono- 


cido y premiado en el tribunal 
de Cristo. 

Vamos a indicar dos O tres 
de estas obras. No cabe duda 
aleuna que habrá un galardón 
especial para aquel que se ha- 
ya anonadado.. Durante la 
guerra civil de Norte Améri- 
ca se efectuaron ciertos cani- 
bios en el estado mayor del 
ejército; y una división espe- 
cial fué puesta bajo el mando 
del general Howard. Al ter- 
minar la guerra iba a celebrar- 
se un gran desfile. El Genera- 
lísimo Sherman dijo al Gene- 
ral Howard: “Los partidarios 
del oficial que usted reempla- 


'zÓ están resueltos que él tome 


su lugar a la cabecera de la 
división, y yo quisiera que us- 
ted me ayudara a salir de es- 
te trance”. 

——“El mando es mío”, con- 
testó Howard, “y tengo el de- 
recho de estar al frente”. 

—“Por supuesto”, replicó 
Sherman, “pero usted, Ho- 
ward, es un hombre que muy 
bien puede sobrellevar un 
chasco”. 

——“Bien, si usted me pre- 
senta el asunto de ese punto 
de vista, no tengo sino una 
contestación, es a saber: Que 
él tenga el honor en vez de 


. 3) 


mi. 


—“Le agradezco”, contestó 
el Generalísimo, “y usted irá 
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a mi lado al frente de todo el 
ejército”. 

Si el General Howard hu- 
biera insistido en gozar de su 
derecho indisputable, en vez 
de renunciarlo, anonadándose 
a sí mismo, hubiera perdido 
un honor del que nunca había 
soñado disfrutar. 

Si esto sucede en los asun- 
tos del mundo cuánto más se- 
guramente sucederá en la es- 
fera que el Señor Jesucristo 
dirige. La jactancia y el amor 
propio en esta vida acarreará 
pérdida en la venidera. La hu- 


_mildad que se exterioriza por 


renunciar lo que agrada a la 

carne asegurará un galardón 

brillante en la eternidad. 
Otra obra que merecerá un 


premio cuando Cristo vuelva 


será la victoria secreta y deci- 
siva que el creyente gane so- 
bre sí mismo y el pecado que 
le rodea, cuando solamente el 
ojo del Omnisciente Creador 
esté mirándole. 

Cuando David venció el 
león y el oso en el desierto, na- 
die estaba allí para verlo. De 
la misma manera los triunfos 
ocultos que se ganan mediante 
la potencia conquistadora de 
nuestro Salvador son los he- 
chos que reportan a él mayor 
honor. El Señor de gloria no 
los olvidará en el día de la ma- 
nifestación de su gloria delan- 
te del universo. 


Si quisiéramos ostentar uno , 
de los galardones que Cristo el 
Señor otorgará cuando él su- 
ba al poder, tendremos que ser 
leales de corazón y fieles en 
nuestro servicio para él aho- 
ra. 

Que Dios nos ayude a tomar 
a pecho nuestra responsabili- 
dad, puesto que nuestra posi- 
ción en el reino futuro del Rey 
de reyes y Señor de señores 
dependerá de cómo nuestro 
tiempo, talentos y dinero ha- 
yan sido empleados, durante 
la ausencia personal del Rey. 

FIN 


NECESITAMOS CONCIENCIA 
Y CONFIANZA 


(Viene de la página 173 ) 


nos dejó para hacer, cuya 
esencia se halla en el capítulo 
(Lucas 12), desde el versicu- 
lo 35 hasta el final, y que se 
expresan con las palabras del 
Espíritu Santo: “Servir al 
Dios vivo y verdadero y es- 
perar a su Hijo de los cielos”. 
(1 Tes. 1: 9-10.) 

¡Quiera el Espíritu Santo 
revestir su propia palabra con 
poder celestial a fin de que pe- 
netre en los corazones y con-. 
ciencias y obre en la vida de 
cada hijo de Dios, para que el 
nombre del Señor Jesu-Cristo 


“sea magnificado, y su verdad 


vindicada, en la conducta de 
aquellos que le pertenecemos! 
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ARMONIA ENTRE 
LOS SERVIDORES 
DE LA IGLESIA 


por el Dr. G, Hamilton 


Para la mejor comprensión del tema 
indicado es de importancia fundamental 
entender dos otros temas vitales: 1) que 
la iglesia en una localidad se asemeja 
al cuerpo humano; 2) que el gobierno 
en ella no debe aproximarse a la mane- 
ra del mundo. 


LA IGLESIA COMO UN CUERPO 


La iglesia de Dios en Corinto se lla- 
maba el cuerpo de Cristo, pues el Es- 
piritu Santo había bautizado a todos 
sus miembros en un solo cuerpo. (1 Cor. 
12, 13, 27.) Cada uno había recibido 
una facultad divina para que cumplie- 
se una función distinta, y que la efec- 
tuara por el poder del Espíritu, a las 
órdenes del Señor y de acuerdo con los 
propósitos eternos de Dios. (vs. 7, 11, 

y 

Luego, dos veces Dios declara que ni 
el cuerpo ni la iglesia pueden funcionar 
bien sin la cooperación de los miembros 
menores o más modestos, y que los “ma- 
yores”, por desarrollados que fueran, no 
pueden llenar las necesidades de todo 
el cuerpo. (vs. 15-17.) A propósito Dios 
ha variado las facultades y funciones 
de los miembros, a fin de conseguir un 
testimonio unido, como de un solo ser, 
pero sostenido, robustecido y perfeccio- 
nado por el aporte de sus muchos com- 
ponentes. (vs. 18-20.) 

Desgraciadamente la diversidad de los 
dones y de las funciones tienden a arrui- 
nar la armonía entre los que han reci- 
bido facultades: pero se ha decretado 
que los “mayores” no pueden andar bien 
sin los “menóres”, que los más débiles 
sean los más necesarios, y que los de 
poca hermosura o que cumplen servi- 
cios poco honrables, reciban una justa 
recompensa de hermosura o de honra. 
Dios ha coordinado tan cuidadosamente 
las recompensas por los servicios menos 
agradables y más humillantes que ha 
aniquilado todo motivo para celos o di- 
sensiones entre sus siervos. (vs. 21-25.) 
El don de uno no hace mal a otro; an- 
tes bien el provecho de uno es para bien 


de todos. (v. 26.) En cuerpo sano todos 
los miembros funcionan en la más per- 
fecta armonía, porque todos cooperan 
fielmente, aunque no todos a la vista; 
pero sí, todos dirigidos por una misma 
cabeza. Si unos dejaran de funcionar y 
otros obraran excesivamente pronto se 
manifestarían enfermedades. 

Conviene recalcar con frecuencia las 
verdades contenidas en 1 Corintios 12, a 
fin de disminuir y evitar dificultades en 
la Iglesia. 


EL GOBIERNO EN LA IGLESIA 


Por cierto Dios habla de gobierno en 
su Iglesia y de dones de gobernaciones, 
pero el Señor enseñó claramente que en- 
tre los suyos'no debería existir el seño- 
río o el ejercicio de potestad cual se 
halla entre los gentiles. (1 Tim. 5: 17; 
1 Cor. 12: 28; Mat. 20: 25.) Años des- 
pués Pedro, empleando la palabra de su 
Maestro, insistió en que el anciano no 
deberia de imponerse de la manera que 
se hace en el mundo, como si fuera due- 
ño del rebaño. (1 Ped. 5: 3.) En Juan 
13: 16 el Señor recalcó la urgente nece- 
sidad de que sus siervos recordaran 
siempre que no eran sino servidores y 
esclavos de su Señor, y que éstos y no 
los imperiosos son los grandes ante Dios 
en su Iglesia. > 


Refiriéndose al gobierno en su Iglesia, | 


Dios no emplea las palabras “fuertes” 
o severas del mundo referente a sus go- 
bernadores, ni las utilizadas por Dios 
se hallan en la Biblia aplicadas al mun- 
do. Las palabras divinas respecto a go- 
bierno significan “el que va delante, el 
aue guía, el piloto, o el que pastorea”. 
Queda demostrado, pues, que el gobier- 
no en la Iglesia no debe ni siquiera 
aproximarse al hallado en el mundo. 

Otra vez, cuando Dios trata de la 
obediencia que le corresponde a él mis- 
mo, a reyes, a padres, a amos, etcétera, 
emplea las mismas palabras “fuertes 
utilizadas por el mundo, pero no así al 
hablar de la actitud de su Iglesia hacia 
sus guías. 

La palabra “sujetados” en Efesios 5: 
21 es “fuerte”, pero no se refiere al 
comportamiento de un grupo de creyen- 
tes hacia otro, sino al de todos ellos, 
los unos con los otros; una sumisión 
mutua y general. “Sujetos” en 1 Pedro 
5: 5 es igualmente “fuerte”, pero gene- 
ralmente se interpreta como señalando 
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la actitud de la juventud en general ha- 
cia sus hermanos de edad, la que va 
vinculada con la sumisión y humildad 
que son apropiadas a todos. cuantos 
quieren andar bien con Dios. No indica 
la manera de ser de los salvos con sus 
sobreveedores. 


Atención especial merece Hebreos 13: 
17: “Obedeced a vuestros pastores, y 
sujetaos a ellos”, “A ellos” no se halla 
en las mejores traducciones, y ni “obe- 
deced” ni “pastores” es la traducción 
común de las palabras griegas halladas 
aquí. El sentido literal de la frase es 
que, los creyentes deben ser persuadidos 
por las instrucciones ofrecidas por sus 
guías, a someterse, no a los hombres, 
sus instructores, sino a Dios, el autor de 
la enseñanza. El versículo no apoya la 
sumisión a ninguna autoridad. Cuando 
los guías ministran la palabra, expo- 
niendo su interpretación honesta, como 
los que vigilan por las almas, pesa so- 
bre los instruídos la responsabilidad de 
someterse a Dios en ella (la palabra). 

La palabra en 1 Timoteo 5: 17 tra- 
ducida “gobernar”, no se usa en la Bi- 
blia con referencia al mundo, y literal- 
mente significa “el que va delante o se 
pone delante”, a manera de guia, de 
los “dechados de la grey”. (1 Ped. 5: 
3.) Los guías van delante, poniendo sus 
pies en las pisadas de Cristo, de tal 
manera que los demás pueden seguirlos 
con confianza. El gran apóstol dijo que, 
“vosotros debéis imitarnos” porque os 
hemos dado “en nosotros un dechado, 
para que nos imitaseis”. (2 Tes. 3: 7, 
9.) Felices son las congregaciones que 
pueden imitar la fe de sus guías, por ser 
el Señor Jesús el blanco único de su 
conducta (Heb. 13: 7); tales guías me- 
recen doblada honra, especialmente si 
pueden confirmar su testimonio por las 
enseñanzas escriturarias. 


El primer motivo para honrar al guía 
es su conducta parecida a la de Cristo, 
y el segundo es su fiel apoyo de Dios en 
las Sagradas Escrituras. No es porque 
haya usurpado alguna autoridad en la 
asamblea. 


Por medio de 1 Timoteo 3: 4, 5, 12 se 
desprende que la palabra “gobernar” se 
aplica libremente a la actitud de un pa- 
dre con sus hijos, pero que en la igle- 
sia su comportamiento debería suavizar- 
se hasta que sea más bien el cuidado 
prolijo, tierno y sacrificial del “buen sa- 


maritano” con el caído entre los ladro- 
nes. 

Un paso más. El guía fiel aprenderá 
lecciones de la actitud del marido ideal 
(Cristo) hacia su esposa (la iglesia); 
amará al rebaño hasta seriamente sacri- 
ficarse a sí mismo y todos sus propios 
intereses a favor de él aplicando con 
toda fidelidad la palabra limpiadora, a 
fin de que los fieles lleguen a presentar- 
se ante Cristo con una limpieza glo- 
riosa. Según la figura del marido, tám- 
bién el guía fiel sería reverenciado, a 
lo menos por los sinceros entre el reba- 
ño. (Efes. 5: 25, 33.) 

Es tremendamente difícil resistir nues- 
tro propio espíritu egoísta, hasta no 
usarpar ninguna autoridad que Dios no 
nos haya concedido. Por el otro lado 
nuestro amor propio puede llevarnos a 


anhelar y aun buscar cualquier oportu- -` 


nidad para escapar de la menor sombra 
de sumisión a otros en la asamblea, a 
fin de ser el dirigente de algún grupó 
de creyentes. 

Cuán alta deberia ser la norma del 
guía en cuanto a su conducta, con la 
debida consideración de todos los miem- 
bros del cuerpo de Cristo, no tomando 
señorio, a fin de ganar la corona de 
gloria. (1 Ped. 5: 4.) 

A a a 

Tarde te he amado, oh tú que eres 
Verdad y Bondad eternas; tarde te he 
buscado, mi Padre. Pero tú me buscaste, 


y cuando tú hiciste resplandecer tu luz 


sobre mí, entonces te conocí y aprendi“: 
a amarte. Te doy gracias, mi Luz, que 


tú resplandeciste sobre mí; que tú en- 
señaste mi alma lo que serías para mi, 
y que inclinaste tu rostro hacia mí en 
compasión. Tú, Señor, has venido a ser 
mi esperanza, mi consuelo, mi fortaleza, 
mi todo! En ti se regocija mi alma. La 
oscuridad fué disipada de mis ojos” y 
te vi a ti, Sol de justicia. Cuando ama- 
ba las tinieblas, no te conocí, pero va- 
gaba de noche a noche. Pero tú me sa- 
caste de esa ceguera; me tomaste por la 
mano y que llamaste a ti, y ahora te 
doy gracias a ti y a tu voz poderosa 
que penetró lo más íntimo de mi cora- 
zón, — San Agustín (354-430). 
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EL SENDERO 


“Y LA PIEDRA 
ERA CRISTO” 


(1 Cor. 10: 4) 


por Tomás Lawrie 


Entre los muchos simbolos 
escogidos para describir al Se- 
ñor Jesucristo, tanto en el An- 
tiguo Testamento como en el 
Nuevo, hay este de “La Pie- 
dra”. Se emplea en diferentes 
aspectos con el propósito de 
exponer diferentes caracterís- 
ticas y virtudes del Señor, co- 
mo asimismo para exponer los 
varios beneficios que reciben 
del Señor los que a él acuden. 

El encabezamiento del pre- 
sente artículo recuerda al lec- 
tor de la piedra en el desierto, 
la que Moisés hirió cuando los 
Israelitas se encontraron en 
eran necesidad. Por mandato 
de Dios fué herida la peña, y 
de ella salió el agua en abun- 
dancia, suficiente para que be- 
biera todo el pueblo de Israel. 
“Y LA PIEDRA ERA CRIS- 


TO.” Tal es la frase que no. 


nos deja en duda respecto al 
significado de la piedra en el 
desierto. La roca herida nos 
lleva al Calvario donde. fué 
herido por nuestras rebeliones 
el Señor Jesús. 

De aquella peña en el de- 


sierto salió el agua, y, si bus- 
camos en el Nuevo Testamen-' 


to una interpretación del 
“agua”, podemos escuchar la 


voz del Señor mismo dicien- 
do: “Si alguno tiene sed, ven- 
ga a mí y beba. El que cree en 
mí, como dice la Escritura, 
ríos de agua viva correrán de 
su vientre”, v sigue la expli- 
cación “esto dijo del Espíritu 
que habían de recibir los que 
creyesen en él”. (Juan T: 38- 
39.) De esto se aprende que 
no tan solo ha de ser receptor 
el creyente, sino que ha de ser 
utilizado por el mismo Espíri- 
tu para la bendición de otras 
almas. 

Otro aspecto del Señor se 
presenta en la piedra de que 
leemos en Mateo 16: 18. Aquí 
está el fundamento seguro y 
eterno de la iglesia, de este 
edificio construído de piedras 
vivas, y que va creciendo, pa- 
ra ser un templo santo en el 
Señor para morada de Dios 
en Espíritu. 

Luego el apóstol Pedro (1 
Pedro 2: 6-8) cita tres porcio- 
nes del Antiguo Testamento, 
aplicándolas al Señor Jesús. 
(Isaías 28: 16; Salmo 118: 
22; Isaias 8: 14.) 

En la primera cita, la pie- 
dra se describe como: a) “La 
principal del ángulo” (v. 6), 
o sea la preeminente que viene 
a ser la admirada de los que la 
contemplan. b) “Escogida”. 
Es Dios mismo el que la esco- 
gió, y ¡qué elección! Eligió lo 
mejor de lo suyo, aun al Hijo 


PS 
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de su amor. No es de sorpren- 
derse, pues, de que la tercera 
expresión sea c) “Preciosa” 
Esta preciosidad no es tan so- 
lo apreciada por Dios, pero el 
apóstol comentándola dice que 
es “honor a vosotros que 
creéis” (v. 7), y la palabra 
traducida “honor” tiene la 
misma raíz como tiene la pa- 
labra traducida “preciosa”. 
La segunda cita se refiere 
al Señor como el despreciado 


_ y el desechado, a quien los 


príncipes del pueblo, o sea 
“los edificadores” reprobaron. 
Ellos debieron haberle reco- 
nocido al Señor, pues de él tes- 
tificaron las Escrituras, como 
también le señaló Juan Bau- 
tista antes que el Señor em- 
pezara su ministerio público, 
y por fin, las mismas obras 
del Señor le anunciaron como 
aquel que había de venir. A 
pesar del mucho testimonio, 
“La Piedra” fué reprobada. 
Sin embargo, hay una mara- 
villa, que es: “Esta fué hecha 
la cabeza del ángulo”. (v. T.) 
“De parte de Jehová es es- 
to: es maravilla en nuestros 


“ ojos.” (Sal. 118: 23.) 


Cita número tres es “pie- 
dra de tropiezo, y roca de es- 
cándalo”. (v. 8.) Los judíos 
esperaron grandes cosas como 
resultado del advenimiento 
del Mesías, habiendo conside- 
rado únicamente las profecías 


“miento es necesario que esté 


relacionadas con la gloria y 
potencia de su venida. Pero, 
en vez de un glorioso -—según 
sus ideas— vieron solamente 
al “Carpintero de Nazaret”, 
cuya fama, es cierto, corría 
por todas partes del pais, mas 
cuyo fin fué una muerte la 
más cruel y vergonzosa. No 
habiéndose fijado en otras 
profecías que hablan de esa 
misma muerte del Señor, o 
no habiéndolas entendido, la 
muerte del Mesías les fué un 
enigma; tropezaron y se es- 
candalizaron. pS 

Otro aspecto del Señor se 
nos presenta en la “piedra 
cortada, no con mano” de Da- 
niel 2: 34, 35, con su corres- 
pondiente interpretación en 


día cuando ha de ser estable#; 
cido el reino que no se corrom-4 
perá y que permanecerá par 
siempre. Para tal estableci¿” 


presente el Rey, y el Señor Je- 
sús, el Hijo del hombre, ven- 
drá en su gloria, sujetará al 
mundo a sí, y será reconocido 
como el “REY DE REYES 
Y SEÑOR DE SEÑORES”... 


e A 


Por tu ejemplo, Señor, muévenos a 
manifestar ternura y a hacer bien. Con- 
cédenos paciencia y tolerancia hacia 
otros, sean amables o no, sean agrade- 
cidos o no. Haz que en nuestro andar y 
manera de ser puedan los demás ver, 
aun en corta medida, un vestigio de ti, 
para gloria. tuya. 
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EL SENDERO 


LA IGLESIA DE DIOS 


por Andrés Stenhouse 


3. — El Día de Pentecostés, 


El día de pentecostés puede conside- 
rarse como el natalicio de la iglesia. Es 
imposible exagerar la importancia de lo 
que sucedió entonces, pues con ello que- 
dó la iglesia constituida. 

Para mejor comprensión del asunto, 
será conveniente volver al capítulo 23 
de Levítico para averiguar cuál sca el 
significado de Pentecostés. Allí encon- 
tramos las siete fiestas o solemnidades 
anuales que debían celebrar los israeli- 
tas conforme a la ley, a saber: 1) la 
pascua; 2) los ázimos; 3) las primicias; 
4) las semanas, o pentecostés; 5) las 
trompetas; 6) las expiaciones; y, 7) las 
cabañas. Estas fiestas en su conjunto 
presentan una especie de bosquejo pro- 
fético de acontecimientos venideros. Las 
primeras cuatro forman un grupo, y se 
celebraban a principios del año; las tres 
restantes forman otro grupo, y se cele- 
braban en el séptimo mes. En el primer 
grupo tenemos simbolizados cuatro he- 
chos importantes relacionados con Cris- 
to y la iglesia, y realizados ya, mientras 
el otro grupo representa acontecimientos 
todavía futuros. El intervalo de varios 
meses corresponde al período o dispen- 
sación actual del evangelio. 

Para nuestro propósito, será suficien- 
te considerar el primer grupo. En la 
pascua se simboliza el sacrificio de Cris- 
to, como está 'escrito: “Nuestra pascua, 
que es Cristo, fué sacrificada por nos- 
otros”. (1 Cor. 5: 7.) Intimamente rela- 
cionada con la pascua estaba la fiesta 
de los ázimos. Los que comían del cor- 
dero pascual comía: también los ázi- 
mos, y durante una semana no permitían 
la presencia de levadura en sus casas. 
Esto se nos interpreta también en el 
Nuevo Testamento. La levadura simbo- 
liza “malicia y maldad” y los que go- 
zan de la redención por Cristo deben 
ser caracterizados por “sinceridad y ver- 
dad”. (1 Cor. 5: 8.) 

La tercera fiesta era de las primicias, 
cuando se traía la primera gavilla de la 
cosecha (equivalente a un omer) como 
ofrenda al Señor. El sacerdote debia 
mecerla delante del Señor en el día si- 
guiente al sábado. Las primicias nos ha- 
blan de la resurrección de nuestro Se- 
ñor, conforme a 1 Corintios 15: 20: 


“Mas ahora Cristo ha resucitado de los 
muertos; primicias de los que durmieron 
es hecho”. Vinculada con esta fiesta 
tenemos ahora: la que se llama de las 
semanas, O de pentecostés. ¡Habia que 
contar siete semanas desde el día en que 
el sacerdote mecía la gavilla de las pri- 
micias delante del Señor, y otra vez, en 
el día siguiente al sábado, o sea el quin- 
cuagésimo dia (pentecostés quiere decir 
quincuagésimo), se ofrecía una nueva 
ofrenda: esta vez una ofrenda de dos 
panes, hechos con dos décimos de flor 
de harina, y cocidos con levadura. (Lev. 
23: 17.) 

En estos dos panes tenemos represen- 
tada la formación de la iglesia, como 
fruto de la muerte y resurrección de 
Cristo. Sin que el Señor estuviese resu- 
citado y glorificado a la diestra de Dios, 
la iglesia no podría “existir. Pero cuando 
él ascendió al cielo algo notable tuvo 
lugar. Había en Jerusalem un núcleo de 
ciento veinte discípulos que, conforme a 
las instrucciones del Señor, esperaban 
“la promesa del Padre”. (Hech. 1: 4.) 
Y exactamente siete semanas después 
de la resurrección, en el día siguiente al 
sábado, el día de pentecostés, vino el 
Espíritu Santo sobre aquellos discipu- 
los, bautizándolos en un cuerpo y revis- 
tiéndolos con poder de lo alto. De esta 
manera quedó constituída la iglesia: la 
unidad del Espíritu. En la figura” de los 
dos panes vemos el producto del “gra- 
no de trigo” que cayó en la tierra y 
murió (Juan 12: 24): no simplemente el 
grano multiplicado, sino algo hecho con 
él. La flor de harina representa lo que 
es de Cristo, y la levadura indica que 
en la iglesia no habrá perfección mien- 
tras que esté en el mundo. En las ofren- 
das que representaban a Cristo, se pro- 
hibía terminantemente el uso de la le- 
vadura. (Lev. 2: 11.) 

Que haya dos panes, en lugar de uno 
solo, puede extrañarnos. 
que el hecho de haber dos indica que 
tanto judios como gentiles compondrían 
la iglesia. Otros suponen que es porque 
la iglesia aparece aquí en el carácter de 
testigo de la resurrección de Cristo, por- 
que el número dos en las Escrituras se 
asocia con un testimonio adecuado. 
(Véase Deut. 19: 15; Luc. 24: 48; Hech. 
1: 8; 2: 32, etc.) 

De todas maneras, conviene tener es- 
to muy presente: que la iglesia fué for- 
mada, entre otras cosas, para dar testi- 
monio de la resurrección y glorificación 


Algunos creen . 
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LOS QUE DURMIERON EN JESUS 


(1 Tes. 4: 14) 


RC CC OR a e L LN 


Baldomero Navarro (Córdoba) 


El 29 de abril, a la edad de ochen- 
ta y dos años, pasó a la presencia 
del Señor nuestro hermano Baldo- 
mero Navarro, convertido en la ciu- 
dad de Tucumán hace cuarenta años 
por intermedio de nuestro hermano, 
también ya con Cristo, don Jaime 
Clifford. 

Hace treinta y ocho años que se 
estableció en Córdoba, y durante to- 
do ese tiempo dió un buen testimo- 
nio para el Señor, asistiendo fielmen- 
te a las reuniones; y hablando del 


evangelio siempre que tenia oportu- 
nidad de hacerlo. Envió literatura 
evangélica a sus parientes en España 
y en otros lugares, y un buen nú- 
mero de ellos son fruto de su testi- 
monio. Fué agente de EL SENDE- 
RO DEL CREYENTE en sus pri- 
meros tiempos y hasta que el Señor 
le llamó siempre fué alegre y conten- 
ro en su vida cristiana. Asistía desde 
hace algunos años al local de la ca- 
lle Saravia, en Barrio Firpo. 

Que el Señor de toda consolación 
bendiga a su esposa, hijos y demás 


(Continúa en la página 186) 


del Señor Jesús. Para esto, recibieron 
los creyentes el don del Espiritu, no 
simplemente como individuos para dar 
un testimonio personal, sino colectiva- 
mente para presentar un testimonio uni- 
do. La unidad espiritual y divina de la 
iglesia es en sí un testimonio importan- 
te ante el mundo, según la oración del 
Señor: “Que todos sean una cosa para 
que el mundo crea que tú me enviaste”. 
(Juan 17: 21.) 

El testimonio dado en el día de pen- 
tecostés fué muy notable. El descenso 
del Espíritu fué acompañado de una se- 
ñal visible que indicaba simbólicamente 
lo que ocurría. A los discipulos se les 
aparecieron lenguas como de fuego, que 
se repartían entre ellos. En efecto, el 
poder del Espíritu Santo les capacitaba 
para que diesen testimonio a los judios 
extranjeros que habían venido de mu- 
chos países alrededor para la celebra- 
ción de la fiesta. Así capacitados, pu- 
dieron hablarles a cada grupo en su 
propio idioma, de modo que eentendiesen 
“las maravillas de Dios”. Indudable- 
mente les hablaron de Cristo: su muer- 
te, resurrección y glorificación a la dies- 
tra de Dios; de lo cual el derramamiento 
del Espíritu 'era consecuencia directa. 


Pedro entonces tuvo el privilegio de di- 
rigir la palabra a los habitantes de Je- 
rusalem, ofreciéndoles a ellos primero el: 
perdón de pecados y 'el don del Espiri- 
tu Santo (ver. 38), y, como resultado, 
alrededor de tres mil personas fueron . 
convertidas, bautizadas, y añadidas a la 
iglesia. (ver: 41.) 

Hay muchas cosas de interés en este 
capítulo (Hechos 2), las que tomaremos 
en cuenta al considerar el aspecto local' 
de la iglesia; empero ahora queremos 
señalar especialmente el hecho impor- 
tante que la cosa característica de la 
presente dispensación de la iglesia es la 
presencia aquí del Espíritu de Dios. 
Nunca entenderemos lo que es la igle- 
sia si no aceptamos esta gran verdad. 
La unidad del Espíritu es la única que 
Dios reconoce: unidad vital y perma- 
nente. Lo que tuvo lugar el día de pen- 
tecostés fué una operación divina, y con 
ella quedó la iglesia formada. Del mis- 
mo modo, es una operación divina la 
que sigue añadiendo miembros a la igle- 
sia. Cada alma convertida mediante la 
predicación del evangelio recibe, además 
de la salvación, el don del Espíritu San- 
to, y es este hecho que le constituye 
miembro de la iglesia de Cristo. 
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Y... puso Dios... ayudas”, 


(1. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


Llamado y preparado (Ex. 31: 1-11.) 


= — 


1) Bezaleel fué llamado por nombre 
(v. 1). 


a) Para un servicio especial: hacer el 
tabernáculo, morada de Dios entre su 
pueblo. (Ex. 25: 9.) 


b) Para ser un ejemplo de obra perso- 
nal y definitivo. 
2) Fué henchido de Espíritu de Dios. 


a) Equipo indispensable para el traba- 
jo para Dios. “No con ejército, ni 
con fuerza, sino cón mi espíritu”, ha 


dicho Jehová. (Zac. 4: 6.) 


b) Entereza. Severa y perfecta obser- 
vancia de disciplina con: 


a) Corazón honesto. 

b) Integridad de propósito. 
3) Compañero de tarea. Aholiab. Fre- 
cuentemente Dios manda -de a dos. “Me- 
jor son dos que uno”. (Eceles. 4: 9.) 
a) Hacen mejor trabajo (v. 9). 


b) Si uno cayere, el otro lo levanta 
(v. 10). 


c) Se animarán mutuamente (v. 11). 


d) Se ayudarán (v. 12). 


Juan 15: 1-27, 


En las Escrituras los árboles tienen 
por objeto impartir determinadas ense- 
fianzas, como por ejemplo: 


La oliva (Rom. 11: 17-24) enseña la 
relación a Abraham, la raíz, y los gen- 
tiles, las ramas. 

La higuera (Mar. 11: 13) representa 
profesión religiosa. 


La vid demuestra fructificación. (Sal. 


80: 8-11; Isaías 5: 1-7; Jer. 2: 21.) 


Consideremos el capitulo entero: 


1) Nuestra relación con Cristo: unión y 
fructificación — (vs. 1-11; Col. 1: 
20-27.) : 

a) La vid (v. 1, 5.) 

b) El Labrador (v. 1, 2.) 

c) Los pámpanos (v. 4, 5, 6.) 
d) El fruto (vs. 2, 4, 7, 8, 16.) 


2) Nuestra relación con cristianos: 
Amor y comunión. (vs. 12-17; Efes 
4: 25-32.) 


a) Amor impuesto por mandamiento, 
(v. 12, 17.) 

b} Amor ilustrado. (v. 13.) 

c) Amor probado (vs. 14, 15.) 

d) Amor inspirado. (v. 16.) 


3) Nuestra relación con el mundo: Hos- 
tilidad y fidelidad. (vs. 18-27; Juan 
17: 6-18.) 

a) Expectativa (v. 18.) 

b) Inspiración (vs. 18, 19.) 
c) Explicación (vs. 20-25.) 
d) Vindicación (vs. 26, 27.) 


Recordemos 4 dichos del Señor: 


a) Venid a mí (como Salvador.) 

b) Aprended de mí (como Enseñador.) 

c) Seguid en pos de mí (como Señor.) 

d) Permaneced en mí (como vida.) 
Permanecer en él, es la “cosa supre- 

ma. 


k +> 


En en la predicación del evangelio 
nos incumbe la responsabilidad de tener 
en cuenta lo que las Sagradas Escrituras 
dicen respecto al mensaje que debemos 
proclamar. Sólo podremos anunciar es- 
te sagrado mensaje aceptablemente a la 
medida que en nosotros mismos hemos 
experimentado su verdad y poder, de 
acuerdo con lo que encontramos en la 
Biblia. 


DEL CREYENTE 


El Sendero del Lreyente 


Revista Evangélica mensual 
de asuntos de interés para cristianos 


Suscripción por año adelantado: 
Interior, $ 2 min. - Exterior, $ 2.20 min. 


Directores -Redactores : 


CILBERTO M. J. LEAR 
Donado 1629, Buenos Aires, 


GEO. H. FRENCH, 
Maipú 43, Buenos Aires 


Pedidos y giros a: 
JERONIMO A. CALLEJAS, 
Córdoba 1444. — Rosario 


Julio de 1941 


EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


Uno de los grandes objetos de 
la prensa evangélica es proveer 
algo que sea de beneficio eterno 
al lector, porque “el hombre no 
vivirá con solo pan, sino de todo 
lo que sale de la boca de Jehová 
vivirá el hombre”. (Deut. 8: 3.) 
El hombre no consiste en cuerpo 
solamente, sino también en alma 
y espíritu, y, para que sea un ver- 
dadero hombre entero,, debería de 
hacer provisión para cada una de 
sus partes integrantes.. La vida 
verdadera consiste en una com- 
pleta dependencia de la volun- 
tad y propósito de Dios. 

Es por esta razón que repar- 
timos “tratados” evangélicos a 
los inconversos, para que se des- 
pierten al valor del alma y no 
pasen su tiempo entreteniéndose 
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con las cosas fugitivas del mundo 
material; que no se contenten 
con placeres carnales simo que 
busquen sus intereses vitales y es- 
pirituales: “no con pan solo vivi- 
rá el hombre”. Vivir para el mun- 
do no es vida en el verdadero 
sentido de la palabra. “¿Qué 
aprovechará al hombre si ganare 
todo el mundo y perdiere su al- 


ma?”. 


Hay que tener presente que 
nuestro Señor no solamente se di- 
rige a las multitudes, sino tam- 
bién a sus discípulos, al hacer es- 
ta pregunta solemne. (Marc. 8: 
34-38.) La cuestión de la mun- 
danalidad no consta de los bailes, 
los naipes, los teatros, etc., úni- 
camente, sino de toda la actitud 
de nuestra vida. Podemos ocu- 
parnos con nuestros negocios en 
una forma mundana con las nor- 
mas y prácticas del mundo. Los 
padres pueden criar a sus hijos 
con el fin de hacerlos prosperar 
en el mundo antes de procurar 
que se salven y crezcan en la 
gracia y en el conocimiento de 
nuestro Señor Jesucristo. Pode- 
mos vivir quejándonos de nues- 
tra suerte o gloriándonos en 
nuestra prosperidad, sin tener en 
cuenta a Dios debidamente. Ta- 
les actividades o tal manera de 
hacer frente a los sucesos de la 
vida denotan un estado munda- 
nal de espíritu. 


“El hombre animal no percibe 
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las cosas que: son del Espíritu 
de Dios.” (1 Cor. 2: 14.) Esto 
quiere decir que el hombre usan- 
do su criterio de meramente na- 
tural, nunca va a apreciar la ma- 
nera que tiene Dios de obrar, ni 
los propósitos tan altos que per- 
sigue: necesitamos la revelación 
de Dios y la iluminación de nues- 
tro espíritu para poder entender 
la revelación. Cuando el após- 
tol Pedro hizo su gran confesión 
de fe, habló por revelación divi- 
na (Mat. 16: 17), pero cuando 
se permitió dirigir por su crite- 
rio natural, se equivocó grande- 


mente. (Mat. 16: 22 y 23.) 


“Yo he venido para que ten- 
gan vida, y para que la tengan en 
abundancia.” (Juan 10:10.) El 
creyente tiene una vida diferen- 
te en calidad y en cantidad de la 
gue posee el mundano. La vida 
que se alimenta y se guía por las 
cosas del mundo no es vida en 
los ojos de Dios . Pero los que 
han recibido la nueva vida y la 
nutren por comunión con .el 
Señor llegan a conocer la pleni- 
tud de la vida. “El espiritual juz- 
ga todas las cosas’ (1 Cor. 2: 
16); ha aprendido el gran secre- 
to que “no con pan solo vivirá el 
hombres”. 


DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 


por Geo. H. French 


En épocas del Nuevo Testa- 
mento, como cuando Pedro miró 
maravillado la toma de los peces, 
que obtuvo de acuerdo con la 
palabra del Señor, él mismo ex- 
perimentó, cual nunca antes, la 
inmediata presencia de Dios, y 
oprimido con un profundo senti- 
miento de su propio pecado, se 
postró a los pies del Señor Jesús, 
y dijo: “Apártate de mí, Señor, 
porque soy hombre pecador”. 
(Luc. 5: 8.) Esos son, de veras, 
momentos cuando se descubre el 
pecado propio. Pero, aunque do- 
loroso, conduce a bendición. Se 
desacredita a sí mismo pero la 
infinita gracia de Dios —quien 
conociendo todo perdona todo, y 


ama ininterrumpidamente— vie- 
ne a ser más y más preciosa. 
Pero como hemos visto, estos 
momentos en que se “descubre 
el pecado” son momentos en que 
Dios se acerca, y es hallado por 
el alma verdaderamente peniten- 
te, Isaías nos dice: “Buscad a Je- 
hová mientras puede ser hallado, 
llamadle en tanto que está cerca- 
no”. (55: 6.) Y Santiago agrega: 
“Allegaos a Dios, y él se allegará 
a vosotros”. (4: 8.) Estos son 
momentos “especiales de gracia, 
“día de salvación”, el “año acep- 
table” y “el tiempo de tu visita- 
ción” (Luc. 19: 44) aunque, en 
general, no fueron aprovecha- 
dos o reconocidos como tales. 
Aun hay “tiempo de visita- 
ción”, es decir, cuando el Espíri- 
tu Santo obra en los corazones 
(véase 1 Pedro 2: 12), cuando la 
vida del Señor Jesús es vista en 
buenas obras en su pueblo, en 
santo andar y testimonio; cuando 
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los oídos y corazones son atraí- 
dos por gracia mediante el men- 
saje del amor de Dios en Cristo 
Jesús. Esos son momentos de 
avivamiento, de refrigerio espi- 
ritual de la presencia del Señor, 
cuando los santos se animan y 
los pecadores se convierten. 
Esos “tiempos” a veces son 
seguidos de cerca por desastres, 
dificultades y tristezas; pero 
aquel que se acerca a Dios en 
oración y fe, no será movido por 
esas circunstancias. Pueda que se 
tenga que entrar en “fuego y 
aguas” de pruebas (véase Salmo 
66: 10-12), pero cual los tres jó- 
venes hebreos en el horno espe- 
cialmente calentado, se dirá de 
los fieles que “ningún daño hay 
en ellos” (Dan 3: 25), pues sólo 
se les han quemado las ligaduras 
de opresión y pruebas. Todas las 
cosas obran para bien de aque- 
llos. que a Dios aman y sirven 


con fidelidad. — J. R. Caldwell. 
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Cuán fácil es encontrar y criti- 
car en otros pecados o pequeñas 
faltas, verdaderos o supuestos, y 
cuán difícil es descubrir y confe- 


“sar los propios. Con razón el Se- 


ñor dijo: “¿Por qué miras la mo- 
ta que está en el ojo de tu her- 
mano, y no echas de ver la viga 
que está en tu ojo?” (Mat. 7: 3.) 
En la oración modelo que el Se- 
ñor enseñó a los suyos se en- 
cuentra esta muy acertada frase: 
“Perdónanos nuestros pecados” 
(Luc. 11: 4) y agregó: “Mas si 
no perdonareis a los hombres sus 
ofensas, tampoco vuestro Padre 
os perdonará vuestras ofensas”. 
(Mat. 6: 15.) 

Hay algunas personas que se 
creen tan buenas (Luc. 18: 11) 
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que jamás se les oye pedir a Dios 
perdón por sus pecados o faltas; 
pero, por lo general, esas perso- 
nas son las que más faltas hallan 
en otros, y ¡qué severas que son 
con ellos! al propio tiempo que 
¿olerantes en extremo consigo 
mismas. (Rom. 14: 22.) No tie- 
nen en cuenta sus propias cir- 
cunstancias favorables que hace 
que una falta pequeña sea más 
culpable en ellas, que otra más 
grave en personas cuyas circuns- 
tancias son difíciles o desfavora- 
bles. Claro está que no disculpa- 
mos pecados en ninguno, pero 
estamos haciendo un llamado a 
la tolerancia y al amor para com- 
batir el espíritu de severidad y 
crítica de los demás por faltas 
pequeñas mientras que se es mi- 
sericordioso consigo mismo y se 
disimulan faltas propias más 
graves. 

¿Dónde nace este espiritu? 
Creemos en la falta de conside- 
rarse a sí mismo, en la falta de 
hallarnos en la augusta presencia 
del Señor cual Isaías (Isa. 6: 5), 
cual Pedro (Luc. 5: 8) y otros; 
en la falta, casi absoluta, de con- 
siderar nuestros propios pecados 
y cultivar el hábito de pedir sin- 
ceramente a Dios que nos enseñe 


- lo malo en nosotros, nos lo' per- 


done y nos ayude a no caer de 
nuevo. Hay otro motivo: es la 
ausencia del deseo de descubrir 
lo que es mejor en otros (Filip. 
2: 3) en vez de buscar ávida- 
mente sus faltas o supuestas fal- 
tas. Y todavía otro: un concepto 
equivocado de la fundamental 
enseñanza de la salvación .eterna 
por la fe. Es cierto, gracias a 
Dios, que Cristo salva eterna- 
mente el alma del que cree en él; : 
pero es igualmente cierto que ello 
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no debe llevarnos a la soberbia 
fanática; debe hacernos mansos 
y humildes, considerándonos a 
nosotros mismos Como el princi- 
pal entre los pecadores para que 
nuestra práctica exterior con- 
cuerde con la gloriosa verdad di- 
vina llevada a cabo por Dios en 


lo interior. Debe ser una salva- 
ción que salva de pecar, y es pe- 
car no pedir a Dios el perdón de 
nuestras faltas; es pecar ser se- 
veros con otros y tolerantes con 
nosotros msimos; es pecar no ser 
considerados con los humildes. 


Geo H. French. 


LOS QUE DURMIERON EN JESÚS 
(Viene de la página 181) 


parientes y que todos sigan el ejem- 
plo y testimonio de don Baldomero. 


G. M. J. Lear. 
Catalina A. de Negri (Buenos Aires) 


Esta apreciada hermana fué a es 


tar con su Salvador el 4 de ju’ 


nio ppdo., a la edad de 61 años, des- 
pués de sufrir con cristiana resigna- 
ción una larga dolencia. El Señor 
confortó su alma, y en el valle de 
sombra de muerte no temió mal al 
guno. 


Fué convertida en Buenos Aires 
cuando muy joven entre el elemen- 
to “exclusivista”. Tiempo después se 
reunió con los hermanos de otra de- 
nominación evangélica, hasta que: con 
su esposo, don Samuel, se trasladó 
hace varios años a la asamblea de 
la calle Donado. Con ella pierde su 
esposo e hija una compañera idóne1 


y madre piadosa. 
A. L. Hunt. 


Rosario de Córdoba (Concepción, 
Tucumán) 


El día 7 de mayo pasado pasó a 
estar còn su Salvador Jesucristo, 
nuestra hermana en la fe, doña Ro- 
sario de Córdoba. Aunque todavía 
no era bautizada, dió pruebas eviden- 


tes de su fe y fidelidad en su Señor. 

-Deja a su partida a esposo y cin- 
co niños, uno de los cuales de pocos 
días de edad. Nuestro hermano Cór- 
doba está sufriendo las pruebas de 
su fidelidad en Cristo Jesús. Lecto- 
res creyentes, orad por nuestro her- 
mano. 


Hermano, juntos contigo 
Alzamos nuestra oración 
Hacia el reino de los cielos 
Al bendito Salvador. 


Luis J. Ardiles. 


Dr. Arturo A. Payne. 


La iglesia del Señor en 1% Argen- 
tina ha experimentado una pérdida 
muy sensible en la partida de nuestro 
hermano, el Dr. Arturo A. Payne, 
para estar con el Señor. 

Nació en el año 1900. Cursó sus 
estudios con éxito, dedicándose, en 

| Jos universitarios, a la medicina en el 
año 1918. Se fué a los Estados Uni- 
dos en el año 1921, obteniendo diplo- 
ma de médico en la ciudad de lowa 
City. Durante todo este tiempo tan 
ocupado (porque tenía que ganarse 
la vida además de rendir sus exá- 
menes) nunca se olvidó de sus res- 
ponsabilidades y privilegios espiri- 
tuales. 

En el año 1924 se casó con la se- 
ñorita Catalina Edwards, quien se en- 
contraba en los Estados Unidos, estu- 
diando de enfermera, quedando ella 
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Dr. Arturo A. Payne y esposc, señora Katie Edwards de Payne. 


siempre al lado de su marido estimu- 
lándole en sus múltiples ocupaciones, 
en su profesión y en la obra del 
Señor. 


Al llegar a estas playas de nuevo, 
en el año 1929, él entró de médico 
interno en el Hospital Británico; y 
después obtuvo el puesto de médico 
en la Compañía Minera Aguilar, en 
Tres Cruces, Prov. de Jujuy. De- 
sando rivalidar su título en la Ar- 
gentina, se dedicó otra vez a estudiar, 
además de ejercer su profesión en 
varias partes de la campaña en la 
provincia de Santa Fe. Su influencia 
ze hizo sentir en las colonias alrede- 
dor de Esperanza en la cual ciudad 
los hermanos se sintieron animados 
para construir un local propio. Sa- 
có su reválida en octubre 1939 y se 
radicó en Grutly (Santa Fe) hasta 
principios del año en curso, cuando 
se declaró una enfermedad incurable. 
Se trasladó entonces a Córdoba; para 


su mejor tratamiento Y después a * 


Buenos Aires para ser operado. Pa- 
só a la presencia del Señor, el do- 


mingo 22 de-junio de este año, en el 


Hospital Británico, donde se atendía. 

En toda su vida se ve ejemplifica- 
do el lema: “Buscad primeramente 
el reino de Dios y su justicia”. Em- 
pezó y mantuvo un testimonio al 
evangelio en Santo Domingo y Gru- 
tly (Santa Fe) y ayudó mucho a los 
hermanos en Esperanza y Santa Fe. 

Sus trabajos literarios también 
quedan para la bendición de los cre- 
yentes; escribió muchos artículos pa- 
ra “El Despertar” y también para 
“Ej Sendero del Creyente”. En 
“Himnos y Cánticos del Evangelio” 
los números 347, 362 y 380 son pro-. 
ductos de su pluma. e 


Llegue a su esposa y familia nues- 
tra más sincera simpatía y nuestras 
oraciones que encuentren. abundante 
consuelo en “el Dios de toda conso- 
lación”. 


G. M. J. Lear. 
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SECOSE EL ARROYO 
(1 Reyes 17: 7.) 


Sequía y hambre reinaban en to- 
do Israel, pero Elías el siervo de 
“Dios había recibido la palabra alen- 
tadora: “Escóndete en el arroyo de 
-Cherith... y beberás del arroyo”. 
Para Elías este rincón era el único 
“lugar donde podía todavía encontrar 
el agua necesaria para sostener su 
vida; para él este arroyo era com- 
pletamente indispensable.  Imaginé- 
monos, pues, su afán al notar que 
„esas aguas benditas iban mermando 
día tras día, hasta que el grato mur- 
mullo de su chorrear cesó y apenas 
quedaba un hilito que 'serpenteaba 
entre las piedras uniendo un charco 
turbio con otro. Pero el día que el 
arroyo se secó del todo, que se vió 
desprovisto hasta de la última gota 
«de este elemento tan imprescindible 
para vivir ¡cuánta angustia se habrá 
«apoderado de él! ¿Habría creído en 
vano? ¿Podría Dios faltar a su pala- 
bra? No sabemos precisamente sus 
pensamientos o su reacción espiritual 
:a esta grave situación. Pero, no pa- 
rece que Elías se entregó a la deses- 
peración, ni aún a murmurar o la- 
mentarse. Aquella confianza en Dios 
que le llevó a orar por una sequía, le 
“habrá sostenido en estos momentos 
de su necesidad apremiante. Y sabe- 
mos que Dios no le faltó a su siervo. 
“Levántate, vete a Sarepta... he 
aquí yo he mandado allí a una mu- 
_jer viuda que te sustente.” Secóse, sí, 
«el arroyo tan útil, tan apreciado, pe- 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 
Franklin 794, Buenos Aires. 


APALENADAGANTANERROCIR RENA TODA NE RRAA IRA CNO RATON ET ROSA DURIA RUDA UA DEF UA NI CON: 


ALISAE CAI NOR CAD RRA ERCANARESIA EA, 


ASNES ANUATUGNA DAN ¿VA RBRDGIURINCAA ARE RIA NARA CUCA D LR VANEGAS OARAREDOIds 


ro Dics tenía preparado para Elías 
otro refugio, bien que fuera nada 
más que la casa de una viuda, una 
pobre mujer necesitada, la menos 
adecuada, diríamos, para ofrecer 
hospedaje. Sin embargo, allí la pro- 
visión divina fué tan amplia como 
para cubrir todas las necesidades co- 
mo lo había sido el lado del Cherith. 
Bien podríamos preguntarnos: 
¿Qué seria nuestra actitud en seme- 
jantes circunstancias? ¿Podríamos 
encarar una situación tan desespe- 
rante con toda calma, y con fe in- 
quebrantable en el amor y cuidado 
de nuestro Dios? Me temo que fra- 
casaríamos. Por mucho menos nos 
inquietamos, volvemos ansiosos y afa- 
nosos, `y así ponemos en dudg o la 
voluntad o el poder de Dios.. 


Tenemos quizá una cierta renta; 
el sueldo del esposo o del hijo, o el 
empleo propio, de que vivimos y nos 
desenvolvemos. Ahora. si se pierde 
el empleo, si desaparecen los medios 


de vivir, es decir, se seca el arroyo. 


pecuniario, ¿qué hacemos? Cierta- 
mente podemos esperar confiadamen- 
te en el Dios de Elías que es nues- 
tro también, que él nos provea otro 
medio, que él nos sustente de otra 
forma. Tenemos, tal vez, un amigo 
o un pariente, padre, esposo, o hijo, 
en quien está depositada toda nues- 
tra confianza, todo nuestro amor, y 
de repente es quitado este ser tan 
querido de nuestro lado, quedándo- 
nos los brazos vacíos, el corazón la- 
cerado. Se ha secado aquel arroyo 


inapreciable de amistad o de amor y 
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nos parece que la vida se ha tornado 
completamente hueca y árida. Vol 
vamos entonces al Amigo que dice: 
“Con amor eterno os he amado”, el 
Amigo que es “el mismo ayer, y hoy 
y por los siglos”. Esta fuente es in- 
agotable. 


O puede ser que es el arroyo de 
nuestra salud que se seque. Las fuer- 
zas de nuestra juventud se van dis- 
minuyendo hasta que nos quedamos 
como secos e inútiles físicamente; o 
bien puede venir una enfermedad 
repentina en pleno vigor de la vida a 
interrumpir el desempeño de nues- 
tras tareas acostumbradas y a tron- 
char nuestras esperanzas para el por- 
venir, llevándonos al borde. mismo 
del sepulcro. Apoyémonos, entonces, 
en la promesa: “Mi Dios, pues, su- 
plirá TODO lo que os falta”. (Filip. 

19.) 


Sea lo que fuera el arroyo en que 
hemos cifrado tantas esperanzas y 
que, al parecer, es nuestra única 
fuente de gozo, poder, o recursos ma- 
tériales en esta vida, sepamos que 
para Díos no es indispensable, pues 
él tiene recursos infinitos y en el 
momento oportuno sabe valerse de 
cualquier objeto o persona para su- 
plir las necesidades de los suyos. 

No nos asombremos entonces, si 
Dios permite que se seque nuestro 
arroyo más caro: es precisamente pa- 
ra enseñarnos a dejar de confiar en 
las cosas terrenas y a depender en- 
teramente de él. Así experimentare- 
mos, como Elías, que el siervo fiel y 
cbediente se le abre otra fuente ines- 
perada — que la previsión divina es 
segura. “No os acongojéis pues... 
que vuestro Padre celestial sabe que 
de todas. estas cosas habéis menes- 

r.” (Mateo 6: 31, 33.) 


M. L. de Airth. 
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FONDO PARA EL SOSTEN DE LA. 
OBRA DEL SEÑOR EN CIERTAS RE- 
PUBLICAS DE SUD AMERICA 


Lista de donaciones recibidas desde el 
1% de abril hasta el 25 de junio 1941. 


Recibo Donante Importe 
1020. Sr. S. L... Eae da 4.40 
1021. Hermanas, Quilmes ds 200 
1022. Escuela Dominical, Villa 
del Parque .. 15.00 
1023. Hermanos, calle Homero 
número 1473 .. 10.00 
1024. Sra. M. R., Salta .. .. .. 50.00 
1025. Asamblea, Paraná .. .. 20.00 
1026. Sr. S. R. .. -° 20.00 
1027. E. D., Caa- guazú 846, 
Lanús .. o .. 20.00 
1028. Hermano, Caa- guazú 846, 
Lanús .. ENM 5.00 
1029. Anónimo, Caa-guazú 846, 
Lanús .. . Ea 7.00 
1030. Asamblea, Rivadavia. .. 20.00 
1031. Asamblea, Ciudadela. 15.00 
1032. Asamblea, Mercedes 612, 
Floresta 30.00 
1033. Un hermano, “Caa-guazú 
846, Lanús .. .. i. .. 5.00 
1034. Conferencia Viel 2052; 
1/5/41.. .. a .«. 21.00 
1035. “Agradecida” .. .. 30.00 
1036. Asamblea, Rivadavia. 20.00 
1037. Asamblea, Arregui 5464, 
Buenos Aires .. . 50.00 
1038. Asamblea, Etruria, F. ci P. 50.00 
1039. “L E. L” 100:00 
1040. Srta. F. L. 10.00 
1041. Asamblea, Florida, F. c 
C. A. z 10.00 
1042. Señora de P. .. 50.00 
1043. Asamblea, J. F. Uriburu 30.00 
1044. Asamblea, Rivagayia .. 20.00 
1045. Sr. D. S. S. 41.00 
1046. Asamblea, Rioja 3029, 
Santa Fe .. A 56.00 
1047. Srta. Luisa Conteller .. 20.00 
1048. Reunión de señoras, Ri- - 
vadavia.. .. .. s. .. .. 25.00 
1049. Asamblea,- Mercedes 612, 
Floresta .. . .. 20.00 
1050. Escuela Dominical, ‘Villa g 
del Parque.. . o .. 10.00 
1051. Un hermano, “Donado 
1625, Belgrano.. .. ss .. 5.09 
$ 801.40 


DONACIONES RECIBIDAS PARA LA 
NUEVA CARROCERIA DEI COCHE 
BIBLICO DE MARCOS JUAREZ 


Desde el primero de enero hasta el día 
25 de junio de 1941 


Recibo Donante : Importe 
993. Asamblea, Fioja PN 
Santa Fe .. as D000 
1007. Asamblea, Quilmes. . 22.35 
1013. Comisión Conferencia Ge- 
neral, Córdoba .. .. .. 28.55 
$ 100.90 
Total de las donaciones $ 1.760.15 
Falta para completar .. „ 739.85 
$ 2.500.00 


Envíense las donaciones al Sr. Juan 
H. Ross, Campana 2743, Buenos Aires. 
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Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, O'Higgins 439, Bahía Blanca. 


AUSTRALIA 


Jaime Chalmers, de 
Nueva Guinea 


Hace cien años, es decir, el 4 de 
agosto de 1841, nació en Escocia un 
niño de familia humilde llamada 
Chalmers. Como muchacho, Jaime 
era sano y alegre. Sabía nadar bien 
y remar. Salvó de ahogarse a más 
de un niño. Sus padres amaban a 
Dios, y todos los domingos Jaime 
acompañaba a su padre a las reunio- 
nes, aun cuando hacía mal tiempo. 

Un día el maestro de la Escuela 
Dominical leyó a los alumnos una 
carta de un misionero en Fiyi, en la 
que describía el poder del Evange- 
lio sobre los salvajes. Terminada la 
lectura, el maestro dijo: “i Quién sa- 
be! tal vez haya un muchacho aquí 
esta tarde que llegue a ser misione- 
ro y lleve el Evangelio a los caníba- 
les”. En su corazón, Jaime resolvió 
que él mismo lo haría. De regreso a 


nuevas $ 
HEBRIDAS Qu 
pa 


su casa, se arrodilló al lado del ca- 
mino y pidió a Dios que le hiciera 
misionero entre paganos. Sin dudg, 
tal deseo provino de su amor juvenil 
de aventuras, porque por algún tiem- 
po después, Jaime se asociaba con 
compañeros haraganes, y dejó de asis- 
tir a la Escuela Dominical. Sufrió 
gran pérdida espiritual, pero la ins- 
trucción recibida en su hogar y en 
la Escuela -Dominical quedó con él, 
y le ayudó más tarde. Á los 18 años, 
Jaime escuchó una predicación en un 
desván y el Espíritu Santo le habló. 
Ahora fué realmente convertido. 
Luego, por el amor de su Señor, co- 
menzó a trabajar. Estableció reunio- 
nes caseras en su pueblo, y nueva- 
mente pensó en ser misionero, estu- 
diando para tal fin. . 

En enero de 1866, Jaime Chal- 
mers y su esposa partieron para las 
Islas de Melanesia, en el Océano Pa- 
cífico. Desembarcaron en Australia 
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para tomar otro buque, el cual nau- 
iragó, siendo llevados a Samoa. Fi- 
nalmente, en Mayo de 1867, llega- 
ron a Raratonga, isla en las Nuevas 
Hébridas. 

Durante diez años Chalmers obró 
de misionero y pastor en Raratonga. 
Cuidaba de los enfermos y heridos, 


enseñaba en la escuela, e inculcaba 


en los indígenas amor al trabajo pa- 
ra el Señor y a llevar el evangelio a 
otras islas. 

Chalmers quiso que los salvajes de 
la isla de Nueva Guinea conociesen 
el amor de Dios. Preparó una. parti- 
da de misioneros nativos de Raraton- 
ga y los envió a esa isla. En 1877 
Chalmers y su esposa partieron p2- 
ra el mismo lugar. Nueva Guinea es 
una isla muy grande situada al nor- 
te de Australia. Sus habitantes eran 
salvajes y caníbales. Chalmers visitó 
cien aldeas, afrontó muchos peligros, 
tales como las fiebres, las serpientes y 
las flechas de los salvajes. Después 
de cuatro años, con gran satisfacción, 
podía decir que en la parte este de 
Nueva Guínea ya no se alimentaban 
con carne humana y habían dejado 
de coleccionar calaveras. 

En abril de 1901, Chalmers visitó 
los feroces caníbales del Río Fly. 
Acompañado por un joven misione- 
ro llamado Tompkins, un maestro de 
Raratonga y diez jóvenes de la mi- 
sión, llegó a las cercanías de la isla 
Goaribari. Los nativos, de apariencia 
feroz, subieron en gran número al 
barco, no queriendo de:cender lue- 
go. Por lo tanto Chalmers decidió ir 
a tierra, esperando que le siguieran; 
el señor Tompkins insistió en acom- 
pañarle. Fueron juntos en el peque- 
ño bote y no regresaron jamás. Fue- 
ron atacados de atrás con cachipo- 
rras de piedra y les cortaron la ca- 
beza. Pero las almas de estos hom- 
bres valientes estaban con el Señor a 


quien habían servido tan fielmente. 
Así vivió y murió el muchacho hu- 
milde que sintió el llamado para ile- 
var la Palabra de Dios y la historia 
de su amor a los pobres salvajes. 
Chalmers podría haber ganado di- 
nero y fama. Una sociedad geográ- 
fica le pidió que encabezara una:ex- 
pedición para explorar el interior de 
Nueva Guinea y escalar la montaña 
Owen Stanley, la más alta de la isla. 
Hubiera sido un gran placer para 
Chalmers hacer esto. Podía también 
haber ocupado un alto puesto en el 
gobierno de Nueva Guinea, más rer 
chazó estas ofertas; quiso ser siem- 
pre misionero. 
Cierta vez escribió estas palabras: 
“Recordad estos veintiún años; dad- 
me de nuevo todas sus experiencias, 
con sus naufragios, sus momentos Ca- 
ra a cara con la muerte, cuando es- 
tuve rodeado de salvajes, con lanzas' 
y cachiporras, con la maza derribán- 
dome al suelo; ofrecedme todo, de 
nuevo, y aún gustoso seré vuestro 
misionero”. 


CONCURSO 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos. Las 
soluciones deben ser enviadas ál Sr. F. 
G. Woodhatch. O'Higgins 439, Bahía 
Blanca, F. C. S. antes del 12 de agos- 
to de 1941. . 

Haremos este mes un acróstico con 
la palabra MISIONEROS. . Abajo en- 
contraréis diez preguntas y al lado 
de cada pregunta una cifra y una le- 
ira. La cifra indica un capítulo en la 
segunda carta a Timoteo (quien era 
un joven misionero), y la letra es la 
con que empieza la contestación a la 
pregunta correspondiente. Escribid 
contra cada letra la palabra O las pa-, 
labras que contestan las preguntas y 
no os olyidéis de incluir el número de 
capítulo y versículo. Ñ i 


¿Qué carácter debe mostrar el misio 
nero a todos? M. 
¿Cómo debe estar para obrar bien? É -3 
¿Qué debe conocer bien? s..3 
¿Cómo debe considerar la Palabra de 
Dios? 1.3 
¿Cómo debe procurar presentarse a 
Dios? ; ld o. 2 
¿Qué amonestó el apóstol” que. Timo- 
teo no hiciera? ` NN. 1 


BA 
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A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Pasaje Padilla 82, Tucumán 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
| 


Portugal. 


En una carta escrita al principio 
del año, el hermano Viriato A. So- 
bral hace referencia a la formación 
de una asamblea en el pueblo de Es- 
tarreja, y de conversiones a pesar 
de la oposición del enemigo. Luego 
dice: “El domingo pasado otro jo- 
ven confesó a Cristo como Salvador 
suyo con mucho gozo. Después de 
la reunión me dijo: “Cuando escu- 
ché el evangelio aquí hace cinco me- 
ses y le recibí como Salvador expe- 
rimenté tal gozo en mi corazón y 
cambio en mi vida como jamás ha- 
bía sentido antes”. Después de con- 
versar así por un tiempo: pidió el 
bautismo. (El pide oración a favor 
de su joven esposa que asiste a las 
reuniones, pero no es salva toda- 
vía.) Pronto esperamos tener un 
bautismo en el río aquí cuando él y 
otros seis creyentes de ésta, dos de 
Sao. Marcos, y posiblemente algunos 
de Silverio y Palhal serán bautiza- 
dos”. 


Eslovaquia. 


El hermano Jan Siracky dice que 
no les es permitido reunirse con li- 
bertad ni predicar el evangelio co- 
mo antes, y que ésta es la mayor 
prueba que han tenido que sufrir. 
Pero dice que a pesar de esto, la 
obra del Señor no solamente perma- 
nece sino crece. El habia recibido no- 
ticias de tres distintos lugares don- 
de ha habido conversiones de almas 
preciosas. Dice él: “Parece increíble 
en días como estos, cuando Satanás 


busca algo muy diferente. Mas no- 
ticias como éstas animan nuestros es- 
píritus afligidos en estos días oscu- 
ros™. 

Congo Belga. 


Desde Lolwa se escribe de diez 
maestros indígenas que están traba- 
jando para el Señor en diferentes 
aldeas y entre los pigmeos en los 
bosques. Durante dos semanas. de 
reuniones especiales varios recibie- 
ron a Cristo, y otros que habían es- 
tado alejados del Señor buscaron 


perdón y resolvieron seguirle más de . 


cerca. Muchos miles de los pigmeos 
han oído ya el evangelio, pero to- 
davía hay miles y miles que no sa- 
ben nada del Salvador. Con frecuen- 
cia llegan a los misioneros noticias 
que indican que en muchos campa- 
mentos de pigmeo; se pregunta cuan- 
do se les va a llevar el mensaje del 
evangelio. Se estaba preparando una 
gira extensiva para alcanzar a mu- 
chos de ellos. 


Honduras. 


El hermano Scollon da el siguien- 
te informe sobre la obra en La Cei- 
ba y sus alrededores. Durante el año 
pasado ha habido un aumento en las 
asamblea y los creyentes han segui- 
do adelante en las cosas del Señor. 
Aunque carecen de buenos caminos 
debido a la naturaleza montañosa 
del país, La Ceiba resulta un buen 
centro para la diseminación del evan- 
gelio. Un ferrocarril de trocha an- 
gosta, propiedad de una compañía 
de plantaciones frutales, facilita las 
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“visitas a muchos pueblos donde se 


celebran reuniones. Allí son católi- 
co-romanos en nombre a lo menos 
pero se ocupan poco de las cosas de 


la iglesia. Hay poca oposición para 
el evangelio pero hay mucha indife- 


rencia con el resultado de que no 
se ven muchos convertidos en un 
solo lugar; sin embargo, la obra es- 
tá creciendo paulatinamente. 

Los hermanos distribuyen muchos 
folletos evangélicos y Testamentos. 
Cuando el hermano escribió su car- 
ta una vecina acababa de pedir una 
Biblia. Había asistido a la reunión 
por primera vez la noche anterior. 
Hay más o menos veinte congrega- 
ciones sobre la costa y en el interior 
del país hay muchos creyentes espar- 
cidos. La falta de buenos caminos di- 
fículta la obra de visitarlos. 


Puerto Rico. 


Las reuniones al aire libre en va- 
rios distritos de Quintana son de 
mucho ánimo. En un lugar especial- 
mente, donde la gente muestra mu- 
<hos deseos de escuchar, seis nuevos 
alumnos han empezado a asistir a la 
escuela dominical. La gente del dis- 
trito desea que se intensifique la 
obra allí, y dos señoras han ofreci- 
do sus casas para reuniones caseras. 
Los hermanos de Quintana acostum- 
bran a visitar la cárcel penitenciaria 
donde se presta buena atención a la 
predicación del evangelio. 


SECCIÓN PARA NIÑOS 
(Viene de: la página 191) 


¿Qué debe hacer con relación a la gra; 


cia de Cristo Jesús? E. 2 
¿Qué debe hacer con respecto a lo 
oído? R. 1 
¿Qué fué exhortado a hacer? O. 4 
¿Cómo fué exhortado a sufrir traba- 
jos? Sy 2 


CONTESTACIONES 


En orden alfabético y por puntos se 
encuentran a continuación los nom- 
bres de niños que han enviado solu- 
ciones del concurso para mayo sobre 
el Atrio. Damos la bienvenida a Omar 
Díaz, de. Pueblo Olimar, Uruguay, que 
participa por primera yez en nuestros 
Concursos. 


Sara R. Luna .. afa a A 
Eduardo Jorge Esteban 0.00 y 
Esther Farfán .. aL BR AU E p 
Elsa Ruth Martinez .. 0... 00. 9 
M. Elena Nacul ETET TEE 
Elías Nacul .. .. .> 

Ivtamón A. Risso 

Alberto Cortesse 

Bernardo Filoni 

Jorge Somoza .. 47 

Olga Díaz del Campo 

Omar Díaz .. .. 

Anair Montero 

Elida Montero .. .. 

Flordelis Montero e 

María Esther Montero yy 
Dieso Saravia .. . Ei 
Isaac R. Acosta Zozime .. 
Antonio Andrés Córdoba 

Dina Isabel Córdoba 

Néstor Cruz Córdoba 

Angel Crucianelli 

Palmira Crucianelli 

Ana Lozano 

Lidia Rosa de la “Fuente f 
Noemí Ruth de,la Fuente .. .. 


ES bO A AA a a D 


Las contestaciones correctas eran: 
1—Para encerrar el Tabernáculo; 2 — 
Lino torcido; 3.—20 columnas; 4.—15% 
columnas; 5.—45 metros; 6.—22,50 nu; 
7.—2.25 m.; 8.—La Puerta; 9.—10 ób- 
los; 10.—Merari. 

F. G. Woodhat:b. 


Una vez que el alma ha llegado a realizar su verda- 
dera condición ante Dios —la profundidad de su ruina, 
culpabilidad y miseria—, su irreparable bancarrota, no po- 
drá conseguir descanso hasta que el Espíritu Santo le ha- 
ya revelado a Cristo en toda su abundancia de méritos y 
suficiencia. Cristo es el único posible remedio para nues- 


tra total ruina. 
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NOTAS Y 


NOTICIAS 


i 


vilia Dolores (Córdoba) 


Una familia inglesa ha estado asis- 
tendo a las reuniones, y el 27 de 
abril pasado, los miembros creyen- 
tes de ella, fueron bautizados y aho- 
ra se reúnen con nosotros para ado- 
rar al Señor. Damos gracias a Dios. 

Solicito las oraciones de los her- 
mano; lectores de EL SENDERO 
DEL CREYENTE a favor de mi es- 
poza, una de cuyos piernas ha que- 
dado inválida. Estamos pasando por 
duras pruebas, pero con gozo en el 
Senor. 


Pedro Clavero. 
Conferencia General del Uruguay. 


En la bondad de Dios se celebró 
en Montevideo, nuestra Conferencia 
Anual, los días 11 y 12 de abril del 
corriente áño. Fué un grato placer 
tener con nozotros en esa ocasión a 
nuestros estimados hermanos don 
Jorge H. French, Dr. Arturo Hot- 
ton, don T. Lawrie, don W. B. Pen- 
der y don Juan G. Wain, todos los 
cuales ministraron la Palabra de 
Dios. También ministraron la Pala- 
bra los hermanos. don T. Sands, A. 
Thompson, D. Santoro y H. Graham. 
En las reuniones de la mañana viernes 
y sábado, tuvimos ministerio de la 


palabra sobre el tema designado ¿e 
antemano —"La Iglesia”-— a cargo 


de los hermanos Pender y French 
respectivamente. No- obstante el mai 
tiempo reinante, la. asistencia fué 
muy buena, y la impresión unánime 
es que Dios ha contestado abundan- 
temente las súplicas elevadas al Tro- 
no de la Gracia. El Ministerio de la 
Palabra, en general, fué excelente y 


sin duda ha de resultar en provecho 
para todos los creyentes. Los mensa- 
jes de los hermanos Pender y French 
tobre la iglesia no han de ser olvida 
dos fácilmente. Damos gracias 3 
nuestro Dios por las buenas horas 
que hemos pasado y por las bendi- 
ciones que él, en gracia, ha derrama- 
do sobre nozotros. A él sea toda la 
gloria. 

Juan T. Stanley (h.) 


Santiago del Estero. 


Hemos tenido reuniones excelen- 
tes en la Carpa. Nuestros herma- 
nos, lcs esposos Jack, se dedican de 
todo corazón a esta obra —el coche 
bíblico y la carpa que llevan con- 
sigo — y go“osamente damos gra- 
cias a Dios por ellos. 

Hasta ahora se ha recogido fruto 
entre aquellos que estaban maduros, 
pero ha habido una profunda aten- 
ción por parte de todos, y no tene- 
mos duda de que más adelante co- 
secharemos resultados de la semilla 
que se está sembrando. Oren a nues- 
tro favor. 


Alfredo Furniss. 


Ciudadela, F. C. O. (Buenos Aires) 


Tenemos el placer de acompañar 
a la presente una fotografía de los 
niños de la Escuela Dominical y 
hermanos de “Lomas de Millón” 
(Ramos Mejía), anexo de esta 
Asamblea, tomada con motivo de la 
tercera fiesta realizada, por la gracia 
del Señor, este año. i 


Después de la fiesta anual, lleva- 
da a cabo como en años anteriores 


a 
mor PE 
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Local Evangélico Larrea 1274, Lomas 

del Millón (R. Mejiaj. — Grupo de 

niños de la Escuela Dominical y 
hermanos. 


en el amplio salón cedido por la So- 
ciedad de Fomento “Villa Rebasa”, 
el 16 de febrero, el número de los 
niños había mermado en ambas Es- 
cuelas. principalmente a causa del 
Carnaval, motivo por el cual les pro- 
metimos realizar sendas fiestas es- 
«imulo” al llegar la asistenci: a un 
número determinado, el que, gra- 
cias al Señor, fué superado con 
creces. Cumplimos, pues, con lo 
prometido y ahora la asistencia en 
ambas escuelas, que cuentan con ocho 
maestras y maestros, oscila entre 80 
y 100 niños, que domingo tras do- 
mingo aprenden las Sagradas Escri- 
turas. Cabe aclarar que la finalidad 
de dichas fiestas no se limita a pro- 
porcionar momentos de regocijo a los 
niños, pues muchas personas, padres 
de los. niños y vecinos, que no acos- 
tumbran a asistir a las reuniones, tie- 
nen así la oportunidad de escuchar 
las Buenas Nuevas de la Salvación. 
También es motivo de gozo y gra 
titud al Señor el hecho de que va- 
rias personas, en ambos lugares, han 
manifestado aceptar al Señor últi- 
mamente y solicitado el bautismo, al- 
gunas de las cuales son niños de la 
Escuela Dominical. Cúmplenos ma- 
nifestar que nos son de gran utilidad 


para esta obra, los textos murales y 
tarjetitas que nos envía periódica- 
mente nuestro estimado hermano el 
Sr. Alfred Hunt, como asimismo las 
porciones ilustradas que recibimos de 
la Scripture Gift Mission, de Lon- 
dres. 

Mucho apreciaremos las oraciones 
del pueblo de Dios a favor de su 
obra entre nosotros, a fin de que la 
misma lleve gloria a su santo Nom- 
bre y continúe hasta “aquel día”. (2 
Tim. 1: 12.) 

: Francisco A. Franco. 


vilia Turdera (F. C. S.) 


Con gozo damos gracias a Dios 
por las bendiciones que él nos da. 
Está agregando almas a su iglesia, 
pues el día 7 del mes pasado fueron 
bautizadas dos hermanas. Como aquí 
no tenemos bautisterio, aprovecha- 
mos la oportunidad de que eń La- 
nús iban a ser bautizadas otras per- 
conas. 

Algunos de los recientemente con- 
vertidos están trbajando para el 
Señor, y procurando de traer a las 
reuniones a sus familiares. Es bue- 
na seña. 


Estamos contando con la ayuda de 
varios hermanos; entre ellos los her- 
manos French, Miller, Ritchie y Ma- 
nuel Saura. Oren a nuestro favor. 


Buenos Aires (Homero 1473) 


Gracias a Dios, que es nuestra 
fortaleza, tenemos. espléndidas re- 


uniones de predicación, reuniéndose * 


hasta setenta personas. En la Escue- 
la Dominical contamos con la pre- 
sencia de un número bastante eleva- 
do, y muchos han testificado de fe 
en el Señor. 


“Por la Gracia del Señor, hemos 
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tenido un bautismo, pasando por las 
aguas tres hermanos y dos herma- 
nas, quedando a la espera de este ac- 
to algunos otros, que esperamos 
pronto serán añadidos. En la reunión 

` tuvimos la ayuda de nuestro herma- 
no Rosendo Souto, el cual habló y 
bautizó. 

Aprovechamos la oportunidad pa- 
ra agradecer a los hermanos que nos 
han ayudado en las reuniones al ai- 
re libre y en el local, y por vuestras 
oraciones a nuestro favor, y pedi- 
mos que continuéis, pues son de 
gran valor en estos últimos tiempos. 
Rogad que todo redunde para hon- 
ra y gloria de nuestro Dios. (Efes. 
4: 1-6.) 

Enrique E. Chiolo. 


Notas de la Dirección 


—Damos gracias a todas aquellas 
asambleas que han aumentado sus 
suscripciones. Lo apreciamos mucho. 
Esperamos que otros sigan su buen 
ejemplo. 


—Nuestros hermanos Agentes se 
están portando excelentemente; pe- 
ro hay mucho más que hacer. Cada 
persona que se interesa en el evan- 
gelio o se convierte e3 un nuevo 
candidato para suscribirse a nuestra 
Revista. Alerta, pues. 


—Los Superintendentes de las Es- 
cuelas Dominicales harían bien de 
recomendar a los alumnos converti- 
dos que se suscriban, como también 
a todos aquellos cuya edad lo jus- 
"tifique. Hermanos, ayúdennos. Gra- 
clas. 


Visita a Gualeguaychú. 


Los días 20 al 22 de junio, visita- 
mos Gualeguaychú, en la Provincia 
.de Entre Ríos, donde tuvimos el pri- 


vilegio de predicar el Evangelio en 
la cárcel. Las autoridades del penal 
nos concedieron toda clase de facili- 
dades para celebrar dos reuniones, el 
viernes 20 y el domingo 22. En la 
primera reunión asistieron cuarenta 
presos, escuchando con un interés 
conmovedor la Palabra, y en la re- 
unión del domingo había más de cin- 
cuenta. Cantaban el corito: “Hay 
perdón por la sangre de Jesús”, y re- 
cibían los ejemplares del Nuevo Tes- 
tamento, las Porciones Escogidas, las 
Guias del Viajero y los Evangelios y 
folletos con sencillez e interés ver- 


dadero. 


Tuvimos también el placer de re- 
unirnos con los creyentes de la ciu- 
dad, celebrando reuniones para cre- 
ventes y de predicación del Evange: 
lio, como asimismo, la reunión de la 
Cena del Señor, donde tuvimos el 
gozo de reunirnos catorce creyentes 
para hacer memoria de la muerte del 
Señor, presenciando la reunión tres 
hermanas que esperan ser bautizadas. 
Hay una gran necesidad del Evange- 
lio en esa ciudad tan importante, y 
ec aprecia la necesidad de que un 
obrero del Señor, sintiendo sobre su 
corazón el llamado del Señor, vaya a 
radicarse en ese lugar. 


Orad por los presos, la semilla sem- 
brada y por ese lugar tan necesitado. 


Daniel S. Somoza 
Fernando Vangioni 


Conferencia, Buenos Aires. 


El 9 de este mes se lievó a cabo 
en Buenos Aires una Conferencia 
Unida por las Asambleas. El tema 


era “el cristiano” tratándose diferen- 


tes aspectos de su vida y servicio. La 
asistencia fué muy buena y el minis- 
terio mejor. 
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AÑO XXXII 
ACTUALIDAD 
por Aifredo L. Hunt 
El En septiembre del 
Federa- año pasado llamába- 
lismo. . mos atención en es- 


tas columnas a la idea que iba 
tomando cuerpo, de confederar 
a las naciones de Europa, y re- 
cordábamos las profecías apoca- 
lípticas referentes a la restaura- 
ción del antiguo imperio roma- 
no. 

El movimiento en favor de 
una asociación internacional se ha 
ido extendiendo por varios paí- 
ses bajo el nombre de Unión Fe- 
déral, habiéndose fundado re- 
cientemente una filial argentina 
en esta ciudad. El programa de 
la Unión es el siguiente: 1) Ha- 
cer propaganda por una federa- 
ción de pueblos libres con un 


gobierno común. 2) Asegurarse 


de que cualquier federación así 
formada será considerada mun- 
dial. 3) Por medio de tal fedeta- 


ción asegurar la paz, basada en 


la seguridad económica y los de- 


rechos fundamentales para todos. 


El hombre propone, pero Dios 
dispone. Lo que Isaías dijo (7: 
2; 8:9, 10, 12) acerca de la li- 
ga de Siria y Samaria, tiene igual 
aplicación a todas las coligacio- 
nes que en su apostasía forman .. 
las naciones. La palabra divina 
es: “Juntaos, pueblos, y seréis 
guebrantados; oid todos los que 
sois de lejanas tierras: poneos a 
punto, y seréis quebrantados; 
apercibios, y seréis quebranta- 
dos. Tomad consejo, y será des- 
hecho; proferid palabra, y no se- 
rá firme” 

El mundo marcha no sólo ha- 
cia la organización final predi“ 
cha en las Santas Escrituras, sino 
también hacia todos los grandes 
sucesos proféticos que culminarán 
en el decreto divino dando ':ál 
Hijo por heredad las gentes, Y 
por posesión suya los términos 


de la tierra. (Sal. 2.) 


Rusia Dos veces durante el: 

año 1939 se hizö re- 
Alemania: ferencia aquí al papel. 
que desempeñarian estás dos nä- 
ciones en los últimos tiempos del 
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plan profético de Dios. La gue- 
rra- ruso-germana que ahora ha 
estallado vuelve a poner de ac- 
tualidad el tema. 

A su norte Israel tenía un te- 
mible enemigo, el asirio, que vi- 
no contra Judá durante el reina- 
do de Ezechîas y sufrió una de- 
rrota completa, gracias a la inter- 
vención directa de Dios. (2 Rey. 
18 y 19.) De este déspota sep- 
tentrional leemos frecuentemente 
en el Antiguo Testamento; en 
Isa. 10, por ejemplo. Además, de 
Mig. 5 aprendemos que Assur 
sirve para prefigurar otro formi- 
dable invasor que viene contra 
la tierra de Israel, siendo total- 
mente talado por el Señor mismo. 

El territorio que se extiende al 
norte de Palestina se encuentra 
hoy dominado por Rusia. (En 
Ez. 38:2, V. M., leemos de Ros.) 
En Ez. 38:17 Jehová declara que 
el ataque de Gog, cabeza de la 
futura alianza invasora, tiene an- 
tecedentes en otro enemigo del 
cual habían hablado anteriores 
profetas de Israel; de modo que 
parece correcto tomar el antiguo 
asirio como típico de la, confede- 
ración formada por Gog, Gomer, 
` Togarma (¿Rusia, Alemania, 
Turquía?) y otros grupos. 

_ Rusia y Alemania están hoy 
en guerra. ¿Resultará en la res- 
tauración de .la .monarquía en 
Rusia para que haya un “princi- 
pe” o rey (Ez. 38:2). propia- 
mente dicho? ¿Formarán. ma- 
ñana una compañía? (38: 6, 9.) 


Pára asociar las dos naciones bas- 
ta que la victoriosa imponga un 
pacto sobre la vencida. 


Los dias $e caracterizan por 


en que una gran liviandad. 


Vivimos Los apóstoles predi- 


jeron “que en los pos- 
trimeros días vendrán burlado- 
res”. (2 Ped. 3:3; Jud. 18.) No 
hay evangelista o colportor que 
no tenga que verse continuamen- 
te con el que “en silla de escarne- 
cedores se ha sentado” (Sal. 1: 
1); palabras éstas que indican 
un estado de arraigado cinismo y 
endurecimiento. (Sal. 119: 51; 


Prov. 14:9.) 


Otra manifestación de la lige- 
reza actual, es la cantidad de ma- 
terial burlesco que aparece en los 
diarios y revistas del país y del 
extranjero. Además de cáricatu- 
ras, chistes y avisos jocosos. en 
casi cada hoja, hay páginas ente- 
ras dedicadas a dibujos cómicos, 
entre los que se halla lo gracioso, 
lo grotesco y lo grosero. Con re- 
lación a estas cosas, el creyente 
cuidadoso de sí tendrá presente 
que el carácter cristiano se des- 
arrolla con lo verdadero (Fil. 4: 
8),y que por lo tanto conviene 
ser parco en la lectura de fic- 
ciones. 


Trabajo de Decía “La Nación” 
muchos . recientemente: “A 
siglos. - menudo la elabora- 
ción de los grandes libros ha sido 
lentísima. Pero la del más ilustre 
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de los libros hindúes, el Mahaba- 
rata, supera toda exageración. 
Fué comenzado alredador del 
año 500 antes de J. C. y conclui- 
do en el año 1200 después de 
J. C. Es decir, exigió 1700 años. 


La escritura de la Biblia se re- 
monta al período entre el año 
1500 AC. y 96 de la era cristia- 
na; es decir, desde que Moisés 
escribió el Pentateuco hasta que 
Juan escribió el Apocalipsis. So- 
bre esa base, pues, las Sagradas 
Escrituras fueron compuestas en 
1600 laños. Sin embargo, este 
cálculo no toma en cuenta el li- 
bro de Job, que, si nos atenemos 
a ciertas razones, fué escrito no se 
sabe cuánto tiempo antes de la 


ley mosaica. 


Te bendigo, mi Padre celestial, por 
todo lo que me has dado y por todo lo 
que has quitado de mí; por todas las 
pruebas y penas que has permitido co- 
mo igualmente por los goces. Bondado- 
samente me has guiado a través de mi 
peregrinación, y has sobrellevado mis 
yerros y mi mal-hacer. Tú eres en ver- 
dad un Padre de misericordias y un 
Dios de amor. Aviva, te ruego, este pe- 
rezoso corazón mío, y llénalo de gra- 
titud. No sé lo que me espera, pero tú 
lo sabes; sé conmigo, te ruego. Escoge 
tú mi porción, guíame con tu mano y 
guárdame cerca de ti, día por día y no- 
che por noche. Padre bendito, quiero 
amarte y obedecerte, y quita de mí to- 
do lo que pueda impedir mi completa 
consagración a ti. 


EL TERCER VIAJE 
DEL APOSTOL PABLO 


(Hechos 19: 17-20) 


por Fernando Vangioni 


Durante su estadía en la 
ciudad de Efeso, tuvo el após- 
tol experiencias notables, al- 
gunas de las cuales se desta- 
can a nuestra consideración. 
Notemos en primer lugar las 
palabras del vs. 17: “Era en- 
salzado el nombre del Señor 
Jesús”. En efecto, cada cre- 
yente en Cristo se halla ínti- 
mamente relacionado en “sus 
privilegios y experiencias al 
nombre del Señor, y por lo 
tanto debe velar a fin de que 
sü testimonio, su vida, tanto 
en la asamblea como en el ho- 
gar, o en la vida pública, no 
empañen ni rebajen las glorias 
del bendito nombre de nuestro 


Señor. El propósito de Dios *,. 


es el ensalzamiento del nom- 
bre de su amado Hijo; es: así 
que leemos: “Por lo cual Dios 
también le ensalzó a lo sumo 
y dióle un nombre que es so- 
bre todo nombre”. Y la por- 
ción íntegra nos revela los 
eternos propósitos de Dios en 
cuanto a su Hijo. ¿Contri- 
buímos nosotros al ensalza- 
miento de nuestro Señor? 
Triste es que se hagan tales 
cosas en nuestros días que dis- 
tan mucho de ensalzar el nom-' 
bre de nuestro Señor, aunque 
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contribuyen, eso sí, a que mu- 
chos se escandalicen y otros 
lo blasfemen. (Romanos 2: 
24; 1 Tim. 6:1.) En cambio, 
cuando el vituperio cae sobre 
el creyente por el nombre de 
Cristo, hay bienaventuranza 
cierta. (1 Pedro 4:14.) Al 
contemplar algunos persona- 
jes bíblicos hallamos como 
una de sus mayores virtudes, 
el celo por la gloria de su 
Señor. El ejemplo de Juan 
Bautista, hombre cuya gran- 
deza destacó el mismo Señor, 
siervo humilde, nunca quiso 
elevarse más alto que el nivel 
de las correas de los zapatos 
del Señor, y a él pertenecen 
aquellas bien conocidas pala- 
bras: “A él conivene crecer, 
mas a mí menguar”, y ¡cuán- 
to significado espiritual hay 
en estas palabras! Era por 
otra parte la realidad escueta. 
El nombre de Juan, cuya fa- 
ma era grande entre las gen- 
tes, iba menguando en gloria, 
mientras que el nombre del 
Señor iba dilatando su cono- 
cimiento, y Juan decía mos- 
trando en ello su anhelo: “Es- 
te mi gozo, es cumplido”. Y 
si tomamos al apóstol Pablo 
por ejemplo, hallaremos en su 
carta a los Filipenses (1: 20) 
estas palabras: “Será engran- 
decido Cristo en mi cuerpo, o 
por vida, o por muerte”. ¿Es 
ese nuestro deseo? ¡Que Cris- 
to sea engrandecido y no em- 


pequeñecido! Sólo así, rei- 
nando tales anhelos en el co- 
razón del creyente en Cristo, 
puede reproducirse el princi- 
pio de señales de aquel aviva- 
miento en Efeso: “Era ensal- 
zado el nombre del Señor 
Jesús”. 

A continuación leemos 
(Hech. 19:18): “Y muchos 
de los que habían creído, ve- 
nian confesando y dando 
cuenta de sus hechos. Asimis- 
mo muchos de los que habian 
practicado vanas artes, traje- 
ros los libros, y los quemaron 
delante de todos; y echada la 
cuenta del precio de ellos, ha- 
llaron ser cincuenta mil dena- 
rios”. Lo que demuestra que 
una de las características sa- 
lientes de aquel avivamiento 
fueron conversiones * since- 
ras”. ¡Cuánto deberíamos an- 
helarlas! Los tiempos actua- 
les se caracterizan por mucha 
actividad, pero, ¡hay poco po- 
der! Hay profesiones en 
abundancia, pero al poco 
tiempo se ven los resultados 
desalentadores, trayendo apa- 
rejado el fracaso, el engaño y 
la astucia, como amargos fru- 
tos de tales profesiunes. Y sin 
embargo, el poder del Espíri- 
tu Santo de Dios está a nues- 
tra disposición en la actuali- 
dad y puede hacer en nuestro 
medio lo que hizo en Efeso si 
lo que estorba y le contrista 
es quitado y se llenan las con- 
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diciones que demanda la Pa- 
labra. La manifestación pú- 
blica de testimonio fué una 
erande e impresionante que- 
ma de libros y amuletos que 
se vendían en la ciudad, sobre 
magia y otras vanas artes, v 
cuando pensamos en el costo 
elevado de los libros en aque- 
lla época, más resalta el valor 
de aquel testimonio. Hay en 


` nuestro poder, tal vez, cosas 


destinadas al fuego y no im- 
porta el valor que tenga; si se 
ha de mostrar la evidencia de 
conversiones sinceras, bien 
será hacerlas desaparecer. 
¡Cuánta necesidad hay en 
nuestros días de conversiones, 
fruto del poder del Espíritu 
Santo obrando sin restriccio- 
nes! 

La tercera señal de aquel 
avivamiento la leemos en el 
vs. 20: “Así crecía poderosa- 
mente la Palabra del Señor, y 
prevalecía”. Siempre ha te- 
nido la Palabra del Señor un 
lugar primordial en todo avi- 
vamiento, y cuando ella es 
amada y obedecida, tomando 
su lugar en nuestras vidas se 
echa el fundamento del gozo 
y el avivamiento. ¿Hacemos 
nuestra parte para que la Pa- 
labra del Señor, crezca y pre- 
valezca en este país? Es ello 
una gran responsabilidad que 
nos atañe, máxime cuando vi- 
vimos en días llenos de opor- 
tunidad; tenemos facilidades 
inmensas, y debiéramos no es- 


LA IGLESIA DE DIOS 


por Andres Stenhouse 


4. — La Morada de Dios, 


En las Escrituras, la iglesia se pre- 
senta bajo tres figuras principales, que 
son: un edificio, un cuerpo, y una espo- 
sa. Habiendo empezado ya con la pri- 
mera de éstas, preguntaremos ahora: 
¿por qué ha escogido Dios la figura de 
un edificio? La respuesta se encuentra 
en Efesios 2: 20-22, donde vemos que la 
divina intención era que la iglesia fuese 
“un templo santo en el Señor” y una 
“morada de Dios en Espíritu”. Es éste 
el carácter del edificio: es la casa de 
Dios. 

Antes se habia hablado en las Escri- 
turas de una casa o templo de Dios, pe- 
ro en un sentido material o terrenal. 
Ahora la idea es distinta, pues se trata 
de una “casa espiritual” compuesta de 
“piedras vivas”. (1 Ped. 2: 5.) 

Cuando Dios dió la ley a Israel en el 
Sinaí, manifestó su deseo e intención de 
morar entre su pueblo. Debe observarse 
que tal pensamiento no se había expre- 
sado mientras no hubiera un tipo de la 
redención; mas cuando la sangre del cor- 
dero pascual había sido derramada e Is- 
rael había pasado el Mar Rojo, luego 
Dios habló de morar con su pueblo re- 
dimido. (Exodo 29: 43.46.) El taber- 
náculo que él mandó construir entonces 
fué solamente simbólico de la verdadera | 
morada de Dios, así como la redención | 
del pueblo fué también simbólica o tí- 
pica de la “eterna redención” que'Cristo 
ha obtenido para nosotros. (Heb. 9: 12.) 
Sin embargo, acerca de la construcción 
de aquel tabernáculo Dios dió las ins- 
trucciones más  minuciosas. Evidente- 
mente era de gran importancia para él, 
Y si era de tanta importancia aquello 
que fué únicamente un tipo o sombra de 
la realidad, ¿qué diremos de la realidad 
misma? 


catimar esfuerzos ni sacrifi- 
cios, a fin de que la Palabra 
del Señor crezca, se multipli- 
que y afiance en nuestro me- 
dio, alcanzando cada rincón 
del continente y las preciosas 


almas que aún no la conocen. 
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Cuando aquellas instrucciones Se ha- 
bian cumplido, Dios manifestó su apro- 
bación, haciendo que una nube descen- 
diese sobre el tabernáculo y que la glo- 
ria del Señor lo llenase. (Ex. 40: 34.) 
Tenía Israel 'entonces este símbolo de 
la divina presencia en medio suyo, y 
era este hecho para ellos más sublime 
que la redención misma. ¡Ojalá que la 
verdad correspondiente fuese más en- 
tendida y apreciada por los creyentes 
de la presente dispensación! 

Transcurriendo el tiempo, Dios permi- 
tió que Salomón le 'edificase templo en 
Jerusalem para reemplazar el tabernácu- 
lo. Este edificio, con toda su magnifi- 
cencia, no era una morada de Dios en 
sentido más verdadero que lo fuera an- 
tes el tabernáculo. Salomón parecía 
comprender algo de esto cuando decía 
en su oración dedicatoria: “Empero ¿es 
verdad que Dios haya de morar sobre 
la tierra? He aqui que los cielos, los 
cielos de los cielos, no te pueden con- 
tener: ¡cuánto menos esta casa que yO 
he edificado?” (1 Reyes 8: 27.) 

En esta ocasión Dios manifestó nue- 
vamente su voluntad a morar entre Su 
pueblo, y ahora también su gloria llenó 
la casa. Pero a Salomón le anunció que 
su presencia alli sería condicional. (1 
Reyes 9: 3-8.) Dios quería morar en 
medio de los afectos de su pueblo, y no 
simplemente en una casa de piedra. De 
manera que, cuando el pueblo fué des- 
obediente y rebelde, Dios permitió que 
el templo. fuese totalmente destruido. 
Más tarde fué reedificado, pero sólo pa- 
ra ser nuevamente destruído. 

Lejos de ser aquel edificio una mora- 
da de Dios, el Señor Jesús pudo decir 
que se había convertido en cueva de la- 
drones, y, llorando sobre Jerusalem, de- 
cía: “He aquí, vuestra casa OS es deja- 
da desolada”. (Mat. 23: 38.) Al mismo 
tiempo, él anunciaba otra verdad: “Des- 
truid este templo”, decía, “y en tres días 
lo levantaré". Mas él hablaba del tem- 
plo de su cuerpo. (Juan 2: 19, 21.) Dios 
entonces moraba de veras en un templo, 
pues Jesús era “Emmanuel, que decla- 
rado, es: Con nosotros Dios”. (Mat. 1: 
23.) Su santo cuerpo era verdadera mo- 
rada de Dios. 


Quedaba ya demostrado que un edi- 
ficio material no era adecuado para ser 
templo de Dios, y Jesús, que lo era en 
sentido verdadero, no iba a permanecer 


entre los hombres, pues él debía cum- 
plir su obra y ser glorificado en el cie- 
lo. Sin embargo, Dios no abandonaba su 
propósito de tener una morada entre los 
hombres. Antes de dejar a sus discipu- 
los el Señor les habló de la venida del 
Espíritu Santo, y decía: “Será en vos- 
otros” (Juan 14: 16, 17); y esto equi- 
valía a decir que así como él había si- 
do templo de Dios, lo serían ellos tam- 
bién, cuando él fuese glorificado. 


Consumada la obra estupenda del 
Calvario, existia ya un pueblo cuyos 
pecados estaban deshechos, sus concien- 
cias purificadas, y sus corazones cauti- 
vados por el amor de Cristo. En medio 
de un pueblo tal, podía Dios establecer 
su autoridad y morar como en su Casa. 
No era que este pueblo fuese mejor que 
los santos de otros tiempos; no, pero la 
obra de Cristo había efectuado un cam- 
bio notable; y lo que antes no había si- 
do posible ahora era realidad. Aun a los 
creyentes menos espirituales podia Pa- 
blo escribir: “¿No sabéis que sois tem- 
plo de Dios, y que el Espiritu de Dios 
mora en vosotros?" (1 Cor. 3: 16.) La 
revelación de esta verdad, sin embargo, 


-debe tener un gran valor práctico pa- 


ra nosotros, porque “la santidad convie- 
ne a tu casa, oh Jehová, por los siglos 
y para siempre”. (Sal. 93: 5.) 

En la construcción del templo de Sa- 
lomón, todas las piedras eran traídas ya 
labradas, para que no se Oyese el ruido 
de ninguna herramienta dentro del edifi- 
cio. Y del misme modo la iglesia está 
compuesta de almas ya redimidas median- 
te la obra del Calvario. Se ha pensado 
comúnmente que la iglesia era una espe- 
cie de institución donde el hombre, me- 
diante diversos actos religiosos, pudiese 
obtener su salvación. Esto está muy le- 
jos del pensamiento de Dios. Pecadores, 
necesitados de la salvación, se convier- 
ten por medio del evangelio, y luego, 
como “piedras vivas”, pueden tomar co- 
locación en la “casa espiritual” que el 
Señor mismo está edificando silenciosa- 
mente a través de los siglos, para su 
gloria. 

Es importante observar que la palabra 
“templo” significa propiamente “morada 
de Dios”, y que no es propio usarla 
para designar el lugar de reunión de los 
cristianos, pues ellos mismos son el tem- 
plo, la casa de Dios, así como ellos 
mismos son la iglesia. 
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EL SONIDO DE 
ABUNDANCIA DE LLUVIA 


(1 Reyes 18: 43; Sant. 5: 17-18) 
por A. McLeod Smith 


La lluvia era de imprescin- 
dible necesidad. Hacía tres 
años y medio que no habia caí- 
do una gota de agua; y tal 
era la sequía que los arroyos 
se secaron, y no había ni ro- 
cío para refrescar la tan árl- 
da tierra. Iba escaseando la 
hierba de tal forma que ame- 
nazaba con la extinción total 
de los caballos y las acémilas. 
Para los habitantes de Sama- 
ria la perspectiva era lúgubre 
y deprimente y para muchos 
como la mujer viuda de Sa- 
repta que preparaba su últi- 
ma comida para ella y su hijo, 
se asomaba el horrendo es- 


pectro de la muerte. (1 Re- 


yes 17: 12.), 

Siete mil había que no do- 
blaron las rodillas a Baal ni 
le besaron, pero no obstante 
las muchas plegarias y ora- 
ciones de esos fieles, al pare- 
cer, la única. contestación de 
un Cielo silencioso era la re- 
novación más intensa que 
nunca de los efectos del sol 
abrasador. Pero era precisa- 
mente en la hora más obscu- 
ra, en la hora cuando no se 
presentaba ningún indicio de 
la tan anhelada intervención 
divina, que Elías, el hombre de 
fe, sabiendo que el pueblo re- 


belde había aprendido la 
lección que Dios quería in- 
culcar en sus corazones y 
que ya estaba en una con- 
dición para recibir los tiem- 
pos de refrigerio de la pre- 
sencia del Señor”, dijo: “...hay 
sonido de abundancia de Ilu- 
via?” (V. M.); “y otra vez 
oró, y el cielo dió lluvia y 
la tierra produjo su fruto”. 
(Sant. 5:18.) La lección que 
se destaca en esta porción es, 
que Dios está siempre dispues- 
to a bendecir a su pueblo, dis- 
puesto a abrir las ventanas 
del cielo y vaciar sobre ellos 
“bendiciones hasta que sobre- `~ 
abunda”, con tal que su pue- 
blo responda moral y espiri- 
tualmente a sus requerimien- 
tos y siempre tenga presente 
las palabras del Salmista : “Si 
yo mirare el pecado en mi co- 
razón, el Señor no me oirá”. 
(Mal. 3:10; 1 Juan 3:20-23; 
Salmo 66:18.) El cierre de 
los cielos indicaba un estado 
espiritual muy bajo de parte 
de los Israelitas, y por consi- 
guiente, la necesidad impera- 
tiva de 
1) Un Avivamiento. 

A la casa de Israel había 
traído Achab días muy tristes 
y obscuros. Aun los pecados 
de Jeroboam' parecían insig- 
nificantes en comparación con 


el negro catálogo de transgre- 
siones suyos. Casándose -con 
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la inicua hija del rey de los 
Sidonios, Jezabel, él fué y rin- 
dió homenaje a Baal, y luego, 
como el colmo de su iniqui- 
dad, él hizo altar a Baal en el 
templo de Baal que él edificó 
en Samaria. De este intame 
rey fué dicho que “hizo lo ma- 
lo a Jehová sobre todos los 
que fueron antes que él”. (1 
Reyes 16: 30-33.) Miles ha- 
bía de los que reconocían y 
adoraban al Dios vivo y ver- 
dadero, pero no se oye a uno 
que se atreva a levantar en 
alto la voz de protesta en con- 
tra de los métodos groseros y 
los caminos idólatras del rey 
Achab. Pero es Santiago 
quien nos informa de un hom- 
bre de Dios, llamado Elías, de 
las montañas de Galaad, que 
después de mucha preocupación 
y ansiedad por causa de las 
alarmantes proporciones que 
la apostasía asumía, resolvió 
entregarse a Dios en oración 
para que aquel pueblo perver- 
so y rebelde fuera restaurado. 
Asi, “rogó con oración. 
(Sant. 5:16), confirmando un 
principio bien sentado en la 
Palabra de Dios que: Todo 
avivamiento es precedido de 
mucha oración. 

Siempre precediendo el * 
nido de abundancia de lluvia” 
en todo avivamiento de la his- 
toria se pueden oir las fer- 
vientes oraciones de hombres 
cuyas vidas son rectas y cuyos 


corazones están en comunión 
con Dios. (Hechos 1: 14; 4: 
24-33.) No hay límite al al- 
cance de semejantes oracio- 
nes. Elías era un hombre or- 
dinario, “sujeto a las mismas 
debilidades que nosotros”, CoO- 
mo se le ve más tarde en su 
historia, sentado debajo de un 
Enebro, después de haber huí- 
do preso de pánico de Jezabel. 
(1 Reyes 19:4.) Pero en la 
ocasión a la que alude Santia- 
go, vivía Elías en comunión 
con Dios con su alma ajusta- 
da a la santidad de Dios y su 
deseo supremo para la gloria 
de Dios (1 Reyes 17:1), po- 
niendo de manifiesto las altu- 
ras a que pueden remontar 
aun hombres ordinarios. (He- 
chos 4:13-14; 1 Cor. 1:26-29.) 
También, todo avivamiehto es 
costoso. 

El siervo de Dios que abo- 
ga a favor de un desperta- 
miento espiritual jamás es po- 
pular; sus métodos parecen 
drásticos, duros, extremos. 
Elías oró con oración que no 
lloviese, y fué acusado de ser 
el que alborotaba a Israel. (1 


Reyes 18:17.) Abdías, el ma- 


yordomo de Achab, simpati- 
zaba con el movimiento inau- 
gurado por el profeta, pero ni 
él ni los cien profetas a quie- 
nes dió albergue de la ira del 
impío rey se atrevieron a iden- 
tificarse abiertamente con el 
valiente profeta en su noble 


DEL CREYENTE 


cruzada. “Sólo yo he queda- 
do profeta de Israel”, excla- 
ma Elías. (1 Reyes 18: 3- 15, 
22.) Para traer aquel pueblo 
a Dios, era necesario hacerle 
entender que la bendición de 
lo alto sólo se conoce a condi- 
ción de obediencia, separa- 
ción y santidad. Los cielos 
cerrados, por lo general, indi- 
can pecado en el campamento 
de los hijos de Dios. (Josué 
7:11- 12.) ¿Por qué tanta pre- 
dicación y tan pocos resulta- 
dos? ¿Por qué tantas confe- 
rencias y bendición de tan cor- 
ta duración? ¿Por qué la fal- 
ta de progreso en las cosas de 
Dios, y tantas vidas que care- 
cen de fruto espiritual? ¿Por 
qué la falta de positivas con- 
testaciones a nuestras oracio- 
nes? ¿Es que Dios se ha olvi- 
dado de tener misericordia? 


(Salmo 77: 9.) ¡De ninguna 


manera! Isaias nos dice el 
porqué. (Isa. 59:1-2.) Dios se 
ve listo para bendecir; “mas 
vuestros pecados han hecho 
división entre vosotros y vues- 
tro Dios, han hecho ocultar 
su rostro de vosotros”. ¡Qué 
cuadro tan trágico! Sólo 
cuando es restaurado el gozo 
de la salvación y el alma esté 
gozando de comunión con 
Dios, caerán las lluvias de ben- 
dición. De otro modo, no se 
podrá oir el sonido de abun- 
dante lluvia. (Sal. 51:10-13.) 


(Continuará, D. M.) 


LA FE Y LAS OBRAS 


por G. M. J. Lear 


Las enseñanzas del evange- 
lio deberían producir un ca- 
rácter cristiano bien equili- 
brado, sin excesos y sin defi- 
ciencias. “Las piernas del co- 
jo son desiguales” (Prov. 26: 
T, Vers. rev.); así el creyente 
mal desarrollado podría tener 
mucho afán por un lado de la 
verdad, hasta el fanatismo, 
con un descuido culpable de 
otros asuntos igualmente im- 
portantes; podría zaherir la 
pollera corta o la pintura de . 
los labios, haciendo caso omi- 
so del vestido sucio y desali- 
ñado o de las mentiras profe- 
ridas por labios no pintados. 
Hay algunos que son campeo- 
nes de la verdad, pero no 
exhiben nada del amor y se 
hacen muy duros; hay otros 
que manifiestan mucho amor y 
ternura, pero no muestran fir- 
meza en la verdad de Dios, y 
se hacen muy blandos. De la 
misma manera, en esta cues- 
tión de fe y obras, tenemos la 
obligación de mantenernos en 
la posición en donde nos colo- 
can las Escrituras enteras; no 
un solo texto de ellas. 


En el vestido del sumo sa- 
cerdote leemos que hicieron: 
“Una campanilla de oro y una 
granada, campanilla de oro y 
granada, por las orillas del 
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manto alrededor” (Exodo 28: 
34): un fruto correspondien- 
te a cada sonido. Así Dios 
quiere que todo testimonio ha- 
blado sea respaldado por un 
carácter formado según la vo- 
luntad del Señor. 
Generalmente se toma la 
epistola de Santiago como: la 
de las “obras”, y las del após- 
tol Pablo como las de la “fe”. 
Sin embargo, véase el uso de 
la palabra “fe” en Sant. 1: 3 
y 6;2:1y5;y 5:15; y véa- 
se la expresión “buenas obras” 
'en 1 Tim. 2: 10; 5: 10; 6: 18; 
y 2 Tim. 2: 21; 3: 17; Tito 
9: 7, 14; 3: 1, 8 y 14. El equi- 
librio establecido en Efesios 
2: 8-10 se ve en todas partes. 
Hay una fe fanática que 
piensa solamente en asegurar 
la salvación personal sin pen- 
sar en la purificación necesa- 
ria-de su corazón para librar- 
se de su pecado e inmundicia. 
Hay también tal fe, como la 
de los fariseos, grandes con- 
troversialistas en asuntos de 
la ley y el significado de este 
y el otro punto de ella, pero 
sin sentimiento de corazón pa- 
ra con Dios, sin realidad de 
espíritu; los tales probable- 
“mente abundarían entre los 
judíos convertidos. Fe de esta 
clase recibe su justa repren- 
sión en Santiago. 
Además, en Santiago tene- 


mos que tener presente que el. 


tema de la justificación se pre- 


senta en otra forma distinta 
de la de los epístolas de Pablo. 
En éstas es asunto de justifi- 
cación forénsica, o legal, de- 
lante de la Corte Suprema de 


la Justicia; pero, en aquella se ` 


la trata como una prueba de 
realidad para la persona mis- 
ma que profesa fe, una justi- 
ficación delante de los hom- 
bres. De manera que, las: en- 
señanzas de Santiago y de 
Pablo no son contradictorias 
sino complementarias, y, CO- 
mo hemos observado en un 
párrafo anterior, los dos pun- 
tos de vista se encuentran en 
los dos escritores. “Las obras” 
en los escritos de Pablo son 
“obras de la ley” (Rom. 3: 
20); pero en Santiago “las 
obras” son la evidencia de sin- 
ceridad. No podemos megclar 
los dos principios de la ley y 
la gracia. (Rom. 11: 6.) La 
salvación nuestra delante de 
Dios depende exclusivamente 
de su soberana gracia, en la 
cual no puede entrar ningún 
mérito nuestro, ningún pago 
ni actual ni prospectivo; pero, 


si recibimos de veras esta sal- : 


vación, tiene que producirse 
en nosotros un cambio eviden- 
te; se manifestará su reali- 
dad. 


Todo esto está en consonan- 


cia con la enseñanza de nues- 


-tro Señor: “Por sus frutos los 


conoceréis”: la bondad del ár- 
bol se echa de ver por la bon- 
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dad del fruto producido, y la 
clase del árbol así se distin- 
gue. Pero, si preguntamos cuál 
es la causa del buen fruto pre- 
sentado, tenemos que admitir 
que es la naturaleza del árbol 
que se reproduce en el fruto; 
así en la vida cristiana, es la 
nueva naturaleza que produ- 
ce el fruto que Dios aprueba; 
no es el resultado de los es- 
fuerzos del corazón natural. 
Las “buenas obras” no pue- 
den realizarse hasta que ten- 
gamos la experiencia del nue- 
vo nacimiento; de otra mane- 
ra nuestro trabajo resulta en 
“obras muertas” (Heb. 6: 1), 
porque tan seguramente como 
“la fe sin obras es muerta”, 
así es cierto que “las obras sin 
la fe son muertas”. Las obras 
vivas son el necesario acom- 
pañamiento de una fe viva; y 
de esta manera únicamente se 
ve una vida verdaderamente 
cristiana en su bien ajustada 
forma equilibrada. 


Oh, Señor, danos más amor, más ne- 
gación de nosotros mismos, más seme- 
janza a ti. Enséñanos a sacrificar nues- 
tra conveniencia a favor de otros y 
nuestros gustos con el propósito de ha- 
cer bien. Haz que tengamos pensamien- 
tos bondadosos, mansos en palabras y 
generosos en hechos. Enséñanos que me- 
jor es dar que recibir; mejor olvidarnos 
a nosotros mismos que darnos a la os- 
tentación; mejor servir que ser servidos. 
Y a ti, Dios de amor, sea gloria y ala- 
banza para siempre. — Henry Alford. 


MAMMON 


Traducido y adaptado por 
Alíredo L. Hunt. 


En el “Bible League Quarterly” del 
último trimestre aparece un artículo en 
que su autor, E. Shelley, de Jerusalén, 
se ocupa de Mammón, el nombre dado 
a lo que el mundo adora, si bien son 
pocos los que conocen su verdadero sig- 
nificado o que confesarían estar rin- 
diéndole culto. Lo que sigue, sin ser 
todo lo que sobre el tema dice el es- 
critor nombrado, es la sustancia de su 
escrito. 

Mammón pertenece al panteón de los 
dioses, y cuando le fué dado el nombre 
al principio, sin duda tenía determina- 
da aplicación a la vida social, en la 
que a cada condición correspondía un 
cierto dios que, según se suponía, go- 
bernaba' las circuntancias que hacían la 
existencia del hombre, tomando el lugar 
de un dios y quedando distinguido co- 


“ mo tal de otros dioses. 


El grupo de dioses se llama Mitolo- 
gía y es el campo de estudio preferido 
por los indagadores del pasado, que bus- 
can atribuir ciertos acontecimientos de 
la historia a la influencia de estos fal- 
sos dioses. De esta suerte el dios de 
la riqueza recibió el nombre de Mam- 
món, cuya influencia es tan poderosa 
que afecta a todos los otros dioses in- 
cluidos en la mitología, desempeñando 
una parte enorme en todas sus activi- 
dades. 

No debe suponerse que la existencia 
de estos dioses es en realidad mitoló- 
gica: e imaginaria, ni que su influencia 
deba ser ignorada por la culta inteli- 
gencia de nuestros tiempos, porque sè 
nos ha revelado que estos dioses son en 
verdad espíritus malos escogidos para 
confundir al hombre y desviar su adora- 
ción y fe del Dios viviente, colocando 
al hombre en un estado de inconscien- 
te sujeción a Satanás mismo, el prin- 
cipe del mal. 

Sabemos que es así porque hallamos 
que el Hijo de Dios, al definir las leyes 
de su reino milenario, que establecerá 
sobre la tierra después que haya echa- 
do fuera a Satanás, nunca menciona a 
Satanás por nombre, pero claramente 
implica su. existencia al afirmar: “No 
podéis servir a Dios y a Mammón” 
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(Mat. 6), asi aseverando que Mammón 
era el agente que Satanás eligiria de su 
séquito de dioses-espíritus para condu- 
cir sus fuerzas contra los siervos del 
Dios vivo, y al hacerlo concenrtaria to- 
da su estrategia, armándose de Mam- 
món como el mejor disfraz para asegu- 
rar la adoración del hombre y engañar 
su espiritu. 

Tan grande es el éxito que Satanás 
ha tenido en prostituir en el hombre 
el deseo natural de la adoración, que, 
como Mammón, tiene mano en muchas 
de las vastas erecciones de catedrales, 
templos, etcétera, y las riquezas incal- 
culables gastadas en estos edificios y es- 
condidas en sus tesoros fueron juntadas 
mediante el tráfico de almas humanas; 
de modo que los vicios de los hombres 
han contribuido al levantamiento y de- 
coración de edificios religiosos que con- 
tinúan hasta nuestro día. 

Destiladores, jugadores, vendedores 
de loterías, y hordas de otros que co- 
mercian con almas de hombres, han 
echado los fundamentos de basílicas y 
catedrales en las que se invita al hom- 
bre a calmar su conciencia bajo la in- 
fluencia del arte, de la música, de la 
elocuencia y del magnetismo personal, 
que producen sus efectos en una -atmós- 
fera seductiva y espiritualmente delu- 
soria. 

Pero la personalidad de Satanás co- 
mo Mammón necesita un culto que 
atraiga a la vasta multitud de sus de- 
votos en todas las tierras, sutilmente 
colocados en formación como financie- 
ros que se especializan en todas las mu- 
chas actividades qùe entran en la civi- 
lización. 

En estas operaciones no reconocen la. 
voluntad permisiva del Dios Omnipo- 
tente que dispone que sean ellos quie- 
nes labren el destino económico de la 
humanidad. De vez 'en cuando algunos. 
creyentes a quienes les toca trabajar 
dentro de estos círculos monetarios, mi- 
ran al Dador de toda buena dádiva, pa- 
ra que les guíe y ayude al poner en 
marcha los grandes engranajes banca- 

“rios, aungue poco o ningún poder tienen 
sobre las huestes que son leales a Mam- 
món y a él sólo. 

Sería quizá de ayuda considerar a 
Mammón como el dios de las riquezas, 
y nuestra experiencia reciente nos per- 
mite describirlo en el presente día como 


el oro. ¿Qué ha sucedido para que cada 
nación esté registrando a sus pueblos 
en busca de oro, con el continuo temor 
de “la huída del oro"? ¿No se repre- 
senta al dios Mammón como teniendo 
alas listas para levantar vuelo en cual- 
quier momento? ¿Es tan importante co- 
mo el petróleo, los alimentos o las ar- 
mas destructivas en estos días de gue- 
rra? ¿No es la fuente de todas las ar- 
mas? Porque ¿quién puede hacer espa- 
das de azadones y lanzas de hoces sin 
oro? (Joel 3: 10.) 

De paso, y como una meditación pro- 
vechosa, haríamos notar ciertas carac- 
teristicas peculiares del oro, con su con- 
traparte espiritual. 

Es durable; nunca lo afecta el tiem- 
po, agua, frío o calor, y los recientes 
descubrimientos en Egipto revelan su 
durabilidad. 


Es uniforme, porque cuando se lo re- 
fina cada porción del lingote o de la 
moneda es de la misma fineza que cual- 
quier otro trozo. 


Es divisible; cualquier porción puede 
ser dividida en una cantidad igual de 
partes sin pérdida de valor, pudiendo 
ser fácilmente juntado de nuevo por 
fundición. 

Es fácilmente reconocible, aun por 
aquellos que no son técnicos. Es trans- 
portable y conveniente, poseyendo alto 
valor aun en pequeñas cantidades, con 
curso en todas partes. 

Todos estos aspectos tienen determi- 
nados valores espirituales, puesto que 
la fe en Dios, quien nos amonesta con- 
tra Mammón, es verdadero oro y no es 
afectado por el tiempo o los elementos, 
y, sostenida por la gracia divina, es du- 
rable, siendo eterna. 


La fe es uniforme como el oro, pues 
su objeto es el mismo para todos los 
hombres, ya que tiene que centralizar- 
se en aquel que murió sobre la cruz 
por todos, por lo cual todos los que 
creen tienen la misma salvación, bien 
que procedan de las más diversas razas 
de la humanidad. 


La fe es divisible como el oro en el 
sentido de que se aplica a todos los es- 
tados de la vida, física y espiritual, y, 
reducida por fundición a su elemento 
primitivo, a saber: confianza en el Cru- 
cificado, une a todos en una gran fa- 
milia en el Señor Jesucristo. Cada ver- 
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sículo en la Palabra de Dios es de igual 
valor a todo el conjunto. 

La fe es reconocible como lo 'es el 
oro en la práctica de todos los que 
ejercitan este don y lo usan. Es, asi- 
mismo, transportable, estando alojada en 
el corazón del creyente, y le acompaña 
dondequiera que vaya y por todos sus 
días. 

En los países productores de oro pue- 
de verse la fiebre de enriquecimiento 
y la lucha que produce en una pobla- 
ción el descubrimiento de un nuevo fi- 
lón. Y ahora el clamor es por oro, oro, 
oro. Esto da una idea de la importancia 
de Mammón como dios de este mundo, 
y al mismo tiempo convence al creyen- 
te que Mammón sólo puede ser final- 
mente despojado de su poder por el 
Señor, quien dijo estas solemnes pala- 
bras que vienen al través de los siglos 
a todos nosotros: “No podéis servir a 
Dios y a Mammón”, llevándonos a la 
pregunta principal: ¿A quién sirves tú? 

Hay millones que esquivarían una 
contestación definitiva, alegando que 
prestan culto al verdadero Dios con 
Mammón; pero tal cosa no es posible, 
aunque es un engaño casi universal de 
Satanás que la humanidad puede, apli- 
cando el poder de Mammón al servicio 
del Dios todopoderoso, satisfacer a Dios 
mismo y asegurar la aceptación del ado- 
rador en los ojos divinos. : 


Es digno de notar en Mar. 12, que 
nuestro Redentor observó la tesoreria 
del templo, y de entre todos los dado- 
res, sólo una viuda fué encomiada con 
las palabras: “Echó más que todos”. 
Pudo decir esto porque sabía cuánto 
habian dado los otros y cuánto habían 
retenido para sí. 

Es también notable que Satanás, con 
el dominio que ejerce mediante Mam- 
món, trató de anular la maravillosa ver- 
dad de la resurrección de su Vencedor, 
induciendo a los judios a sobornar la 
guardia con “mucho dinero” (Mat. 28) 
para que dijesen que mientras dormían 
vinieron los discípulos y hurtaron el 
cuerpo de Cristo. - 

Pedro y Juan fueron claramente guia- 
dos a rechazar el poder del dinero en 
Hech. 3: “Ni tengo plata ni oro”. 

Y en Hech. 5 se nos dice que dos 
discipulos, bajo la tentación, falsearon 
sus cuentas, y no se pudo más confiar 
en ellos como fieles testigos del Señor; 


por lo cual fueron quitados inmediata- 
mente de su lugar. 

En Samaria, Mammón ensayó sus vie- 
jas maniobras (Hech. 8:18-23), y más 
tarde, en Hech 24:26, Félix demostró 
el defecto inherente de las razas orien- 
tales al diferir la entrevista con Pablo 
en espera de un cohecho. 

Leyendo en Exodo 32 aprendemos 
cómo Satanás estaba cerca mientras 
Moisés se hallaba ocupado con Dios en 
Sinaí, y que en su ausencia obró en 
Aarón e Israel, con el resultado de que 
derritieron el oro recolectado œ hicie- 
ron un becerro de oro. ¿No es esto ti- 
pico del culto del presente día? Desde 
entonces un idolo de oro siempre ha sido 
el disfraz de Satanás. 

Pero como los juicios de Dios están 
cayendo ahora sobre un mundo que re- 
chaza a Cristo, el dios de oro y sus 
servidores se están fundiendo en los 
hornos de aflicción, y sólo el Dios y 
Padre de nuestro Señor Jesucristo rei- 
nará eternamente. 


Debe comprenderse que Mammón, 
más que un principio antagónico al Dios 
omnipotente, es realmente una persona- 
lidad que toma un disfraz que le permite 
dominar y no alarmar mientras seduce 
al mundo. 

El Espiritu Santo ha sido muy cate- 
górico en cuanto al antagonismo de 
Mammón hacia el Salvador de los hom- 
bres, y en Sant. 5, así como en 1 Tim. 
6, encontramos una clara exposición del 
triste resultado del poder de Satanás. 

Mammón disputará el derecho del ' 
Dios omnipotente a la adoración y ser- 
vicio de los hombres hasta que su poder 
sea completamente destruído, y si Mam- 


_món te ha tomado entre sus garras, 


¿qué es menester que hagas para ser 
salvo? “Cree en el Señor Jesucristo, y 
serás salvo” (Hech. 16) de' todas las 
estratagemas satánicas. 


El dinero es una necesidad en este 
mundo por la fuerza de la práctica 
adoptada en todas partes; pero la pa- 
labra de Dios nos amonesta en contra 
del amor al dinero, diciéndonos que ese 
amor es la raíz de todo mal. Ulsemos, 
pues, el dinero legitimamente, y no lo 
amemos. 
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Y... puso Dios... ayudas”, 


(1. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French | 


İM AA AOASASÓÁÑ 


“El enderezará tus veredas”. (Prov. 
3:6.) Tus veredas, lo que significa que 
el camino de cada uno es especialmen- 
te para él, y no para otro. Pueda ser 
que las veredas sean paralelas, pero 
son diferentes; que convergan, pero que 
divergan. Cuando a Pedro se le infor- 
mó acerca de su camino futuro (Juan 
21: 18, 19), se volvió a Juan, su com- 

añero y amigo, y preguntó al Señor 
“¿Y éste, qué?” (v.21.) El Señor le con- 
testó: “¿Qué a ti? Sígueme tú”, que, 
más o menos, significaba “no permito 
intervención en un asunto que es ente- 
ramente de mi incumbencia y voluntad. 
“Si (yo) quiero que él quede hasta que 
yo venga, ¿qué a ti?” (v. 22.) 

Necesitamos ser divinamente dirigi- 
dos. El que vive por encima de la in- 
certidumbre, sin confusión de pensa- 
miento, es capaz de dirigirnos a través 
del laberinto confuso de esta vida. Dios 
que nos hizo para nuestra vida (no pa- 
ra la de otro) y nuestra vida para nos- 
otros (no para otros) es el que puede 
dirigirnos, y ningún otro puede hacerlo. 

1) “No seas sabio en tu opinión”. 
(v. 7.) Hay la probabilidad que uno 
se fie en su propia previsión. Pero si 
consultáramos nuestros mapas y guías y 
los comparáramos con las opiniones de 
otros viajeros, nos daríamos cuenta que 
estamos equivocados. Aprenderíamos 
que nuestros conocimientos no son su- 
ficientemente amplios ni sabios para di- 
rigirnos a nosotros mismos. Tenemos 
que renunciar toda confianza en nos- 
otros mismos. 


2) “Reconócelo en todos tus cami- 
nos”. Que seas sincero; que tu blanco 
sea serle agradable; tu objeto, su glo- 
ria. Es maravilla cuán segura y delicio- 
samente nuestro camino se abre ante 
nosotros cuando no lo estamos mirando, 
ni mirando a los que nos rodean, sino 
sencillamente mirando hacia arriba, a 
Cristo. “Es una ley universal, incam- 
biable cual la naturaleza de Dios, que 


ningún ser- criado puede ser verdadera- 
mente santo, útil o gozoso, si conciente 
y deliberadamente se encuentra fuera 
de divina comunión, aun por un sólo 


momento”. — E. B. MEYER. 


A > 


La iglesia, que es su Cuerpo. (Efes. 
4: 1-16.) En esta epístola (Efesios) hay 
siete figuras de la iglesia. Se la aseme- 
ja a una ciudad (2: 19) con respecto a 
orden y comunión; a una Casa (2: 19), 
autoridad y disciplina; a una, familia (3: 
15), para enseñar “relación entre si”; 
a un hombre (4: 13) para indicar cre- 
cimiento y fuerza; a un templo (2: 21), 
relativo a santidad y adoración; a un 
cuerpo (1: 23), respecto a dones y. tra- 
bajo; a una novia, o esposa (5: 23), fi- 
gurativo de amor y sujeción. En los 
versículos 1 a 16 del capítulo 4, encon- 
traremos una unidad manifestada en sie- 
te maneras, y que une a la iglesia en el 
Espiritu Santo (v. 3) y en fe. (v. 13.) 
Todos aquellos que han nacido de Dios 
confiesan que son de un cuerpo, por la 
elección de gracia; de un Espíritu, el 
Espiritu de Dios que mora en cada 
miembro, uniendo a todos en “un todo” 
por una liga invisible; de una esperan” 
za, la de ver al Señor y ser etergamen- 
te semejante a él; de un Señor, el Señor 
Jesús (Mat. 23: 8); de una fe, la que 
fué una vez entregada a los santos Ju- 
das 3) en los oráculos de Dios, la Bi- 
blia; de un bautismo del Espíritu, me- 
diante el cual se ha sido bautizado en 
un cuerpo, y del cual el bautismo por 
agua es figura (1 Cor. 12: 13); y de 
un Dios y Padre de todos. — Geo Good- 


man. 


“Hay tres menciones. de Lucas en las 
epístolas del Nuevo “Testamento, a sa- 
ber: Era el “médico amado” (Col. 4: 
14), un cooperador (Film. 14) y un fiel 
compañero (2 Tim. 4: 11), que acompa- 
ño a Pablo en sus prisiones. Amor, dili- 
gencia y fidelidad le caracterizaron. Co- 
mo historiador fué diligente en la bús- 
queda de fuentes de información; fué 
fiel en registrar únicamente lo que era 
verdad, y a través de todos sus escri- 
tos se percibe un espiritu de amor,” 
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Agosto de 1941 


EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


La vida vigorosa y sana siem- 
pre se manifiesta por movimein- 
to y crecimiento: ‘primero hier- 
ba, luego espiga, después grano 
lleno en la espiga”. (Marc. 4: 
28.) El apóstol Pablo hace mu- 
cho énfasis sobre el particular: 
“De la manera que fuisteis ense- 
ñados de nosotros de cómo os 
conviene andar y agradar a Dios, 
así VAYAIS CRECIENDO”... 
“Os rogamos, hermanos, que 
abundéis más”. (1 Tes. 4:1' y 
10.) Y viene al caso el bien co- 
nocido dicho de Juan el Bautis- 
ta: “A él conviene CRECER, mas 
a mí menguar”. (Juan 3: 30.) 
Este tiene que ser nuestro lema, si 
queremos Vivir una vida verda- 
deramente cristiana, si decimos 


con el apóstol: “Para mí el vivir 
es Cristo”. (Filip. 1:21.) En 
tal caso, Cristo tiene que ir ade- 
lante en nuestros corazones, ha- 
ciendo sentir cada vez más su do- 
minio en nosotros y por medio 
de nosotros. Esto es lo que im- 
plicá el verdadero crecimiento 


cristiano. 


Tenemos algunos ejemplos 
bastante sugerentes en este sen- 
tido en el Viejo Testamento. En 
Gén. 26:13 leemos que ISAAC 
“Se engrandeció, y fué adelantan- 
do y engrandeciéndose, hasta ha- 
cerse muy poderoso”. Y en su 
lucha con Is-boseth y Abner, lee- . 
mos que “DAVID se iba fortifi- 
cando, y la casa de Saúl iba en 
disminución . (2 Sam. 3:1), ga- 
nando así cada vez más la victo- 
ria completa sobre el usurpador. 
Y en la historia tan interesante 
de Esther, vemos cómo los ene- 
migos andan con miedo crecien- 
te, “pues el varón MARDOCHEO 
iba engrandeciéndose”. (Esth. 9: 
4.) Es figura de Cristo en su rei- 
no glorioso, cuando “delante de 
él se postrarán los Etíopes; y sus 
enemigos lamerán la tierra”. 
(Sal. 72:9.) PABLO también 
ejemplifica este principio. En 1 
Cor. 15:9 dice: “Yo soy el más 
pequeño de los apóstoles”; en 
Efesios 3:8 dice: “Soy menos 
que el más pequeño de todos los 
santos”; y en 1 Tim. 1:15 se 
llama “el primero de los pecado- - 


. 


res”. Vemos creciendo así la hu- 
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mildad: Cristo está creciendo en 
su dominio en la vida de su sier- 
vo. 

“Vamos adelante a la perfec- 
ción”, nos exhorta Heb. 6:1; la 
vida siempre tiene que desarro- 
llarse; la vida estancada se vuel- 
ve putrefacta. Nos hace bien, de 
vez en cuando, estar a solas y 
preguntarnos en la presencia de 


Dios si está aumentando nuestro 
conocimiento del Señor y nues- 
tro vigor espiritual, si vamos ade- 
lante o para atrás. “Asi que, 
hermanos míos amados, estad 
firmes y constantes, CRECIEN- 
DO EN LA OBRA DEL SEÑOR 
SIEMPRE, sabiendo que vuestro 


trabajo en el Señor no es vano.” 


(1 Cor. 15:58.) 


=== 


DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 


por Geo. H. French 


Cuán necesario es hoy que los 
creyentes en general y los obre- 
ros evangélicos en particular ten- 
gan un espíritu de mutua toleran- 
cia, pues dadas las circunstancias 
actuales, se presentan en crecien- 
te frecuencia asuntos en que cho- 
can ideas y opiniones, máxime 
teniendo en cuenta que entre nos- 
otros existe la más amplia liber- 
tad de expresión en todos los 
asuntos que atañen a la obra. 
Desgraciadamente algunas per- 
sonas toman como ofensa perso- 
nal cuando otro hermano se ex- 
presa en sentido opuesto a su 


manera de ver y considerar los 


asuntos, y es así que se nos pre- 
sentan casos de enfriamiento en- 
tre unos y otros, hasta llegar a 
demostrar resentimientos o enfa- 
dos. Pero esto sólo ocurre cuan- 
do una de las partes insiste en 
“salir con la suya”, olvidándose 
de las exhortaciones biblicas que 
“la lenidad hará cesar grandes 
ofensas” (Ecles 10: 4) y “vues- 
tra modestia (“forbearance”) sea 


conocida de todos los hombres”. 
(Filip. 4: 5.) 

El resultado de este estado de 
cosas no puede ser más humillan- 
te y perjudicial para la vida cris- 
tiana de quienes se hallan afecta- 
dos por él, y por eso corresponde 
llamar a una amplia reconcilia- 
ción. ¿Y quién la procurará? La 
siguiente ilustración podrá ser 
de ayuda. Se dice que en una 
disputa entre Aristipo y un ex- 
condiscípulo suyo (ambos lo 
eran de Sócrates), disputa que 
se acercaba a la violencia, Aris- 
tipo le dijo a su contrincante: 
“Dejemos de discutir; nos hemos 
peleado, pero yo, como superior 
suyo, tengo el derecho de prece- 
dencia en la reconciliación entre 
nosotros”. 


La reconciliación deberá ser 
genuina y no formal y pasajera, 
deberá ser de una naturaleza in- 
conmovible en que haya una re- 
fulgencia de la divina voluntad. 
Deberá ser un acto sincero, fru- 
to de fe en Dios, y a la fe le pe- 
dimos lo que no podría darnos el 
simple raciocinio humano. Debe- 
rá ser una reconciliación que pro- 
duzca este resultado: “Vuelve en 
amistad con tu hermano”. (Mat. 


5; 24.) 
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La idea de reconciliación es 
más o menos ésta: “Donde ha ha- 
bido mutua hostilidad, haya mu- 
tua concesión”; es un cambio de 
una condición a otra, a fin de eli- 
minar toda enemistad y no dejar 
impedimento alguno para que 
haya paz y unión. (Efes 2: 16.) 
Si deseamos encontrar una acer- 
tada ilustración, veamos Gén. 33: 
4, “Y Esaú corrió a su encuentro 
(de Jacob), y abrazóle y echóse 
sobre su cuello, y le besó; y Ho- 
raron”. A menudo sucede entre 
hermanos que después de profe- 
sar entre sí reconciliación, van 
por todas partes acordándose 
irrespetuosa y perjudicialmente 
de aquel con quien momentos o 
días antes dijeron haberse recon- 
cilado. Eso es algo muy conde- 
nable en la presencia de Dios; es 
casi una hipocresía. 

No nos olvidemos que la re- 
conciliación entre creyentes es 


un pre-requisito para la adora-' 


ción (Mat. 5:23, 24) o para el 
servicio para Dios. Y Dios no 
puede ser engañado; las aparien- 
cias no le satisfacen; él requiere 
sinceridad, verdad. — 


Geo H. French. 


Todo siervo de Dios debe ser diligen- 
te, o sea “en el cuidado (diligencia) no 
perezosos” (Rom. 12: 11), y además 


debe ser caracterizado por la fidelidad 


en el cumplimiento de sus deberes, las 
obligaciones que le son impuestas por 
Dios en la palabra suya, “hombres fie- 


les que serán idóneos para...” (2 Tim. : 


2: 2), como igualmente personas que de- 
muestren el amor en todos sus actos y 
palabras, pues dice el apóstol si “no 
tengo caridad, nada soy” (1 Cor. 13: 2) 
aunque tuviera otros, y aún muchos, 
méritos. 


SALMO 126 


por Enrique Gray 


Este salmo, forma parte de 
la sección que se titula “de los 
grados”, entonado por los le- 
vitas en el templo, y fácilmen- 
te se divide en cuatro partes. 
Ha sido llamado “el salmo de 
los predicadores”. 

1) Alegría. La primera 
parte está llena de gratitud a 
Dios por lo que él había he- 
cho por ellos, y tal vez el se- 
gundo renglón del vers. 2 es- 
taba en la mente del Señor 
cuando el endemoniado quiso 
quedar con él y recibió la co- 
misión de contar cuán gran- 
des cosas Jesús había hecho 
por él. (Marcos 5, 19.) 


2) Alabanza. Se refiere 
al destierro en Babilonia, de 
donde volvió una parte de los 
israelitas bajo el mando de 
Nehemias, Esdras y otros, 
después de cumplir el período 
decretado por Dios por su re- 
beldía. Al volver de la escla- 
vitud a la libertad, alababan 
a Dios. Así también el peca- 
dor, salvado de la esclavitud. 

3) Actividad. En los vers. 
4 y 5 el salmista habla de sem- - 
brar; su gratitud le impulsa a 
hacer algo por el Señor y sa- 
le a sembrar. Las vertientes 
que menciona son una ilustra- 
ción muy apta. De las partes 
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altas de las colinas corren rá- 
pidamente sobre su fondo de 
arena y pedregullo. Al pasar 
el agua por encima de la are- 
na se purifica y si bien el pe- 
dregullo detiene la corriente 
momentáneamente, el agua, 
al saltar en pequeñas casca- 
das, refleja la brillantez del 
sol. El predicador encontrará 
dificultades, pero vencidas és- 
tas, saldrá purificado y más 
idóneo para los trabajos del 
Señor. 

Luego agrega que la siem- 
bra estaría acompañada de lá- 
grimas, es decir, que lágrimas 
serán el resultado de sem- 
brar. Así es a veces con el pre- 
dicador. El mundo no quiere 


que la semilla sea sembrada, 
se opone y, a veces, el grano 
que creía bueno resulta ser ci- 
zaña, causándole mucha tris- 
teza; pero la siega se hará con 
regocijo. 

4) Aclamación. Volverá a 
venir trayendo consigo sus 
gavillas. Se refiere al tribuna: 
de Cristo, cuando se juzgará 
de cada uno los resultados de 
su siembra y sus lágrimas en 
almas. salvadas y enseñadas 


‘enla Palabra de Dios. Sin du- 


da, dice el salmista, no habrá 
duda en cuanto al galardón 
que recibirá. (1 Cor. 4, 5.) 
La tristeza dura por la no- 
che, pero el gozo vendrá a la 
mañana. (Sal. 30: 5.) 


El secreto de la victoria (Mar. 14: 32-45.) En este pasaje estamos sobre 
terreno santo donde el Señor no permitía ni aun a sus discípulos acom- 


pañarle. (vs. 34-35.) Con cuánta reverencia debemos contemplar el su- 
frimiento del.Varón de Dolores (vs. 33-34), en aquella hora obscura en 
Getsemaní. ¿Quién puede comprender el dolor que embargó su corazón 
“ante la perspectiva de ser hecho pecado por nosotros en la cruz? Tres 


veces oímos la suplicación del Señor. Cuando fué tentado en el desierto 


ganó la victoria por la Palabra; en el jardín pudo triunfar por la oración. 


Asimismo, mediante la Palabra y la oración nosotros podemos vencer las 
tentaciones de Satanás. Luego, vemos la sumisión del Señor a la vo- 
luntad de su Padre; “No lo que Yo quiero, sino lo que tú”. (Comp. Heb. 
10:9. Fil. 2:8.) El había enseñado a los suyos a Orar: “Sea hecha tu vo- 
luntad”, y ahora él mismo les está dando el ejemplo. El Señor quería 


la simpatía de sus discípulos, y les 
contró durmiendo, y dice a Pedro: 


dijo “Velad” (v. 34),, pero los en- 
“No has podido velar (conmigo Mat. 


26:4) una hora”. (v< 37.) “No sabía qué responderle”. (v. 40.) ¡Po- 
bre Pedro! ¡Qué vergüenza, después de lo que había dicho! (vs. 29-31.) 
¡No seamos discípulos de palabra solamente, sino de hecho! 


G. M. Airth. 
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Cristina Emma Piccoli de Baigorri 


Esta hermana que hacía diez y sie- 
te días que fué convertida, ha pasa- 
do a la presencia de aquel al cual 
aceptó y en quien confió, el día 6 
de julio 1941. La hija es creyente 
de hace pocos meses, lo mismo su 
nuera; pero ella, por estar enferma, 
no tuvo el privilegio de asistir a las 
reuniones, conformándose con las ex- 
plicaciones que su hija y nuera le 
daban. Comprendiendo que tenía 
algunas dudas, pidió hablar con algu- 
no de nosotros y luego que entendió 
el plan de Dios, de todo corazón di- 
jo: “Bendito sea muestro Dios, que 
ha dado a su Hijo, para que muera 
por mis pecados y resucite para mi 
justificación, y ahora me ofrece per- 
dón y salvación”. Luego de dos vi- 
sitas más, nos avisaron que había 
“muerto en el Señor”. 

Nuestra simpatía y cariño para sus 
familiares, deseando que su dos hijos 
también han de seguir el “Camino de 
Paz y Salvación” del cual su querida 
madre ha gozado en sus últimos días 
y donde ahora entró para gozar eter- 
namente de la presencia de su Señor. 


Miguel Altere 
Francsco J. García 
Vicenta L. de Barroso. 

El 27 de junio próximo pasado pa- 
só a la presencia del Señor, en esta 
ciudad de Córdoba, la esposa de 
nuestro querido hermano Adolfo Ba- 
rroso, de la Asamblea de calle Sara- 
via. La hermana que ha partido fué 
una de las primeras convertidas en 
Alta Gracia, F.C.C.A., y desde el 
primer momento fué una gran ayu- 
da en la obra de aquella ciudad. Ra- 
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LOS QUE DURMIERON EN JESUS 


(1 Tes. 4: 14) 


A A 


dicada en ésta, hace veinte años, con- 
tinuó hasta el fin, con muy buen tes- 
timonio. Para sus deudos oramos por 
el consuelo celestial. 

Pedro Taló. 


Catalina Cechetto. 

El día 13 de junio pasó a la pre- 
sencia del Señor, a la edad de 73 
años, nuestra querida hermana Ca- 
talina Cechetto, después de sufrir una 
larga y penosa enfermedad. Fué con- 
vertida al Señor hace aproximada- 
mente diez años en la Asamblea de 


Arregui N° 5464. Doña Catalina -, 


trató de servir fielmente a su Señor, 
pues en varias oportunidades se pres- 


tó muy gustosa para cuidar la carpa y. 
también. para invitar a sus vecinas a | 
las reuniones. También en sus úk | 


timos tres años, estando internada en. 
el Instituto de Medicina Experimen- 
tal de esta ciudad, dió un brillante 
testimonio. Al cura le contestó que 
sería necesario que él aceptara al 


Señor Jesu-Cristo como su: Salvador. * 
Todos los hermanos que tuvimos el ` 


gozo de visitarla siempre salimos con- 
tentos de ver su gozo en el Señor, 
pues siendo ella una suscriptora a “El 
Sendero del Creyente” repartía los 
números que allí se le llevaban entre 
las enfermas, y siempre tenía pala- 
bras de consuelo para ellas, insistién- 
doles que se entregaran al Señor pa- 
ra ser salvas. 

Rogamos las oraciones de los san- 
tos-a favor de sus hijos y nietas in- 
conversas, para que sean llevados al 
conocimiento del Señor Jesu-Cristo- 
núestro Señor. 


Cándido Rey - Antonio Jacovella.. 
(Continúa en la página 2211 
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EL VALOR DE LA HORA 
MATUTINA 


Por Margarita S. Cowden 


Hace ya mucho tiempo que he 
tenido el deseo de dar mi testimonio 
acerca del beneficio de dedicar a 
Dios los primeros momentos de cada 
día, y de expresar mi agradecimien- 
to por el modo en que el Señor me 
ha ayudado a seguir esa práctica por 
casi 46 años. 

Cuando era aún muy joven en la 
vida cristiana, encontré entre la ba- 
sura (creo que era) un pedazo de 
“una revista y leí su contenido, que 
consistía de dos historietas; una acer- 
ca de un niño que tenía mucho que 
hacer en casa, pero que siempre 
aprendía bien sus lecciones de es- 
cuela. El secreto de su éxito era que 
se levantaba muy temprano a la ma- 
ñana y estudiaba. La otra trataba de 
un obrero que tenía un jardín tan 
hermoso que todos se sorprendían de 
ver que un hombre ocupado como el 
podía tener su jardín arreglado en 
forma tan recomendable. Cuando 
se hicieron averiguaciones sobre el 
hecho, se encontró que él madruga- 
ba muy temprano para poder dedi- 
car algún tiempo al jardín antes de 
salir a sus ocupaciones diarias. La 
lección que se deducía de estas dos 
pequeñas historias era que la hora 
temprana de la mañana tiene oro en 
su boca y ganancia celestial. 

Estas cosas tan sencillas fueron 
usadas por el Espíritu Santo como 
una voz para mi alma, y me hicieron 
pensar en la necesidad de levantar- 
me temprano para dedicar algún 


re rra . 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 
Franklin 794, Buenos Aires. 
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tiempo con Dios y así ahorrar “la ga- 
nancia celestial”, y como Dios habla 
en más de una manera a nuestros 
corazones para hacernos entender lo 
que él quiere de nosotros, trajo a mi 
atención muy claramente UNOS ver- 
sículos de su Santa Palabra, que 
aunque parezcan algo extraño, sin 
embargo, han sido, para mí, de in- 
estimable bendición. Dichos versícu- 
los son: Prov. 24: 33, 34: “Uno po- 
co de sueño, cabeceando otro poco, 
poniendo mano sobre mano otro po“ 
co para dormir; así vendrá como ca- 
minante tu necesidad, y tu pobreza 
como hombre de escudo”. Pensé en- 
tre mí, si tanto daño puede acontecer 
en las cosas materiales por el hecho 
de dormir demasiado, cuánto más en 


las cosas espirituales, y levanté mi: 


corazón a Dios pidiéndole ayuda pa- 
ra darle a él los principios de cada 
día, levantándome más temprano de 
lo que mi trabajo diario requería a 
fin de poderlo hacer y tener tiem 
po disponible para esperar delante de 
él, y he probado ser una verdad lo 
dicho en Isaías 40: 30, 31: “Los 
mancebos se fatigan y se cansan, los 
mozos flaquean y caen; mas los que 
esperan a Jehová tendrán nuevas 
fuerzas; levantarán las alas como 
águilas; correrán, y no se cansarán; 
caminarán, y no se fatigarán”. 


La experiencia me autoriza a ase- 
gurar que el levantarse algo más tem- 
prano para pasar un rato con Dios 
en el estudio de su Santa Palabra y 
en la oración, es una práctica muy 
recomendable por la cual, los que la 
siguen, con la ayuda y la gracia de 
Dios, serán “más que vencedores por 
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medio de aquel que nos amó”; gana- 
rán fuerzas contra el pecado y el dia- 
blo, y vivirán para la mayor gloria 
del Nombre del Señor. Tenemos el 
ejemplo de nuestro bendito Señor, de 
quien leemos en Marcos 1:35: “Y le- 
vantándose muy de mañana, aun muy 
de noche, salió y se fué a un lugar 
desierto, y allí oraba”. Si el Señor, 
quien es sin pecado, sentía la nece- 
sidad de buscar tiempo y soledad pa- 
ra orar a su Padre, cuánto más nos- 
otros, que somos tan pecaminosos y 
que sentimos como Pablo, que “en 
mí, es a saber, en mi carne, no mora 
el bien”. 

El susodicho testimonio fué escri- 
to en el año 1916, para las páginas 
de EL SENDERO DEL CREYEN- 
TE. Testifico en el año 1941, que 
es verdad todavía en mi experiencia. 
i Gracias a su gran gracia! 


+ k * 


“Salvo, mas así como 
por fuego” 


(1 Cor. 3: 15.) 


¿Es posible que haya creyente ver- 
dadero que desee ser “salvo, mas así 
como por fuego”? ¿Puede haber uno 
cuya perspectiva sea la de vivir de 
cualquiera manera acá, y al fin lle- 
gar al Cielo aunque fuera apenas 
adentro de la puerta? ¿Puede haber 
creyente que desee presentarse un 
día ante su Salvador sin ningún tro- 
feo como evidencia de su agradeci- 
miento por el sacrificio sin igual de 
la cruz? 

Ah, ¡cuántos creyentes al parecer 
ante el tribunal de Cristo, verán sus 
obras quemadas, y ellos mismos sal- 
vados “mas así como por fuego”! 
Porque habrían vivido en este mundo 
tan sólo para sí, y no para aquel que 
murió por ellos; porque habrían an- 
«dado “conforme a la carne”, en vez 
«de “guardarse sin mancha de este 


mundo”, “aborreciendo aún la ropa 
que es contaminada de la carne”. 

¡Cuánto perdió Lot por haber es- 
cogido las llanuras del Jordán, y por 
haber hecho su morada en Sodoma, 
aquella ciudad sumida en maldad! 
A su esposa y sus bienes perdió, 
siendo él y sus dos hijas salvos, “mas 
así como por fuego”. 

Siglos después, el Señor Jesús hi- 
zo referencia a aquel acontecimiento, 
diciendo: “Acordaos de la mujer de 
Lot”; porque manifestó ella por su 
desobediencia en mirar atrás, que 
aun todavía estaba su corazón en So- 
doma. Sólo por la gracia de Dios es- 
caparon Lot y sus dos hijas. 

¿Será posible que haya entre nos- 
otras, hermanas, alguna que sea se- 
mejante a la esposa o a las hijas de. 
Lot; una hermana cuyo corazón es- 
tá todavía en “Sodoma”; una cuyo 
interés está cifrado en los pla- 
ceres y las cosas vanidosas de 
este mundo? ¡Cuán imposible es an- 
dar con Dios y con el mundo, a la 
vez! Dice el apótol: “Cualquiera que 
quisiere ser amigo del mundo, se 
constituye enemigo de Dios”. (Sant. 
4: 4,) a 

Ah, hermanas más jóvenes, a quie- 
nes el mundo todavía ofrece 'atrac- 
ciones, acordaos de la triste historii 
de Lot y su familia. ¡Cuánto per 
dieron por haberse amistado con, y 
por haber hecho su morada entre 
aquellos que aborrecían a Dios! Si es 
verdad que hemos buscado la amis- 
tad de los mundanos, desde ahora, 
hermanas, dejemos que'el amor de 
Cristo nos constriña a vivir para él 
y a buscar su amistad. Si hemos se- 
guido las modas llamativas del mun- 
do, o si hemos desfigurado la her- 
mosura natural que Dios nos ha da- 
do, hasta que la presencia nuestra en 
la cena del Señor parezca una cosa 
fuera de lugar y, más bien, una bur- 
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EL SENDERO 


Sección para Niños 


A cargo de F., G. Woodhatch. O'Higgins 439, Bahía Blanca. 


LA PUERTA DEL TABERNÁCULO 


Después de que José y Raquel ha- 
bían visto colgar las cortinas del 
atrio, ellos se dirigieron hacia el la- 
do este del atrio, sabiendo que en 
ese lado estaba la puerta. Esta puerta 
consistía de cortinas de 9 metros de 
largo y 2,25 de alto, que fueron col- 
-gadas sobre cuatro columnas. , Fué 
hecha de lino torcido, mezclado con 
azul, púrpura y rojo. Estas cortinas 
resplandecieron, alumbradas por el 
sol de la mañana, y sus hermosos 
colores atraían a los chicos. 


“Seguramente estas cortinas y SUS. 


colores enseñan algo también”, dijo 
José a su hermanita. “Sí”, contestó 
Raquel, “el blanco hablará de la san- 
tidad como en las otras cortinas del 
atrio, y a lo mejor el azul, del cie- 
lo”. “Tal vez el rojo nos diga algo 
de la sangre; pero no sé qué quiere 
decir el púrpura.” 

Cuando volvieron a su carpa, en- 
contraron a su padre y le dijeron: 
“Papá, hemos estado mirando la 
puerta. ¿Qué podemos aprender de 
ella?” 

“Bueno, hijo, la puerta es la úni- 

“ca entrada a Dios; todos, todos los 


que quieran entrar en el tabernácu- 
lo tienen que entrar por la misma 
puerta.” 

“El color púrpura, ¿qué signifi- 
ca?”, preguntó José. 

“Ese colcr significa que es una 
puerta real, porque los reyes llevan 
ropa de púrpura. El azul nos dice 
que la puerta es divina, porque es 
del color del cielo. El rojo se refiere 
a la sangre y que la entrada hacia 
Dios es por sacrificio, y el blanco del 
lino torcido, representa la santidad 
de Dios.” 

“¡Qué lindo!”, exclamó Raquel; 
“cuando vea otra vez la puerta, pen- 
saré en todo eso. Entonces, Dios 
quiere que vayamos a él, ¿no es cier- 
to?”. 

“Sí, querida. Y por cuanto es an- 
cha la puerta, indica que quiere que 
su pueblo -—todo— vaya a él.” 

José y Raquel no tenían la Biblia 
como nosotros la tenemos. Por las 
palabras del Señor Jesús sabemos que: 
la puerta es símbolo de él. Dijo: “Yo 
soy -la puerta, el que por mí entrare,, 
será salvo”. (Juan 10: 9.) En los. 
días de los Israelitas en el desierto y 
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hasta la resurrección del Señor Je- 
sucristo los gentiles no fueron per- 
mitidos participar en las cosas de 
Dios como son ahora. En el Nuevo 
Testamento tenemos cuatro evange- 
lios. El número cuatro en la Biblia 
habla de lo universal, como, por ejem- 
plo, los cuatro puntos cardinales: 
norte, sud, este y oeste; y el Señor 
antes de ir al cielo dijo a sus discipu- 
los: “Id por todo el mundo; predicad 
el evangelio a toda criatura”. (Mar- 
cos 16: 15.) Mateo presenta a Jesu- 
cristo como rey (púrpura); Marcos, 
como siervo obediente hasta la muer- 
te (rojo); Lucas, como el Hijo del 
Hombre que llevó una vida perfecta 
(lino torcido, blanco) y Juan, como 
el Hijo de Dios (azul). Vemos, en- 


tonces, que el Señor Jesús es el' rey 


divino, que se hizo hombre para ser 
secrificado y así abrir la entrada a 
la salvación. El mismo dijo que era 
la única puerta. “Yo soy el camino, y 
la verdad y la vida; nadie viene al 
padre SINO POR MI” (Quan 14: 
6.) ¿Cuántos de nuestros lectores han 
entrado por-la puerta? Es por la fe 
que entramos, y le aceptamos a él co- 
mo la Puerta cuando creemos que él 
murió por nosotros. 


xx 
CONCURSO 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos. No 
deberán ser ayudados por otros. Las 
saluciones deben ser enviadas al se- 
ñor F. G. Woodhatch. O'Higgins 439. 
Bahía Blanca, F. C. S., antes del día 
12 del mes de septiembre. 

Abajo encontrarêis unas preguntas 
relacionadas con la puerta del taber- 
náculo que podéis contestar después 
de Jeer el tema. No olvidéis de poner 
vuestros nombres a los trabajos que 
remitáis. Poned la pregunta y a con- 
tinuación la respuesta. 


1.—¿Cuántas puertas había en el ta- 
bernáculo ? 

2.— De qué consistía la puerta? 

3.—¿A quién representa la puerta” 

.— De qué nos habla el lino tor- 
cido? 


sa 


.—De qué nos Habla el color azul? 

6.—¿De qué nos habla el color púr- 
pura? 

7.—¿De qué nos habla el color rojo? 

8.—¿Cuántos pasos se precisan para 
entrar por Cristo? 

9.—¿Qué tenemos que hacer para en- 
trar por Cristo? 

10.—¿Cuándo es el mejor tiempo para 

entrar por Cristo? 


yu 


* xk x 


CONTESTACIONES: 


A continuación se indican en orden 
alfabético y por puntos los nombres 
de los niños que han enviado solucio- 
nes del concurso del mes de junio. 


Elsa Martínez Conde .. <s se + 10 
John Lear* e ss ss osr ṣe et = 10 
Sara Luna .. ne ss sso ocs oseo ott 10 
Elena Nacul .. .. ss cso se cto 9” 10 
Elías Nacul .. se e :* Ske to GO 
Jorge S. Somoza zat IO 


Isaac Rogelio Acosta Zozime .. 10 
Alcira Azzar* E E EN 
Lidia C. Alvarez* 

Rosa Aída Burgos* 
Alberto Cortesse 
Audemia Rosa Díaz* 
Olga Díaz del Campo .. 


Do Lon 


m 


Omar Díaz .. «. + 

Ester Farfán a eds 
Olga M. Fedezuk* .. 
Miguel A. Fedczuk* 

Ruth Eva Fernández 
Bernardo Filoni 

Elena Kazepis 

Anair Montero 

Elida Montero 

Flordelis Montero .. -. ++ 
María Esther Montero .. 
José Moreno* Le 
Eva Peralta .. .. ++ 
Fernando Sánchez* 

Diego Saravia .. es s: u 
Antonio Andrés Córdoba 
Dina Isabel Córdoba . 
Néstor Cruz Córdoba 
Lidia Rosa de la Fuente 
Noemí Ruth de la Fuente 
Eduardo Jorge Esteban 
Ana Lozano .. s. ss «s 
Elba Ludueña .. .. «2 
Juana Pilar Rodríguez* 
Angel Crucianelli 

Palmira Crucianelli .. 
Irene Russo* .. ++ 


La 4 2 00 00 00 00 00 00 00 00 00 19 1D 10 LD 100 0 D 19 00 0 1060 2:00 0 


* Indica que han participado por 
primera vez en nuestros concursos, 
Sean bienvenidos. y les deseamos éxi- 
to y la bendición del Señor. - 


Las soluciones correctas eran: 
Aarón, Exod. 4: 14; María, Ex. 15: 20; 
Amram, 1 Crón. 6: 3; Jochabed, Núm. 
26: 59; Profeta, EX. 15: 20; Guió can- 
to y danza, Ex. 15: 21; Egipto, Cades, 
Núm. 20: 1; Obediente, diligente, va- 
liente y prudente, Jehová, Mia. 6: t. 


F. G. Woodhatch, 


EL SENDERO 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Pasaje Padilla 82, Tucumán 


Perú. 


Dice el hermano Christensen, de 
Pucallapa, que ha podido visitar tres 
diferentes tribus de indios peruanos, 
llevándoles el evangelio; la primera 
era la tribu de los Cashibo que en- 
contró muy desparramada y vagan- 
do por los bosques como animales, de 
modo que él sólo pudo encontrar po- 
co más de cien de ellos. Luego llegó 
a saber que había aparecido una pes- 
te entre ellos y cuarenta de ellos ya 
habian muerto. 

La segunda tribu que tuvo el go- 
zo de visitar eran los Shipibo. Pare- 
cían superiores a los Cashibo, que 
siempre daban la impresión de estar 
enojados. Estos Shipibos, también vi- 
vían mejor que los otros. Nuestro 
hermano pudo tener buenas reunio- 
nes entre ellos, y se le pidió que vol- 
viera, aun ofreciendo levantar un 
rancho especialmente para la predi- 
cación del evangelio. 

Luego fueron visitados los Cuni- 
bo, una tribu muy parecida a los Shi- 
pibo. Tuvo nuestro hermano un tiem- 
po de mucho gozo enseñándoles co- 
ros en su propio idioma. Cuando él 
se despidió de ellos, esos indios car- 
garon su canoa con melones, ananás 
y de otros regalos, rogándole que 
volviera para decirles más de Jesús. 


China. 


La siguiente carta de un hermano 
chino que ha sido utilizado por el Se- 
ñor en la predicación del evangelio y 
ministerio de la Palabra, nos hará re- 
cordar de nuevo la necesidad de ro- 
gar al Señor a favor de nuestros her- 


manos en Cristo que pasan por du- 
ras pruebas por causa de la persecu- 
ción y otras cosas. Dice la carta, tra- 


ducida del chino: 


“Desde la caída de Fenhsia he va- 
gado por una tierra extraña duran- 
te dos años. Al principio me refugié 
en Lai Mao Shan por dos meses, y 
luego huí a Tienpao donde perma- 
neci más o menos cuatro meses. El 
año pasado cuando el norte de Hu- 
nan estaba en peligro, nos era im- 
posible quedar por más tiempo en 
Tienpao, así que escalamos Fu Tsu 
Ling, Song Feng, y Mao Mao Ling, 
y cruzamos Wantsai, Feni, Anfu, lle- 
gando luego a Kian, donde nos fué 
posible quedar cinco semanas. Otra 
vez huímos a Taiho, refugiándonos 
en Liang-chia-tsun fuera de la puer- 
ta occidental. Estas han sido las ex- 
periencias más difíciles por 1% cua- 
les he pasado, pero puedo dar gracias 
a nuestro Señor por su gracia que ha 
permitido que testifiquemos y predi- 
quemos el evangelio en otros pue- 
blos.” 


Luego habla este hermano del ex- 
cesivo costo de la vida, pero termina 
diciendo: “Pero nuestro amado Se- 
ñor nos ha prometido que volverá 
presto. Le rogamos que alivie nues- 
tra aflicción y que nos consuele en 
estos días difíciles”. 


India. 


El hermano Tilsley, de Chettipet- 
ta, hablando del año que ha trans- 
currido desde que volvieron a la In- 
dia dice: “Durante este tiempo no 
nos han faltado cosas para animar- 
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nos. De los convertidos cincuenta y 


siete han sido bautizados y están go- 


zando de comunión. Uno de estos es 
un anciano de más o menos noventa 
años de edad, “un tizón arrebatado 
del incendio”. Era necesario sacarle 


de la cama, llevarle en brazos al ca- 


nal, y hacerle entrar y salir del agua 


como si fuera una criatura; en ver- 


dad, creíamos que sería imposible, 
pero él insistió y conseguimos reali- 
zarlo. Después de ser bautizado, can- 
taba y cantaba, lleno de mucho go- 
zo; luego fué llevado otra vez a su 
cama de donde rara vez, quizás nin- 
guna vez, se levantará hasta que el 
Señor le llame a su presencia. 


El número de leprosos entre los 
creyentes en las asambleas de las al- 
deas aumenta. El otro día fuí a visi- 
tar a uno en una aldea retirada de 
aquí. Había perdido los dedos de la 
mano y de los pies; no podía mo- 
“verse más que pocos metros; un Ojo 
se le salía — una cosa horrible; sin 
embargo él está muy gozoso en el 


- Señor. Aquí vemos el triunfo del 


evangelio, porque aunque el cuerpo 
esté literalmente pudriéndose, el al- 
ma se regocija y sus ojos están en el 
Señor. i 


‘Brasil. 


En una carta de la hermana Smith, 
de Sao Paulo, aparece la siguiente 
“interesante nota: Hace poco que se 
introdujo una novedad en la obra. 
“En esta ciudad se encuentra el fa- 
moso edificio Martinelli, el más al- 
to en Sud Amédica: 26 pisos. Once 
hermanos se reunieron en un peque- 
ño escritorio para orar con el señor 
“Smith. Después salieron de dos en 
.dos para visitar los diferentes pisos 
indicados para cada pareja. El traba- 
jo terminó poco después de las nue- 
-ve de la noche, habiéndose distribuído 
-miles de folletos y 1.200 evangelios. 


Los hermanos hablaron de muchas 
buenas conversaciones, y algunos re- 
cipientes expresaron su deseo de re- 
cibir los cuatro evangelios. El edifi- 
cio es enorme; como una pequeña 
ciudad. Después de visitarlo los her- 
manos tuvieron el privilegio de anun- 
ciar el evangelio en una plaza veci- 
na no lejos de la catedral. 


SECCIÓN DE LAS HERMANAS 
(Viene de la página 217) 


la —una desfachatez —, entonces, ya 
es hora de detenernos y confesar 
con tristeza que hemos deshonrado 
al Señor, y que hemos sido nada más 
que impedimentos a su causa. 

Si seguimos sembrando a la carne, 
¡cuán triste ha de ser nuestra siega! 
pues, en un día que viene, sin fal- 
ta, hemos de segar angustia de alma, 
esperanzas frustradas, obras quema- 
das, manos vacías sin ningún trofeo 
para echar a los pies de nuestro Se- 
ñor, y una entrada a la Gloria que 
no podrá compararse con la entrada 
triunfante y gloriosa de aquellos que 
han vivido sólo para Cristo. 

“¿He de ir sin ningún fruto 
Que presente a mi Señor? 
¡No le llevo ni un trofeo 
Ni servicio de valor!” 


G. L. W. de Russel: 


Los que durmieron en Jesús 
(Viene de la página 215) 
Eugenia B. Vda. de Rocatti (Gálvez) 


El día 3 de junio, a la edad de 71. 
años, falleció en Gálvez esta muy es- 
timada hermana, que fué convertida 
y bautizada en el año 1914. Fué 
fiel al Señor, andando en sus delei- 
tosos caminos. Esperamos que los 
creyentes oren a favor de los deudos. 


Obiglio Vargos. 


to 
ES 
[5] 


EL SENDERO 


NOTAS Y NOTICIAS | 


villa María F. C. C. A. 


En la primera quincena del mes 
de junio último, se celebró en ésta 
una serie de reuniones de predicación 
del evangelio, las que estuvieron a 
cargo de nuestro estimado hermano 
don Enrique Baker, ahora del Rosa- 
rio. La asistencia en general fué bue- 
na, aun cuando las noches eran muy 
frías, y gracias a Dios, varios hicie- 
ron profesión de fe en Cristo, lo 
cual ha sido de mucho gozo para esta 
Asamblea. En la misma fecha la 
señora doña Lydia B. de Wirtz, sue- 
gra de don Enrique, celebró unas 
reuniones para señoras y señoritas, 
las que fueron muy bendecidas por 
el Señor, tanto en lo tocante al nú- 
mero de las asistentes, que fué nota- 
blemente crecido, como también por 
la palabra dada y por el espíritu de 
animación y amor que £e manifestó 
entre las hermanas. 

Hace unos meses tuvimos el privi- 
legio de recibir una visita de nuestro 
apreciado hermano don Gilberto M. 
J. Lear, cuando especialmente los cre- 
yentes fuimos ricamente refrigerados 
con sólidos manjares, que nos lleva- 
ron a ver nuevos e inapreciables va- 
lores acerca de la oración; fueron 
mensajes que, de veras, nos hicieron 
mucho bien. 

En estos últimos días, y de paso 
por ésta, nos fué grato recibir la visi- 
ta del hermano don Jorge W. Spoo- 
ner, de Casilda, visita que aunque 
corta, fué bien aprovechada, pues 
nos dió algunos preciosos mensajes, 
muy particularmente en dos reunio- 
nes para los jóvenes. 


Estamos muy agradecidos al Señor 


que en nuestra debilidad nos ha pro- 
tegido y nos está bendiciendo en los 
diferentes aspectos de su obra. 
él sea la gloria. 

Siempre apreciaremos la eficaz 
ayuda que nuestros hermanos ` de 
otras partes nos presten mediante sus 


oraciones. 
B. Bonino. 


Una indicación oportuna. 


Me tomo la libertad de escribirle 
sugiriendo la conveniencia de que los 
hermanos encargados de Obras se in- 
teresen en comunicar a los miembros 
de las Asambleas que se ausentan 
de su distrito la dirección del local 
del punto a donde se dirigen, si lo 
hubiera. 

Creo que convendría hacer resal- 
tar cuán necesario es este servicio, en: 
sí tan pequeño, pero de alcanee tan 
amplio. Ultimamente hemos tenido 
dos o tres casos de visitantes que re- 
cién se enteraron de la existencia Y 
ubicación del local por la lectura del 
letrero, después de recorrer el pue- 
blo; naturalmente con la consiguien- 
te pérdida de tiempo. 

Desde luego, que esto se haría has- 
ta donde fuera posible, ya que no 
todos los hermanos comunican sus 
movimientos. i 


W. D. Aitken. 
Un buen libro. 


Fl hermano Samuel A. Williams, 
Caaguazú 846, Lanús, F. C. S., ha 
editado, y ofrece en venta a $ 2.80 
m/l, un libro titulado “Libro de 
Cheques del Banco de la Fe”, por C. 


'H. Spurgeon, y traducido al caste- 


llano por la finada hermana Jessie 
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Claudia Chesterman. El libro con- 
siste de una corta y adecuada lectu- 
ra para cada día del año. Recomen- 
damos a nuestros lectores el indicado 


libro. * 


` Auto - Coche Bíblico. 


Desde que salimos de Marcos Juá- 
res el 15 de abril pasado hemos via- 
jado 1500 kilómetros, aproximada- 
mente. En primer lugar fuimos a 
Arroyito, F.C.C.A., y allí plantamos 
la carpa. Tuvimos, buenas reunio- 
nes y algunas almas fueron salvadas. 
El último día que estuvimos allí tu- 
vimos el placer de presenciar a las 
orillas del río un bautismo de seis 
creyentes. : 


De allí pasamos a La Cumbre, don- 
de pasamos cinco días y luego segui- 
mos viaje a La Rioja. En esta capi- 
tal tuvimos ocho reuniones en el lo- 
cal. Notamos alli un mejoramiento 
en relación a un año atrás. Los es- 
posos McCulloch están animados. 


Después de disfrutar de unos días 
de Conferencias en Santiago del Es- 
tero salimos, acompañados por el 
hermano Furniss a visitar una pobla- 
ción a unos 53 kilómetros de la ciu 
dad. Sólo se veían algunos ranchos 
escondidos en el monte. Plantamos 
la carpa, que se llenó de asistentes 
cada noche de reunión y cuatro per- 
sonas, nos parecę, fueron salvadas . 
De allí viajamos poca distancia y 
nuevamente levantamos la carpa. No 
había tanto entusiasmo, pero cree- 
mos que una persona fué salvada.En 
otro lugar poco distante del anterior 
fué nuestro privilegio sufrir el vitu- 
perio de Cristo. Algunos creyeron 
y otros no; así es siempre. 

En cierto lugar el señor Comisario 
mandó a decirnos que deseaba ha- 
blar con nosotros. Fuimos, le leímos 
algunas porciones de la ley del país 


y le explicamos quiénes éramos, pues 
parecía no querer permitirnos levan- 
tar la carpa, permiso para lo cual 
ya teníamos otorgado en la ciudad. 
El hermano Furniss y otros tres her: 
manos nos ayudaron. Se hicieron 
circular varias mentiras en contra 
nuestra; pero el Señor estuvo con 
nosotros. 


Esperamos quedarnos en la ciudad 
de Santiago del Estero hasta fines de 
julio, y se levantará la carpa en un 
terreno que será facilitado por un 
creyente. Toda la obra llevada a 
cabo en esta provincia .(Santiago del 
Estero) lo ha sido con la comunión 
y cooperación del hermano Furniss y 
otros queridos hermanos con él; tam- 
bién recibimos ayuda de los herma- 
nos Lear, Wilson, Clausen y Car- 
doso. 

Esperamos, Dios mediante, visitar las 
provincias de San Luis, Mendoza y 
San Juan y sus respectivas capitales, 


y anticipamos el placer de contar con 


la ayuda de los hermanos Findlay, 
Lager y Cook- 

Oren por nosotros, pidiendo que 
nuestra visita a: las provincias del Cu- 
yo, sea una “invasión evangélica”! 


William B. Jack. 
Pearl M. de Jack. 


Valle del Rio Chubut. 


En uno de los barrios del pueblo 
de Trelew, se lleva a cabo una Es- 
cuela Dominical. En la foto apare- 
cen algunos de los niños y adultos 
que asisten. Se efectúa en la casa 
de la familia Otero. 


Trelew es el más importante de 
los pueblos del Valle; cuenta con 
8000 habitantes; celebramos allí una 
reunión de predicación cada viernes 
en la Capilla Galense, con una asis- 
tencia de unas cincuenta personas; 
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Escuela Dominical, Trelew 


algunos han manifestado haber acep- 
tado al Señor. 

Está en nuestro pensamiento, si el 
Señor lo permite, empezar en otro 
barrio del mismo pueblo. Hermanos, 
ayúdennos... Oren. 


Modesto L. Garcia. 


Último momento. 


Nos es sumamente grato poder co- 
municarles, por medio de estas lineas 
que la carpa ya ha sido levantada 
ceis veces durante esta gira, y actual- 
mente ncs encontramos en una po- 
blación que dista 50 kilómetros de 
la ciudad de Santiago del Estero. 
Aquí, por la gracia del Señor, ha si- 
do anunciado el evangelio por nue- 
ve noches consecutivas. La primera 
noche presenciaron la predicación 
más de setenta personas y así fué 
creciendo el número de los oyentes 
hasta llegar a más de ciento veinte 
almas inconversas escuchando con 
marcado interés el mensaje. Para 
. nuestro mayor gozo anoche, después 
de la reunión, se quedaron un hom- 
bre anciano y dos jóvenes para ha- 
blar con nosotros acerca del camino 
de salvación. 

También nos dió mucho gozo cuan- 
do hemos podido visitar algunos ho- 
gares en esta población y ver los 
textos en la pared. que los niños han 
ganado como premios por cantar los 
coritos solos, 


Hemos gozado de la cooperación y 
comunión de nuestro buen y estima- 
do hermano don Alfredo Furniss. 
También los hermanos de Taco Pu- 
jio han frecuentado casi todas las 
noches. El hermano Osvaldo Sedrán, 


de nuestra provincia, está con nos- * 


otros ahora y nos acompañará hasta 
nuestro regreso a Córdoba, si el Se- 
ñor lo permite. 

Oren por nosotros. 


W. B. Jack. 


Notas de lá Dirección 


-—Deseamos dar las más expresi- 
vas gracias a todos aquellos que han 
conseguido nuevos suscriptores a 
nuestra Revista. Lo apreciamos mu- 
cho. Creemos, sin embargo, que hay 
mucho más que hacer, especialmente 
por los hermanos sobreveedores en 
las Asambleas, en el sentido de re- 
comendar la lectura de las revistas 
evangélicas. 


—Los hermanos Agentes también 
se están portando excelentemente y 
nos faltan palabras para agradecer 
este servicio que tan desinteresada- 
mente prestan.a favor de la Revista 
y de los creyentes lectores, e indirec- 
tamente a las Asambleas. Hermanos, 


continúen esa buena obra, y donde 


sea posible, auméntenla. 


Recuerden todos que “El Sendero 
del Creyente merece su apoyo. Ha- 
ce 31 años que sirve al pueblo de 
Dios y sus columnas han contribuido 
a ayudar a fin de que las Conferen- 
cias Generales hayan sido de tanta 
bendición en la obra de Dios en este 
país. También algunos recordarán 
que por medio de sus páginas se con- 
siguió el primer Auto-Coche Biblico 
en este país, Creemos que nuestra. 
revista merece ser leida por cada cre- 
yente e interesado en las cosas de 
Dios en todas las Asambleas de ha- 
bla castellana. 


| Sendero r- 
= del Greyente 
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ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


La “V” Desde que se ini- 
de la ció hace poco la 
victoria. movilización del im- 


visible ejército “V” del continen- 
te europeo, compuesto por mi- 
llones de personas sometidas al 
dominio teutónico, la letra “V” 
ha aparecido en paredes, puertas 
y calzadas en todas partes del 
mundo, ejecutándose el lema en 
mil formas gráficas y sonoras. 


Es indudable el estímulo que 
la visión del símbolo del triunfo 
ha dado a las gentes oprimidas. 
Pero quisiéramos traer la idea al 
terreno espiritual, Nosotros, el 
pueblo de Dios, no tenemos lu- 
cha contra sangre y carne, sino 
contra potestades y malicias es- 
pirituales cuyo poder jamás po- 
dríamos dominar en nuestra pro- 
pia fuerza. Sin embargo, no des- 
mayamos, antes, hacemos más 
que vencer por medio de aquel 


(Rom. 8:37.) 


que nos amó” 


Verdaderamente, se levanta el 
ánimo del creyente cuando con- 
templa las Victorias de Cristo en 
su Vida en el mundo (Juan 16: 
33), como Victima sobre la cruz 
(Luc. 11:22; Col. 2:15), en su 
Vuelta al cielo (Heb. 1: 3, 13), 
en su Venida otra vez para llevar 
a los suyos (1 Cor. 15:54) y con 
la Vara de su reinado venidero 
(Heb. 1:8). 

¿Desfalleces> Vuelve a aco- 
meter. “A Dios gracias, que nos 
da la victoria por el Señor nues- 
tro Jesucristo.” (1 Cor. 15:57; 
2 Cor. 2: 14.) “Todo aquello 
que es nacido de Dios vence al 
mundo: y esta es la victoria que 
vence al mundo, nuestra fe.” (1 


Juan 5: 4, 5.) 


La recon- La Gaceta de 
quista de Londres anun- 
Etiopía. ció recientemen- 
te en forma oficial que, con la 
ocupación por Gran Bretaña de 
los territorios conocidos como 
regiones del Africa oriental ita- 


liana, ha concluido la campaña de 


l Correo. Argentino] Lorreo Argentino 
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Abisinia. Se recordará que ya en 
mayo último el emperador Hailé 
Selassié volvió a Addis Abeba y 
fué repuesto en el trono. 

En los últimos años hemos leí- 
do tanto acerca del imperio etío- 
pe, que quizá sean oportunos los 
siguientes comentarios. 

Etiopía es el nombre de una 
antigua región al sud de Egipto, 
incluyendo las comarcas moder- 
nas de Nubia, Abisinia, Kordo- 
fán y Senaar. El nombre Etiopía 
se identifica generalmente con el 
Cus bíblico (Jer. 46: 9), pero la 
historia de la región es muy in- 
cierta. 

El individuo hoy llamado etío- 
pe es un abisinio, de sangre se- 
mítica, descendiente de Chám. 
(Gén. 10: 6) El “negro” de 
Jer. 13: 23 significa un “etíope”. 

La religión de los abisinios es 
la copta, que enseña el monofi- 
sismo, doctrina que sólo recono- 
ce una naturaleza en Jesucristo, la 
divina, o una naturaleza combi- 
nada. Es una negación de la per- 
fecta humanidad del Hijo de 
Dios. (1 Juan 4: 2, 3.) El jefe 
de la “iglesia” etíope es llamado 
Abuna, o “Nuestro Padre”, titu- 
lo que no debiera aceptar ningún 
pastor de almas. (Mat. 23: 9.) 
Herbert Vivian, que hace varlos 
decenios escribió sobre un viaje 
a Abisinia, decía que, queriendo 
él y su compañero ver el interior 
del lugar “santísimo” de una 

iglesia etíope, encontró mucha di- 


ficultad en obtener el permiso 
necesario para visitar tan sagra- 
do recinto, por cuanto el sacer- 
dote que tenía la llave estaba au- 
sente” ; pero la dificultad se des- 
vaneció no bien el viajero sacó 
dos dólares del bolsillo. ¿Difiere 
esto de la religión venal que pro- 
fesan tantas personas de las ra- 
zas blancas? (Hch. 8: 20.) 

Entre los incidentes relatados 
por Vivian sobre su viaje a tra- 
vés de Abisinia, dice: “Sentí mu- 
cho no haber podido matar un 
marabú. Esta ave horrible ronda 
cualquier sitio donde yazca un 
mulo muerto y se alimenta de la 
carroña, pero posee en la cola el 
plumaje más hermoso que pudie- 
ra uno imaginarse”. Tal vez esto 
servirá a algún predicador aisla- 
do como ilustración del tipo de 
pecador que, a la vez que salis- 
face los deseos inmundos de la 
carne, mantiene un exterior muy 
correcto y religioso. (Mat. 23: 
25-28.) 

En Ezea. 38: 5 encontramos a 
Etiopía luchando al lado de Go- 
mer y sus bandas; mientras que 
en Sal. 68: 31 leemos que día 
viene cuando ella extenderá sus 
manos a Dios, como lo hizo el 
etíope cuya conversión hallamos 
relatada en Hechos 8. 


El 20 de agosto pa- 
sado se celebró en es- 
ta capital el día con- 
sagrado al árbol, y con tal moti- 


Día del 
árbol. 
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vo la Sociedad Amigos del Ar- 
bol patrocinó un concurso para 
premiar las mejores plantaciones. 
Para este año se anuncian cele- 
braciones de esta índole en dis- 
tintas lechas en varias zonas del 
país. Esta plausible acción hace 
pensar en la frecuencia con que 
las Sagradas Escrituras se refie- 
ren a los árboles como fuentes de 


enseñanza. 


En Sal. i: 
bol fructífero y bien regado, be- 


3 tenemos el ár- 


lla figura de nuestro Señor Jesu- 
cristo en su hermosa y fecunda 
vida, vivida en virtud del Espí- 
ritu Santo. Es igualmente ilustra- 
tivo del imitador de Cristo. En 
Job 14: 7 y 24: 20 el árbol tala- 
do es figura del impío tronchado 
para no levantarse más. En Isa. 
56: 3 el árbol seco habla de una 
vida estéril. En Jud. 12 el árbol 
marchito ilustra el religioso que 
no conoce al Señor; no tiene su 
Espíritu, pero hace una vana pro- 
fesión de piedad. Véase Mat. 7: 
17-19. 


En las partes proféticas de la 
Palabra se usan mucho los árbo- 
les como símiles de ciertos acon- 
tecimientos anunciados. En Isa. 
55: 12 los “árboles del campo” 
sugieren el regocijo mundial en 
la venidera restauración; mien- 
tras que en lsa 61: 3 Israel, con- 
vertido y establecido en su tie- 
rra, se asemeja a un monte de 


encinas. En Isa. 65: 22 el árbol 


añoso alude al largo reinado de 


Cristo. En Ezeg. 17, Ezeg. 31 y 
Dan. 4 leemos de corpulentos ár- 
boles, usados para representar al 
hombre en gran poder, especial- 
mente el poderío gentilico, que 
será desarraigado cuando vuelva 
Cristo para reinar sobre la tierra. 
En Mat. 13: 32 el árbol contra- 
natural representa la falsa cris- 
tiandad, que, con su gran influen- 
cia, acoge a toda clase de perso- 
nas no convertidas. 


“La virtud que tiene la palabra de 
Dios... que a quien de buena gana la 
recibe, obra en él lo que ha menester... 
Si fueres soberbio, hallarás palabras que 
te humillen, si demasiado desconfías, y 
tienes las alas del corazón caidas, aquí 
hallarás mucho esfuerzo. Si eres descon- 
tentadizo y congojoso, lleno de volun- 
tad propia, madre de toda maldad y de 
todo trabajo, aquí te enseñará a poner 
todas tus cosas en Dios y vivir en un 
santo descuido debajo de la confianza 
de aquel Señor que todo lo provee... 
Y si estás alegre demasiadamente... lee 
aqui y templarás tu alegría; y si triste, 
como muchas veces acaece, irás Cconso- 
lado de aquí”. 


— m 


En el anuncio hecho por el ángel Ga- 
briel a la virgen María (Luc. 1: 26, 27), 
se mencionan seis cosas acerca del Se- 
ñor; ellas son: 1) Su nombre, Jesús, 
que significa “Jehová el Salvador”, in- 
dicando su naturaleza divina y su mi- 
sión; 2) su grandeza, según lo predijo 
Isaías que “será engrandecido y ensal- 
zado, y será muy sublimado” (52: 13); 
3) su deidad, o sea “Hijo del Altísimo” 
(Luc. 1:32); 4) su alteza real, pues se 
asegura “el trono de David su padre”; 
5) su glorioso reinado sobre la “casa de 
Jacob por siempre” (v. 33); 6) la ma- 
jestad de su reino eterno en estas pala- 
bras: “De su reino no habrá fin”, que 
aparecen en el vers. 33. Léase Luc. 1: 
26-33. 
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NO MUCHOS NOBLES... 
PERO ALGUNOS: 
Dr. ROBERTO YOUNG 


Adap. por D. Somoza (hijo) 


Llama la atención el hecho 
de que los tres más grandes 
autores de Concordancias Bi- 
blicas en idioma inglés: A. 
Cruden, G. V. Wigram y Ro- 
berto Young, fueron hombres 
que no cursaron estudios es- 
peciales en ningún seminario. 

El último de los menciona- 
dos, Roberto Young, nació en 
la Gran Bretaña, el 10 de se- 
tiembre de 1822. Sw padre, 
que gozaba de una posición 
destacada en el comercio, fa- 
lleció relativamente joven, 
quedando su esposa, una hija, 
y Roberto, sin poseer medios 
halagieños de subsistencia. 
Ya en la escuela, Roberto rea- 
lizó muy pocos progresos con 
su primer y segundo maestros; 
pero el tercero lo guió con me- 
jor éxito, y comenzo a reali- 
zar rápidos progresos en sus 
estudios. 

En 1838, o sea cuando sólo 
tenía 16 años, fué enviado a 
trabajar a una imprenta cn 
Edimburgo. Allí dedicaba 
parte del tiempo de que dispo- 
nía para sus comidas en estu- 
diar las lenguas orientales. 
Este estudio le fué de aplica- 
ción en su mismo empleo, pues 


pudo componer en griego y 
otras lenguas. Adaptó para 
su vida el lema: “Poco a po- 
co”. 
En el año 1842 Roberto co- 
menzó su trabajo en la Escue- 
la Dominical y en la obra mi- 
sionera, acompañando al Dr. 
Chalmers. Según su manifes- 
tación sacaba inmenso bene- 
ficio para su alma cuando 
trataba de enseñar a otros. 
Mientras tanto aprendía el 
hebreo, sirio, árabe, caldeo, 
samaritano. El latín, alemán, 
vriego y francés los había ad- 
quirido con relativa facilidad. 

En 1847, se estableció con 
imprenta y asi tuvo la oportu- 
nidad de poder publicar una 
cantidad de obras en hebreo, 
sirio, etcétera, que por su alto 
valor fueron adoptadas eomo 
libros de enseñanza en Uni- 
versidades. 

Transcurría el año 1856, 
cuando fué enviado a la In- 
dia, donde compiló una gra- 
mática del dialecto guyeratÍ. 
Tradujo y publicó, para el 
bien de las razas nativas, par- 
tes de la Biblia y realizó otros 
trabajos. 

Resentida su salud, volvió 
a su pais natal en 1861. Sin 
embargo, su salud espiritual 
se iba fortaleciendo cada vez 
más con el estudio bíblico. 

. En el año 1863 los frutos 
de su estudia se dieron a luz, 
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con la publicación de una tra- 


ducción de las Sagradas Es- 
crituras, bajo el título de: “La 
Santa Biblia, antiguo y nuevo 
testamentos, de acuerdo a la 
letra y espíritu de las lenguas 
originales”. Es una obra real- 
mente valiosa, que no falta en 
las bibliotecas de los estudio- 
sos ingleses, siendo reconoci- 
da como autoridad en cual- 
quier dificultad que las tra- 


'ducciones pudieran originar. 


Durante la visita que el 
el evangelista Moody realizó 
a Inglaterra, Young cooperó 
con él, defendiendo la simpli- 
cidad de las doctrinas evangé- 
licas contra el mordaz moder- 


nismo de los críticos. Demos- 


tró con ésto que su alma ama- 
ba la sencillez del santo evan- 
gelio, aunque su propia obra 
era de la de un escriba del Li- 


bro, y no la de un predicador 
de él. 

Resultado de muchos años 
de estudio es su obra máxima, 
“Concordancia Analítica de la 
Santa Biblia”, publicada en el 
año 1879. Muestra de su me- 
ticulosidad es el hecho de que 
empleó unos tres años de tra- 
bajo constante en corregir los 
originales de este volumen, 
antes que fuera publicado. El 
valor real de la Concordancia 
es que pone en un pie de igual- 
dad al lector inteligente con el 
hombre sabio, a la vez que 


aclara cualquier disputa que 
pudiera resultar de los térmi- 
nos usados por los traducto- 
res. Es una obra imdispensa- 
ble para el que estudia la Bi- 
blia, pues presenta una sinte- 
sis de los vocablos hebreos y 
griegos, de los cuales fueron 
hechas las traducciones. 

Las obras del Dr. Young 
son numerosas, pasan de cua- 
renta, y son el modo por el 
cual muchísimos que aman la 
Biblia pueden sacar más luz 
de ella. Pasó a estar con el Se- 
ñor, el domingo 4 de agosto 
de 1888, a la edad de 66 años: 
Es bueno hacer notar que el 
lema de su vida: “Poco a po- 
co”, lo Hevó integramente a la 
práctica, lo hizo grande en 
obras que han llevado frutos 
durante más de sesenta años, 
y que, Dios mediante, lo se- 
guirá llevando. 


La falta de fe es contagiosa, y espar- 
ce desanimación. Posiblemente no se 
diga nada acerca de esa falta, pero por 
mostrar un espíritu de indiferencia hacia 
las cosas sagradas de Dios, y una negli- 
gencia hacia su palabra, estemos desani- 
mardo a aquellos a quienes debemos ser 
ejemplos, y así ellos dejen de gozar de 
los bienes espirituales de las promesas 
del Señor. Pueda ser también que se ten- 
ga un amor para la comodidad propia 
y un deseo de evitar las responsabili- 
dades o los sacrificios que el servicio 
nos imponga. Es por eso que el. após- 
tol exhorta a Timoteo a pelear “la bue- 
na batalla de la fe” y a “sufrir traba- 
jos como fiel soldado de Jesucristo”. 
(1 Tim. 6:17; 2 Tim. 2:3.) 

.Oigamos y obedezcamos la exhorta- 
ción “y no seas incrédulo, sino fiel”. 
(Juan 20:27.) 
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LA IGLESIA DE 


DIOS 


por Andrés Stenhouse 


3. — El Cuerpo de Cristo. 


En cuatro epístolas del Nuevo Testa- 


mento se nos presenta 
la figura de un cuerpo, 
es la verdad de este mo 


la iglesia bajo 
y muy preciosa 
do revelada. ¿A 


quién se le hubiese ocurrido emplear 


una figura tal, si el Es 
la revelara? Pues es al 


píritu Santo no 
go incompatible 


con los pensamientos y conceptos de 


los hombres; y a menud 
mos creyentes existen p 


o entre los mis- 
rácticas que di- 


ficilmente armonizan con la idea de que 
la iglesia sea un sólo cuerpo — el cuer- 


po de Cristo. 
Se introduce el tema 


en Romanos 12: 


“Porque de la manera que en un cuerpo 
tenemos muchos miembros, empero to- 
dos los miembros no tienen la misma 


operación; así muchos s 
en Cristo, mas todos mi 


rr 


de los otros”. (Ver. 4, 


omos un cuerpo 
embros los unos 
5.) Aquí no se 


desarrolla el tema, pero se anuncia el 


hecho que a todos nos 


afecta tan viva- 


mente: que, queriendo o no queriendo, 
somos un cuerpo en Cristo. ¡Ojalá nos 


dejáramos compenetrar 


del significado 


de este hecho tan sublime! Compren- 
deriamos así que la iglesia no es una 
simple sociedad u organización a la cual 


se pueda pertenecer 0 
según la conveniencia 


no pertenecer, 
o voluntad del 


interesado. Es más bien un organismo 
vivo, cuyos miembros están unidos per- 
manentemente, participando todos de 


una misma vida, y depe 
de los otros. La menció 


ndiente los unos 
n del cuerpo en 


este pasaje está destinada a contrarres- 
tar cualquier falta de humildad en los 


creyentes. 


Pasando ahora a 1 Corintios 12, *ha- 


llamos la misma verdad 
tensamente. (Vers. 12 
Aquí aprendemos (ver. 


tratada más ex- 
y siguientes.) 
13) que la for- 


mación del cuerpo es resultado del bau- 
tismo del Espiritu Santo. Para esto mis- 
mo el Espíritu descendió el día de Pen- 
tecostés, y desde entonces el cuerpo se 


presenta siempre como 


una cosa com- 


pleta, compuesta de todos los creyentes 


en la tierra. 


Es un pensamiento corriente que es- 
tamos unidos a Cristo por medio de la 


fe, mas las Escrituras 


no hablan asi. 


Estamos unidos a Cristo, y también los 


unos a los otros, por € 


1 Espíritu Santo 


que mora en nosotros. El Espiritu San- 
to viene a ser algo como el hilo invi- 
sible que mantiene unidas las perlas de 
un collar. El hilo no se deja -ver, pero 
la unidad del collar da testimonio de 
su presencia. Así la unidad de la igle- 
sia n “la unidad del Espiritu”. {Efes. 
4:3. 

En 1 Conrintios 12 la figura del cuer- 
po se emplea para enseñarnos gue en 


` la iglesia hay lugar para el funciona- 


miento de muchos miembros, y de ma- 
neras muy diversas, puesto que Dios 
ha dado distintos dones para el minis- 
terio. Es de confesar que la cristiandad 
ha fracasado lamentablemente en acep- 
tar y apreciar esta verdad, porque es 
universalmente popular el sistema de 
concentrar todas las funciones O activi- 
dades del ministerio, donde sea posible, 
en una sola persona. Para la salud del 
cuerpo, dos cosas no deben perderse de 
vista: 1) que hay una diversidad de do- 
nes, y ningún hermano los reúne todos; 
2) que los dones son dados para la edi- 
ficación del cuerpo entero. (Véase Efes. 
4:11, 12.) : 

Luego, en Efesios y Colosenses se 
presenta el cuerpo en relación con Cris- 
to. En la primera de estas epistolas 
aprendemos lo que es el cuerpo para 
Cristo, la cabeza, mientras en la ptra 
vemos lo que es la cabeza para el cuer- 
po. La importancia de la doctrina del 
cuerpo se desprende del hecho de que 
se asocia con la gloria del Señor Jesús. 
Como resucitado de entre los muertos, 
él ha sido ensalzado “sobre todo prin- 
cipado, y potestad, y señorío, Y todo 
nombre que se nombra”, y como colmo 
de los honores, ha sido constituido cabe- 
za de “la iglesia, la cual es su cuerpo”, 
(Efes. 1:20-23.) Y si ésta es la relación 
que existe actualmente entre Cristo y 
la iglesia, ¿no será un factor importante 
para regir nuestra conducta como miem- 
bros del cuerpo? ¿Cómo, por ejemplo, 
podría consentir yo en aceptar ser 
miembro 'en algún otro cuerpo, si com- 
prendo que por la gracia de Dios per- 
tenezco ya al cuerpo único cuya cabeza 
es Cristo? 

Comprenderemos, luego, que la cabe- 
za es la que gobierna y controla a cada 
miembro del cuerpo, y que a ningún 
miembro le corresponde una actuación 
independiente O caprichosa. Pero, por 
desgracia, en muchos miembros del cuer- 
po de Cristo se ven los síntomas de 
aquella enfermedad que popularmente se 
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llama “baile de San Vito”, pues son 
miembros que no obedecen al control 
de la cabeza. 

Al mismo tiempo aprendemos que en 
nuestro servicio para el Señor es nues- 
tro privilegio ser dirigidos personalmen- 
te por él, y no por comisiones O socie- 
dades de humana institución. Podemos 
estar seguros de que esta dirección del 
Señor armonizará con la que se dé a 
otros miembros del mismo cuerpo. 

Colosenses 2 nos enseña que el cuer- 
po depende de la cabeza también para 
su alimentación y crecimiento. Los que 
no tienen (concientemente) la cabeza 
buscarán satisfacción religiosa en rudi- 
mentos del mundo y ordenanzas car- 
nales. (Cap. 2:19, etc.) Pero en él es- 
tamos cumplidos (v. 10) y en él tene- 
mos nuestra vida. (Cap. 3.) 


Otra verdad enseñada en Efesios es 
que la cabeza no puede permanecer in- 
diferente cuando los miembros del cuer- 
po sufren. “Porque ninguno aborreció 
jamás su propia carne, antes la sustenta 

regala, como también Cristo a la 
iglesia”. (5:29.) Una ilustración de esta 
verdad la tenemos en el caso de Saulo 
de Tarso, “perseguidor de la iglesia”. 
En el camino a Damasco fué derribado 
a tierra y oyó la voz del Señor que 
le decía, “Saulo, Saulo, ¿por qué me 
persigues?” El perseguía a los miembros 
del cuerpo de Cristo en la tierra, y des- 
de el cielo la cabeza reclamaba: “¿Por 
‘qué me persigue a mi?” ¡Cuán consola- 


_dora es esta verdad! 


Es en relación con la doctrina del 
cuerpo de Cristo que el apóstol anuncia 
la revelación del misterio (esto es, ver- 
dad antes escondida) referente a la 
iglesia; a saber, “Que los gentiles sean 
juntamente herederos, e incorporados, y 
consortes de su promesa en Cristo por 
el evangelio”, (Efes. 3:6.) Ya no hay 
diferencia entre judío y gentil: “La pa- 
red intermedia de separación” ha sido 
derribada, y de ambos se ha hecho “un 
nuevo hombre”, reconciliándolos “en 
un mismo cuerpo” mediante la cruz. 
(Efes. 2: 11-18.) De modo que “no hay 
judio, ni griego; no hay siervo, ni li- 
bre; no hay varón, ni hembra: porque 
todos vosotros sois uno en Cristo Jesús”. 
(Gál. 3: 28.) 

En vista de todo esto, ¡cuán grande 
es el deber que nos incumbe de' estar 
solícitos a guardar la unidad del Es- 
píritu en el vínculo de la paz!” 


EL SONIDO DE 
ABUNDANCIA DE LLUVIA 


(l Reyes 13: 43; Sant. 5: 17-18) 
por A. McLeod Smith 


II 


_Continuemos nuestro estu- 
dio del asunto que nos ocupa, 
tratando las restantes partes. 
a saber: i 


-2) EL HAMBRE Y SUS 
LECCIONES 

“Y no llovió sobre la tierra 
en tres años y seis meses.” 
(Santiago 5: 17.) Solamente 
los que viven en el oriente pue- 
den apreciar todo el valor de 
las lluvias. Siendo tan escasas 
aun en tiempos normales, la 
completa falta de ella se la 
considera como una verdade- 
ra catástrofe. “Mirad como el 


labrador espera el precioso 


fruto de la tierra, aguardando 
con paciencia hasta que reci- 
ba la lluvia temprana y tar- 
día.” (Sant. 5: 7.) Si se atra- 
sa la lluvia se echa a perder 
el fruto de la tierra. Tiene 
que reconocer el hombre su 
dependencia de Dios, y a ve- 
ces Dios retira su presencia 
para enseñarle al cristiano lo 
imprescindible de sus bendi- 
ciones y favores. El hambre 
tenía por fin enseñarles su 


Dependencia de Dios. 


Los agricultores habrian 
arado, trillado y sembrado co- 
mo en años anteriores, pero 
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no cayó la lluvia tan anhelada 
yv esperada como en otras oca- 
siones. Habían hecho todo de 
su parte, pero Dios que da el 
crecimiento detuvo su mano. 
Dios estaba desacradado con 
su pueblo por haber dejado 
sus mandamientos v por se- 
guir a Baal. (1 Reyes 18: 18.) 
Siempre es así, al permitir © 
practicar algo que Dios des- 
aprueba; viene la hora cuan- 
do decimos como Samsón: 
“Esta vez saldré como en 
otras ocasiones, no sabiendo 
que ya Jehová se había apar- 
tado de él”. (Jueces 16: 20.) 
Estamos reunidos al Nombre 
del Señor. Todo parece escri- 
turario y correcto; hermosos 
cánticos, buenos mensajes, to- 
do decentemente y en orden, 


pero algo falta. No llegan “los 


tiempos de refrigerio de la 
presencia del Señor”, y no hay 
nada que pueda substituir es- 
to. A menos que la presencia 
del Señor esté realizada, todo 
ha de resultar estéril, árido y 
no interesante. 

Sin la realización de la pre- 
sencia del Señor, Pedro dijo: 
“Habiendo trabajado toda la 
noche, nada hemos tomado”. 
(Lucas 5: 5.) Noemí dijo: 
“Yo me fui llena, mas vacia 
me ha vuelto Jehová”. (Rut. 
1: 20.) Elías dijo: “Basta ya 
Jehová, quita mi alma que no 
soy mejor que mi padre”. (1 


Reyes 19: 4.) David dijo: “Al 
fin seré muerto aleún día por 
la mano de Saúl”. (1 Sam. 
ITE EA 

El hambre tenía por fin ha- 
cerles reconocer 


La Supremacia de Dios. 


Al parecer, el pueblo no ha- 
bía sido del todo convencido 
por Jezabel acerca de los mé- 
ritos de los otros dioses, por- 
que el intrépido profeta les re- 
ta a declarar su posición, di- 
ciéndoles: “Si Jehová es Dios, 
seguidle; y si Baal, id en pos 
de él”. (1 Reyes 18: 21.) Por 
mucho tiempo ellos habían 
vacilado entre dos Opiniones; 
no eran frios ni calientes; tra- 
taban de servir a Dios y Mam- 
món, como muchos hoy en día 
tratan de fraternizar con el 
mundo y al mismo tiempo ser- 
vir a Dios. No se puede, dice 
Santiago; no se puede, dice 
Juan. Hay que elegir; hay que 
seguir a Dios o Baal, dice 
Elías. (Sant. 4: 4; 1 Juan 2: 
15-17.) Ahora, como incenti- 
vo para hacerles conocer su 
posición, insinúa el profeta 
que “el Dios que respondiere 
por fuego, ése sea Dios”. (1 
Reyes 18: 24.) El Dios que 
es un fuego consumidor, el 
Dios capaz de consumir en el 
fuego de su santidad la esco- 
ria, lo inútil y lo superfluo en 
la vida. del hombre, que ése 
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sea Dios. El Dios que limpia, 
que purifica, santifica y en- 
noblece al hombre, a él seguid. 
Solamente el Dios vivo y ver- 
dadero puede hacer esto; los 
demás degradan al hombre. 
Antes de poder oír el sonido 
de abundante lluvia es preciso 
tomar a pecho las palabras de 
Cristo: “Al Señor tu Dios 
adorarás, y a él solo servirás” 
(Mateo 4: 9), v con sinceri- 
dad decir: “Jehová Dios nues- 
tro, señores se han señoreado 
de nosotros fuera de ti; mas 
en ti solamente nos acorda- 
remos de tu Nombre”. (Isa. 
26: 13.) 

También el hambre tenía 
por fin conducir al pueblo 


Al Verdadero Arrepenti- 
mento. 


Esto se ve ejemplificado en 
el juicio de los falsos profetas, 
v la pública confesión del se- 
ñorio de Dios. Hay que esgri- 
mir despiadadamente la espa- 
da de Samuel, hay que limpia: 
la vieja levadura... hay que 
limpiarnos de toda inmundicia 
de carne y espíritu. (1 Sam. 
15: 33; 1 Cor. 5: 6, 7; 2 Cor. 
7: 1.) El arrepentimiento exi- 
ge el juicio del mal, el aban- 
dono del mal, y la rendición 
sin reservas a Dios. Ahora es- 
tá el pueblo en una condición 


de alma apta para experimen- 


tar: 


3) LAS LLUVIAS DE 
BENDICION. (Ezeq. 34:26.) 


Ahora puede decir el pro- 
feta: “Hay sonido de abun- 
dancia de lluvia”, v otra vez 
oró. La primera vez oró con 
oración, o sea con intensidad, 
como para decir que Dios es 
“tardo para la ira y de mucha 
misericordia”. El no quiso re- 
tirar su presencia de su pue- 
blo. Un ejemplo de esto se ve 
en la manera en que Dios re- 
tiró tan lentamente el símbo- 
lo de su presencia del templo. 
(Ezeq. 10 y 11.) 

En el monte Carmelo Elias . 
pidió el despliegue de la mano 
de Dios en bendición. La pri- 
mera oración ya ha sido am- 
pliamente contestada; el pue- 
blo humillado y arrepentido ha 
aclamado a Dios como su úni- 
co Dios. Ahora el profeta pue- 
de pedir que las ventanas del 
cielo sean abiertas, y Ora con 
reverencia, escondiendo su 
cara, como para decir: “No a 
nosotros o Jehová, no a nos- 
otros, sino a tu Nombre 'sea 
la gloria”. (Salmo 115: 1.) 
Oró con: 

a) Expectativa. “Y dijo a 
su criado, sube ahora y mira 
hacia el mar.” (Véase Sal- 
mos 5: 3.) 

b) Perseverancia. “Vuelve 


“siete veces.” (Mateo 7: 7-8.) 


c) Exito. “Veo una peque- 
ña nube como la mano de un 
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hombre.” El hombre de ora- 
ción deja la impresión de su 
mano levantada en oración, en 
el cielo. (1 Reyes 18: 13-45 ; 
1 Juan 5: 14-15.) 

“Ta oración del justo obran- 
do eficazmente puede mucho.” 
Se oscurecieron los cielos con 
nukes y vientos; y hubo una 
gran lluvia. (1 Reyes 18: 45.) 
¿Deseamos realmente ver 2 
Dios derramar aguas sobre el 
secadal? ¿Ver el yermo flore- 
cer como la rosa? ¿Ver el cie- 
lo dar lluvia y la tierra produ- 
cir fruto? Entonces volvamos 
con todo corazón a Dios. Con- 
fesemos nuestras faltas y juz- 
guemos nuestros pecados. 

Probadme ahora en esto di- 
ce Jehová de los Ejércitos. 


(Mal. 3: 20. 
(Mal. 3: 20.) e 


La palabra del Señor tenía (y tiene) 
poder. Por ella el Señor obró milagros. 
Como en la creación él habló y fué 
hecho, así en sus obras de compasión 
"mandó su palabra y los sanó”, hasta 
tal punto que se preguntó: “¿Qué pala- 
bra es ésta, que con autoridad y po- 
tencia manda. ..?” (Luc. 4:36.) “La fe 
viene por el oir y el oir por la palabra 
de Dios". La palabra recibida produce 
fe. El poder de la palabra consiste: 

1) En que son “palabras de gracia . 
(Luc. 4: 22.) Alcanzan el corazón. 

- 2) En la autoridad que ejercen sobre 
la conciencia. Exactamente como en las 
obras del Señor la palabra tuvo auto- 
ridad sobre demonios (v. 36) y la fie- 
bre (v. 39), así aquellos que hoy la 
oyen son redargiiidos de. pecado y con- 
vencidos de la verdad. . 

3) En el poder que tienen para efec- 
tuar la voluntad del Señor. En obedien- 
cia a esa palabra se recibe la paz del 


perdón de pecado y la seguridad de vida 


eterna. 


Ya . ” 
“El que tiene oídos para oír, oiga. : 


«yo SOY EL QUE SOY” 


por Francisco A. Franco 


“Este es mi nombre y mi señorial por 
siglos de siglos”. (*) (Exodo 3: 14-15.) 


Una Super-individualidad inalterable 
existente a través de las edades. 


Resalta ante la vista de cualquier ob- 
servador, por poco minucioso que sea, 
al recorrer las sagradas páginas del li- 
bro de Dios, una personalidad omni- 
moda, substancia y esencia del mismo, 
que es la del mismo Ente indivisible 
“Santo de los santos” (Dan. 9:24), Dios, 
el supremo Ser. Y podrá, con facilidad 
suma, contar en los inspirados libros. 
alrededor de sesenta y seis veces, de- 
mostrada esa individualidad, bajo la 
frase de “Yo soy”, 

Comienza manifestándose a Abram.. 
al cual dice: “Yo soy tu escudo, tu ga- 
lardón sobremanera grande”. (Gén. 15: 
1.) Y como. resultado de la “fe justifi- 
cadora” del patriarca, Dios le promete 
que “su simiente sería como la arena 
de la mar en multitud y como las es- 
trellas de los cielos”. Oh, grato privile- 
gio, y le llama “su amigo”, “padre de: 
los fieles”, “heredero del mundo”. Lue- 
go, como para que confiadamente des~ 
canse sobre estas promesas, dícele: “Yo: 
soy el Dios todopoderoso”. (Gén. 17:1.) 
Dios no cambia; por tanto al llamár a 
Jacob, a quien ha puesto “entre gran 
gente”, y ya no es “el engañador sinos 
israel, repite análogas palabras: “Yo 
soy el Dios de tu padre”. (Gén. 46:3.) 

Y cuando en sus sabios propósitos él 
llama a Moisés, al cual piensa cons- 
tituir por dios a Faraón”, y el humilde 
pastor de ovejas tímidamente dice: : 
Señor, nunca he sido hombre elocuente- 
ni en tiempo pasado, ni desde que ha- 
blaste con tu siervo; sino que SOY torpe: 
de boca y obtuso de lengua”, vuelve a: 
manifestar quien es y replica: “¿Quién 
dió boca al hombre? ¿o quién le hace 
mudo o sordo, dotado de vista O ciego? 
¿acaso no. soy YO, Jehová? (Exodo 4: 
10-11.) Nuevamente le habla diciendo: 
“Yo soy Jehová: y yo me apareci a 
Abraham, a Isaac y a Jacob en carác- 
ter de Dios todopoderoso, mas en la 


` manifestación de mi nombre JEHOVA 


(Salvador fuerte), no fui conocido de: 


(*) Las citas bíblicas están tomadas. 


de la Versión Moderna. 
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ellos". (Exodo 6:2,3.) Por, ende, ahora 
lo hará, y sigue diciendo: “Yo soy Je- 
hová y os sacaré de debajo de las car- 
gas de los Egipcios y os libertaré... y 
conoceréis que Yo soy Jehová vuestro 
Dios, que os sacó de bajo la opresión”. 
(Ex. 6:6,7.) Después, pasado ya el tran- 
ce y vencida la obstinación de Faraón, 
otra vez dice: “Yo soy Jehová tu Dios, 
que te saqué de la tierra de Egipto, de 
la casa de servidumbre... no tendrás 
otros dioses delante de mí... porque 
Yo soy Jehová tu Dios; Dios celoso”. 
(Ex. 20:2-5; Deut. 5:6,7.) 

Hecho tal, pregonaba su omnipoten- 
cia, por lo que con justa y sobrada 
razón él podía requerir un sincero culto 
procedente de su pueblo electo. 

Paso a paso el Señor trata de hacer 
obvia, tangible, su personalidad omni- 
moda a su pueblo versátil, y la ecua- 
ción de su existencia como Jehová-Dios. 

Más adelante él mismo aparece a Ma- 
noa y anteriormente a su mujer, y cuan- 
do aquél quiere confirmarlo, el Señor 
dice: “Yo soy”. No obstonte Manoa, que 
lo ignora, pregúntale: “Cual 'es tu nom- 
bre?” A lo que él responde: “Por qué 
preguntas por mi nombre, siendo como 
es maravilloso? (Jueces 13: 11, 17,18.) 

Tal aserción bien la deja asentada en 
su libro Isaías: “Un Niño nos ha na- 
cido, un Hijo nos es dado: y el dominio 
estará sobre su hombro; y se le darán 
por nombres suyos: Maravilloso, Con- 
sejero, Poderoso Dios, Padre del siglo 
eterno, Príncipe de Paz”. (Cap. 9:6.) 

Miradle ahora, cuando aun a pesar 
de la inepcia de Acab, y las inveteradas 
maldades de su mujer. Jezabel, al inten- 
tar Ben-hadad, rey de la Siria destruír 
a su pueblo, Dios por medio de su Va- 
rón, dice al primero: ¿Has visto tú aque- 
lla inmensa multitud? Pues he aquí que 
yo voy a darla en tu mano, hoy mismo; 
y sabrás que “Yo soy Jehová”. (1 Re- 
yes 20:13.) 


Y otra vez: “Por cuanto dicen los 


< Sirios: Dios de la serranía es Jehová, 


mas no es Dios de los valles, por lo 
mismo entregaré inmensa multitud 'en tu 
mano; y conoceréis que Yo. soy Jeho- 


vá”. (1 Reyes 20:28.) 


¿Con qué fin? a qué intento? Por lo 
que expresa luego a Jeremías: 

"No se gloríe el sabio en su sabiduria, 

ni se gloríe el poderoso en su poder, 

ni se gloríe el rico en sus riquezas; 
mas el que se gloría, gloríese en esto: 


Que me entiende y me conoce a mí, que 
Yo soy Jehová, que hago misericordia. 
juicio y justicia en la tierra, porque en 
estas cosas me complazco'”. (Cap. 9: 
23-24.) 

Un débil rasgo característico de tal 
conocimiento, parece que ha- adquirido 
el profeta Jeremías; porque Dios le dice 
que le ha constituído por tal a las na- 
ciones. Y él experimentalmente le con- 
testa: “¡Ah Jehová, Señor! he aquí que 
no sé hablar, porque soy niño! Y Jeho- 
vá me respondió: No digas: soy niño 
(extremadamente humillado cual Moi- 
sés); sino anda dondequiera que yo te 
envíe, y habla todo cuanto yo te diga. 
No tengas miedo del rostro de ellos; 
porque Yo soy contigo, para librarte”. 
(Cap. 1:6-8.) Con tan magna compañía, 
él se atreve y va. Y aquellas palabras 
que le mandara proferir a su pueblo 
¡qué consoladora promesa encierran pa- 
ra el espiritual Israel! Ellas son: “Vol- 
veos, oh hijos reincidentes, dice Jehová, 
porque Yo soy vuestro esposo” — ma- 
nifestando la gloria y regocijo futuros 
de la Iglesia. Como ya dijera por me- 
dio de Isaías (Cap. 54:5): “Marido tu- 
yo es tu hacedor, Jehová de los ejérci- 
tos es su nombre; y tu Redentor es el 
Santo de Israel: Dios de toda la tierra 
será llamado”. Y Jeremías, aunque inep- 
to en si mismo, ya no teme; porque el 
Señor es quien ha dicho también: “Yo, 
la Sabiduría... Yo soy la inteligencia, 
yo tengo potencia”. (Prov. 8:12-14.) 

Y cuando aquellos hombres sin sabi- 
duría, cuya gloria era en sí mismos, por 
instigación diabólica, decían palabras 
mentirosas invocando su sacrotanto nom- 
bre, él dice: “Yo soy el sabedor de esto 
y el testigo”. ¿Acaso soy yo Dios tan 
sólo de cerca? dice Jehová: no soy tam- 
bión Dios de lejos (“de antes”), cuya 
OR nos es manifiesta? (Jer. 23: 

Cada vez que envía un profeta, anun- 
cia por medio de él a su pueblo que 
está de parte de su enviado: “Yo soy 
lo estoy) con vosotros, dice Jehová”. 
(Aggeo 1: 13; 2:4.) Porque “compasivo 
y benigno es Jehová; lento en iras, y 
grande en misericordia”, (Salmo 103:8.) 

Qué descripción de sus glorias, fiel 
retrato de su personalidad, hallamos en 
el Cantar de cantares de Salomón. El 
amor avasallador del esposo, ante quien 
se rinde, domeñada, la esposa! 


Continuará, D. M. 
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LA CENA DEL SEÑOR 
Y GETSEMANÍ 


(Mateo 26.) 


Trad. de “Prophecy Monthly”, 
por el Dr, A. A. Payne. 


El pecado de un traidor y el 
amor universal de nuestro Salva- 
dor se presentan ante nosotros 
cada vez que nos llegamos a la 
mesa del Señor. Nuestro Señor 
se sienta con sus discípulos a la 
Pascua y sus primeras palabras, 
escritas, son: De cierto os digo, 
que uno de vosotros me ha de 
entregar”. (v. 21.) Y hasta el día 
de hoy tantas veces se lee en la 
mesa de comunión: “Que el Se- 
ñor Jesús, la noche que fué en- 
tregado, tomó pan”. (1 Cor. 11: 
23.) 

¡Pensadlo: a la mesa del Señor 
y un traidor en medio! La mera 
posibilidad de que uno pueda 
sentarse a su mesa una hora y la 
siguiente hora salir y traicionar- 
le, nos debe obligar a examinar 
nuestros corazones cuidadosa- 
mente. 

Hay demasiado del Judas en 
todos nosotros y los que traicio- 
narían al Maestro con un beso a 
menudo toman los sagrados ele- 
mentos. 

Pero ahora algo extraordina- 
rio acontece. Un paisano Galileo 
en una pieza prestada se adelan- 
ta y dice: “En este acto pongo 
a un lado el Antiguo Testamento 
con su fiesta” e instituyo uno 
nuevo. Soy la Ofrenda. Soy el 
Sacrificio. Hasta que yo regrese 
a la tierra, seguid recordándome 
a mí en la sencilla cena: que aho- 
ra instituyo”. 

“Tomad, comed, esto es mi 


cuerpo”. (v. 26.) ¿Quién es este 
que ordena al judío y gentil a ale- 
jarse de la fiesta ordenada por 
Dios y observada tanto tiempo y 
que no piensen más de Moisés 
sino de él? ¡Qué tremenda auda- 
cial —— ¡salvo una única hipóte- 
sis! — El era el HIJO DEL DIOS 
VIVIENTE. El era el COR- 
DERO. 

¡Uno solo entre innumerables 
millones instituye una cena en 
honor de sí mismo, y millones de 
seres en todas las edades en to- 
do el mundo siguen juntándose 
alrededor de su mesa! ¿Cómo ex- 
plicarlo? El era el Verdadero 
Cordero Pascual. Su sangre de- 
rramada es nuestra única seguri- 
dad. Su muerte es la única libe- 
ración de la pena y poder del 
pecado. ¡Ningún otro salvo “Dios 
manifestado en la carne” adere- 
zó esta mesa! De otra manera, no 
se explica. 

“Tomó el vaso y dió gracias”. 
(v. 27.) Con el símbolo de ES 
agonía del Calvario en su mano. 
El sabía que el cordero inmolado 
era figura de él mismo. El sabía 
que Getsemaní y Calvario esta- 
ban justamente delante. “Esto es 
mi sangre del nuevo pacto, la 
cual es derramada por muchos 
para remisión de los pecados”. 
(v. 28.) 

No olvide jamás el creyente 
que es salvo únicamente por la 
sangre derramada de Cristo Je- 
sús. Tomamos la copa de comu- 
nión para mantener siempre de- 
lante de nosotros esta verdad. 
(1 Cor. 11:25.) ¡Cuán enmasca- 
rado y sin sentido para uno que 
no cree en el sacrificio expiato- 


rio del Señor el estar a la mesa- 


y leer las declaraciones escritu- 
rales acerca de ella! 


DEL CREYENTE 


La Cena del Señor nos dice. lo 
que él quiere que pensemos de su 
muerte. Que él enseñó su carác- 
ter de sacrificio, es imposible ne- 
gar. Por ella se nos señala el 
único momento de toda su carre- 
ra que él deseó fijar más clara- 
mente en nuestras mentes. No es 
para recordarnos el trágico fin 
de un noble reformador. Habla 
un sólo mensaje: un sacrificio to- 
do suficiente asegurando para 
nosotros la remisión de pecados 
a los que creen. 

Después de cantar un himno 
(posiblemente Sal. 115 al 118) 
salieron al Monte de las Olivas. 
Con Pedro, Jacobo y Juan llegó 
al Jardín de Getsemani.-Ni aun 
a estos discípulos más cercanos 
se les permitió ser testigos de lo 
que sucedió alli. 

“Gethsemaní” significa “pren- 
sa de aceite”. Fué allí que él fué 
exprimido por la intensidad de 
una agonía sin paralelo. La oli- 
va es el símbolo de paz. Bajo 
aquella luna de la gran pascua 
que alumbraba el Monte de las 
Olivas se arrodilló uno sufriendo 
agonía infinita quien vino para 
ser “nuestra paz”. 

Nuestra versión no llega a ex- 
presar la fuerza de las palabras 
del Maestro: “Comenzó a entris- 
tecerse y a angustiarse en gran 
manera”. (v. 37.) Esta palabra 
"angustiarse” significa “conster- 
nación”. (Es un estado del alma 
oprimida por males que la aba- 
ten con toda la fuerza de su pe- 
so, sin tener medio alguno para 
levantarse contra los que actual- 
mente sufren. — Nota del Trad.) 
“Mi alma está muy triste hasta 
la muerte”. (v. 38.) Quiere de- 
cir literalmente: “apretado aun 
hasta la muerte”. Es una palabra 


empleada únicamente acerca de 


Gethsemaní —— “rodeado como 
por un ejército" — “comprimido 
sin salida”. 


La palabra empleada “atemori- 
zarse” en Marcos 14:33 signifi- 
ca “completamente sorprendido 
o asombrado”. El relato en Lu- 
cas 22:44 nos dice que él sudaba 
grandes gotas de sangre, fluyen- 
do hasta sus pies. Batalla como 
esta ningún humano jamás ha 
conocido. 

. ¿Fué esta, como tantos ense- 
ñan, su lucha contra la voluntad 
del Padre, o está él aquí sufrien- 
do un encuentro con algún po- 
der infernal que trata de dirigir 
la ponzoña de la muerte a su co- 
razón allí antes de que llegase su 
lugar y hora señalados? 

Las notas de la Biblia de Sco- 
field nos dicen que su copa tiene 
que interpretarse por el empleo 
que él hizo del símbolo al hablar 
de su propia muerte próxima. 
(Mat. 20:22.) En otras palabras 
que la copa que él deseaba fuere 
quitada era la cruz. Se atemorizó 
(tratando de sustraerse) momen- 
táneamente de tener que llevar 
el pecado del mundo. 

“Si es posible pase de mí este 
vaso”. (v. 39.) “Todas las cosas 
son a ti posibles: traspasa de mi 
este vaso” es la versión de Mar- 
cos 14:36. El sabía la hora para 
la cual había venido y no había 
escape. (Juan 10:17, 18.) ¿Había 
acaso alguna posibilidad que el 
vaso de los sufrimientos del Cal- 
vario pudiese ser eliminado? Me- 
dítese en Juan 3:14; Luc. 24: 44- 
46: Heb. 9:22, 

Se nos dice que Dios siempre 
contestó sus oraciones literal- 
mente. (Juan 11:42.) Siempre 
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(1. Cor. 12: 23) 


a cargo de Geo. H. French 


Y... puso Dios... ayudas”. | 
| 


Entre otras cosas el cristiano 
cree las siguiente :—— 


1) CREE en un solo Dios, criador de 
todas las cosas, a quien adora sin pom- 
posas ceremonias que sólo halagan la 
vanidad humana. 


2) CREE en el Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, único Redentor de la 
humanidad, única Cabeza de su Iglesia. 


3) CREE en el Espíritu Santo, quien 
inspiró a los Profetas y Apóstoles a que 
escribiesen los Libros Sagrados, y que 
ahora ilumina, guía y santifica a todo 
cristiano verdadero. 


4) CREE en una Iglesia santa y pu- 
ra, constituida por todos los que de 
corazón aceptan a Cristo Jesús ` como 
Salvador personal, y le siguen como 
ejemplo perfecto. 


5) CREE que la bienaventurada vir- 
gen María, madre de Jesús, fué una 
mujer altamente favorecida por Dios y 
bendita entre las mujeres por ser el me- 
dio elegido para dar al Hijo de Dios 
forma humana: pero no puede conver- 
tirla en una diosa, haciéndola objeto de 
una adoración que sólo debe ser diri- 
gida al ser supremo. 


6) CREE que es bueno y útil imitar 
la fe y las virtudes de los hombres y 
las mujeres, santos de la antigüedad, 
pero que es idolatría invocarlos o ado- 
rarlos confiando en ellos como media- 
neros entre Dios y el hombre. San Pa- 
blo dice: “Hay un Dios; asimismo un 
Mediador entre Dios y los hombres, 
Jesucristo hombre” (1 Tim. 2:5) y San 
Pedro afirma que “en ningún otro hay 
salud: porque no hay otro nombre de- 
bajo del cielo, dado a los hombres en 
que podamos ser salvos”. (Hechos 4: 


12.) 


7) CREE que la confesión de los pe- 
cados debe hacerse sólo a Dios, contra 


quien hemos pecado. y quien se reserva 
el derecho de perdonar a todos los que 
a él acuden con arrepentimiento y fe. 


8) CREE en el bautismo, por el cual 
el hombre o la mujer creyente da tes- 
timonio público de su fe. 


9) CREE en la resurrección de los 
muertos: en la eterna felicidad en el 
cielo de todos los redimidos, y la eter- 
na condenación en el infierno de todos 
los reprobados. El purgatorio es una 
invención humana; nunca fué mencio- 
nado por Cristo ni por sus Apóstoles. 


10) CREE que las Sagradas Escritu- 
ras son la única regla de fe y prác- 
tica para el cristiano; que cada ser hu- 
mano tiene el derecho de estudiarlas 
para sí, y está en el deber de seguir 
sus sacrosantas enseñanzas. 


El Sembrador. 


= * +*+ 


NUESTRA SALVACION ES: 


Segura o.e Hebreos 6: 19 
Actual -».-----* Juan 5:24 
Libre ...«....-+>* Romanos 3:24 
Verdadera Juan 8: ¿6 
Ansiada ++...*+* Hechos 16: 30 
Costosa ......*. 1 Pedro 1: 18,19 
Icomparable Hebreos 2: 3 
Ofrecida -+..**-* 2 Corin. 5:20 
Necesaria -+--> Juan 3: 14,15 


Hacia un mejor lenguaje. 


Estamos seguros que aquellos que ha- 
blan u oran en público, desean corregir 
sus errores. Nótese, en consecuencia, lo 
siguiente: No se diga “puédamos'; Gi- 
gase “podamos”. No se diga “digamén”. 
sino “diganme”. No se diga “criente'””; 
digase despacio y pronunciando cada 
silaba: “cre-yen-te”. No se diga “tú me 
distes”, sino “tú me diste”. No se diga 
“tenimos”, digase “tezne-mos'. No se 
diga “nes-sidad'”, sino “ne-ce-si-dad”. 

Recomendamos que se aprendan de 
memoria las palabras correctas, y que 
pregunten a alguna persona que conozca 


- bien el lenguaje si las pronuncian bien. 
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Septiembre de 1941 


EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


Cuando contemplamos el nú- 
mero creciente de creyentes que 
hay en estos países, nos pregun- 
tamos ¿por qué no se hace sen- 
tir su incluencia en mayor gra- 
do? El Señor nos dice que los 
suyos constituyen la luz del 
mundo, la sal de la tierra: de- 
ben, entonces, hacerse ver y sen- 
tir para el bien de la humanidad 
alrededor y para la gloria del 
Padre que está en los cielos. 

Cuando el apóstol Pablo da 
sus encargos especiales a Timo- 
teo, le enseña que la mejor ma- 
nera de tener influencia y poder 


en sus actividades y discursos 


doctrinarios consiste en mostrar- 


se como ejemplo vivo de lo que 


debe ser un siervo del Señor. 


(t Tim. 4:12.) : 


“En palabra." La manera d 
hablar de un creyente, en vez de 
asemejarse al modo de expresar- 
se que tiene el mundo en gene- 
ral, debería caracterizarse por 
mesura, moderación y cortesía. 
“Porque por tus palabras serás 
justificado, y por tus palabras 
serás condenado.” (Mat. 12:37.) 
Palabras torpes, palabras de eno- 
jo, palabras de engaño, palabras 
de chismes, demuestran un esta- 
do de corazón lamentable en ex- 
tremo — la influencia de tales 


personas en el evangelio es nula. 


“En conversación.” Esta pa- 
labra significa el conjunto de la 
vida: nuestras costumbres en ge- 
neral. ¡Cuántos hay que predi- 
can una cosa y practican otra! 
Predican el amor, pero abrigan 
odio en su corazón; predican el 
entusiasmo en la obra del Señor, 
pero se ausentan mucho de las - 
reuniones y no prestan ayuda efi- 
caz en los trabajos de la asam- 
blea. Van en compañía con el 
mundo, adoptan sus hábitos y 
descienden al nivel de los que es- 
tán alrededor. ¿Qué fuerza ten- 
drán los tales en el testimonto? 


“En caridad.” Sin esta virtud 
suprema cristiana no hay. nada 
que valga. (1 Cor. 13:1-3.) To- 
da sabiduría, elocuencia, ener- 
gía o tenacidad, sin que este gran 
impulso domine el corazón no 
tienen valor ninguno. La cari- 
dad es el “algo más” que trans- 


forma el plomo de los actos or- 
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dinarios en el oro que merece la 
aprobación divina y hace que los 
hombres glorifiquen al Padre 
que está en los cielos. 

“En espíritu... Esta expresión 
no indica la persona del Santo 
Espíritu, sino el carácter del cre- 
yente que se manifiesta en lo que 
hace. No solamente hace bien, 
sino que lo hace en tal forma que 
atrae a otros e influye en una 
manera misteriosa como la fra- 
gancia de una flor. Este espíritu 
constituye un atractivo podero- 


so: es un poder sutil pero ver- 


dadero. 


“En fe.” Por estas palabras 
entendemos la relación del alma 
con su Dios. Se acostumbra a 
ver la mano de Dios en todo lo 
que le sucede. El primer impul- 
so del corazón es buscar el ros- 
tro del Señor tanto en adversi- 
dad como en prosperidad. Se- 
mejante actitud de espiritu llama 
la atención del mundo, y tam- 
bién de nosotros tomarán nota y 
nos conocerán que hemos estado 


con Jesús. 


“En limpieza.” El creyente se 
abstiene de todo aquello que pu- 
diera dar lugar a mal entendidos 
o crítica fundada. Incluye, por 
supuesto, la relación entre los se- 
xos que deberían mantenerse con 
toda pureza. (1 Tim. 5:2.) To- 
do esto constituye un poderoso 
testimonio al mundo de lo que 
es ser cristiano. 


Estas instrucciones no solamen- 


te se dan a los “obreros” como: 


Timoteo, sino que son útiles para 
] 


todo creyente. Si prestáramos. 


más atención a estas cosas prác- 

ticas, veríamos que la influencia 
A p 

de las congregaciones del pueblo 


de Dios crecería en gran manera 


y el evangelio se extendería de 


un modo muy notable, diferente 


de lo que se observa en estos 


días. 


Oh Dios, Redentor de nues- 
tras almas y Consolador de aque- 
llos que están tristes, cuya vo- 
luntad es nuestra paz y a guien 
obedecer es verdadera libertad, 
concede, te rogamos, que seamos 
guiados por el Espíritu Santo, a 
fin de que estemos libres de es- 
peranzas y lamentaciones vanas 
y de todo motivo equivocado; 
que por paciencia adquiramos ex- 
periencia, y por experiencia, es- 
peranza, y que no tengamos ver- 
gúenza de esperar en ti, nuestro 
Padre y nuestro Amigo. Hágase 
tu santa voluntad. 


El pecado de desobediencia en 


una persona que ocupa elevada- 


posición en el servicio de Dios 
es acrecentado por la prominen- 
cia misma del lugar que llena, 
pues tiene la naturaleza de un 
deshonor público en contra del 
Nombre de Dios ante otros. Es 
por eso que el trato de Dios fué, 
al parecer nuestro, severo con. 
Moisés que “fué tiel en toda su. 
casa”. (Núm. 27: 14.) 
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DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 


por Geo. H. French 


De un sermón predicado en el 
año 1795, contenido en un libro 
publicado en 1832, traducimos lo 
siguiente, referente a los sufri- 
mientos del Cordero de Dios: 

Debemos especialmente con- 
templar la intensidad y la diver- 
sidad de sus sufrimientos, en las 
últimas escenas de su humilla- 
ción: los dolores atroces que ex- 
perimentó como resultado de las 
espinas, los clavos y cuando col- 
gaba en la cruz de maldición; de 
la angustia mental que sintió al 
agonizar en el jardín de Getse- 
maní, y cuando en la cruz excla- 
mó: “Mi Dios, mi Dios, ¿por qué 
me has desamparado?” Es muy 
importante que reflexionemos en 
lo que el Redentor sufrió por la 
humanidad, a causa de la traición 
de Judas, la infidelidad de Pedro, 
la cobardía de los discípulos; por 
la cruel injusticia de Caifás, los 


escribas, los sacerdotes, el con- 


sejo y aun los sirvientes; lo que 
sufrió como consecuencia del des- 
dén de Herodes y la indignidad 
a que fué sometido por éste y su 
séquito; por la crueldad y escar- 
nio de los soldados de. Pilato; 
por las torturas lentas de la cru- 
cifixión, la ingratitud de la mul- 
titud que le proferían insultos y 
la censura de los malhechores. 
Recordemos que esta era la hora 
del poder de la oscuridad, y cuán- 
tos y cuán profundos pueden ha- 
ber sido los pensamientos que 
con sutileza y energía los malos 
espíritus pueden haberle sugeri- 


do al Señor. El sufrió, siendo 
tentado, a fin de podernos soco- 


* rrer a nosotros. (Heb. 2: 18.) Los 


asaltos de Satanás en el desierto 
bastan para convencernos que él 
hacía todo lo posible en contra 
de Cristo, para herirle el calca- 
ñar cuando padecía en la curz, 
sabiendo que el Señor estaba allí 
para herir a Satanás en la cabe- 
za y deshacer sus obras! 

Pero en todo recordemos que 
“con todo eso Jehová quiso que- 
brantarlo, sujetándole a padeci- 
miento”. (Isaías 53: 10.) 


E 

Cuando deseo conseguir algo, 
siempre pregunto cuánto vale, ya 
sea que fuere un nuevo traje o 
una paleta de cordero, un kilo de 
yerba o una madeja de hilo. Si 
me parece que el artículo vale 
para mí lo que se me pide por él, 
lo compro (es decir, si mis re- 
cursos lo justifican); pero de lo 
contrario, no lo adquiero, pues 
no es sabia esa persona que pa- 
ga por alguna cosa más de lo que 
vale: 

Pero no es sólo con referencia 
a la comida y al vestido que me 
hago esa pregunta, sino respecto 
también a todas las demás cosas, 
pues hay precio fijado sobre los 
placeres de determinado día, so- 
bre una excursión, a igual que 
sobre comida y vestido. 

Si cada uno adoptara mi plan 
en este sentido, recojería mucho 
beneficio; pero de lo contrario: 
pagará muy caro por las cosas 
que adquiera. 

El gastador gasta sin pensar, 
y a la larga paga con sus bienes 
y sus amigos, que valen mucho 
más que las cosas que consiguió; 
el borracho bebe sin pensar en 
su costo y lo paga con su capital, 
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su salud, su carácter y su paz. 
¡Qué elevado costo! El jugador 
gasta sin reflexión -——gana hoy, 
pierde mañana— y al fin paga 
con fracaso en la vida, con su 
reputación y su felicidad! 

¿Vale la pena? Conteste cada 
cual por sí. Y no digo más, pues 
si pocas palabras no'le ayudan 
a ser sabio, no lo harán muchas. 
Pregúntese el precio en cada ca- 
so. Un poco de prudencia podrá 
traerle mucha felicidad. — Old 
Humphrey. 


LA CENA DEL SEÑOR 
(Viene de la página 237) 


oraba de acuerdo con la volun- 
tad del Padre. (1 Juan 4:14.) Si 
Heb. 5:7 se refiere a este inciden- 
te (y la mayoría de estudiantes 
cree así), entonces Jesús oraba 
en Gethsemaní para ser librado 
de la muerte y su oración fué 
oída y contestada. Lo cierto es 
que un ángel le apareció alli y 
le dió a él fuerza para seguir ade- 
lante. (Luc. 22:43.) 

¿Dónde oímos .el susurro de 
esas alas angélicas antes? Fué 
cuando él fué asaltado en el de- 
sierto. (Mat. 4:11.) Es verdad 
que Satanás no está mencionado 
específicamente en el relato acer- 
ca de Gethsemaní, pero ¿cuál es 
el significado de Luc. 4:13? Si- 
guiendo los tres ataques Satáni- 
cos en contra de él en el desierto, 
“el diablo se fué de él por un 
tiempo” y el significado es “has- 
ta un tiempo más favorable”. 

¿Qué nos quería decir el Sal- 
vador cuando inmediatamente de 
su experiencia en Gethsemaní di- 
jo: “Viene el príncipe de este 
mundo; mas no tiene nada en 


mí"? (Juan 14:30.) En el encuen- 
tro que tuvo el Señor en el de- 
sierto estaba con las fieras y tuvo 
hambre. Satanás vino allí cual en 
el Edén, como “la serpiente anti- 
gua”. En el encuentro sostenido 
en Gethsemanií los terrores de la 
muerte pasaron en revista ante 
él y creemos que Satanás vino 
cual “león rugiente'” en todo su 
poder. En el encuentro del Gól- 


gotha, el último y más feroz en- 


cuentro, el diablo como el “dra- 
gón rojo” reunió a todas sus 
huestes para guardarle en la tum- 
ba. Pero el Cordero Inmolado 
triunfó. Rompió las coyundas de 
la tumba y llevó cautiva a la cau- 
tividad. 


Seguramente que los rastros 
de Satanás fueron dejados en to- 
do el Jardín de Gethsemaní. Fué 
“el tiempo más favorable”. Había 
intentado vencerlo al Señor cuan- 
do estaba débil por el hambre. 
Ahora intentaría molerle la wida 
cuando estaba exhausto por tris- 
teza. Jesús conocía la malignidad 
de los pecados que serían pues- 
tos sobre él, el sufrimiento, la 
traición de Judas y la crueldad 
de Pedro que venía, la maldad de 
los judíos, los terrores de la cru- 


«cifixión. Vió los terrores del in- 


fierno ante su rostro. ¡Qué mo- 
mento para Satanás! No es extra- 
ño que el Señor estuviese “cons- 
ternado”. 


¿Qué vaso pedía le fuese qui- 
tado? Es literalmente “Pase este 
vaso adelante” (nos dice el Dr. 
Torrey). ¿Cuál era la presión que 
impelía la sangre por sus poros? 
¿Cuál era esta debilidad misterio- 
sa que necesitaba el ministerio de 
los ángeles? ¿Qué significaban 
los latidos fuertes de su corazón? 
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¿Va a ser molido en Gethsemaní 
de tal modo que no pueda levan- 
tarse? ¿Cómo entonces se cumpli- 
rían las profecías? “¡Empero no 
como yo quiero, sino como tú 
quieres!” 

De la manera que él había te- 
nido tres encuentros con el Dia- 


2] 


E -A Ai 


Peregrino Gutiérrez (Verónica) 


El día 9 del mes pasado, y a la 
avanzada edad de 97 años, este es- 
timado hermano y 
buen amigo pasó a 
estar con Cristo 
que es mucho me- 
jor. Era un carac- 
terizado vecino de 
la localidad y go- 
zaba de general 
aprecio por. sus 
cualidades y espi- 
ritu de hombre laborioso. Deja tras 
sí un excelente testimonio. Sus últi- 
mas palabras fueron: “Me voy a es- 
tar con Cristo, mi Señor”. 


B. Baletka. 


María B. de Redondi (Junín) 


Nuestra estimada hermana en Cris- 
to, doña María B. de Redondi pasó 
a estar con Cristo el 26 de Julio pa- 
sado. Cuando empezamos la obra del 
Señor en Junín, hace unos trece 
años, ella fué la primera en aceptar 
al Señor Jesús ccmo Salvador perso- 
nal, y le siguió muy fielmente de:de 
entonces. Fué convertida durante la 
predicación de .muestro apreciado 
kermano Williams, de Lanús, junta- 


blo al principio de su ministerio, 
cada vez volviendo vencedor — 
de la misma manera se rehizo tres 
veces en Gethsemani. El enemi- 
go invisible fué ahuyentado del 
campo de batalla. “Cristo nues- 
tra Pascua fué sacrificada por 
nosotros” (1 Cor. 5:7.) ¡Aleluya! 


A EM AE A US 


LOS QUE DURMIERON EN JESUS 


(1 Tes. 4: 14) 
A AA A E O TE E E A AS 


mente con dos de sus sobrinas, y al- 
gunos más. 

Deseamos pedir a favor de las so- 
brinas, especialmente una que es muy 
enferma de artritis, las oraciones de 
lcs lectores de EL SENDERO, que 
sean sostenidas en este tiempo de 
aflicción. i 


J. R. Baker. 


Notas de la Dirección. 


— Estamos muy agradecidos a nues- 
tros estimados Agentes por la ayuda 
que nos han dado, numentando la 
cantidad de suscripciones. Hay, sin 
embargo, mucho más que hacer. Las: 
noticias que nos llegan de nuevas 
conversiones, y de bendición de que 
se está gozando en muchas partes, 
nos hacen esperar muchos nuevos: 
suscriptores. : 

—Creemos que los hermanos so- 
breveedores, a lo menos en muchas 
Asambleas, pueden hacer más en be- 
neficio de las Revistas editadas para 
el pueblo de Dios, y sinceramente 
esperamos que no tardará mucho 
tiempo antes que las Direcciones de 
esas Revistas sientan los favorables: 
resultados de la decidida acción de 
nuestros estimadós hermanos. : 


(Continúa en la página 261 ) 
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SE FIEL (Apoc. 2: 10) 


En la palabra de Dios encontra: 
mos mucha mención de la fidelidad 
en los que servían al Señor. Parece 
que es una cualidad muy estimada 
por nuestro Maestro celestial, mucho 
más que la habilidad o la capacidal 
o la ostentación de dotes especiales. 
La palabra “fiel” se relaciona con 
“fe”, y sólo los que tienen una fe 
inmovíble en Cristo pueden seguir 
siempre siéndole fieles en su vida y 
servicio aquí. En Apoc. 2: 10 k 
exhortación “Sé Yiel” es seguida por 
la promesa de recompensa especial. 
Sea “ésta nuestra mayor ambición, 
hermanas mías. 

De Moisés, Dios dice: “Mi sier- 
wo... fiel en toda mi casa”, (Núm. 
12: 7.) Moisés, pues, es ejemplo a 
todos los que tienen lugar de respon- 
sabilidad entre el pueblo de Dios Li 
carga era pesada y el pueblo era mu- 
chas veces infiel y rebelde, pero Moi- 
sés no desmayaba ante las dificulta- 
des, no renunciaba su cargo tan di- 
fícil (aunque le vino la tentación de 
hacerlo, Núm. 11: 14, 15), sino que 
permanecía fiel —- guiando, enseñan- 
do, exhortando, hasta el día que Dios 
le relevó de su puesto. ¿Somos fieles, 
hermanas, en el trabajo que llevamos 
a cabo para el Señor? ¿Seguimos 
constantes por amor al Señor en la 
tarea que él nos ha confiado, sea en 
la casa suya, es decir, en la asam: 
blea, o en nuestra propia casa, donde 
él quiere que todo sz desempeñe con 
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la fidelidad propia de los creyentes 
en Cristo? 

Epafras era “fiel ¡ministro de Cris: 
to” (Col. 1: 7), lo que implica que 
él ministraba la palabra de Cristo 
con toda fidelidad. Esto es muy di- 
fícil a veces, pues muchos creyentes 
no aprecian el mensaje hablado con 
tal fidelidad; no quieren que se ha- 
ga mención de sus faltas O errores. 
Pero el siervo fiel tiene que hablar 
como su Maestro, lleno de gracia Y 
de verdad. No nos olvidemos, enton- 
ces, que cuesta ser fiel en este respec- 
to; no debiendo ofendernos por una 
franca reprensión de parte de un 
siervo del Señor. 

También era fiel en la oración es- 
te mismo Epafras. (Col. 4: 12.) Jan- 
to deseaba ver cumplidos los pro: 
pósitos de Dios en sus hermanos que 
se empeñaba en la oración -por ellos 
pidiendo constantemente que fuesen 
“firmes, perfectos, cumplidos en to- 
do lo que Dios quiere”. Aquí es 
donde faltamos: en la intercesión por 
nuestros hermanos; no somos fieles, 
o sea, constantes en la oración por 


ellos, Que Dios nos ayude a ser imi- ` 


tadores de Epafras, “solícitos en la 
oración” por otros. 

- Enel mismo capítulo (ver. 9), nos 
habla de Onésimo “amado y fiel her- 
mano”. Este era un recién converti 
do que no tenía aún mucho conoci- 


miento de la Palabra, y tal vez no”. 


sabía dedicarse a la oración como 
Epafras, pero se comportaba come 
un fiel hermano. Su fe era nueva y 
su gozo también; estaba listo a acom- 
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pañar a los hermanos en todo, a pres- 


tar ayuda en cualquier forma posi- 
ble de una manera humilde y sin 
ostentación, pero constante y fiel. 
Gracias a Dios por cada “Onésimo” 
que haya entre nosotros. 


También nos dice el apóstol Pa- 
blo: “Se requiere en los dispensado- 
res que cada uno sea hallado fiel”. 
(1 Cor. 4: 2.) Los que tienen me- 
dios, que disponen de fondos, o de 
tiempo, o de dones que el Señor les 
ha dado, son responsables ante él pa- 
ra tener su todo al mando del Maes- 
tro, de utilizarlo fielmente conforme 
a su indicación. 


Si hacemos “examen de concien- 
cia” en la presencia del Señor en 
cuanto a estas cosas, sin duda tendre- 
mos que confesar que hemos faltado 
en fidelidad en muchas partes, pero 
desde ahora mismo podemos pedirle 
perdón y rogarle que nos dé más fe 
en él y en su palabra, a fin de serle 
mas fieles en la obediencia. Enton- 
ces, ¡cuán grato nos será oir su voz 
diciéndonos a cada una: “Bien, bue- 
na sierva y fiel, sobre poco has sido 
fiel, entra en el gozo de tu Señor”! 
(Mat. 25: 21.) 


M. L. de Airth. 
O 


PARA DÍAS DIFÍCILES 


_ Sé sincero ante Dios en el santua- 
rio de tu corazón, si quieres llevar 
diariamente una vida recta. 

Sé constante en la oración si quie- 
res cer sosegado en aflicción. 

_Sé solícito de principiar las ocupa- 
ciones del día en presencia de Dios, 
si quieres que te vaya bien luego. 
Soportarás bien las pruebas si vives 
en continua comunión con el Señor. 

¿Habría podido la madre de Moi- 


ses colocarle en “una arquilla de jun- 
cos” y dejarle en la orilla del río tai 
confiadamente si no le hubiera pues- 
to antes sobre el corazón de Dios? 
Todo depende de sí o no la pre- 
sencia de Dios sea real y manifiesta 
la que debe de experimentar cada 
uno de los suyos en su vida diaria. 
Ah, hermanas, debemos siempre 
agradecer a Dios porque nos ha da- 
do las Sagradas Escrituras, mediante 
las cuales se nos manifiesta, y tam- 
bién nos exhorta a acercarnos a él 
y a confiar en él en todo tiempo. 


(Salmo 62: 8.) 
Trad. G. L. W. de Russell. 


HO 
UNO POR UNO 


Uno por uno, ya vamos pasando 
De esta escena de angustia y dolor; 
Uno por uno, sí, vamos llegando 
A la presencia de nuestro Señor. 


Padre, madre, hermano, hijito, 
¡Cuántos se reúnen para aquella 
e (reunión 
Verificada en Gloria con Cristo, 
Donde jamás habrá separación ! 


Uno por uno, a nos que quedamos 
Pronto el llamado aquel sonará; 

¡Oh! pues, de tal manera vivamos 
Que al despedirnos no haya pesar. 


Sí, dormiremos — a menos que antes 
Vuelva del Cielo a llevarnos Jesús 
A reunirnos todos triunfantes 
Juntos con él en su reino de luz. 


G. L. W. de Russell. 


Para los días difíciles, mucha ora- 


ción y más estudio de la palabra de 
Dios. Esta práctica nos evitará mu- 
chos momentos malos. 
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Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, O'Higgins 430, Bahía Blanca. 


UN MUCHACHO QUE OYÓ A DIOS HABLAR 


pa 


Debe: ser cosa maravillosa oír la 
misma voz de Dios. Son pocas las 
personas que la han oído. Dios habló 
abiertamente a Adán y Eva, a Caín, 
Noé, Abraham, Jacob, Moises y a 
otros. Pero una vez Dios habló abier- 
tamente a un niño. Su nombre era 
Samuel, hijo de unì madre muy pla 
que le presentó a Dios para servirle 
en el tabernáculo. 

Aunque Samuel era hijo de una 
madre tan fiel, y vivía ahora en el 
tabernáculo ayudando a Elí el viejo 
siervo de Dios, y veía y of tantas 
cosas que se relacionaban con el nom- 
bre de Dios, sin embargo no cono- 
cía a Dios. Así que, una noche mien- 
tras dormía, Samuel oyó llamar su 
nombre, y creyendo que Elí le ha- 
bía llamado, vino a él pora saber lo 
que quería Elí. FH no le había Ha- 
mado y le mandó volver a acostarse. 
Pero la voz llamó de nuevo y Sg 

muel vino a Elí otra vez. Cuando es- 
to sucedió por tercera ve”, Flí se dó 


cuenta que Dios estaba llamando al 
muchacho, y aconsejó a Samuel vol- 
ver acestarse y en el caso de oir 
de nuevo la voz que dijera: ‘Habla, 
Jehová, que tu siervo oye”. Así hizo 
Samuel, y Dios le comunicó un menr 
saje importantísimo, que fué la pri 
mera de muchas comunicaciones en- 
tre Dios y Samuel, y éste llegó a ser 
un gran profeta, honrado de Dios y 
de los hombres. (1 Samuel 3: 19- 
21.) 


Samuel no es el único niño a quien . 


Dios ha llamado. Dios llama ahora 
a niños, y conoce el nombre de cada 
uno. Si no hemos sentido a Dios lla- 
mar nuestro nombre, no debemos de- 
cir que él no nos llama. Es cierto que 
nos llama, aunque no sea en la mis- 
ma manera comi llamó a Samuel. El 
hecho de que nos llama es lo que 
más nos importa: el modo es de im- 
portancia secundario. Por ejemplo: 
digamos que tú quieres enviar a tu 
amigo un mensaje para su cumple- 
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años. Puedes enviarle una carta o un 
telegrama, puedes grabar tu voz en 
un disco de “fonopost”, puedes ha- 
blarle por teléfono, o puedes ir per- 
sonalmente a decirle tus palabras de 
felicitación. El modo de comunic 
tu mensaje seria distinto en cada ca- 
so, pero el resultado sería igual: tu 
amigo recibiría tu mens3je, y esto es 
lo importante. Dios no se limita a 
una sola manera de llamar a los ni- 
ños. Unos han sido despertados por 
un buen libro, otros por una conver- 
sación o un incidente. 


Hay muchas madres que oran por 
sus niños, y Dios los llima en con- 
testación a estas peticiones, pero es 
necesario que los niños escuchen y 
reconozcan la voz de Dios. De una 
cosa puedes estar seguro: Dios siem- 
pre llama por medio de su Santa Pa- 
labra. Era por medio de su Palabra 
que se reveló a Samuel. Todo lo que 
debes saber acerca de Dios y de tu 
propia felicidad lo encontrará en la 
Biblia, y nada de lo que tú tienes es 
de valor permanente si no es funda- 
do sobre la Palabra de Dios. 


¿Por qué llaraa Dios a los niños y 
no solamente a los grandes? Dios 
siempre quiere tener obreros. Los 
mejores obreros son aquellos que han 


“recibido larga preparación para su 


obra. Algunas personas responden a 
los llamados de Dios tarde en su vi- 
da, y los años anteriores han sido 
malgastados, que es gran pérdida. 
Uno que viene al Señor mientras es 
todavía niño, puede servir al Señor 
por mucho tiempo y evitar la pérdi- 
da de años malgastados. Dios nece- 
sita a los Samueles hoy y los está 
llamando. 


Tal vez Dios nos ha llamado en 
muchas ocasiones y, como Samuel al 
principio, no hemos reconocido su 


voz. Cuando Dios nos llame de nue- 


wo, estemos listos para escuchar lo 


que nos dice, tomémoslo a pecho, y 
seamos fieles siervos como fué Sa- 
muel. Cuando leamos las Escrituras, 
preguntemos: “¿Me está llamando el 
Señor a mí?” y digamos: “Habla Se- 
ñor, que tu siervo oye”. 


* ok x 
CONCURSO 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar »=n los concursos. No 
deberán ser ayudados por otros. Las 
soluciones deben ser enviadas al se- 
ñor F. G. Woodhatch, O'Higgins 429, 
Bahía Blanca, F. C. 5, antes del día 
12 del mes de Octubre. 

Buscad en los capítulos señalados 
abajo las contestaciones a las siguien- 
tes preguntas, incluyendo también el 
número del versículo donde se en-.- 
cuentran. No olvidéis de poner vues- 
tros nombres a los trabajos que re- 
mitáis. i 


1 Samuėl 


1 ¿Cómo se llamaka el padre de 
Samuel? Cap. :1 
2. ¿Cómo se llamaba su mare? 1 
3 ¿Dónde se encontró la caga de 
Dios eñtonces? 1 
4. ¿Qué otro nombr- tuvo la ca- 


sa de Dios? 3 
5. ¿Dónde dormía Famuel? o 8 
6. ¿Cerca de qué cosa estaba su 
cama? 3 
7. ¿Qué hizo Samuel con la Pala- 
bra de Dios? 3 
8. ¿Qué hizo Dios con la palabra 
de Samuel? 3 
9. ¿Cómo era conocido Samuel 
en Israel? 3 
10. ¿Cómo se manifestó Dios a 
Samuel? 


Leed de nuevo las condiciones. 


*  * 
CONTESTACIONES 


En orden alfabético y por puntos se 
indican a continuación los nombres de 
los niños que han enviado soluciones 
del concurso del mes de julio. 


Elsa Ruth Martínez Conde .. .. 10 
Ruth E. Fernández E o O 
Elena Kazepis .. +... .. -. .«. 10 
Lidia E. García (Gaiman) * .. .. 10 
Hilda E. Luna (Zárate) * .. .. .. 10 
Sara R. Luna .. .. .... 2... -. 10 
Delia M. Maccio (Avellaneda) * .. 10 
Fernando Sánchez A > i 
Jorge S. SOMOZAa .. rs .. «- 10 
Eduardo Jorge Esteban .. 9 
Esther Farfán .. .. .. +. + 9 
Aldo Félix Murúa (Rosario) * 9 
Elena Naecul .. .. +. sy ue ++ 9 
Elías Nacul .. .. .. +... .. 9 
José Zungri (Floresta) * 9 
Lidia del C. Alvarez 8 


(Continúa en la página 252 ) 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
| A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
| Pasaje Padilla 82, Tucumán 
Honduras. to. El Señor le llevó a su presencia. 


Nos escribe el hermano Sergio Ca- 
lles, de San Pedro Sula, contando 
del fallecimiento del hermano Sinfo- 
rosa Rojas. Dice que este hermano 
llegó a los pies del Señor a princi- 
pios de junio de 1937 y desde en- 
tonces consagró todo a su Señor, de 

manera que en su casa hasta su ser- 


1) Sinforoso Rojas (el hermano fallecido); 

2) James Scollon; 3) Alfred Hockings; 

4) Mrs John Ruddock; 5) Mr. John Rud- 

dock; 6) Sergio Calles (nuestro corres- 
ponsal). 


vidumbre estaba para el Señor. Ho- 
bía sido un hombre de alguna posi- 
ción social y muy respetado, y des- 
pués de convertirse fué muy estima- 
do como hijo de Dios. Su fe fué co- 
nocida por todo el litoral del país 
donde residía con su familia. Daba 
gozo ver a este hombre tan fuerte y 
a la vez tan humilde. Los hermanos 
Hockings y Calles le visitaron el 14 
de junio encontrándole enfermo. Des- 
de entonces hasta su partida no le 
fué posible asistir a las reuniones en 
el local, pero se celebraron dos re- 
uniones en su casa con mucha ben- 
dición. Aunque su enfermedad era 
muy delicada daba mucho gozo ver 
su confianza en el Señor y la segu- 
ridad que tenía de ir a estar con Cris- 


el 21 de junio pasado, a los 53 años 


de edad. 


sa e hijos, 


Brasil. 


Entre otras cosas el hermano Jo- 
sé Penna, de Parintins, dice lo si- 
guiente: Nuestra obra para el Se- 
ñor en esta parte del valle del Ama- 
zonas nos ha ocupado durante diez 
años. Se necesitan fe y paciencia si 
e quiere ver fruto no solamente e: 
la salvación de almas, sino tamb'én 
en la santificación de la vida. 

Viajamos continuamente en su 
bendito servicio. El año pasado está- 
bamos 200 días o más, subiendo y 
bajando por el río en nuestra lóncha 
evangélica “Nissiel”. Es una embar- 
cación pequeña, pero eficiente. En 
esa región es difícil encontrar un lu- 
gar donde se consiguen notables re- 
sultados. Muchos viajes a lugares dis- 
tantes producen, al parecer, ningún 
resultado, y esto después de un gran 
esfuerzo. Pero, gracias a Dios, vez 
tras vez somos guiados a lugares den- 
de se ve fruto, que sirve para ant- 
marnos. Ultimamente el Señor nos ha 
guiado a un lugar en el Río Uaicu- 
rapa donde hemos tenido el gozo de 
ver almas convertidas al Señor. Esa 
pequeña aldea consiste de las fami- 
lias de obreros de una plantación de 
caña de azúcar y una fábrica para 
extraer esencia de palo de rosa. A lo 


menos tres de los obreros son creyen- 


tes. Ellos han resuelto empezar una 
Escuela Dominical lo más pronto po- 
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sible, así que con dos familias cris- 
tianas en el lugar esperamos ver pron- 
to una congregación allí. Pronto es- 
peramos hacer el primer viaje 2 un 
lugar distante donde recién está de- 
jándose sentir el evangelio. Los cre- 
yentes que hay allí se convirtieron 
por medio del testimonio de parien- 
tes creyentes en Parintins. Actual- 
mente hay cuatro asambleas —una 
en Parintins, y tres en el interior--- 
que testifican para el Señor. 

En un viaje de seis días de dura- 
ción, entre otros lugares visitados, al- 
canzamos Barreirinha por primera 
vez. Todo el pueblo, incluso el in- 
tendente y el juez, concurrieron para 
escuchar la predicación del evange- 
lio. Distribuímos muchos tratados. 


Eslovaquia. 


Dice el hermano Jan Siracky: ¡ Qué 
cambio se nota aquí en Eslovaquia 
desde hace tres años! Entonces go- 
zábamos de la libertad en asuntos re- 
ligiosos. ¡Pero ahora! Todo se ha 
ido. Solamente el Señor sabe por qué 
esto nos ha sucedido. Nuestro enemi- 
go el Diablo no podía aguantar por 
más tiempo el progreso del evange- 
lio aquí. Por esto consiguió quitar 
nuestra libertad. 

Hasta ahora los creyentes se han 
mantenido firmes en el Señor. To- 
dos, sin embargo, sienten que no po- 
demos reunirnos con la libertad de 
antes. He pasado por muchas prue- 
bas durante los 30 años que sirvo 
al Señor. Pero esto es algo que ha- 
bría esperado leer solamente en li- 
bros. ¡Cuán felices son ustedes en 
una tierra como la suya! (Esto fué 
dicho de Norte América, pero se 
aplican las palabras a la Argentina 
también.) ¡Apenas parece vida sin 
la libertad religiosa ! 

Durante el invierno que es el me- 
jor tiempo para la predicación he- 


mos tenido que quedarnos en casa y 
orar. Confiamos que a su tiempo y 
a su manera el Señor ha de abrir las 
puertas cerradas. La obra es suya, y 
nosotros somos suyos. El que princi- 
pió la obra aquí la llevará a cabo. 
Ahora no podemos hacer más que 
visitarnos los unos a los otros y ha- 
blar de la Palabra de acuerdo a Ma- 
laquías tres. El Señor escucha a 
nuestras conversaciones. 


España. 


Copiamos lo siguiente de una car- 
ta publicada: Como es de su domi- 
nio, todos nuestros locales aquí en 
Barcelona están clausurados, mien- 
tras en Madrid y en algunos otros 
lugares en la campaña la obra sigue 
como de costumbre. En la bendición 
de preciosas almas hay pruebas cons- 
tantes de que el Señor está con nos- 
otros. Desde que usted y don Enri- 
que estuvieron aquí nuestra asamble. 
se ha triplicado, y cada semana hay 
conversiones. Pablo fué echado en la 
cárcel, pero él dijo “la Palabra de 
Dios no está presa”. Esto nos llena 
de gran gozo y ánimo a pesar de las 
actuales circunstancias, y las muy os- 
curas nubes en el horizonte. Ha sido 
suspendido mi permiso para enseñar. 
Esperamos que sea renovado y que 
podamos seguir aquí como durante 
los últimos cuatro o cinco años difí- 
ciles, por amor a las almas preciosas 
y a la asamblea. Nuestro Padre ce 
lestial lo sabe todo y sobre él nos 
echamos. 


En estas noticias leemos de más 
de un caso en que los escritores lla- 
man la atención a la falta de liber- 
tad para reunirse y llevar a cabo sin 
trabas la obra de Dios. Hermanos, 
Oremos fervientemente pidiendo a 
Dios que la libertad no nos sea qui- 
tada en este país. 
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Buenos Aires (Viel 2052) 


El día 12 de agosto próximo pasa- 
do los hermanos de esta asamblea han 
tenido el gozo de ver —-como dijera 
don Samuel Williams la noche ante- 
rior en una reunión-- el “aumento 
de familia”, en el bautismo de cinco 
jóvenes hermanas. 

El que suscribe tuvo el doble pri- 

vilegio, de ministrar la Palabra, en 
compañía de don Valentín Di San- 
to, en dicha reunión, como asimismo 
de presenciar el acto de obediencia 
al Señor en las aguas bautismales, 
2 que cuatro de las cinco jovenci- 
tas, además del hermano que bauti- 
zaba, eran ex-alumnos suyos en la 
Escuela Dominical. 

Hermanos mícs: oremos por la 
Asamblea de la calle Viel y muy es- 
pecialmente para que nuestr:s nue- 
vas hermanas pongan de manifiesto 
su identificación con Cristo en su 
muerte, sepultura y resurrección, an- 
dando, para su gloria, “en novedad 
de vida”. (Rom. 6: 3) 

Francisco A. Franco. 


Luján (Mendoza) 


En este lugar el Señor, durante 
las últimas semanas, nos ha dado el 
privilegio de ver almas pasar de las 
tinieblas a la luz. Tres señoras han 
hecho profesión de fe en el Señor. La 
conversión de una «le ellas es muy 
notable. Fué despertada mediante ver 
vistas del diluvio de Moé y no pudo 
dormir hasta que, por la mañana si- 
guiente, resolvió el asunto de los 
asuntos, y aceptó a Cristo por Sal- 
vador. Luego testificó que ya no te- 
nía más temor, pues estaba prepara- 
da si el Señor viniera. 

La obra está pasando por un tiem- 


po de bendición, gracias a la bon- 
dad del Señor. Tenemos muchos mo- 
tivos para gozarnos en él, 

F. Zinna. 


Conferencia, Buenos Aires. 


El sábado, 30 del mes pasado se Ile- 
vó a cabo con la ayuda de Dios, una 
Conferencia Unida por las Asam- 
bleas en Buenos Aires y pueblos ve- 
cinos, en el Salón Unione e Benevo- 
lenza, calle Cangallo 1352. La asis- 
tencia fué buena, pero algo del mi- 
nisterio dejó que desear. Hay que 
recordar que el ministerio sólo lo es 
a medida que edifica, y que es pre- 
ciso tener mensaje del Señor para su 
pueblo. 

La Conferencia fué abierta con una 
preciosa y profunda enseñanza res- 
pecto a la persona del Señor Jesús, 
Alpha y Omega, principio y fin, el 
todo y en todo. El último mensaje 
trató sobre un tema algo descuidado 
entre nosotros: la adopción. Si la 
adopción no fuere bien apreciada se 
corre peligro de quedar cortos en el 
gozo de la salvación, en el servicio 
para Dios, y sobre todo en la adora- 
ción. Hubo también un excelente 
mensaje sobre el propósto de la 
aflicción. 

Si el Señor lo permitiere habrá 
otra Conferencia semejante a ésta el 
11 de octubre próximo, a favor de la 
cual se pide las oraciones del pueblo 
de Dios. 


Buenos Aires (Brasil 1750) 


El Señor, por su gracia, continúa 
bendiciendo su obra llevada a cabo en 
este local y sus anexos. La Escuela 
Dominical nos da mucho gozo y he- 
mos alcanzado una asistencia, un do- 
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mingo, de 200. Las reuniones de pre- 
dicación, como también de oración y 
estudio bíblico, están animadas, con 
buena asistencia y buen espíritu. La- 
mentamos la ausencia de algunos por 
enfermedad; son, generalmente, de 
edad avanzada, cuya presencia ha si- 
do siempre de mucha ayuda. 


Geo. H. French 


Visita a Gualeguaychú. 

Aprovechando ios feriados del 15, 
16 y 17 de agosto pasado, hicimos 
una nueva visita a la ciudad de Gua- 
leguaychú. El Señor nos concedió 
en esta oportunidad privilegios tales 
que deseamos destacarlos para la glo- 
ria del Señor. 

Celebramos los tres días reuniones 
por la tarde en el penal con una asis- 
tencia que oscilaba entre 60 y 79 
hombres, que escucharon con mucho 
interés el Evangelio y cantzron los 
coritos con entusiasmo. Por la no- 
che, tanto el viernes como el sábado 


Prescs y visitas en la cárcel de Guale- 
guaychú. Agcsto 1941 


las autoridades del Establecim:ento 
Carcelario, que nuevamente nos brin- 
daron toda clase de facilidades, nos 
concedieron el gran privilegio de ce- 
lebrar reunión en el patio central de 
la cárcel, reuniones a las cuales asis- 
tieron la casi totalidad de los presos 
y algunos tuvieron la gracia de tener 
consigo, especialmente invitados para 
la ocasión, a sus familiares, estando 
presentes también, las autoridades del 
Penal. Era conmovedor sentir el st- 


e ` 


Creyentes y niños de la Escuela Domini- 
cal, Gualeguaychú, agosto de 1941. 


lencio, interés y respeto que reini- 
ron durante el desarrollo de las reu- 
niones nocturnas y sentíamos la Pre- 
sencia del Señor ayudándonos a tes- 
tificar del Poder del Evangelio, en 
una experiencia tal que nos será in- 
olvidable. ¡Gracias al Señor por su 
ayuda en el Penal! 

Si grande fué nuestro gozo allí, no 
fué menos el que experimentamos al 
reunirnos con los creyentes de ese lu- 
gar. Su bondad manifiesta y el buen 
tiempo que el Señor nos concedió 
eran motivos para alabar su nombre. 
Celebramos reunión de predicación 
los tres días y la asistencia fué en 
aumento hasta el domingo en que 
se ocupó plenamente la sala en ca- 
sa de nuestros hermanos, los espo- 
sos Narvais, a quienes el Señor pu- 
so en su corazón ceder eza parte de 
su hogar para celebrar las reuniones. 
La reunión con los niños el día do- 
mingo, era asimismo conmovedora y 
que diremos de la reunión de la Ce- 
na del Señor, un grupo pequeño, tre- 
ce en total, gozándonos al recordar 
la Persona amada de nuestro Señor 
Jesucristo. 

Al relatar este viije deseamos dar 
la gloria al Señor por su bendición 
manifestada y encarecer las oraciones 
de los creyentes a favor de la semi- 
lla sembrada y el testimonio del Se- 
ñor en ese lugar. 


Daniel S. Somoza. 
Fernando V. Vangion:. 
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¡Notas de la Dirección 
(Viene de la página 243) 


-—Deseamos hacer llegar a nues- 
tros lectores una muy buena oferta. 
Por cada nueva AE ción que re- 
cibamos incluyendo el presente nú- 
mero de septiembre, hasta el de di- 
ciembre próximo, inchiyendo $ 1.— 
moneda legal, le co un 
ejemplar del libro del Dr. Hamilton 
sobre “Daniel”. Ese libro se vendía 
a $ 1.—. de manera que pueden ver 
cuánta ventaja se les ofrece. Espera- 
mos que lo sepan aprovechar. Al 
hacer su remesa y pedido, menció- 
nese esta nota. 

-—Hágannos llegar noticias de la 
obra del Señor. Las publicaremos 
con placer, siempre que vengan de 
fuente conocida, y debidamente fir- 
madas. (Debajo de sus: firmas escri- 
ban claramente nombre y apellido.) 


SECCIÓN PARA NIÑOS 
(Viene de la página 247) 


Sara Emma Gongiorno perdonen * 
Lidia R. de la Fuente r 
Noemí E. de la Fuente .. 
Audemia Rosa Díaz .. 
Bernardo Filoni 

John Lear .. . port 

Ella Juana Ludueña i 

Elida Montero . 

Silvia Noemí Vigil (Córdoba) % 
Antonio Andrés Córdoba .. 
Dinas Isabel Córdoba 

Olga Díaz del DO. 

Omar Díaz .. 

Anair Montero 

Flordelis Montero .. .. 

María Esther Montero 

Diego Saravia .. E 
María G. Montoya. (Córdoba) a 
Pedro L. Montoya (Córdoba) * 
Tomás Montoya (Corona) are 
Alberto Cortesse 

Palmira Crucianelli 


EUD D De l-l- a] A A 


* Indica que han participado por 
primera vez en nuestros concursos. Al 
darles la bienvenida, les deseamos éxi- 
to y la bendición del Señor. 

Las soluciones correcias (todas en 
2 Tim.), eran: Manso, 2: 24; Instruído, 
3: 17; Sagradas Escrituras, 3: 15; Ins- 
pirada divinamente, 3: 16; Obrero apro- 
bado, 2: 15; No te avergúences, de 8; 
Esfuérzate, 2: 1; Reten forma de sa- 
nas palabras, 1 13; Obra de evange- 
lista, 4: 5; Soldado de Jesucristo, 2: 3. 


DIRECCIÓN DIVINA 


La nube de día y el fuego de no- 
che. (Léase Exodo 40: 34-38.) 

Cuando Moisés hubo completado 
la obra de la construcción del Ta- 
bernáculo, una nube lo cubrió y la 
gloria de Jehová hinchió el taber- 
náculo. De noche el fuego indica- 
ba el lugar donde estaba y le daba 
luz. De esta manera Dios proveyó 
para guiar a su pueblo en su pere- 
grinación. Cuando la nube estaba 
inmoble, el pueblo reposaba; cuando 
se movía, el pueblo la seguía en la 
dirección en que iba. Si la jornada 
duraba en la noche, el fuego servía 
de guía y luz. 


De esta manera Dios desea ense- 
ñarnos la lección de dependencia, e 
indicarnos que no somos capaces de 
trazar nuestros propios senderos, ya 
sea individualmente o en conjunto en 
relación con la iglesia de Diossen el 
desierto de este mundo. ¡Ojalá bus- 
cáramos siempre ser guiados por 
Dios! 

El Salmo 105 dice: “Extendió una 
nube por cubierta, y fuego para alum- 
brar de noche”. (v. 39.) Vemos, 
pues, que Israel, el pueblo, no fué 
dejado sin testimonio de día y de 
noche respecto a la voluntad de Je- 
hová para guiarlos con acierto. Se 
habla de la nube como una cubierta, 
que evidentemente protegía el taber- 
náculo en contra del sol y la lluvia. 
¡Cuán llenos de cuidados son los ca- 
minos de Diost Podemos y debemos 
confiar en él, en la seguridad que 
hará por nosotros mucho mejor que 
lo mejor que podríamos hacer por 
nosotros mismos. 


El Sendero x- 


Tarifa reducida 
Concesión 199 


= del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


AÑO XXXII 


Octubre de 1941 No. 


ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


El Antise. Sen conocidos los su- 
frimientos por los 
cuales pasan actual- 
mente los hebreos en Europa y 
las muchas medidas despiadadas 
que se toman contra ellos, Ade- 
más de la persecución del antiguo 
pueblo terrenal de Dios en el vie- 
jo continente, existe cierta hosti- 
lidad hacia ellos en la América. 
Recientemente los diarios boli- 
vianos censuraban a un diputado 
y cura católico por haber presen- 
tado un proyecto de expulsión de 
todos los hebreos de Bolivia, 
aunque felizmente se esperaba el 
rechazo unánime de la idea, 

En el capítulo 28 de Deutero- 
nomio Jehová dijo a Israel cuá- 


mitismo. 


les serían las consecuencias de su 
desobediencia. No' podrían resis- 
tir a sus enemigos (v. 25), se- 
rían oprimidos sin derecho de 
apelación (v. 29), sufrirían la 
confiscación de sus bienes (v. 


31), su tierra sería eoldids por 
los extraños (v. 33), irían en 
cautiverio (v. 41), ocuparía 
una posición de inferioridad « con 
relación a otras gentes (vs. 43, 

44), serían forzados a hacer los 
trabajos más humillantes para 
sus enemigos, sin salario (v. 48), 
serían dispersados por todo el 
mundo (v. 64) y muchos ' paíges 
se negarían a aceptar inmigrantes 
hebreos (v. 65). Las maldiciones 
pronunciadas en el capítulo méh- 
cionado cayeron sobre los judíos 
en la transmigración babilónica y 
en la devastación de Jerusalem 
por Tito en el año 70, y se inten- 
sificarán durante la venidera gran 
tribulación. Podemos ver, asimis- 

mo, cómo estos castigos descien- 

den sobre los hebreos en nues- 

tros propios días. 


¿Por qué les acontece todo es- 
to? La Escritura contesta que, 
por haber matado a'su Mesías, 
“vino sobre ellos la ira hasta el 
extremo”. (1 Tes. 2: 16; Mat. 
27: 25; Luc. 21: 24.) 


Correo Argentine! 
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En el libro de Esther leemos 


* cómo Amán, el enemigo de tò- 
dos los judíos que había ideado 
consumirlos y acabar con ellos 
(9: 24), fué ahorcado misera- 
blemente (7: 10). Dios prome- 
tió a Abram: “A los que te mal- 
dijesen maldeciré” (Gén. 12: 
3), y la historia y la profecía ha- 
cen ver los juicios que han veni- 
do y vendrán sobre las naciones 
que han adoptado una política 
antisemítica. (Dt. 30: 7; Mat. 
25: 40, 45.) La casa de David, 
hoy caída, será restaurada por el 
Señor; su mano será ensalzada 
sobre sus adversarios, y todos sus 
enemigos serán destruídos. (lsa. 


14: 1-3; Mig. 5: 7-9.) 


El comentario ante- 


"Siembra 5 i 
rior lleva a reflexio- 


y Slega. 


nar sobre una ver- 
dad enfáticamente expuesta en la 
-Palabra de Dios; a saber, que se- 
-gún una ley inmutable, el hom- 
bre no puede deshacer las conse- 
cuencias de.sus hechos. (Gál. 6: 
.7, 8.) Este principio rige tanto 
para el bueno como para el ma- 
lo; es una regla de la cual no es- 
tá eximido el creyente, aunque 
cierto es que sus pecados han si- 
do perdonados por amor de Cris- 
to. El referido pasaje de Gálatas 
está dirigido a los “hermanos”. 
.Cuando el que “siembra para su 
carne” es un cristiano, ¿deja de 
ser operativa la ley de causa y 
efecto? Para contestar que no, 
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basta citar el caso de David' cuan- 
do fué reprendido por Nathán 
después de su adulterio. En el 


: aspecto legal, y en vista de la 
“cruz, Dios pudo decir al caído 


rey: “Jehová ha remitido tu pe- 
cado: no morirás; pero desde 
el punto de vista gubernativo, el 
hecho inexorable era que, “por 
cuanto con este negocio hiciste 
blasfemar a los enemigos de Je- 
hová, el hijo que te ha nacido 
morirá ciertamente”. (2 Sam. 12: 
13, 14, 10, 11.) Una compara- 
ción de Rom. 8: 1 con 8: 13 


permitirá hacer la misma distin- 


“ción. 

Los A veces vemos en los 
diarios cartas como 

duelos. 


ésta, que reciente- 
mente leímos: “Señores N. N. 
N. N. Mis estimados amigos: Les 
ruego quieran apersonarse al doc- 
tor X. y con motivo de aprecia- 
ciones que ha hecho, le exijan la 
retractación de los conceptos que 
considero ofensivos o en su de- 
fecto una reparación por las ar- 
mas”. (Firmada.) 


El apóstol Santiago (3: 2) di- 
jo: “Si alguno no ofende en pala- - 


bra éste es varón perfecto” ; mien- 
tras que Pablo podía decir: “A 
nadie hemos injuriado”'. (2 Cor. 
7: 2.) Un creyente bien poseído 
del amor de Cristo cuidará de no 
herir las susceptibilidades de otra 
persona. Si por falta de vigilan- 
cia llegara a ofender a su herma- 
no por palabra, no tardará en sa- 
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tisfacerle del agravio con una 
fránca confesión. (Stg. 5: 16.) 
Seamos buenos caballeros. 

La decisión de un punto de ho- 
nor en combate armado es un ac- 
to bárbaro, revelador de odio e 
intenciones homicidas. Es un fru- 
to del corazón del hombre en su 
estado natural, cuyos “pies son 


ligeros -a derramar sangre”. 


(Rom. 3: 15.) 


Sin condonar, por supuesto, la 
expresión afrentosa, tengamos en 
muy poco el ser juzgados de jui- 
cio humano. Acordémonos de 
nuestro Señor, “quien cuando le 
maldecían, no retornaba maldi- 
ción; cuando padecía, no amena- 
zaba, sino remitía la causa al que 


juzga justamente”. (1 Ped. 2:- 


23.) “Nos maldicen, y bendeci- 
mos”, dijo Pablo. (1 Cor. 4: 12, 
13.) 


Nuevas Una información su- 


Estrellas ministrada por el 


Observatorio Nacio- 
nal de Córdoba da cuenta del 
descubrimiento de otros tres 


miembros de la pequeña familia 


de las estrellas llamadas ‘*'Enanas 
blancas”. El hecho es mayormen- 
te importante cuando se conside- 
ra que uno de estos nuevos as- 
tros parece ser el más débil de 


los conocidos hasta ahora dentro 


del grupo nombrado. 


' “Entre las estrellas somos lle- 


vados a contemplar distancias, 
magnitudes y movimientos que 


transmiten las ideas más sublimes 
de la infinidad del Creador a que 
jamás pueda elevarse la mente 
humana. 


“Inconmensurables y aturdido- 
res como son estos espacios, si 
nos fuera, sin embargo, posible 
remontarnos hasta los más remo- 
tos orbes de luz, ya al este o al 
oeste, ya al norte o al sud, no es 
improbable que todavía veríamos 
otras miríadas en cada dirección 
a distancias igualmente infinitas. 
Y si repitiéramos nuestro vuelo 
hacia éstas también, no habría- 
mos aún, bien cabe suponer, al- 
canzado o descubierto los confi- 
nes del imperio de Jehová.” (H. 
W. Morris.) (1 Rey. 8:27; Sal. 
8:3, 4; 33:6.) 


Oh Dios, tú que nos has enseñado 
a buscar primeramente tu reino y su 
justicia, enséñanos a decir “sea hecha 
tu voluntad” antes de decir “el pan 
nuestro de cada día, dánoslo hoy”. En- 
séñanos a aceptar tu voluntad como 
base para nuestro contentamiento, y las 
demás cosas como únicamente tributa- 
tarios a su realización. Por desgracia 
tenemos más miedo al hambre del cuer- 
po que al hambre espiritual. Convénce- 
ros que no sería ganancia granjear todo 
el mundo y perder el alma. Muéstranos 
que solamente gozando de bienes espi- 
rituales hace que la posesión de los ma- 
teriales sean ganancia. Haznos realizar 
esta verdad: que nada puede darnos go- 
zo si no estamos gozosos en el Señor. 
Inspiranos con el conocimiento de que 
los verdaderos resultados de la vida no 
provienen de afuera, sino de adentro. 
Guíenos a descubrir que los pl:ceres 
a tu diestra son las cosas que son “pla- 
ceres para siempre”. — George Ma- 
theson, 
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“OS ESCRIBO, 
JÓVENES” 


por G. M. dJ. Lear 


a la 1 Epistola de Juan, 
cap. 2 vemos distinguidas tres 
clases entre los creyentes: hi- 
jitos, padres y mancebos (o 
jóvenes). Vemos que no se 
mencionan “viejos”, pero, sí, 
“padres”. Es una palabra 
alentadora para nosotros que 
podemos mirar atrás sobre un 
buen número de años ya pasa- 
dos: no hay envejecimiento en 
la iglesia de Dios; hay madu- 
- rez: “Aun en la vejez fructi- 
ticarán; estarán vigorosos y 
verdes”. (Sal. 92: 14.) 

Pero en cuanto a los jóve- 
nes, tenemos instrucciones es- 
peciales para ellos, y su carac- 
terística es que son robustos, 
porque “la gloria de los jóve- 
nes es su fortaleza”. (Prov. 
20: 29.) Hay tres marcas de 
esta juventud que se nos dan 
en 1 Juan 2: 14. 

1) Son fuert es. La fuerza 
física viene por el ejercicio de 
los músculos, y la fuerza es- 
piritual viene de activarnos 
en las cosas del Señor. Esto 
no sientfica meramente, o 
principalmente, ocupar un lu- 
gar prominente en las reunio- 
nes O hablar desde la tribuna. 
Dice el apóstol: “Ejercítate 
para la piedad”. (1 Tim. 4: 


7.) Entonces nos declara que 


el ejercicio corporal para po- 
co es provechoso, o para poco 
tiempo aprovecha. Debería- 
mos pensar en lo que rinde 
más ventaja, no sólo en este 
mundo sino en el otro también. 
Hay algunos jóvenes que se 
dedican, casi con preferencia, 
a los deportes; y no vamos a 
decir que hacen mal, pero po- 
drian hacer mejor. Me acuer- 
do de un buen grupo de jóve- 
nes en Londres; aleunos de 
ellos se entregaron al “cri- 
cket”. en el verano y al “foot- 
ball” en el invierno. Los otros 
en el verano organizaron visi- 
tas a muchos pueblos y aldeas, 
andando a bicicleta o, a ve- 
ces, tomando el tren y cami- 
nando parte de la distancia. 
Tendrían un rato de oración, 
entonces repartirian tratados 
en todas las calles, andando 


- de dos en dos, invitando al pú- 


blico a una reunión al aire li- 
bre a las seis de la tarde. To- 
marían refrescos y sandwi- 
ches a las cinco y saldrían a 
la reunión después. A las nue- 
ve, más o menos, estarian de 
vuelta en sus casas, cansados 
del buen ejercicio del día, re- 
frigerados por el buen aire y 
en mejor condición de alma y 
de cuerpo para las oportuni- 
dades del domingo que los 
otros que habían seguido con 
sus deportes. Durante el in- 
vierno, sabían reunirse para 
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un estudio bíblico entre sí y 
salir para el reparto de trata- 
dos, u otra cosa útil, después. 
Se trata del MEJOR EM- 

PLEO DEL TIEMPO. De 
este grupo de jóvenes que co- 
nocimos, hoy se encuentra en 
todas partes del mundo algu- 
no de ellos predicando el evan- 
gelio, y un buen número ha si- 
do de utilidad excepcional en 
lá obra del Señor, ya sea co- 
mo misioneros que se sostie- 
nen a sí mismos como emplea- 
dos o en algún negocio, ya sea 


como los que dedican todo su 


tiempo a. los trabajos espiri- 
tuales. 


2) “La palabra de Dios 
mora en vosotros”. — Esta es 
lá segunda marca de estos jó- 
venes; conocen sus Biblias, y 
no solamente en el sentido in- 


telectual sino que mora en 


ellos, parte íntegra de sus vi- 


das. Hacemos bien en adop- 


tar un buen sistema para 
nuestra lectura de la Biblia; 
hacemos bien en meditar de- 
tenidamente las porciones leí- 
das, pero solamente hacemos 
ló mejor posible cuando prac- 
ticamos lo que leemos. Dice 
Pablo a Timoteo (1 Tim. 4: 
12): “Sé ejemplo de los fieles 
en palabra, en conversación, 
en caridad, en espiritu, en fe, 
en limpieza”. No hay ningún 
joven que despliegue semejan- 
té Carácter que puéda ser me- 


nospreciado; todos le estima- 
rán altamente. Se guiará por 
el libro, no solamente en cues- 
tiones de la iglesia, sino en su 


conducta personal. Tendrá un' 


conocimiento del libro en tal 
forma que sabrá encontrar la 
solución de sus problemas en 
él, y así podrá convencer a 
otros. 


3) “Habéis vencido al ma- 
ligno.” Esto nos da la tercera 
marca de los jóvenes en 1 
Juan 2: 14. Saben lo que sig- 
nifica luchar denodadamente 


por la fe, vencer la oposición, - 


hacer triunfar las armas de la 


fe. La obra de la Escuela Do- > 


minical apelará a los tales; ve- 
rán sus grandes oportunida- 


des y se aprovecharán de ellas. 


Y cuantos más jóvenes -entu- 
siastas hay, más se ha de mul- 


tiplicar el número de las es-- 


cuelas; buscarán nuevos alum- 
nos y visitarán a los que fal- 


A iipit a ia iaa, 


tan, trabando así relación còn 


los padres. Se activarán en el 


trabajo del aire libre. Hay al- 


gunos de los de más.edad que => 


se hallan en condiciones de ṣa- 
lud que no permite que se ex- 
pongan a mucho frio o mucho 
calor, o su voz no alcanza pa- 


ra tal obra; es aquí donde los ` 


jóvenes, cuya gloria es su for- 


taleza, pueden ser utilisimos 


en el servicio-del Señor. -En 


fin, en sentido general, se pue- ` 


de decir que a ellos correspon- 
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de la obra de los Meraritas 
(Núm. 4), el cuidado de los 
postes y de las tablas; traerán 
lo necesario para la construc- 
ción de la casa de Dios. En 
fin, en su actividad estarán 
“prontos para toda buena 
obra”, desde el barrido del lo- 
cal, o llevar un órgano al aire 
libre. Pero, en medio de todos 
sus trabajos, no se olviden 
nunca la palabra que les diri- 
ge el apóstol Pedro: “Tgual- 
mente, mancebos, sed sujetos 
a los ancianos; y todos sumi- 
sos unos a otros, revestios de 
humildad; porque Dios resis- 
te a los soberbios, y da gracia 
a los humildes”. No os impa- 
cientéis porque los ancianos 
no pueden moverse tan ligero 
como los jóvenes. Que exista 
en la iglesia el equilibrio bene- 
ficioso de una colaboración 
entre las energías de la juven- 
tud con la prudencia y madu- 
rez de criterio que debería ca- 
racterizar a los ancianos de la 
iglesia. 


: En el evangelio “partir y estar con 
Cristo” es la contestación a la muerte, 
- y “asi estaremos para siempre con el Se- 
ñor”, el fruto de'la resurrección. Sí, en 
verdad, en el evangelio de Dios, de 
Cristo, de los apóstoles, de los profe- 
tas, Cristo es el TODO. El es la re- 
velación del Padre, la unión entre Dios 
y hombre, el dador del Espiritu, el 
ánico mérito para el culpable, la pure- 
za para el pecador, el poder para el 
débil y la Vida eterna para nuestra 
mortalidad. Cristo es la contestación de 
Dios para toda necesidad del ser hu- 
mano, sea como pecador „o, como cris- 
tiano. .. E 
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“YO SOY EL QUE SOY” 


por Francisco, A. Franco i 


“Este es mi nombre y mi señorial por 
siglos de siglos??. (Exodo 8: 14-15.) 


Una Super - individualidad inalterable 
existente a través de las edades.. . 


H 


Y al llegar el Nuevo Testamento ¿no 
es ese mismo ínclito Ser, esa misma Su- 


per-individualidad Omnímoda, que, se . 


refleja a través de sus benditas páginas? 
Sı, pues fué el único que ha podido 
descollar sobre los grandes hombres. Si, 
él, cuya delicia era estar con los hijos 
de los hombres” (Prov. 8:31), él, Je- 
sucristo, que es “el mismo, : hoy, como 
ayer y para siempre jamás”, (Heb. 13: 
8.) El que “era una misma cosa” con 
el Padre aun “antes que el mundo 'fubs 
se” (Juan 17: 5; 11), aunque la opinión 
de muchos falsamente tildados “cristia- 
nos” de hoy día, disienta con tal axioma: 

Principia él, personificado en un Ser 
mortal, semejante a un humano, dicien- 
do a aquellos hombres sencillos que eli- 
giera como ayuda mutua en el ministe- 
rio del reino oculto: “Pero: vosotrós, 
¿quién decís que soy yo?” Diversas erfan 
las opiniones de sus contemporáneos: 
“unos decían que Juan Bautista; otros, 
que Elias; y Otros que: Jeremías, o. al- 
gunos de los profetas”, No obstante: lo 
cual, Pedro, que ya le ha conocido, ins- 
pirado. por su mismo Espíritu, exclama: 
“Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios 
vivo”. Y Jesús, oh Vérbo eterno, ma- 
ravilloso Ser, le declara que sobre : tal 
verdad, sobre tal roca (la Roca de, los 
Siglos, que es su misma Persona), edi- 
ficará su Iglesia. (Mateo 16: 14-18; Lu- 
cas 9:20.) ` : 

Luego, previendo el mundo anticrisy 
tiano de nuestros días, anuncia a sus 
fieles que vendrán hombres infundiosos 
que invocarán osadamente ese “yo soy” 


que a él sólo le pértenece, y les intima , 


a que no vayan en-pos de ellos. (Lu- 
cas 21:8.) i ; e R Ao aiT 

Prosigue aún y declara :un cúmulo ¿de 
verdades fundamentales tan preciosas “al 
espíritu cristiano, que alientan al nave 
gante por las turbias aguas. mundana- 
les. Por una de ellas, aun. los odiados 
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samaritanos pudieron confesar empiri- 
camente que él era “verdaderamente el 
Cristo, el Salvador del mundo”, luego 
de haberles sido llevado el mensaje por 
la odiada mujer que fué a buscar aguá 
al pozo de Jacob y halló los “ríos de 
agua viva”. (Juan 7:38.) Cuando ella 
dijo que su corazón que anhela la ve- 
nida del Mesías, el Ungido, él, todo 
amor, todo ternura, responde: “Yo soy 
que hablo contigo”. (Juan 4:25-26.) 
Vedle aquí otra vez manifestando su 
Personalidad amorosa. La noche ha ce- 
rrado. Sobre la mar embravecida navega 
un tenue barquichuelo en dirección a 
Cafarnaúm, conduciendo a los discipu- 
los del Maestro. El Señor Jesús se les 
acerca, audando sobre las aguas; ellos 
piensan que es una aparición y se ha- 
llan sobrecogidos de vértigo. Mas ese 
Ser que alli está y que ellos descono- 
cen, es el mismo Verbo de Dios, el 
Creador humanizado, quien tiene dere- 


_ cho de decir: “Yo soy; no tengáis mie- 


do”. Ellos le escuchan, le reconocen y 
“gustosos le reciben en la barca”. (Juan 
6:20-21.) - 

¿Quién hay que le iguale? “El es 
blanco y rubio, el más señalado entre 
diez mil”... su boca es la dulzura mis- 
ma; en fin, él es del todo amable! (Can- 
tares 5:10, 16.) 

Sólo él pudo decir: “Yo soy el pan 
de vida”. (Juan 6:35, 48.) Sólo el que 
comiese de ese pan, podría vivir. ¿Por 
qué? Porque él es el Pan. ¿De dónde? 
Oigámosle: “Vosotros sois de abajo: 
Yo soy de arriba; vosotros sois de este 
mundo; yo no soy de este mundo”. For- 
zosamente tendrían, por ende, que creer 
en él, que era el Pan vivo, no de este 
mundo; por lo cual replica: "A menos 


“que creyéreis que Yo soy, moriréis en 


vuestros pecados”. (Juan 8: 23-24; 6: 
41.) “Yo soy la luz del mundo”. El era 
la luz; tenía que ser de otra parte; por- 
que este mundo no podia ni puede pro- 
ducir nada que le alumbre. (Juan 8:12.) 
Insiste aun en manifestarles su Perso- 
nalidad, porque su pueblo, poseído de 
crasa ignorancia, no le conoce. Y ¡qué 
triste! ¡hasta sería necesaria la muerte 
de ese Ser superior, sobrenatural, para 
que le conozcan! Escuchadle decir: 
“Cuando hayáis levantado en alto al 
Hijo del Hombre, entonces conoceréis 
que Yo soy”. (Juan 8:28.) Con todo, 
aun no le creen. Y villanamente quie- 


un 
E a Bd 


ren apedrearle; mas él, para terminar 
con ellos, les descubre el arcano de su 
divina Persona: “Antes que Abraham 
hubiese nacido, Yo soy”. (Juan 8:58.) 

No obstante, sus atributos se mantie- 
nen incólumes: “Yo soy la puerta”. 
(Juan 10: 7, 9.) “Yo soy la resurrec- 
ción y la vida”. (Juan 11:25.) Y pró- 
ximo ya al sacrificio, se da a conocer 
como Señor y Maestro: “Vosotros me 
llamáis Maestro y Señor, y decis bien, 
porque Yo lo soy”. (Juan 13:13.) Y 
conocedor de la traición de Judas: “Des- 
de ahora os lo digo antes que suceda, 
para que cuando sucediere: creáis que 
Yo soy”. (Juan 13:19.) “Yo soy el ca- 
mino, la verdad y la vida” (Juan 14:6.) 
“Yo soy la vid verdadera”. (Juan 15:4, 
5.) Nosotros, los sarmientos, debemos 
permanecer en la Vid (él) para llevar 
fruto. 


Ahora, con un rasgo de su fortaleza 


primitiva dice: “Yo soy”, y caen a tie- 


rra los inicuos que se acercan a su di- 
vina Persona para prenderle como a 
reo! Siempre sereno, con su habitual 
calma que le caracteriza, vuelve a in- 
terrogar. Y se le responde que se bus- 
can a un tal Jesús. Mas él, a la vez que 
confirma que es a quien buscan, tam- 
bién manifiesta que es algo más que 
un simple humano y esa voz de “Yo 
soy”, la misma que oyeran en el Mon- 
te Sinaí Moisés y el pueblo acampado 
al pie del mismo, diciendo: “No ten- 
drás otros dioses delante de mi... por- 
que Yo soy Jehová tu Dios; Dios ce- 
loso”, repercute en el Huerto del To- 
rrente de Cedrón, acusando a aquellos 
hombres de que tenían otro dios: Sa- 
tanás, y servian “a la potestad de las 
tinieblas”... (Lucas 22:53.) “Os dije que 
Yo soy”.- (Juan 18:5, 8.) 


Continuará, D. M. 


o a o aaaea 


Obra hermanable. 

Muchos de nuestros apreciables hèr- 
manos en España quisieran tener el pri- 
vilegio de leer Revistas evangélicas edi- 
tadas en este país (Rep. Arg.), pero no 
pueden pagarlas. Si algunos desean ha- 
cer buena obra pueden pagar algunos 
ejemplares para ser remitidos a España. 
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LO QUE TENEMOS 
(1 Cor. 3: 16-23.) 


por Ernesto Gray 


En estos cortos versiculos 
el apóstol señala algunos fac- 
tores que contribuyen podero- 
samente al bienestar del cre- 
yente, pero antes menciona lo 
que es la asamblea de Dios y 
lo que Satanás ofrece en lu- 
gar de aquellos factores. La 
asamblea es el templo de Dios 
en este siglo. Dios siempre ha 
querido tener un lugar donde 
pueda morar con los hombres, 
y que fuera centro de bendi- 
ción. Para este fin ha usado 
Eden, el tabernáculo, el tem- 
plo de Salomón, la iglesia. Es- 
te lugar privilegiado tiene res- 
ponsabilidades y Dios lo pro- 
teje de la violación, pues es 
santo, por contar con la pre- 
sencia de Cristo. El creyente 
espiritual lo reconoce; no se 
le puede engañar. 

En lugar de estas bendicio- 
nes Satanás ofrece, entre otras 


cosas, la sabiduría humana.' 


Pero el apóstol invoca a Job 
como testigo. Job era un sa- 
bio y dice que los hombres son 
prendidos en su propia astu- 
cia. (Job. 5: 13.) Luego cita 
del Salmo 94: 11, donde Dios 
falla que la sabiduría humana 
es vana. No hay razón para 
eloriarnos en el hombre, por- 
que todo es nuestro; podemos 
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eloriarnos en Cristo, de quien 
proceden bendiciones de toda 
clase, a saber: 

1) Pablo es nuestro. ¡Qué 
don precioso era Pablo para 
las asambleas! Sus cartas es- 
tán llenas de la sabiduria de 
Dios. Han instruido a millo- 
nes. Su ejemplo también es de 
eran valor. 

2) Apolos. De él no sabe- 
mos mucho, pero era hombre 
elocuente con grandes conoci- 
mientos de las Escrituras, dos 


dones que, consagrados a 


Dios, él pudo usar grande- 
mente en la asamblea. La tra- 
dición dice que era hijo de pa- 
dres apóstatas de la religión 
judaica, dándosele un nombre 
pagano (de un dios griego). 
Mas acudió al bautismo dle 
Juan. (Hechos 18: 24.) Po- 
día haber consagrado:su elo- 
cuencia a los paganos. 

3) Pedro es nuestro. En 
sus faltas nos reconocemos a 
nosotros mismos. Nos mues- 
tra en sus cartas lo que es el 
peregrino y revela verdades 
del otro mundo. 


4) El mundo es nuestro'en 


“el sentido del capítulo 7: 31. 


Podemos usar las cosas de este 
mundo para Cristo. Suficien- 
te queda de la gloria de la 
creación para ver lo que era 
en el principio. Se pueden uti- 
lizar las invenciones para fa- 
cilitar la predicación del 
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Evangelio. Casi todas las 
invenciones modernas son 


“de creyentes; descubrimientos 


médicos que han aliviado su- 
frimientos; la locomotora, el 
telégrafo, teléfono; máquinas 
de hilar, y muchisimas más. 
5) La vida. Solamente te- 
nemos una vida en la cual po- 


demos servir al Señor, si bien 


las buenas obras pueden tener 
eco en la tierra después de 
nosotros. (Rev. 14: 13.) 


6) La muerte. Pablo dice 
que la muerte es nuestra. Pro- 
porciona una oportunidad fi- 
nal para glorificar al Señor. 
Para el hombre impio es el fin 
de todas sus intenciones y ei 
desenlace espantoso que le lle- 
na de temblor; mas para el 
creyente es el umbral a mejor 
vida y puede mostrar que 
Cristo triunfa aún sobre la 
muerte. 

T) Lo Presente. El cre- 
yente puede y debe redimir el 
tiempo, porque los días son 
malos. (Efes. 5: 16.) No fal- 


‚tarán oportunidades cuando 


haya buena voluntad; pero si 
faltaren, se deberán buscar. 
No importa cuales sean las 


circunstancias, el. creyente. 


puede hallar algo en que glo- 
rificar al Señor. 

8) Lo Porvenir es nues- 
“ro. Cristo está edificando 
moradas en el cielo, en donde 
el creyente entrará en una vi- 
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da más amplia, con servi- 
cio, alabanza, contemplacio- 
nes, adelantos, conocimientos 
y felicidad. 

Todo es nuestro, agrega el 
apóstol y somos de Cristo y 
Cristo es de Dios. Posesiones 
eloriosas son nuestras por te 
en el Señor. 


FONDO PARA EL SOSTÉN DE LA 
OBRA DEL SEÑOR EN CIERTAS 
REPÚBLICAS DE SUD AMÉRICA 


Lista de donaciones recibidas desde 
el 25 de junio hasta el 25 de 
septiembre 1941 


Recibo Donante Importe 
1052 Asamblea, Wilde .. .. 2.— 
1953 Srta. V, © .. i .. 4.— 
1054 Asamblea, Calle. Do- 

nado 1625, Belgrano 20.— 
1055 Asamblea, Calle Viel . 

DOS da Ra 9.— 
1056 Asamblea, Mercedes 

612, Floresta ~. .. .. 10.— 
1057. “Agradecida” ra y 20. — 
1058 Hermanas, Quilmes .. 10. — 
1059 Asamblea, Barrio Jar- 

din Mayoraz .. .. .. 30.— 
1060 Asamblea, Rioja 3029 ` 

Santa Fe .. .. .. +. 100.— 
1061 Asamblea Alta Gracia 10.— 
1062 Hermanas, Reunión 

misionera de oración 30.— 
1063 - Asamblea, Rivadavia D.— 
1064 Si. Me... .. .. +... .. <. 15.— 
1065 - Conferencia, 9-7-41. 

Buenos Aires .. .. .. 100.— 
1066 Un hermano, Donado 
- 1625, Belgrano ds 5.— 
1067 Sr. A. Go .. .. .. a 9 50.— 
1068 Asamblea, Wilde .. .. 20.— 
1069 Sr, A. D. .. .. +. +. 3. 
1070 Asamblea, Paraná .. - ` 20:— 
1071 Asamblea, Clase . de. 

Costuras, Santa Fe .. 50.— 
1072 “Un Matrimonio” .. 20.— 
1073 Una hermana, Rigby 10.— 


1474 Asamblea, Mercedes 
812, Floresta .. .. .-. 
1075 Escuela Dominical - 
Villa del Parque .. 10. 
1076 Venta de labores, Do- 
nado 1825, Belgrano 180. 
1077 Hermanos, Calle Ho- 


pa 
A 


mero 1473 .. .. .. 10. 
1078 Iglesia, Rivadavia .. 20.— 
1079 Sr. J. D. y Flia. ... 5.— 
1089 Asamblea., Donado ` 
1625. Belgrano .. .. 5.— 
1081 Hermanas, Reunión de 
` Costuras, ` Vila Maria-  . 25.— 


. (Continúa en' la página 277) 
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EL OBJETO PARA EL 
CORAZON DEL CREYENTE 
por J. Russell. 

I 


En estos días de tanta apos- 
tasía de la Fe que fué entregada 
una vez para siempre a los san- 
tos (Judas 3), cuando hay tantos 
seudos enseñadores que han in- 
troducido encubiertamente sec- 
tas destructoras, negando al Se- 
ñor que los compró (2 Pedro 2: 
1), hay gran necesidad de un 
avivamiento de la clase de mi- 
nisterio en que Cristo se presen- 
ta en la unicidad categórica de su 
persona. El efecto de tal ministe- 
rio sería que Cristo tendría ante 
nuestras mentes y. corazones el 
lugar que le corresponde. 

La persona de Cristo en medio 
de Israel puso a prueba el ju- 
daísmo (Mateo 16: 13-17), y es- 
ta misma bendita persona es la 
piedra de toque del cristianismo 
profesante del día de hoy. La 
cuestión de aquel entonces era 
“¿Qué os parece del Cristo? ¿de 
quién es Hijo?” Hoy, no es me- 
nos la cuestión trascendental, Es 
asunto fundamental, más que to- 
das las crustáceas formas ecle- 
siásticas. o que todos los credos 
jamás confeccionados. 

No puede haber. ocupación 
más sublime para el corazón cre- 
yente que la contemplación de 
las glorias de la bendita persona 
del Cristo. Por otra parte, no 
puede haber ocupación más mal- 
sana que la continua contempla- 
ción de sí mismo. La ocupación 
con Cristo resulta en una trans- 
formación “de gloria en gloria en 
la misma semejanza, como por el 
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Espíritu del Señor”. (2. Corin- 
tios 3:18.) La ocupación con sí 
mismo produce cristianos enfer- 
mizos y raquíticos, -—cristianos 
que no pueden caminar sin la 
ayuda de muletas. La costumbre 
introspectiva tarda más que nin- 
guna otra cosa, quizás, el desa- 
rrollo de la vida espiritual. El 
creyente que está ocupado con sí 
mismo, sea con sus logros o con 
sus fracasos, no puede ser ni sa- 
no, ni feliz, ni útil — en sentido. 
espiritual, se entiende. Su cora- 
zón necesita un objeto todo ab- 
sorbente fuera de sí mismo si ha 


de experimentar salud y vigor * 


espirituales. 


Las Escrituras presentan a. 
Cristo en la unicidad de su glo- 
riosa persona como el objeto 
atrayente y suficiente para el co- 
razón creyente. Si Cristo no es 
esto al cristiano, su vida es vana. 

En aquel día, el tercero del 
primer capítulo del Evangelio 
según Juan, cuando el Bautista, 
señalando a “Jesús que andaba 
por allí”, dijo, “He aquí el Cor- 
dero de Dios”, el resultado de 
su testimonio sobre los discípulos 
que lo oyeron era como sigue: 


1) sus ojos fueron clavados en 
Cristo,’ 

2) sus corazones fueron cautiva- 
dos por Cristo, 

3) los discípulos mismos fueron 
ligados en comunión y coo- 
peración más estrechas y 

4) su testimonio acerca de Cris- 
to fué fructífero. 


Que éstas, no puede haber co- | 


sas más importantes en nuestras: 
vidas; pero se nota que las dos: 
últimas son resultados de las dos. 
primeras. 
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Para que Dios tuviera el lugar 


que le corresponde en nuestros 


corazones se nos ha revelado en 
el Hijo; no en leyes escritas so- 
bre tablas de piedra, sino por ha- 
bernos enviado al Hijo de su 
amor. Dijo él: “El que me ha 
visto, ha visto al Padre”. La ley 
no podía atraernos ni ganarnos, 
pero, sí, el Señor Jesús; él es el 
objeto atrayente para nuestros 
corazones. No hay quien compa- 
re con él en quien Dios se ha 
revelado. El desaloja todo y a 
todos que usurparían el lugar que 
sólo le corresponde a él en nues- 
tros afectos. En él se alcanza fi- 
nalidad, pues nadie puede desalo- 
jarle a él. Nadie aparecerá ja- 
más para hacer visible al Dios 
invisible (Col. 1:15) y nadie será 
jamás la exégesis, a saber, la in- 
terpretación o la exposición de 
Dios. El es la manifestación com- 
pleta, absoluta y eterna de todo 
lo que es Dios. El “le declaró”. 
(Juan 1:18.) Permítaseme decir, 
de paso, que el vocablo griego 
que se traduce “declaró” en el 
texto citado es el del cual se de- 
riva nuestra palabra “exégesis” 
y se encuentra en el Nuevo Tes- 
tamento seis veces. 


Entiéndase que no debe haber 
razonamientos vanos con respec- 
to al Cristo. La razón en su pro- 
pio lugar es potencia de gran 
valor, pero “el último descubri- 
miento de la razón es que hay 
una infinidad de cosas que están 
completamente fuera de su alcan- 
ce”. La región más vasta que se 
extiende más allá de sus confines 
es la de cosas espirituales y 
eternas. En ese dominio la fe es 
suprema. La razón es facultad de 
la mente natural del hombre; es 


discursiva y trata con hechos en 
la esfera de cosas visibles. La fe, 
por otra parte, es facultad de la 
naturaleza espiritual del hombre; 
es perceptiva más bien que dis- 
cursiva y trata con hechos en la 
esfera de cosas invisibles. La fe 
se remonta en alas poderosas a 
las altitudes de cosas espirituales 
y eternas, y oye cosas inaudibles 
a la razón y ve lo invisible. La 
razón, pues, no es árbitro supre- 
mo en el terreno de cosas espiri- 
tuales. La tentativa de someter 
la persona del Señor Jesu-Cristo 
al análisis de nuestras frágiles 
mentes en vana. El no es objeto 
de descubrimiento humano; es 
objeto de revelación divina. Sien- 
do esto así, él es objeto de la 
adoración de nuestros corazones. 


Para que haya en nosotros el 
mismo resultado que hubo en los 
discípulos del Bautista, cuando 
contemplaron al Señor Jesús, 
propongo que contemplemos a 
Cristo como se presenta en unos 
títulos dobles que lleva. 


Fijémonos, primero, en tres de 
éstos que se encuentran en el li- 
bro de la Revelación. El es: 1) 
“Alpha y Omega”, 2) “Principio 
y Fin”, 3) “Primero y Postrero”. 
(Rev. 1:8, 11; 21:6; 22:13.) 


1) Alpha y Omega. 


En este título, los vocablos 
griegos no han sido traducidos 
a nuestro idioma. Si tuviéramos 
que traducirlos diríamos A y Z., 
pues “Alpha” es el nombre de la 
primera letra y “Omega” el de 
la última letra del alfabeto grie- 
go. Naturalmente, existe diferen- 
cia entre los dos alfabetos; el 
griego termina con “O” larga y 
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el nuestro con “Z” que es la sex- 
ta letra en el griego. 

El alfabeto es la base de todo 
idioma. De las letras de que se 
compone se forman palabras y 
mediante ellas se expresan pen- 
samientos. Todos los nobles pen- 
samientos humanos se han expre- 
sado por el empleo de un alfabe- 
to. Por ejemplo, toda la litera- 
tura castellana está comprendida 
dentro de los límites de un alfa- 
beto de vintiockho signos. ¡Qué 
pensamiento más hermoso con 
respecto a nuestro Señor Jesu- 
Cristo se expresa en este título! 
¡El es el signo inicial y, a la vez, 
el signo final del alfabeto de 
Dios! En otras palabras, Cristo, 
es la suma de todo lo que Dios 
quiere expresarnos; él es la reve- 
lación completa de su mente. De 
esta revelación somos completa- 
mente dependientes para que 
conozcamos a Dios. “Nadie co- 
noció al Hijo sino el Padre; ni 
al Padre conoció alguno sino el 
Hijo y aquel a quien el Hijo lo 
quisiere revelar”. (Mateo 11:27.) 

La idea expresada es semejan- 
te a la que se expresa en el Evan- 
gelio según Juan, cap. 1, vers. 1, 
en donde “el Unigénito Hijo que 
está en el seno del Padre” se Ha- 
ma el Verbo o, como a veces Se 
traduce, Palabra (gr. Logos). He 
aquí, de paso, su existencia eter- 
na, “En el principio era el Ver- 
bo”; sus relaciones personales, 
“el Verbo era con Dios, y su na- 
turaleza esencial y personal, “el 
Verbo era Dios”. Nótese bien 
que el Verbo no era divino (gr. 
theios) meramente, sino “el Ver- 
bo era Dios” (gr. Theós). En 
estas frases, se presenta en tér- 
minos claros la verdad suprema 


y fundamental de la Deidad ab- 
soluta y la personalidad eterna 
del Verbo. La palabra (gr. lo- 
gos) es la representación visible 
y vocal del pensamiento invisi- 
ble. Sin la palabra el pensamiento 
seria desconocido; asimismo, sin 
el pensamiento la palabra sería 
inexistente. Cristo, el Verbo, no 
es mero lenguaje (Juan 8:43) ni 
una mera voz (Juan 1:23), sino 
la expresión completa e inteligi- 
ble de la mente de Dios. No es 
sólo el vehículo de la palabra, 
como lo era Juan; es la palabra 
misma. El Verbo es la Deidad 
que se expresa en términos au- 


dibles. 
Continuará, D. M. 


Dijo un hermano a otro: —Nunca di- 
go amén cuando usted ora. —No, ¿por- 
qué? le contestó. —Por que no le oigo, 
fué la respuesta. 

Sería oportuno que algunos herma- 
nos que tienen por costumbre orar en 
voz demasiado baja tomaran cuenta de 
eso, è 
Lo esencial para que una reunión de 
oración sea buena es: ser preciso, ser 
oido, y ser breve. Oraciones largas en 
público son condenadas en las sagra- 
das Escrituras. (Véase Mat. 6:7.) 

Pero ¿cómo se podrá saber si la ora- 
ción es larga o corta? Lo que es largo 
por parte de un hermano puede ser 
corto para otro. ¿Cuál es la diferencia? 
Depende mucho de cómo se ora. Mu- 
chos pierden tiempo y cansan con va- 
nas repeticiones de “Padre celestial que 
estás en los cielos”, “oh, Señor” “Pa- 
dre eteino glorioso” o frases o voca- 
blos innecesarios como estos, que no 
edifican ni tienen objeto. Una oración 
con esas frecuentes repeticiones es lar- 
ga siempre, aunque ocupe poco tiem- 
po, y no edifica; cansa. 

Hermanos que oráis en público, corre- 
gid vuestras faltas, y orad para edifi- 
cación y provecho. No ocupéis valioso 
tiempo para perderlo; y si no queréis 
corregiros, buscad gracia para perma- 


necer 'en silencio en público y orad en- 


privado. 
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LA IGLESIA DE DIOS 


por Andrés Stenhouse 


6. — La Esposa del Cordero. 


Si bien las distintas figuras de la 
iglesia pueden todas proporcionarnos 
pensamientos y enseñanzas provecho- 
sas, ninguna de ellas apelará tanto a 
nuestros sentimientos de gratitud y afec- 
to como la de la esposa. No podemos 
imaginarnos cómo el Señor pudiera ha- 
ber revelado de un modo más eficaz 
el alto destino e íntima relación que 
corresponden .al pueblo que él amó y 
compró con su sangre. Se destacan tan- 
to la ternura de su amor como la su- 
prema eficacia y valor de su sacrificio 
a favor de la iglesia, puesto que los 
resultados alcanzados son tan sublimes. 

Una exhortación práctica a los ma- 
ridos, en el sentido de que deben amar 
a sus mujeres, proporciona al apóstol 
Pablo la ocasión para decir que “Cristo 
amó a la iglesia, y se entregó a sí mis- 
mo por ella, para santificarla, limpián- 
dola en el lavacro del agua por la pa- 
labra, para presentársela gloriosa para 
si, una iglesia que no tuviese mancha 
ni arruga, ni cosa semejante; sino que 
fuese santa y sin mancha”. (Efes. 5: 
25-27.) Dejando, por ahora, la aplica- 
ción práctica del pasaje, pensemos en 
la grandeza de ese amor de Cristo que 
halló su objeto 'en seres tan indignos y 
tan faltos de atractivo o hermosura co- 
mo lo éramos nosotros. El sabía lo que 
pudo hacer con nosotros, ganando nues- 
tros corazones y sometiéndonos a la ac- 
ción santificadora de su palabra; y, por 
el gozo que le fué propuesto, “sufrió 
la cruz, menospreciando la vergüenza”. 
(Heb. 12:2.) Lo justo sería que -tuvié- 
semos para con él algún amor corres- 
pondiente, y esto es lo que su corazón 
desea. 

Propiamente dicho, “la esposa del 
Cordero” no existe como tal, mientras 
la iglesia no esté completada. Cuando 
hayamos llegado al fin de la dispen- 
sación actual, y la iglesia haya sido 
arrebatada en las nubes, Cristo presen- 


tará a sí esa esposa radiante y gloriosa, 


y entonces se celebrarán “las bodas del 
Cordero”. El la habrá lavado de toda 
contaminacion y defecto, y “del trabajo 
de su alma verá, y será saciado”. (Isa. 
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53:11.) Se describe esta escena maravi- 
llosa en Apoc. 19:7-9: “Gocémonos y 
alegrémonos y démosle gloria; porque 
son venidas las bodas del Cordero, y 
su esposa se ha aparejado. Y le fué dado 
que se vista de lino fino, limpio y bri- 
Hante: porque el lino fino son las jus- 
tificaciones de los santos. Y él me dice: 
Escribe: Bienaventurados los que son 
llamados a la cena del Cordero”. Si 
son bienaventurados los que son llama- 
dos a la cena en calidad de huéspedes, 
¿qué diremos de la bienaventuranza de 
la esposa misma? Es ésta la distinción 
que existe entre la iglesia y los santos 
de otras dispensaciones. De esto habló 
el bautista cuando dijo: “El que- tiene 
la esposa es el esposo; mas el amigo del 
esposo, que está en pie y le oye, se 
goza grandemente de la voz del espo- 
so; así pues, este mi gozo es cumplido”. 


(Juan 3:29.) 


Conviene notar que en el Apocalipsis 
no se habla de las bodas del Cordero 


hasta después de la destrucción de la. 


falsa iglesia, Babilonia la grande, la que 
también se presenta bajo'la figura de 
una mujer en el cap. 17. Pero la des- 
cripción de esta mujer impura y su des- 
trucción está consignada aquí para nos- 
otros, para que sepamos cuál debe ser 
nuestra actitud para con ella ahora. Pa- 
rece increíble que el pueblo de Dios 
necesite aquella exhortación: “Salid de. 
ella, pueblo mío, porque no seáis par- 
ticipantes de sus pecados, y que no re- 
cibáis de sus plagas”. (Apoc. 18:4.) 
Pero sobrada evidencia ` tenemos de que 
muchos de los queridos hijos de Dios- 
han confundido los sistemas religiosos 
de la cristiandad con' la iglesia verda- 
dera de Cristo. 


Los verdaderos componentes de là- 
iglesia son aquellos que han sido “des- 
posados” (en su conversión), para ser 
presentados, en su conjunto, “como una 
virgen: pura a Cristo”, (2 Cor, 11:2.) 
Es el debér de ellos “guardarse sin man- 
cha de este mundo” (Stgo. 1:27), pues 
de otra manera se les aplicaría aquella 
palabra de reprensión: “Adúlteros y 
adúlteras, ¿no sabéis que la amistad del 
mundo es enemistad con Dios?” (Stgo. 
4:4.) 5 

En el Antiguo Testamento hay varios 
cuadros de Cristo y la iglesia en esta- 
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Y... puso Dios... ayudas”. 


(l. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


CONTAR EL COSTO. (Lucas 14:25- 

35.) 

Un siervo del Señor solicitó a los 
miembros de una reunión de jóvenes 
que oraran todos ellos quince minutos 
cada día a favor de la obra misionera, 
pero, les dijo: “Contad el costo . 


a) Cuando Carey empezó a orar por la 
conversión de los paganos, tuvo que 
darse a sí mismo para la obra. 


a) A Brainerd, después de orar y tra- 
bajar durante dos años por la con- 
versión de salvajes, le costó la vida. 


c) ¿Quién irá? ¿Dirás "Heme aquí, en- 
víame”? 


Notemos los siguientes casos: 

1) 1 Reyes 19: 2. Elías tuvo que sufrir 
persecución por parte de Jezabel. 

2) Mat. 14: 3-10. Juan Bautista fué de- 
capitado! 

3) Hechos 16:23. Pablo y Silas sufrie- 
ron dolor y prisiones. 

4) Hechos 7: 60. Esteban fué martiriza- 
do. 

5) Rev. 1:9. Juan fué desterrado en 
Patmos. s 

6) Le costó a Cristo la Cruz. Filip. 
2.8. 


Contado el costo, ¿dirás, heme aquí? 


* +% * 


LUCHANDO POR CRISTO 
El que venciere: 


Probará del Arbol de Vida Apoc. 2 
Recibirá Corona de Vida . „ 2 
Estrenará Nombre -+....+.. „ 2 
Mandará sobre las Gentes. „ 2: 26 
Irá de blanco, ante el Padre a3 
Ornamentará el Reino ... » 3 
Se sentará en el Trono .». » 3 


EL QUE SIRVE 


El Señor Jesús estuvo aquí en el 
mundo “como el que sirve” y nos en- 
señó: 

a) A no desear señorio. Desear se- 
fñioría es ambición carnal. Existe, sin 
duda, en la Iglesia autoridad y disci- 
plina, pero a los sobreveedores se les 
exhorta a no “tomar señorío” sino a ser 
ejemplos. a 

b) A no buscar de ser “amados bien- 
hechores”. El que busca esto general- 
mente lo hace humillando a aquellos a 
quienes pretende beneficiar. Seamos 
amonestados en contra de ese espiritu. 


c) A no buscar de ser servidos, Ser 
servidos contribuye al orgullo, lo mis- 


'mo que el infundado elogio. El que pre- 


tende ser servido se ofende fácilmente 
cuando cree que no se le sirve como 
piensa merecer. ¿Y qué merecemos? 


k * a 


TRES GRANDES VERDADES 


En Lucas 22: 67 a 70 hallaremos tres 
grandes verdades respecto al Señor, a 
saber: 

1) Es el Cristo, el Mesias ungido, 
prometido desde tiempo pasado, since- 
ramente anhelado, pero, a pesar de ello, 
desconocido. e 


2) Es el Hijo del Hombre, el Hom- 
bre pre-eminente, el último Adán — he- 
cho Hombre para ser Salvador del 
hombre. 


3) Es el Hijo de Dios, el unigénito, 
el bien amado; Dios manifestado en 
carne para poder redimirnos. 

* * + 


HACIA UN MEJOR LENGUAJE 


¿Desea usted hablar mejor? Entonces 
no diga “estea” ni “estean”, sino “esté” 
o “estén”. Evite decir “idlos” por “ido- 
los”, “sais” por “seis”, “ray” por “rey”, 
o “illos” por “ellos”. No se diga “go- 


cémosnos””, “alegrémosnos” etc, sino 
“gocémonos”, “alegrémonos”, etc. 
t tx 


Hágase mucha oración a favor de la 
obra de Dios en todo el mundo. Recuer- 
den en sus peticiones de solicitar la 
bendición del Señor sobre las Revistas 
evangélicas. 
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Octubre de 1941 


EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


El mes pasado estábamos con- 
siderando las instrucciones del 
apóstol Pablo a su hijo en la fe, 
Timoteo. Con la ayuda del Señor, 
continuemos en estas meditacio- 
nes. En 1 Tim. 4:13, dice: “En- 
tre tanto que voy, ocúpate en 
leer, en exhortar, en enseñar”. 
Esta cuestión de lectura es de mu- 
cha importancia. 'En primer lu- 
gar se referiría a la lectura públi- 
ca de las Santas Escrituras, una 
práctica que ha caído a un lugar 
muy secundario entre nosotros, 
debido, tal vez, a la multiplica- 
ción de ejemplares de la Biblia 
y al hecho de que hay relativa- 
mente pocos analfabetos en me- 
dio de nosotros en el día de hoy. 
Sin embargo, me permito decir 


gue es una costumbre saludable: 
la buena lectura de una porción 
de las Escrituras, el leer la Biblia 
sistemáticamente en público, sin 
comentario, sería una práctica 
excelente. y sumamente provecho- 
sa en todas las reuniones genera- 
les. Tenemos la tendencia de usar 
algún texto del sagrado volumen 
como gancho o clavo, para col- 
gar sobre una frase o versículo 
nuestras ideas, y así la Biblia ocu- 
pa un lugar inferior al que de- 
manda su carácter de libro inspi- 
rado. Además, la pública lectu- 
ra de la Palabra de Dios, con de- 
bida claridad y énfasis, hará en- 
tender a nuestros oyentes su sig- 
nificado espiritual y dará a cono- 
ccr “la voluntad de Dios en una 
forma más poderosa que muchas 
veces se obtiene por la lectura 
particular. Hay muchas perso- 
nas que no leen con gran facili- 
dad y otras más que no prestan 
debida atención a lo que leen, — 
sus pensamientos vagan por to- 
das partes. Para todos la lectura 
de las Sagradas Escrituras de una 
manera pausada, clara y enfática 
surtiría un efecto altamente bene- 
ficioso. 


Pero podríamos extender el 
significado de la exhortación. 
apostólica y decir el uno al otro: 
“Ocúpate en leer”; es decir, pres- 
ternos debida atención a lo que 
leemos. Tal vez hay más tiempo 
perdido en lecturas inútiles que 
en ningún otro pasatiempo. Hay 
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varios que nos han confesado 
que solamente leen los parrafitos 
de una revista y nunca se ponen 
a leer un artículo algo largo. Las 
tales personas nunca leerían un 
libro, o a lo menos un libro de 


DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 
por Geo. H. French 


Creemos oportuno repetir en 
esta sección el editorial del mes 
de octubre de 1935. Recomenda- 
mos su detenida lectura: 


Hace mucho tiempo que está- 
bamos pensando en la convenien- 
cia, casi la necesidad, de invitar 
la atención de los hermanos so- 
breveedores en las Asambleas 
que se reúnen al Nombre del Se- 
ñor Jesu-Cristo, acerca de la im- 
portancia de impartir enseñanza 
en las iglesias respecto a la ra- 
zón de la existencia de las mis- 
mas; vale decir, la razón porque 
los creyentes que las componen 
no se hacen miembros de otras 
entidades religiosas ya existen- 
tes. 


Dios nos ha dado amplia ense- 
ñanza en su santa palabra sobre 
el particular e impone la respon- 
sabilidad sobre los hermanos so- 
breveedores que él mismo ha co- 
locado en cada Asamblea (He- 
chos 20:28) de ser buenos dis- 
pensadores de las verdades divi- 
nas, que tracen bien la palabra 
de verdad (2 Tim. 2:15) y ¡ay! 
de aquel que, ocupando el lugar, 
no cumpla los propósitos de Dios 


estudio, nunca podrían profundi- 
zar un tema serio. Sin embargo, 
debe ser una verdad evidente que 
los que no se enseñan a sí mis- 
mos nunca podrán enseñar a 


otros. 


en este sentido, dejando a la grey 
a la merced de cualquier viento 
de doctrina, equivocada o falsa, 
que soplare. No habrá excusa 
posible. Deben los hermanos so- 
breveedores conocer, a fondo, la 
base de la iglesia, su constitu- 
ción, el orden en ella, sus prin- 
cipios de congregación, su voca- 
ción, su presente y su futuro. Pe- 
ro además de obtener estos co- 
nocimientos mediante el deteni- 
do estudio de las Sagradas Es- 
crituras deberán tener la facul- 
tad para expresar con sencillez y 
claridad evidente esas verdades 
para la buena comprensión de 
todos. 

Igualmente deberán preparar 
su corazón ante Dios de manera 
que sea tierno y cariñoso para 
apacentar (no ahuyentar) la 
grey. l 

No nos olvidemos que existe 
un doble y grave peligro: de un 
lado la falta de enseñanza de ma- 
nera que los creyentes nada se- 
pan- respecto a los principios de 
reunión, y del otro un espíritu 
tan exclusivo que, aunque se 
niegue en palabra, en hecho se 
constituye otra de las tantas sec- 
tas. Hay que vigilar en contra 
de ambos peligros o errores tan 
desagradables para Dios. 

Permítasenos decir que no 
aceptamos el apodo de “Herma- 
nos libres” con que se nos ha til- 
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dado. Es interesante e instructi- 
vo notar que en el informe par- 
lamentario del censo en Inglate- 
rra, año 1851, en el capítulo so- 
bre “Culto religioso” aparece la 
siguiente definición de las igle- 
sias que el informe llama “Los 
Hermanos”, y dice: 


“Aquellos a quienes se aplica 
este apodo lo reciben solamente 
como descriptivo de su estado in- 
dividual como cristianos, y no 
como .un distintivo, o nombre, 
por el cual podrían ser conocidos 
como una secta religiosa distinta. 
No es de ninguna peculiaridad 
doctrinal común u organización 
eclesiástica definitiva que tengan 
la apariencia de una comunidad 
separáda, pero más bien del he- 
cho que, mientras todos los de- 
más cristianos están identifica- 
dos con alguna sección peculiar 
de la iglesia de Dios, las perso- 
nas conocidas como “hermanos” 
rehusan absolutamente de ser 
identificados con ninguna (agru- 
pación). 

“Su existencia es, en hecho, 
una protesta contra toda fracción 
sectaria y la base principal de su 
separación de las diferentes en- 
tidades, a las cuales la mayoría 
de ellos ha pertenecido alguna 
vez, es que las prácticas por las 
cuales, en todas las sectas, la co- 
munión de verdaderos creyentes 
entre sí es obstaculizado o impe- 
dido, no tienen apoyo en la Pa- 
labra de Dios. Ellos (los herma- 
nos) no ven ninguna razón va- 
ledera porque la Iglesia (com- 
puesta de todos los verdaderos 
creyentes), que realmente es una, 
no sea visiblemente unida. te- 
niendo como su única unión de 
comunión y barrera de exclusión, 


la recepción o el rechazo, de 
aquellas vitales verdades por las 
cuales se distinguen el cristiano 
del incrédulo... Los “herma- 
nos”, por lo tanto, pueden ser 
representados como compuestos 
de todos aquellos que, profesan- 
do en forma práctica todas las 
verdades esenciales a la salva- 
ción, reconocen que cada uno, 
por ese solo hecko, es un verda- 
dero miembro de la única igle- 
sia. Una diferencia de opinión 
sobre cualquier otro asunto no 
se considera como suficiente base 
para separación”, 

Creemos que esta es una des- 
cripción muy acertada de nues- 
tra posición y debiéramos tener 
mucho cuidado de no proceder 
ni enseñar nada que dé a ningu- 
no motivo para decir lo contra- 
rio. 

No tenemos lugar en este cor- 
to artículo para entrar de lleno 
en un tema tan vasto; pero lo en- 
comendamos a la detenida con- 
sideración de todos los hermanos 
en general y de los sobreveedo- 
res en particular. 


—Les recordamos que veríamos 
con agrado nos hicieran saber cual- 
quier deficiencia que notaran con 
relación a la entrega de esta Revista. 
Por lo general sale a luz aproximá- 
damente el 15 de cada mes. 


—No olviden la oportunidad que 
don Samuel A. Williams, Caaguazú 
846, Lanús, F. C. S., les ofrece pa- 
ra conseguir a precio reducidísimo 
Tomos, encuadernados en hermosa te- 
la, de esta: Revista. Los ofrece a pe- 
sos 2.— mll. cada uno, con el 10 olo 
de descuento comprando en un solo 
pedido dos o más tomos. ¿No apro- 
vechará usted esta oportunidad? 


LA IGLESIA DE DIOS 
(Viene de la página 265) 


relación de marido y esposa. En el de 
Adam y Eva, gue es el primero, se nos 
enseña que la idoneidad de la mujer, 
como compañera para el hombre, pro- 
viene del hecho de que ella fué tomada 
del hombre. (Gén. 2:20-23.) Y del mis- 
mo modo la iglesia tiene su origen en 
Cristo. Dios hizo caer sueño sobre 
Adam, para procurar el material con 
que hiciese una mujer, y esto nos hace 
pensar en la muerte de nuestro Señor, 
sin la cual la iglesia no habría existi- 
do. Como ya hemos visto, la iglesia es 
una nueva creación “en Cristo”, una 
creación divina, obra del Espíritu San- 
to, y como resultado somos “aceptos en 
el Amado”. (Efes. 1:6.) De ahí que la 
iglesia sea compañera idónea para aque! 
que es el Señor de la gloria. “Cual el 
Celestial, tales también los celestiales” 
(1 Cor. 15:48); lo cual quiere decir que 
Cristo nos ha revestido de un carácter 
celestial, y no debemos ya andar “co- 
mo hombres”, esto es, como terrenales. 
(1 Cor. 3:3.) 

Otro cuadro hermoso de la iglesia lo 
vemos en Rebeca, mujer de Isaac. (Gén. 
24.) Abraham envia a su siervo Elie- 
zer en misión especial a la tierra de 
su parentela para buscar esposa pará 
Isaac su hijo. Guiado por Dios, Elie- 
zer encuentra a Rebeca y presenta el 
«testimonio referente a Isaac, acompa- 
ñándolo con los regalos que eran evi- 
dencia de la bondad y riquezas de su 
amo. A la pregunta: “¿Irás tú con este 
varón?” ella contesta: “Si, iré", y de- 
jando la casa de su padre, emprende la 
travesía del desierto, conducida por 
Eliezer. Tras larga jornada, llega final- 
mente al lugar donde Isaac le sale al 
encuentro para recibirla. Del mismo mo- 
do, el Espiritu Santo actualmente está 
ocupado en buscar y guiar a la igle- 
sia, colmándola de bendiciones que son 
prendas de la herencia futura, y no la 
dejará hasta el día en que Cristo la 
reciba en el aire, para que esté con él 
para siempre. 

Celebradas las bodas del Cordero, 
Cristo ha de reinar sobre la tierra, y su 
esposa reinará con él. (2 Tim. 2:12; 
Apoc. 5:10; etc.) El Salmo 45 es intere- 
sante en esta conexión. 

En el Cantar de los Cantares el lec- 
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tor espiritual podrá interpretar las re- 
ferencias a Cristo y su iglesia, y apren- 
derá cómo el Esposo celestial desea que 
en nosotros haya pensamientos y afec- 
tos que correspondan a los suyos, y 
cómo conviene que testifiquemos de él 

Lo último que leemos de la esposa 
en el Apocalipsis es que, en unión del 
Espiritu, mientras espera la aparición 
de “la estrella resplandeciente y de la 
mañana”, está testificando, y diciendo: 
“Ven”. 


A AAA AAA 


AUTO COCHE BIBLICO 


» 


Estuvimos unos días en San Luis, pe- 
ro nos fué imposible celebrar conferen- 
cias en la carpa, debido, en primer lu- 
gar, al intenso frio y luego a la demora 
de parte de las autoridades en contes- 
tar nuestra solicitud para hacer propa- 
ganda en la ciudad. 

Pasamos a Mendoza y de nuevo el 
frio nos impidió llevar a cabo nuestro 
propósito de levantar la carpa; pero sí 
pudimos ayudar a muestros hermanos 
allí y en Luján de Cuyo con las reunio- 
nes en los respectivos locales. 

Asegurados de que el tiempo sería 

más propicio en San Juan pasamos a es- 
ta ciudad en la cual nos encontramos 
ahora y el Señor nos ha bendecido grgn- 
demente en los primeros días de conte- 
rencias aquí. La carpa es una novedad 
en estas partes y no deja de atraer a 
un gran número de personas, tanto ni- 
ños como mayores cada noche. Con di- 
ficultad colocamos a más de cien niños 
en la carpa y nos da mucho gozo oírles 
cantar los coros evangélicos que segu- 
ramente estarán -grabados en la mente 
sencilla de estos niños. Se ha observa- 
do atención e interés de parte de los 
mayores, tanto de hombres como muje- 
res, y esperamos en el Señor que algu- 
nos sean salvos. 
_ Esperamos, si es la voluntad del Se- 
or, de regreso de aquí, levantar la car- 
pa en los distintos lugares arriba men- 
cionados. Í 

Habiendo recibido de la Imprenta de 
Quilmes una abundante remesa de lite- 
ratura incluímos unos “tratados” en los 
ejemplares de “Libertad” o “Palabras 
Fieles”, haciendo así unos seiscientos 
rollitos, los que repartimos en el trayec- 


to. 
E, Findlay, W. Lager, W. B. Jack. 
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Carmen de Galiano (Colonia Alemana, 
V. Alsina). 


A la edad de 56 años ha pasado a 
la presencia de su amado Salvador 
esta estimada hermana que fué con- 
vertida durante 
unas reuniones en 
Carpa, en Villa 
Industriales. Fué 
bautizada el 14 de 
septiembre de 
1937, y ha sido 
siempre muy fiel. 
Sufrió una enfer- 
medad cruel que 
se prolongó por varias semanas, pero 
la fe de nuestra querida hermana no 
flaqueó, y su testimonio daba gozo. 
Demostraba su deseo de encontrarse 
en la presencia de su amado Salva- 
dor. Deja una numerosa familia por 
la cual nos pidió que oráramos, ro- 
gando que fueran salvados todos 
ellos, y consolados. 


Andreas Cholewa. 


Eulogia Sotelo, Vda. de Albornoz 
(El Charco. Stgo. del Estero). 


Esta querida hermana pasó a la 
presencia de su Señor el día 13 de 
agosto pasado, a la edad de setenta 
años. Es una sensible pérdida para la 
congregación de El Charco; casi to- 
dos están unidos por lazos naturales 
como espirituales de manera que te 
sente la ausencia de una madre ca- 
riñosa y a la vez de una hermana fiel 


‘en Cristo, cuyo ejemplo y comunión 


dejará un vacío, un vacío que sólo 
la “Bendita Esperanza” suavizará 


IS i 


LOS QUE DURMIERON EN JESUS 


(1 Tes. 4: 14) 


A A A Ae a MC 


hasta que se efectúe la eterna reunión. 
de los redimidos alrededor de su 
Señor. Que esta sea la consolación 
de los que son del Señor, y lo que 
ha de atraer a los corazones que to- 
davía no pertenecen al redil. 

Esta pérdida será compartida por 
la congregación vecina del Bagual, 
intimamente vinculada en vida es- 
piritual con la de El Charco, 


A. Furniss. 
Lucy Allen de Wain. 


Falleció en Buenos Aires, el 11 
del mes pasado. Por falta de espa- 
cio daremos mayores detalles, D. M., 
en un próximo número. 

Entretanto, sin embargo, llegue a 
nuestro estimado hermano, don Juan 
G. Wain, y a su hija Joyce, la ex- 
presión de nuestra más profunda 
simpatía por la pérdida que han su- 
frido. Mrs. Wain será echada de 
menos por muchos. 


Jorge Lángran. 


Nos han llegado las. tristes noti- 
cias. del fallecimiento, en Irlanda, de 
este estimado y muy conocido obre- 
ro en la viña del Señor. Nos tefe- 
riremos más extensamenté a su aç- 
tuación entre nosotros más adelante. 


Jorge J. Chesterman. 


Misionero por muchos años: em 
España, falleció en Inglaterra  re- 


cientemente. Fué muy querido y en 


su' tiempo muy usado por Dios en 
la obra en España. Su hija Jessie, 
única sobreviviente de la familia, es: 
la traductora del “Libro de cheques”. 
Llegue a ella la consolación de Dios. 
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LLLLETLLLCI 
` E ENTIRANTE PARRIN TEVEN EAMES AAVAT AERAN , 


Sección de las Hermanas 
A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


Franklin 794, Buenos Aires. 


innnondinninninani 


ARENA RCRTNRDO 


Las Siete Marías de Antaño 


La primera se encuentra en Exo- 
a E MARIA, de EGIPTO. Era 
una doncella, confiada con a a 

ioso — la vida misma de su her- 
ato ¡Con qué fidelidad y habilidad 
desempeñó la custodia de él! 

Luego, en Ex. 15:20 la vemos, ya 
crecida, dirigiendo a todas las mujeres 
de Israel en alabanzas a Dios, por ha- 
ber llevado a su pueblo en salvo por 
el mar Bermejo. 

Números 12, empero, nos relata una 
cosa triste: “Hablaron María y Aarón 
contra Moisés... y oyólo Jehová”. 
Pues, María, enaltecida indebidamente, 
criticó a su hermano a quien Dios ha- 
‘bía puesto por guía de su pueblo. Bien 
duro fué el castigo a que la sometió 
Dios para que se humillara delante de 
él ; 

Elogiamos a María por sus cualida- 
des excelentes; pero, aquella equivoca- 
ción que hizo —tan común entre her- 
manos hoy — debemos todas procurar de 
evitar; es decir: la de criticar indebida- 
mente. Hay un oido que oye. Oyólo 
Jehová” cuando María y Aarón habla- 
ron contra su hermano, y el salió pres- 
to para defender a su fiel siervo Moisés, 
haciendo a la vez, ejemplo de Maria 
para su vergüenza. 

Acordémonos de ella cuando nos ven- 
ga la tentación de hablar en contra de 
uno que es de Cristo, O, peor todavía, 
en contra de uno a quien Dios haya 
dado justa prominencia en la obra del 
Señor. Vigilancia en esto nos salvará 
de mucha amargura de alma, escándalo 
entre hermanos, y castigo merecido del 
“Señor. 

2) La segunda María 'es MARIA, de 
NAZARET, madre de Jesús. (Lucas 
1.) “Muy favorecida, bendita entre mu- 
ieres” fué ella. Cuando le fué conferida 
la más alta dignidad posible para una 
mujer judaica, ella respondió con hu- 
-milde resignación: “He aquí la sierva 
del Señor”. y 

Ah, pues, Dios no entregó a su Hijo 
-unigénito y la crianza de él en mano 
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cualquiera. De ninguna manera. Ya se 
había manifestado María ser mujer hu- 
milde, virtuosa, y deseosa de agradar 
a Dios en todo. ¡Qué dechado más her- 
moso es ella para nosotras, hermanas! 
Luego, en Lucas 2:19 y 51, leemos 
que María “guardaba todas estas cosas 
en su corazón” — las palabras pro- 
nunciadas por su Hijo, como igualmen- 
te las que de él se decían, De igual 
manera debemos atesorar en nuestros 
corazones las palabras de nuestro Se- 
ñor, porque hay 
*“ .. en ellas consuelo y paz, 
Bellas palabras de vida”. 
Cuando hizo su primer milagro el 
Señor Jesús, María desempeñó un pa- 
pel importante, pues, ante la urgencia 


del caso, su consejo: “Haced todo lo 


que os dijere”, trajo alivio y gozo a 
corazones perturbados e hizo manifies- 
tos el poder y la gloria del Señor 
esús. 

i Pero, la espada traspasó el alma ade 
Maria cuando presenció la crucifixión 
de su amado Hijo. No obstante, no fué 
dejada desconsolada. En medio del do- 
lor y el horror de la cruz, Jesús se 
acordó de ella —su madre— y viendo 
a Juan a su lado, le dijo: “He ahí tu 
hijo”, y a Juan: “He ahí tu madre . 
Desde entonces, la morada de Maria 
fué la casa de Juan. 

Sólo una vez más se lee de ella, en 
Hechos 1:14: “Todos estos persevera- 
ban unánimes en oración: y ruego, con 
las mujeres, y con María la madre de 
Jesús". Bienaventurada fué ella y dig- 
na de nuestra ES en su resigna- 
ción a la voluntad de Dios. 

3) La primera mención de MARIA, 
de MAGDALA ocurre en Lucas 8:2, en 
donde se lee que de ella “habían salido 
siete demonios”. Habiendo sido librada 
de tanto mal por medio del poder sin 
igual del Salvador, era de esperar que 
ella quisiera manifestarle su agradeci- 
miento. Leemos, pues, que ella “y otras 
muchas... le servian de sus hacien- 
das”. Era su deleite ministrar a las ne- 
cesidades de él que vino “para ser Sal- 
vador del mundo”. . 
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Hay quienes confunden a Maria con 
la mujer pecadora de Lucas 7. Se equi- 
vocan grandemente, porque esta mujer 
(la de Luc. 7) fué distintamente otra 
persona y no la Magdalena. También, 
existe la idea que esta María no había 
sido mujer virtuosa, pero, esa idea no 
tiene cabida en ninguna parte de las 
Escrituras. 

María, entre otras, presenció la cruci- 
fixión de Jesús, y luego su sepultura, 
El primer día de la semana, muy tem- 
prano, se halló a Maria, con otras mu- 


jeres, delante del sepulcro. Llegaron 


amigos, pero, luego se fueron todos; 
“Empero María estaba fuera llorando, 
junto al sepulcro”. ¿Cómo podía dejar 
aquel lugar sagrado sin saber dónde es- 
taba su Señor? Lloraba, y su lloro era 
el de un alma despojada de todo. Sólo 
una voz, al pronunciar una sola pala- 
bra: “María”, bastaba para transfor- 
mar su noche horrible en día glorioso 
y feliz. “¡Rabboni!” exclamó ella, ha- 
ciendo uso de una palabra de afectuo- 
sa reverencia. A ella, pues, primero que 
a todas se manifestó el Señor, después 
de su resurrección; y a su pedido: “Ve 
a mis hermanos y diles” — “fué María 
Magdalena dando las nuevas — de que 
había- visto al Señor”. ¡Cómo fué re- 
compensado su amor! 

Ah, hermanos, en aquel día de re- 
compensas, el amor ha de recibir el ga- 
lardón más insigne de todos. 

4) Contemplemos, ahora a MARIA, 
de BETHANIA, la María que “esco- 
gió la buena parte” a los pies del Se- 
ñor Jesús. Imitémosla, hermanas, en 
buscar, como ella, la compañía de nues- 
tro Señor; entonces, nosotras también 
oiremos su voz, su voz, que habla me- 
diante su Palabra Sagrada. 

Fué a los pies del Señor Jesús que 
María llegó a comprender algo de su 
amor incomparable. Luego, angustiada 


_ por la muerte de su hermano, tuvo Ma- 


ría otra vislumbre del amor del Señor 


Jesús. Sus lágrimas de simpatía, sus pa- 


labras de consuelo, y la manifestación 
de su poder en levantar a su hermano 


de la muerte, eran pruebas suficientes 


de su amor- imperecedero. 

No es de extrañar que cuando se le 
presentara la ocasión, ella derramó so- 
bre el Señor la fragancia de su amor 
para con él Y ¡cómo fué apreciada! 
Pues, la historia de aquel hecho y las 
palabras: “Esta ha hecho lo que podía”, 


aun todavía resuenan en nuestros oídos. 

5) La MARIA, de CALVARIO 
(Juan 19:25) fué hermana de María la 
madre de Jesús. Hay esta diferencia en 
los nombres de ellas: la madre de Jesús 
llevaba el mismo nombre que la primera 
María de la Biblia, según el idioma ori- 
ginal (Exodo). 

La Maria, de Calvario (en donde te- 
nemos la primera mención de ella), fué 
esposa de Cleofas y madre de Jacobo 
el menor, un apóstol del Señor. Pre- 
senció ella la crucifixión del Señor Je- 
sús. Después, fué una de las primeras 
a enterarse de la resurrección, pues el 
Señor Jesús mismo salió al encuentro 
de ella y otras “mientras iban a dar 
las nuevas a sus discípulos”. Alli le 
adoraron. 

Fiel creyente en Cristo era Maria en 
días cuando era cosa costosa salir “a él 
fuera del real, llevando su vituperio”. 

6) En Hechos 12:12, leemos de otra 
María — MARIA, de JERUSALEM, 
hermana de Bernabé. Cuando Pedro fué 
librado de la cárcel, se dirigió a la casa 
de María, pues leemos que “llegó a casa 
de María la madre de Juan... donde 
muchos estaban juntos orando”. Si, casa 
de oración era su casa, y digna madre 
fué María del discipulo Juan Marcos, 
compañero, después, del “apóstol Pablo, 
y también, escritor del Evangelio según 
Marcos. 

Ah, hermanas, que sea la casa nues- 
tra, Casa de oración a donde sepan con- 
currir en momentos de angustia los afli- 
gidos. De tales casas salen portavoces 
del Evangelio, como Juan Marcos. 

7) Ahora, por último, en Rom. 16: 
6, se lee de MARIA, de ROMA. En - 
este capitulo de salutaciones cariñosas 
de parte del apóstol Pablo, leemos: 
“Saludad a María, la cual ha trabajado 
mucho entre vosotros”. Por esto, po- 
demos deducir que ella era persona in- 
cansable en su obra de amor entre los 
hermanos en aquella asamblea en Ro- 
ma, durante días de persecuciones crue- 
les. ¡Cuánta necesidad hay de tales 
Marías en nuestras asambleas! i 

Ahora, para finalizar, que seamos * 
imitadoras, hermanas, de ella y de to- 
das las Marías de la Sagrada Escritura, 
salvo en la equivocación hecha por la 
primera — la María, de Egipto. En- 
tonces gozaremos, como ellas, el favor - 
de nuestro Señor; y luego, recibiremos 
su divina aprobación. 
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Sección para Niños | 


A cargo de F. G. Woodhatch, 


O'Higgins 439, Bahía Blanca. | 


PANDITA RAMABAI 


Cuando oréis no cs olvidéis de dar 
gracias a Dios por su Palıbra y las 
enseñanzas del Señor Jesús y de su 
amor, porque en los países donde 
la gente adoran los ídolos los niños 
no son tan felices como en lo; paí- 
ses donde los padres disfrutan de 
las bendiciones del evangelio. La re- 
ligión de los hindúes, por ejemplo, 
enseña a desprecizr a las muteres, y 
en consecuencia algunos padres t- 
ran al río o a las bestias sus nenas 
recién nacidas. Las viudas sufren te- 
rriblemente, porque se cree que la 
muerte del esposo ha sido causado 
por algún gran pecado en la vida de 
la esposa. Como se cazan cuando la 
novia es muy joven, muchas viudas 
zon niñas todavía. A la viuda le 
quitan sus lindos vestidos y orna- 
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mentos, le cortan el pelo, le dan Bo- 
ca y pobre comida, le pegan brutal- 
mente, le llaman nombres feos y le 
obligan a hacer trabajos duros. 

En el año 1858 una nina nac.o 
en la India, quien fué llamada Ra- 
mabái. Su padre era miembro de la 
secta idólatra de brahmanes. ÀA pe: 
car de la mucha oposición, el creyó 
que las mujeres también debían edu- 
carse. El enseñó a Ramabái a leer y 
escribir. Ella aprendió a decir de 
memoria nada menos de 1.800. ver- 
sículos de las Vedas, las escrituras 
sagradas de los brahmanes. Así se 
familiarizó con el idioma sanscrito. 
La familia viajaba mucho y Rama- 
bái aprendió seis Otros idiomas. Du- 
rante un hambre que visitó la India 
en los años 1874-1877, los padres y 
dos hermanos mayores de Ramabái 
murieron. Como resultado de sus ex- 
periencias Ramabái y su otro her- 
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mano perdieron su fe en el hinduis- 
mo y se dieron cuenta de la gran 
necesidad de las mujeres oprimidas 
de la India. Ramabái y su hermano 
pronunciaron conferencias sobre el 
tema de la instrucción de mujeres. 
Los pedagogos brahmanes de Calcut- 
ta fueron tan impresionados con la 
sabiduría de Ramabái, su conoci- 
miento de las Vedas y su dominio 
de s'ete idiomas, que le confirieron 
a ella el título de pandita, o docto- 
ra, la única en toda la India con una 
población de más de trescientos mi- 
Hones; l 

_Ramabái se casó cuando tuvo. 22 
años —muy tarde según las costum- 
bres de su país—. Su nena fué lla- 
mada Manorama, o Gozo del Cora- 
zón, para mostrar que sus padres la 
amaron a pesar de ser mujer. Á po- 
co tiempo Ramabái quedó viuda, pe- 
ro debido a su educación: ella no su- 
fría como otras viud>s. Pensando en 
las viudas menos afortunadas, se de- 
dicó a la obra de mejorar la condi- 


ción de ellas. Ramabái había -oído 


de la rel gión cristiana, que le inte- 
-resaba mucho, y compró una Biblia, 
la cual ella empezó a estudiar. Para 
poder adelantar más en us educa- 
ción, Ramabái fué a Inglaterra con 
su hijita. Además de sus otros estu- 
dios, ella estudiaba más al fondo las 
“Escrituras, y antes de un año en In- 
glaterra profesó su fe en Cristo. 
Después de ocupar un puesto” como 
profesora de sanscrito, Ramabái fué 
ta los Estados Unidos de Norte Amé- 
“rica donde estudió los métodos de 
instrucción. Durante esta época se 
formaba en su mente uñ proyecto de 
“fundar un colegio para recibir a viu- 
das de alta casta para que pudieran 
“ganarse la vida a`la terminación del 
curso. En- el año 1889 Ramabái 
“inauguró en Bombay su hogar para 
viudas. La casa fué rodeada de her- 
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mosas plantas y flores, y las alum- 
nas estudiaban sus lecciones en los 
jardines cerca a una fuente en la 
sombra de los árboles. Era como un 
paraíso para aquellas niñas que ha- 
bían sufrido tanto odio y crueldad. 
El colegio empezó con dos viuditas, 
pero después de algunos años el nú- 
mero de alumnas era alrededor de 
1.800. E 


Por medio de esta obra de Pandi- 
ta Ramabái, centenares de viudas 
han sido salvadas de una- existencia 
terrible. Estas han aprendido mu- 
chas cosas: leer, escribir, cocinar; co- 
ser, etc. Algunas ocupan pue'tos co- 


mo' maestras en colegios, “otras “son. 


nurses en hospitales. Muchas son mi- 
sioneras y maestras en escuelas .do- 
minicales. Todas las mañanas la di- 
rectora y sus ayudantes se reúnen 
para orar y estudiar la Palabra “de 
Dios. Sin obligación las alumnas 
pueden asistir también, “ y “muchas 
son las que aprovechan de esta opor- 
tunidad. Por medio de esta obra 
“muchas viudas han: aceptado ‘al Se- 
ñor Jesús como su propio Salvador: y 
han sido libradas de ignorancia y su- 


frimiento bajo úna cruel y falsa re- 


ligión. © EA N Í mi 
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Todo. lector no mayor de: i5- años 
puede participar en los .concursos. No 
deberán “ser ayudados por otros. Las 
soluciones deben ser enviadas-al. Se- 
ñor. F. G. .Woodhatch. O'Higgins. 439, 
Bahía Blanca. F. C. S., antes del día 
12 de noviembre. a 


Hemos visto en nuestro “artículo 
cómo las viudas sufren: donde la ido- 


latría' domina. Dios, en su Palabra, 


ha dado instrucciones para la protec- 


.ción y bienestar de` viudas; En- log. ca- 


pítulos señalados abajo, buscád ver- 
sículos que enseñan aue Dios proves, 
para las viudas. amistad, amparo, .co- 
mida, confiánza, defensa, justicia, y 
protección contra aflicción, contra 
agravio” y contra falta de ropa. Los 
capítulos son Exodo 22, Deuteroñó- 


mio: 10,14, 16, 24, Salmo -68,. Isafas, 1, 


- (Continúa en la página 280; 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


Pasaje Padilla 82, Tucumán 


india. 


El Hermano Hill, de un lugar lla- 
mado el Monte de Sión, dice: Al fin 
podemos decir que hay un movi- 
miento en la escuela de internados. 
Hemos estado ejercitados por algún 
tiempo porque no habíamos visto fru- 
to. Ultimamente cinco minos han 
profesado aceptar al Señor Jesús co- 
mo Salvador. Cada uno nos buscó 
por sí solo y en una ocasión diferen- 
te, y no como resultado de ninguna 
presión de nuestra parte. El primero 
en venir era a la vez una sorpresa y 
un gozo para nosotros. Hace como 
tres años que su vieja abuela nos lo 
trajo pidiendo que nos hiciéramos 
cargo de él. Ella era una mendiga 
aunque pertenecía a una casta. El 
niño no tenía quien le cuidara y su 
abuela quio hacer alguna provisión 
para él antes de morir. Después de 
un tiempo ella volvió aqui muy en- 
ferma. Le proporcionamos una pte- 
za donde podía estar, pero, siendo 
mujer de casta, no quería comer la 
comida que nosotros preparamos, asi 
que permitimos que su hijo cocinara 


para ella. Al principio no quiso es- : 


cuchar la predicación del evangelio, 
pero la bondad que se le dispensaba 
allanó el camino, y al fin profesó fe 
en el Señor. Ese niño ha sido un 
caso difícil. Dos veces huyó de la 
escuela. La primera vez lo encontra- 
mos en los cerros y pagamos su pa- 
saje para volver; luego, cuando lo hi- 
o de nuevo, rehusamos mandarlo 
nuevamente de regreso; sín embargo, 
dos, semanas después llegó a la es- 
cuela. Parece bien claro en su testl- 


| A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


monio, y la diferencia en su vida, 
como también en las vidas de los 
otros cuatro niños, es un buen testi- 
monio. 

Hemos tenido el gozo de bautizar 
a tres creyentes hace dos semanas. 
Uno es maestro y el único cristiano 
en su aldea. Otro es un joven que 
nos ayuda en el dispensario. El tes- 
tifica entre los niños y ha sido muy 
animado por los resultados. El otro 
es hijo de uno de los creyentes de 
aqui. 


Manchukuo. 

Dice la señorita Wilks, de Chac- 
yanghsien: Estábamos visitando el 
otro día y pasamos por un templo 
donde se encontraban llorando unas 
personas vestidas de blanco, y pos 
paramos para mirar. Un niño, en la 
creencia que llevaba el espiritu de su 
padre (que había muerto el día an- 
terior), levantó el fleco de su vesti- 
do largo y se acercaba a un caballo y 
carro de papel parados en la calle. 
Mientras éstos se” incendiaban, el 
nombre y una descripción del muer- 
to fueron leídos, con instrucciones a 
los espíritus malos de no estorbar su 
camino. Simultáneamente el niño se 
paró en un banquito y, señalando 
con un puntero largo para diri- 
gir el espíritu al camino del cie- 
lo, dijo tres veces, despacio y con so: 
lemnidad, de una manera que me 
conmovía el corazón: “Papito, el ca- 
' mino del sudoeste, tres caminos, to- 
ma el camino de en medio”. No pue- 
do olvidarme de esa voz: ¡que con- 
traste con el glorioso mensaje de vi- 
da que hemos traído a este país! 
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Africa. 


El hermano Wilson, de Chitutu, 
Angola, dice: Esta mañana bautiza- 
mos a seis ceyentes, todos hombres, 
cuatro de ellos siendo Congos, y dos 
Chokwes. Uno de ellos es cazador 
oficial de un puesto del gobierno. 
Vino al bautismo vistiendo el uni- 
forme de “cipaio”. Solamente los 
que han vivido en Angola compren- 
den lo que esto significa. Du- 
rante años ha mantenido un testimo- 
nio limpio en medio de severas ten- 
taciones. Otro había sido “rociado” 
tiempo atrás y defendía eso como 
forma válida de bautismo, y tal fué 
su actitud que no nos sentimos con 
libertad de recibirle. Ahora se ha 
cambiado por completo, y fué un go- 
zo verle tomar este paso en obedien- 
cía al Señor, y ocupar su lugar en la 
meza. 


China. 


Desde Shangputeo se escribe di- 
ciendo: El pasado año ha sido uno de 
mucha animación. En uná aldea más 
de quince han aceptado a Cristo y 
se han mantenido firmes en medio de 
mucha oposición. En otros lugares 
otros también han hecho profesión, 
y en nuestro propio pueblo muchos 
que han resistido al evangelio duran- 
te años ahora asisten a: las reuniones. 
Ha sido un tiempo de.muchas prue- 
bas a causa de las continuas visitas 
de grupos de soldados que saquean 
los pueblos a su paso. 


Otro dice: Hace poco he hecho 
otra visita a Wangchia, y con triste- 
za he contemplado las ruinas; el lo- 
cal y las piezas han sido arrasados 
por las llamas — obra de las fuerzas 
japonesas; la mayoría de las paredes 
de material han quedado en pie. 

Recientemente he hecho una visita 
de dos semanas al distrito de Kaoan. 


Antes de esto pasé unos días en 
Tienpao, y fuí animado a ver a los 
creyentes siguiendo adelante con el 
Señor y mostrando interés en la sal- 
vación de sus vecinos. Durante mi 
visita de dos semanas en Kaoan, me 
era posible consolar y animar a los 
creyentes aislados. Me era un- con- 
suelo gozar de la compañía del her- 
mano Wang en ese viaje. Celebra- 
mos reuniones en las casas de los 
cristianos visitados, y al aire libre en 
los mercados. También conseguimos 
permiso de los posaderos para cele- 
brar reuniones para la predicación 
del evangelio en sus posadas, donde 
nos alojamos. 


FONDO PARA EL SOSTÉN! 
DE LA OBRA DEL SEÑOR 


(Viene de la página 261) 


1082 Ur hermano, Calle 


Donado 1625, Belgrano 5.— 
1083 Un hermano Ayacu- 

cho. Florida .. .. .. A 
1084 Una hermana, Villa 

María .. DÁ 


1085 Una - hermana, Calle 
~. Donado 1625, Belgra- 
: MO q ya a A 
.1086 Clase de niños, San 


Martín oi .. aa .. +.. 10.— 
31087 Asamblea, San Ber- 
nardino, Paraguay .. 30.— 
1088 Srta. SE A pas 10. .— 
10589 . Asamblea, Mercedes A 
612, Floresta .. .. .. 10.— 
1090 Dos hermanos Flores- : 
EE: ae a A A 5.— 
i091 Asamblea, Santiago á 
Estero .. .. J. aso 55.40 
1092 Asamblea, La Rioja 
3029, Santa Fe .. .. GT. =- 
10693 Conferencia, 30-S-41. Dee 
Buenos Aires wa 50. — 
1094 Hermanas, Quilmes .. 15.— 


1095 Clase Bíblica de va- 


rones, Quilmes e 19.65 
1096 Asamblea, Quibnes .. 20.— 
1097 Asamblea, Barrio Jar- 
din Mayoraz, S, F. .. 30.— 
1098 Escuela Dominical, Vi- 
lla del Parque .. .. 10.— 
1099 Asamblea, Rivadavia -29.— 
1.262.05 


Donaciones pueden ser enviadas al 
Sr. Juan H. Ross - Tesorero, Fondo 
para Obreros, Calle Campana 2743, Vi- 
lla del Parque, Buenos Aires (Repú- 
blica Argentina). 
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Frías: 

En cuanto a la obra en ésta, pue- 
do decirle que hemos tenido buenas 
cosas. Primeramente nos visitó el 
hermano don Reginaldo Powell de 
Tucumán, que predicó dos noches. 
El mismo día que él se fué, llegaron 
los esposos Jack con el coche bíblico 
y la carpa, acompñados del joven 
Osvaldo Sedrán. Esa noche hubo otra 
reunión. Al día siguiente se plantó - 
la carpa y el evangelio fué predicado 
durante doze noches, y dos domin- 
gos tuvimos en la carpa la Escuela 
Dominic:1. Llegó también el herma- 
no Tomás Stacey, de Catamarca, 
que nos ayudó con pred'caciones, 
canto y vistas luminosas (dos no- 
ches) sobre la vida del Señor Jesús 
en este mundo. También nos vist 
taron representantes de la Sociedad 
Bíblica Británica y Extranjera, que 
nos hablaron de la gran obra que 
realiza esa Sociedad en todo el mun- 
do. Que el Señor bendiga a todos 
sus abnegados siervos. 


Martina G. de Martínez. 


Córdoba. 


Estamos preparándonos para una 
campaña de evangelización con una 
carpa, en la cual nos ayudará nues- 
tro hermano Fernando Vangioni, con 
el coche- bíblico que él trabaja. Este 
esfuerzo se va a re lizar en un pun- 
to muy poco evangelizado hasta aho- 
ra, y apreciaremos vuestras oraciones. 

Hemos alquilado un local de bue- 
aas dimenriones en lugar favorable, 
y esperamos alcanzar así una zona 


más extensa. Confiamos en el Señor 

que este cambio será para bendición 

de la obra. 
Jorge L. Mereshian. 


Gaimán (Chubut) 


Las reuniones en el Valle del Chu- 
but siguen bien. `. La juventud cre- 
yente está animada para ayudar. El 
15 de septiembre se dió principio a 
otra reunión en Gaimán Nuevo. Es- 
tamos procurando establecer otra Es- 
cuela Dominical en Trelew. Algu- 
nos convertidos están pensando en 
ser bautizados. En la actualidad 
predicamos el evangelio en die” y seis 
lugares. El 30 de agosto pasado tu- 
vimos una conferencia especial para 
la juventud, y asistieron unas tres- 
cientas personas. Varios dieron ges- 
timonios; cantamos: muchos himnos 
y caros, Fueron momentos muy agra- 
dables y quedarán imborrables en mi 
memoria. Yo di testimonio recor? 
dando el 18 de diciembre de 1923, 
en la Carpa en la calle Paraná, Bue- 
nos Aires, cuando fuí convertido. 
¡Qué noche. tan gloriosa para mí! 
pues encontré lo mejor en este mun- 
do, mi Salvador. 


Modesto L. García.” 


Desde el Edén hasta la Gloria. 


Ha tenido tanta aceptación éste li- 
brito, que ha habido que hacer una 
segunda edición. Los que quieran 
conseguir gratis un ejemplar pueden 
solicitarlo a su autor, el señor Mi- 
guel Estrada, Solís 1145, Buenos Ai- 
res, o a lı Imprenta Evangélica, Al- 
vear 712, Quilmes, F. C. S. 
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Bell Ville, F. C. C. A. 


La obra en ésta está animada, gra- 
cias a Dios, y se nota algún fruto, lo 
que nos recuerda que la semilla que 
sembramos aun es viva. Varios han 
manifestado ser convertidos, y si el 
Señor lo permite dentro de poco ten- 
dremos un bautismo, pues hay seis 
que desean asi obedecer al Señor. 


N. Doorn. 
Servicio: 


Este es el título de un librito edi- 
tado en castellano por la Imprenta 
Evangélica, de Quilmes, F.C.S. Con- 
tiene 67 páginas de lectura. Fué es- 
crito en inglés por el renombrado 

¿hermano W. E. Vine, y traducido 
por él hermano Francisco A. Fran? 
co. Lo recomendamos. Precio $ 0.20. 


Tucumán (Córdoba 893) 


El día 16 de septiembre tuvimos 
el goro de ver sumergidos en las 
aguas del bautismo a tres hermanas 
jóvenes y cuatro hermanos varones, 


en total siete, de los cuales cinco son 


fruto «de nuestras Escuelas Domini- 
cales. Elevamos nuestra gratitud al 
Señor por estos nuevos trofeos de su 
gracia y rogamos que los guarde pa- 
ra su loor. 

Muy próximamente, D. M., espe- 
ramos realizar otro bautismo y asi 
gozaremos con todos aquellos que 
aman al Señor y le sirven a él. 


Esteban Vince. 
Casilda F. C., C. A. 


Las reuniones siguen bien en los 
distintos lugares en donde trabaja- 
mos. En Carcarañá, F.C.C.A., nos 
ayuda el hermano Martín Britos, que 
fué convertido en ésta, y allí se ha 
salvado un joven judío, cuyo padre 
se opone a que asista a las reuniones, 
por lo cual se ha separado de la ca- 


Auto y Amplificador.—Misión Evangélica 
Casilda. * es 


sa paterna y trabaja por.su propia. 
cuenta. A 

Acompaño una fotografía del au- 
tomóvil en el que se ha colocado un 
amplificador, a fin de recordaros de 
orar por el trabajo que se hace' con 
el. 

G. W. Spooner. 

Enfermo. 


Ha estado gravemente enfermo el 
estimado y muy conocido hermano 
y excelente evangelista, don Samuel 
A. Williams, y aunque, al entrar en 
máquina este número de la Revista, 
estaba algo mejor, «sin embargo, Su 
estado no deja de causar alguna an- 
siedad. Ha slido ya del hospital. 
Oremos por él y su -esposa. 


Avellaneda (Acosta 543) 


La obra en este lugar sigue su rit- 


mo habitual. Ultimamente - fueron 


baut'zadas tres personas, y tenemos 
motivos para dar gracias, por: cuan? 
to, en los últimos años, el Señor nos 
guió, cuidándonos en medio de un: 
terreno lleno de dificultades. Hoy la 
obra está más afianzada que nunca. 

En el anexo de la calle Mercedes 
3731, se inició una: Escuela Domini- 
cal hace unos seis años; y actualmen- 
te se realizan también reuniones de 
predicación y reuniones de señoras, 
con muy buena asistencia. 

El día 20 de septiembre, con mo- 
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tivo de celebrar sus bodas de plata, 
los esposos De Luca, quienes son los 
que trabajan en ese lugar, sesrealizó 
una fiesta, la que dió lugar a reunir- 
se ún buen grupo-de hermanos, te- 
«niendo también la visita de varios 
hermanos conocidos de otros lugares, 
los que aparecen en la fotografía. 


Hermanos de Avellaneda y otros puntos. 


Tuvimos , oportunidad para seal 
zar una reunión de predicación del 
evangelio, en la que hablaron” los 
hermanos Juan Wilson y Emilio. 
Herrán, en la que varias personas 
oyeron el mensaje del evangelio por 
primera vezi 

Miguel Estrada. 


SECCIÓN PARA NIÑOS 
(Viene de la página 275) 


Jeremías 49, Zacarías 7, Santiago 1. 
Escribid vuestros nombres y apellidos 
con claridad. y 

E E E 
CONTESTACIONES 


En orden alfabético y por puntos 
se indican a continuación los nombres 
de los niños que han enviado solucio- 
nes del concurso del mes de agosto. 


Lidia. del C. Alvarez +. .. .. .. 10 
¿Alcira Azzar (Rosario) * .. .. 10 
Rosa Aída Burgos ..... .. .. .. 10 
Antonio Andrés Córdoba .. ..... 10 
Dina Isabel Córdoba .. .. .. +. 10 
Elsa Ruth Martínez Conde .. .. 10 
Audemia Rosa Díaz .. .. i. .. 10 
Olga Díaz... .. Da o Re ka W LO 
Omar Díaz .. E A!) 
Lidia Noemí Di Santo (Sauta Fe)" 10 
Miguel Fedczuk .. E pa aa N 
Olea M. Fedezuk .. . La e e CO 
Nelia Gallego (Buenos Aires) * 10 
Elena Kazepis .. .. saV ae uee CEN 
JON. Lear csLas me vasam s. «us 10 
Hlba Ludueña .. .. os vo .. .. 10 
Hilda E. Luna .. .. ,. +. .. .. 10 
Sara R. Luna .. .. .. +. .. .. 10 
Tan Mac Culloch .. .. .. .. .. 10 
Delia M. Maccio, «+... us mice, 10 
Anair Montero ~.. .. s. a. .. .. 10 


Elida Montero .. .. 0... .«. 10 
Fiordelis Montero A E 
María Esther Montero A i) 
María. G. Montoya .. A E OA 
Pedro Leandro Montoya aero Ho 0 
Tomás Montoya .. .: Si Eo LO 
«Elías Nacul .. o Ad a À 
Maria Elena Macul... 1 
-Diego Saravia .. oS s. .. c.. 10 
Jorge S. Somoza .. .. .. .. .. 010 
Noemí Vigel PRET EA O 


Alberto Cortesse a 
Noemí Ruth de la Fuente 
Lidia R. de la Fuente > 
Eduardo Jorge aia 
Esther Farfán . 
Bernardo, Filoni 
Lidia E. García 
Fernando Sánchez 
Julia Noemí Luciani (Es, 
Eva Peralta 
José Zungri 
Irene Russo > a 
* Indica que hån participado por 
primera vez en nuestros concursos. 
Sean bienvenidos y les deseamos éxi- 
to y bendición del Señor. pre 
Las soluciones correctas eran: 1 — 
Una sola puerta; 2 — Cortinas bol 
das sobre columnas; 3 — Al Señor 
Jesús; 4 — La santidad de Dios; 5 — 
Una puerta divina; 6 Una puerta 
real; 7 — Entrada vor sacrificio; 8 — 
Urr solo paso.- fe; 9 — Creer en Cris- 
to. como: Salvador; 10 — Hoy. 
F. G. Woodhateh. 


„Air res)* 


CDA O DO aeo DIO 


para Cristianos 


ANO XXXII 


Noviembre de 1941 No. 11 


ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


La situación En respuesta a re- 
religiosa cientes gestiones 
en Rusla realizadas por los 
Estados Unidos e 
Inglaterra en favor de la libertad 
de culto en Rusia, el embajador 
en Gran Bretaña y el vicecomisa- 
rio de relaciones exteriores en 
Moscú formularon declaraciones 
por las cuales afirmaron que los 
creyentes en Rusia tienen comple- 
ta libertad y que las cortes casti- 
gan a aquellos que violaren los 
derechos de los fieles. Agregaron 
los representantes soviéticos que 
en su país existen 30.000 comu- 
nidades religiosas, entre las cua- 
les se cuentan grupos evangélicos. 
Los hechos pasados no con- 
cuerdan con las referidas palabras 
de las autoridades rusas, pero 
acaso estas manifestaciones tra- 
duzcan un reconocimiento del 
fracaso del movimiento ateístico 
iniciado en la Unión Soviética 


después de la revolución comu: 
nista, y una inclinación hacia el 
restablecimiento de las antiguas 
libertades. Las cosas invisibles dé 
Dios, su eterna potencia y divi- 
nidad, se echan de ver desde la 
creación del mundo, siendo en- 
tendidas por las cosas que son 
hechas; de ahí que seá imposible 
a los. racionalistas fundar una ná! 
ción atea. (Rom. 1:20.) Pida- 
mos a Dios que interponga su po- 
der para que la Biblia vuelva a 
circular libremente en la vasta 


Rusia. (2 Tes. 3: 1, 2.) 


El ateísmo se divide en tres cla- 

ses: el positivo o 
dogmático, que afirma la inexis- 
tencia de Dios; el negativo, que 
no cree en la existencia de Dios; 
y el crítico o escéptico (agnosti- 
cismo), que la duda. La primera 
forma es la menos común. Pero 
el ateísmo (literalmente, a “sin 
Dios”), también se conote como 
ateísmo" práctico; -es decir, menos- 
precio o' indiferencia hacia' Dios: 
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En este sentido, no es una opi- 
nión, sino un modo de vivir: vi- 
vir como si no hubiese un Dios. 
(Sal. 10: 4; Luc. 18:2, 4.) Es 
lo que también llamamos impie- 
dad” (sin reverencia). Nabal 
(1 Sam. 25) y los hombres ri- 
cos de Luc. 12 y Luc. 16 pueden 
tomarse como tipos de los que así 
viven. 

Una vez llevado de la tierra el 
Espíritu Santo, una ola de ateis- 
mo desafiador se extenderá por 
el mundo. (Dan. 11: 37; 2 Tes. 
2: 4; Sal. 12:1; 14:1.) “Los ma- 
los serán trasladados al infierno, 
todas las gentes que se olvidan 


de Dios.” (Sal. 9.1 7.) 


Solemnida- El 1? de noviem- 
des extra- bre de cada año 
bíblicos. la Iglesia Romana 
celebra una fiesta, instituída en 
el año 835, en “conmemoración 
de todos los santos”. Según esa 
iglesia, el papa tiene la autoriza- 
ción de canonizar a algunos sier- 
vos de Dios de reconocida virtud, 
después de lo cual esos elegidos 
son venerados como personas 
santas. 

Lejos de autorizar que se tri- 
buten honoren o se rece a los es- 
píritus de ciertos fieles eminen- 
tes, la palabra divina declara que 


nuestro Señor Jesucristo es el so- 


lo Mediador entre Dios y los hom- 
bres y el único Pontífice de su 
pueblo. (1 Tim. 2: 5; Heb. 7: 


25.) No hallamos las oraciones 


a los santos, pero sí las oraciones 
de los santos. (Ap. 5:8; 8:3, 4; 
Rom. 8:27.) 


En cierto modo, el libro de los 
Hechos de los Apóstoles y trozos 
de los evangelios y de las epísto- 
las, son una hagiografía inspira- 
da. La palabra “santo” significa 
literalmente “puesto aparte” (pa- 
ra Dios), y describe la posición 
en que, como resultado del sa- 
crificio de Cristo (Heb. 10:10, 
14), es colocada para siempre 
toda persona, por indigna que 
sea, en el momento de creer. 
(Rom. 1:7; 1 Cor. 14:33; Fil. 
1:1; Heb. 3:1.) T 


Otro dia celebrado por la Igle- 
sia Romana, desde el año 998, es 
el 2 de noviembre, dedicado al 
auxilio de los muertos. Los dog- 
mas de Roma enseñan que las 
almas de los fieles pasan por un 
estado intermedio, o purgatorio, 
donde son hechas aptas para el 
cielo mediante un sufrimiento €x- 
piatorio, y que pueden ser alivia- 
das por las plegarias y ofrendas 
de los vivientes. 


Semejante doctrina tiene que 
ser rechazada porque contraría la 
verdad de que el creyente ha si- 
do completamente justificado en 
Cristo (Rom. 8: I, 33, 34; Ef. 
1: 7; Col. 2:13; Heb. 1:3; 1 Jn. 
1:7) y de que, al fallecer, entra 
en un perfecto reposo.. (Luc. 23: 
43; 2 Cor. 5:l; Fil. 1:21-23; 
Ap. 14:13.) ES 
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Las deno- El otro día llegó a 
minacio- 
nes. 


nuestras manos una 
revista norteamerica- 
na, para creyentes, cuyo nombre, 
traducido, es “El Fundamentalis- 
ta”, indicando que en la Unión 
hay colectividades de fieles aban- 
derizados alrededor del '““Funda- 
mentalismo'”. Ya que los afilia- 
dos querían aclarar que se adhe- 
rían a las verdades cardinales de 
las Sagradas Escrituras, lástima 
es que hayan creado para ello un 
“ismo”. Los “ismos” humanos, 
de los que hay tantos, deshonran 
a Dios y dividen a su pueblo. (1 
Cor. 1: 12, 13.) 

Reconozcamos un nombre, 
Cristianos (Hch. 11:26; 1 Ped. 
4: 16); un credo, la: Biblia (2 
Tim. 3:16); un cuerpo, la Iglesia 
(Col. 1:24; 2:19), y una Cabe- 
za, Cristo. (Ef. 4:15; Col. 1 :18.) 


En ciértos aspectos de nuestras 
creencias y prácticas, indudable- 
mente. somos fundamentalistas, 
evangelistas, salvacionistas, - ad- 
.ventistas, .bautistas, :etc.; pero 
nuestra base de reunión no es una 
determinada doctrina fundamen- 
tal o evangélica u otra relaciona- 
da con el advenimiento de Cristo 
o el bautismo, sino la Persona del 
Señor Jesucristo. (Mat. 18:20.) 


Ha llegado el momento de pensar 
en renovar su suscripción para el. año 
1942. ¿Será usted el primero en ha- 
cerlo? Apúre:e, pues. 


¿DEBEMOS PREDICAR 
PARA ATRAER A LA GENTE? 


por H. P. Barker 
(Trad. por Roberto Hogg) 


Un hermano muy fiel y se- 
rio se atrevió a reprender a 
un predicador que había em- 
pleado términos frivolos en su 
predicación. 

Este procuró justificar su 
estilo liviano diciendo: “Tene- 
mos que hacer todo:lo posible 
para atraer a la gnete — es- 
pecialmente a la juventud”... 

Quisiera - preguntar: iA 
quién, o a qué tenemos que 
atraer a la gente? ¿Quiere 
decir, atraer a los oyentes a 
Cristo y a una vida de abne- 
eación y de consagración al 
Señor Jesucristo? 

-Si esto es lo que quería de- 
cir nuestro predicador poco 
serio, estamos . convencidos 
que no lo conseguirá por con- 
tar historias pueriles y chis- 
tes livianos. 

Por otra parte, si el orador 
tenía en su mente atraer a 
otra cosa, preguntamos: ¿Va- 
le la pena hacerlo? : i 

. Algunas asambleas de cre- 
yentes han padecido  perjui- 
cios graves en su testimonio, 
mediante personas superficia- 
les que han sido atraídas a 
ellas. +: A 
Un pantano. que se extien- 
de por un kilómetro de anchu- 


ra es, por supuesto, más gran- 
de y ancho que un arroyo pro- 
fundo con sus aguas corrien- 
tes; pero éste sirve mejores 
propósitos que aquél. 

Además, en el pantano cre- 
cen mosquitos y otros insectos 
molestos, y de allí se exhalan 
miasmas ponzofosas. 

Algunas asambleas que han 
aumentado en cantidad por 
recibir personas de carácter 
superficial y mundano, gana- 
rian en poder espiritual si pu- 
dieran deshacerse de ellas. 
Cuando elementos perjudicia- 
les han sido introducidos en 
una asamblea de creyentes, no 
es fácil desembarazarse de tal 
carga. Ellos llegan a ser un 
impedimento continuo a la vi- 
da espiritual de la asamblea. 

A los predicadores que 
transforman la reunión de 
predicación en una especie de 
función entretenida, corres- 
ponde mucha de la culpa por 
la decadencia de la obra. 

Nuestro Señor y Maestro 
mandó a sus siervos predicar 
el arrepentimiento. (Lucas 
24:47.) El apóstol "Pedro pre- 
dicaba el arrepentimiento. 

(Hechos 2: 38.) El apóstol 
Pablo solía anunciar tanto a 
judíos como a gentiles: que se 
“arrepintiesen y se convirtie- 
sen hacierido obras dignas de 
arrepentimiento”. (Hechos 
26:20.) 

Por cierto, esta forma de 


EL SENDERO 


predicar no resulta en conse- 
guir multitudes de conversto- 
nes; pero lleva consigo la 
aprobación y bendición de 
Dios, produciendo resultados 
sólidos. Los que se convier- 
ten como consecuencia de esta 
manera de predicar no creen 
meramente por un tiempo y 
luego se apartan del Señor y 
de su pueblo, sino que dan 
pruebas que son luces que cl 
Señor mismo ha encendido— 
las que no se apagan. No son 
personas que dicen: “Claro 
que sí, yo también lo creo, 
sin haber experimentado la 
obra del Espíritu Santo en sus 
almas. Los que, por el con- 
trario, son renacidos por el 
Espíritu de Dios llegan a ser 
un poder espiritual en ¿la 
asamblea, en vez de ser un 
entorpecimiento a la obra del 
Señor. l 

Fs necesario que los predi- 
cadores enseñen el carácter 
terrible del pecado a los ojos 
de Dios, con la mira de pro- 
ducir la convicción profunda 
del pecado de los oyentes y su 
arrepentimiento sincero. 

Que Dios conceda a sus 
siervos la gracia y sabiduría 
para rehusar de bautizar a los 
profesantes que no muestran 
señales claras de arrepenti- 
miento, a saber, las que no 
hacen obras dignas de arre- 
pentimiento. 

Las asambleas que no acep- 
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tan para el bautismo y comu- 
nión a los que no manifiestan 
la obra de Dios como “criados 
en Cristo Jesús para buenas 
obras”, glorifican así el nom- 
bre del Señor, y mantienen en 
este sentido la santidad de su 
casa. 


“Cosas que ojo no vió, ni oreja oyó, 
ni han subido en corazón de homibre 
son las que ha Dios preparado para 
aquéllos que le aman. Empero Dios nos 
lo reveló a nosotros por el Espiritu; 
porque el Espiritu todo lo escudriña, 
aun lo profundo de Dios”. (1 Cor. 2: 
9, 10.) 

Ojos de mi alma, no tenéis necesi- 
dad de esperar que el velo de la carne, 
que oscurece la bendita visión, sea. par- 
tido por la muerte antes de agradaros 
con contemplar la tierra que fluye con 
leche y miel. ¡Mirad en el ejercicio de 
la fe y veréis! 

Oidos de mi corazón, no es necesa- 
río que permanezcáis inatentos hasta 
que la trompeta del arcángel os cite al 
más allá, antes de gustar de los acor- 
des melodiosos de los que cantan las 
glorias del Cordero. ¡Escuchadlas des- 
de ya en la intimidad de cercana co- 
munión en santidad! 

Corazón mio, está atento, ¡Despiér- 
tate! Vendrán a ti, penetrando y He- 
nando tus aposentos más recónditos, to- 
das aquellas cosas que Dios ha prepa- 
rado para los que le aman. Entrarán 
allí para fortalecerte en contra de to- 
dos los ataques de tus enem'gos. 


Pero para que todo esto sea una rea- 
lidad en mi experiencia debo amar a 
Dios. Isaias me dice que debo esperar 
en él (Isa. 64: 4); pero de Pablo apren- 
do que debo amarle. El amor es pron- 
to para conocer a Dios; el que le ama 
le conoce. Es en el ambiente de calor 
y ternura de corazones que aman al 
Señor que el Espíritu no contristado 
revela y desarrolla sus secretos. ¡Que 
viva yo en esta atmósfera de gracia y 
de la presencia de mi Salvador! Y que 
no me retire hasta gozar de los pro- 
fundos bienes de Dios. — F. B. Meyer. 


EL OBJETO PARA EL 
CORAZON DEL CREYENTE 


por J. Russell 


H 


“El Principio y El Fin”. (Rev. 
1:8; 21:6; 22:13.) 


Cristo es el principio origina- 
rio y el poder realizador de todo 
lo que existe. El es, además, la 
consumación o la completa cul- 
minación de todo. l 

La galeria de las glorias divi- 
nas del “amado Hijo” del Padre 
que brilla ante nuestra vista es- 
piritual en Colosenses 1:15-19, 
gira alrededor del hecho de que 
él “es el principio, el primogéni- 
to de (o “de entre”) los muer-. 
tos”. 

Por lo que toca a la creación 
del mundo, él antedata todas las 
cosas, pues se lee: “Todo fué 
criado por él”. De igual manera, 
él es la consumación —no la ce- 
sación— de todo, pues todo fué 
criado “para él”, es a saber, con 
miras a la gloria de él. 

Antes que empezara a marchar 
el reloj del tiempo, él era el res- 
plandor —no un mero reflejo si- 
no la refulgencia— de la gloria 
intrínseca de Dios y la exacta ex- 
presión de su substancia. (Col. 
1:15; Heb. 1:3.) A su fiat empezó 
a oscilar el péndulo de la histo- 
ria, pues él “hizo el universo” 
(Gr. siglos). 

La historia más antigua es la 
de la Biblia. En Génesis, capítu- 
lo primero, se nos presenta la 
primera crónica inspirada con 
respecto a la creación de todas 
las cosas. Se lee: “En (el) prin- 
cipio crió Dios los cielos y la tie- 
rra”. He aquí, el gran hecho pri- 
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mario de revelación. Nótese que 
el articulo definido no se encuen: 
tra ante el sustantivo “principio” 
en este texto, ni en Juan 1:1, y 
por eso el principio es indefini- 
do. ¿Cuándo era eso? ¡No se sa- 
be, y especulación es vana! Lo 
que nos es revelado podemos sa- 
ber, por cierto, pero no nos es 
posible saber más. “Por Fe en- 
tendemos haber sido compuestos 
los siglos por la palabra de Dios”. 
(Heb. 11:3.) ¿Qué había antes 
de los largos periodos geológicos 
exigidos por la formación de los 
estratos de la superficie de la tie- 
rra y de los fósiles que en ellos 
se hallan? He aquí la respuesta 
en palabras inspiradas: “Antes 
que naciesen los montes, Y for- 
mases la tierra y el mundo, y 
desde el siglo y hasta el siglo, 
Tá eres Dios”. (Sal. 90:2.) Otra 
vez se lee: “Eternalmente tuve el 
principado, desde el principio an- 
tes de la tierra, .. cuando forma- 
ba los cielos, alli estaba yo” 
(Prov. 8:22-31.) Si. pudiéramos 
volver al “principio de su cami- 
no”, antes que hubiera tierra; 0 
descubrir cuándo no hubiera 
abismos ni fuentes de aguas, an- 
tes que fuesen fundadas las mon- 
tañas; o cuándo, aún, la tierra no 
fuera hecha, estamos asegurados 
ue aún entonces “era (existía) 
el Verbo”. Antes que hubiera sol, 
luna, estrellas o mares, o aún 
ojos criados para contemplarlos; 
antes que Dios se manifestara en 
ninguna obra creativa, “el Verbo 
era con Dios”. “Todas las cosas 
por él fueron hechas; y sin él na- 
da de lo que es hecho, fué he- 
cho”. (Juan 1:1-3.) 
¡Maravilla de- maravillas! el 
que moró en aquellos siglos im- 
penetrables y de quien todo tuvo 
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su origen es el que conocemos, 
por gracia suya, como nuestro 
Señor Jesús, el Cristo. 

Con respecto a la nueva crea- 
ción y los siglos venideros, el 
Señor Jesús es el “principio de 
la creación de Dios”. (Col, 1:18; 
Rev. 3:14.) Adán, el hombre res- 
ponsable, era el principio de la 
primera creación pero cayó bajo 
el poder de Satanás. La historia 
de la vieja creación terminó mo- 
ralmente en la cruz de Cristo: 
“Si uno murió por todos, luego 
todos. murieron”. La vieja crea- 
ción manchada por el pecado no 
es reconocida como “la creación, 
de Dios”. Cristo es aquel en 
quien la nueva creación tiene su 
origen y “si alguno está en Cris- 


to, nueva criatura (Gr. creación) ` 


es". (2 Cor. 5:17; Efes. 2:10.) 


Adán ha sido reemplazado, una. 


vez para siempre, por el segundo 
Hombre, el Señor del cielo. Cuan- 


do el Señor Jesús entró en el 
mundo, él era el principio de la. 


nueva creación de Dios en sí mis- 
mo personalmente, pero habien- 


do cumplido redención, Y siendo ` 
el “primogénito de (entre) los 

muertos”, él es la Cabeza de una. 
nueva raza, como también, la Ca-- 


beza del cuerpo, la iglesia “para 
ue en todo tenga el primado”. 
(Col. 1:18; Efes. 1:22, 23.) Cris- 


to resucitado y glorificado es el 


principio de la creación de Dios. . 


en la cual “todas las cosas son 
de Dios”. (2 Cor. 5:18.) 

No sólo es Cristo el principio; 
él es igualmente el fin. Este vo- 
cablo significa mucho más que la 
conclusión, o la cesación, O el 
punto final de una condición pa- 
sada. Significa el cumplimiento. 
el punto hacia el cual todo mar- 


cha. En otras palabras, es la He- 
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gada a una condición perfecta, la 
realización del propósito eterno 
de Dios. Este es el sentido en que 
Cristo es el fin: “Todo fué cria- 
do... para él”. El que era la re- 
fulgencia de la gloria de Dios y 
la justa expresión de su substan- 
cia antes que hubiera tiempo, el 
que hizo los siglos y así estuvo 
al comienzo del tiempo, el que 
sostiene todas las cosas por la 
pálabra de su potencia durante 
el transcurso del tiempo, es el 
heredero de todo el fin del tiem- 

o — la corona de la creación. 
(Heb. 1:2,3.) En Efes. 1:9-10, el 
apóstol nos descubre el secreto 
del Padre tocante a Cristo. Este 
secreto deleita el corazón de Dios 
y es revelado a los iniciados. El 
“misterio” tiene que ver con la 
plenitud de los tiempos cuando 
todo será administrado según la 
voluntad de Dios; cuando todo lo 
que Dios ha instituido en otros 
tiempos será administrado en to- 
da su plenitud por Cristo. El rei- 
no de Satanás será terminado; la 
ceguedad de Israel será curada; 
la rebeldía de los gentiles será 
vencida; el gemido de la creación 
será silenciado y la maldición se- 
rá quitada, cuando todo es reuni- 
do en Cristo para la administra- 
ción del cumplimiento de los tiem- 
pos. Los cielos y la tierra están 
separados ahora pero serán uni- 
dos bajo Cristo. La iglesia, “la 
cual es su cuerpo, la plenitud de 
aquel que hinche todas las cosas 
en todos”, participará con él to- 
da la gloria de dominio universal. 

Circunstancias adventicias no 
pueden frustrar los propósitos. 
los planes o las providencias de 
F Cristo es el principio y el 
in. 


Continuará, D. M. 


“TU ERES EL CRISTO” 


por A. Furniss 


“Tú eres el Cristo, el Hijo 
de Dios viviente”. Esta con- 
fesión de trascendencia mo- 
numental de Pedro  ¿débese 
comprenderse como una im- 
presión ligera del momento 
por parte de Pedro, de acuer- 
do con su carácter impetuoso, 
o conceder que fué la culmi- 
nación de una serie de facto- 
res en juego en su experiencia 
como israelita y resultado de 
su asociación y observación de 
Jesús de Nazaret? - 

Someto a mis lectores. al- 
gunos antecedentes para su: 
criterio. Durante los siglos, y 
será así hasta el fin, a Dios 
no le ha faltado ni le faltará 
un remanente fiel; a pesar de 
la profunda apostasía, es su 
prerrogativa divina. Sobre las 
páginas de la historia apare- 
cen un Abel, un Noé, un 
Abraham, y aun en la época 
tan oscura en Israel, en los 
días de Elías en profeta, Dios 
podía asegurar a su desalenta- 
do siervo que había “reserva- 
do para sí siete mil, cuyas 
rodillas no se enconvaron a 
Baal”. 

Los días más felices para 
Israel eran aquellos en que 
anduvieron en el temor de 
Dios; Jehová era su Rey, y Sa 
eloria, manifiesta y presente. 
fué vista en la columna de nu- 
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be de día y la columna de fue- 
eo de noche; sus jornadas 
fueron gobernadas por indicio 
de esa gloria con ellos; luego 
esa gloria tomó su morada en 
el Tabernáculo, y después lle- 
nó le templo de Salomón, a pe- 
sar de que ellos habían recha- 
zado a Jehová como rey en los 
días de Samuel, para tener un 
rey como las naciones alrede- 
dor, paso que los condujo, 
tanto reyes como súbditos, a 
una apostasía general. Eze- 
quiel vió a aquella presencia, 
como con evidente pena, lenta- 
mente alejarse de su morada 
v de en medio de su pueblo, 
entregándolo al dominio de 
esos reyes, por los cuales, ha- 
bian despreciado a Jehová. 
Seis siglos bajo ese dominio 
y opresión había dejado hon- 
das huellas en el alma de ellos. 
Cuán diferente era el recuer- 
do imborrable de la concien- 
cia de la nación respecto a 
aquella época cuando Jehová 
fué su rey. A aquellos que se 
acordaron y que lamentaron 
su triste suerte, les surgió una 
luz que encendió en ellos una 
esperanza; v. g., las profecias 
del gran profeta Isaías, parti- 
cularmente la del Cap. 61: 
13. Jehová no se había olvi- 
dado del todo de su pueblo: su 
“Ungido” vendría. Antes de 
proseguir más adelante qui- 
siera indicar la conveniencia 


de traducir en nuestras men- 
tes cada vez que leemos “Me- 
sias” (Hebreo) y “Cristo” 
(Griego) “El Ungido”, para 
unificar el testimonio de él. 
Hubo otros uneidos, como ser, 
reyes y profetas que llenaron 
su misión como siervos de Je- 
hová, más uno solo es “El Un- 
gido”; es aquel que dejó a un 
lado su gloria en forma de 
Dios para tomar forma de un 
siervo, alrededor de quien gl- 
ra la historia, no sólo de la 
redención, sino la operación 
de todo el eterno propósito de 
Dios. “Mi Hijo amado en 
quien tengo todo mi contenta- 
miento.” El Israel de fe le vió; 
algunos más claramente que 
otros. Isaias habló de él. 
(Cap. 61:1-3.) En sus pala- 
bras el crevente, cual Pedro, 
ve la recuperación de aquella 
dicha perdida; que Jehová to- 
mará su lugar entre su pue- 
blo de nuevo en su “Ungido” ; 
anunciaría las buenas nuevas, 
proclamaría la libertad de los 


cautivos, el fin de la larga an- 


eustia y llanto, para el gozo 
y alegría; la “esposa” divor- 
ciada sería restaurada al lado 
y favor de Jehová, su gloria 
que no habia sabido reconocer, 
pero ahora la reconoce, “en 
eran manera”. Podemos ima- 
ginar algo del estupor y emo- 
ción que experimentaron los 
de la fe al otr al Señor Jesús 
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abrogar para si ese bien co- 
nocido pasaje del profeta, que 
aun mantenía la fe encendida 
en el pecho de los que espera- 
ban la redención de Israel; fué 
un día memorable aquel de la 
sinagoga de Nazaret: era otro 
eslabón con lo que vibraba to- 
davía en los corazones de los 
que presenciaron el bautismo 
en el Jordán, cuando descen- 
dió el Espíritu cual paloma 
sobre su cabeza, aquella cabe- 
za que después llevaría la co- 
rona de espinas. Juan dijo: 
“He aquí el Cordero de Dios, 
que quita el pecado (no sólo 
de Israel) del mundo.” Juan 
perdió dos discípulos aquel 
día, pues siguieron al Señor 
Jesús; y Andrés trajo a su 
hermano Pedro, diciendo: 
“Hemos hallado “El Ungido”, 
que declarado es el Cristo.” 
No pareció extraño a Pe- 
dro esa noticia; y después oi- 
ría al Señor Jesús proclamar 
las - noticias conmovedoras: 
“El evangelio del reino de 
Dios.” (¿Volverá a reinar 
otra vez Jehová sobre su pue- 
blo repudiado por tan largo 
tiempo?) “El tiempo es cum- 
plido, arrepentíos y creed al 
evangelio”; el momento de de- 
cisión ha llegado; se acerca el 
fin de su ministerio, la cruz 
ya echa su sombra. “¿Quién 
dicen los hombres que es el 
Hijo del hombre?” “Y vos- 
(Continúa en la página 305) 


“YO SOY EL QUE soy’ 


por Francisco A. Franco 


“Este es mi nombre y mi señorial por 
siglos de siglos””. (Exodo 3: 14-15.) 


Una Super - individualidad inalterable 
existente a través de las edades. 


III 


Ya se halla el Señor ante Pilato, 
quien pregúntale si es Rey, y él respon- 
de: “Yo soy Rey”; mas para esto naci, 
y a este intento vine al mundo. (Juan 
18: 37.) Ya lo había dicho: “Si de este 
mundo fuera mi reino, entonces pelea- 
rían mis siervos para que yo no fuese 
entregado... empero mi reino no es de 
aquí”. (Juan 18: 36.) 


El es Rey... mas no de este mundo, ` 
sino de la gloria... y tiene siervos 
¡Tiene sus ejércitos! “¿Quién es este : 
Rey de gloria? ¡Jehová, el fuerte, el va- | 
liente! ¡Jehová el valiente en batallas! 
¿Quién es este Rey de gloria? ¡Jehová | 
de los Ejércitos, él es el Rey de gloria!” | 
(Salmo 24: 8-10.) i 


rece su “habitación terrestre”, su “ta-.. 


chos 2: 24), fué “resucitado para nues. 
tra justificación” (Rom. 4: 25) y como 
“Dios era en Cristo reconciliando con- 
sigo mismo al mundo” (2 Cor. 6: 19), 
él, “el Santo, no pudo ver corrupción”. : 
(Salmo 16: 10.) a 
:Cémo podria ser de otra forma? Pa- 
blo el Apóstol, conciente de este miste- - 
rio de su personalidad, escribiendo a los 
Hebreos (1: 8 y 10), hace alusión a ella, 
citando las Escrituras: “En el principio 


fundaste la tierra, y los cielos son obra ` 


de tus manos: ellos perecerán, mas tú 
permanecerás”. (Salmo 102: 25-26.) Y 
“¡tu trono, oh Dios, es por los siglos de . 
los siglos! (Salmo 45: 6.) Había sido 
Jesús (Salvador) y todavía lo es: mas 
también es el Cristo (el Ungido) y ade- 
más es una cosa con el Padre. Una mis- 
ma personalidad. (Prov. 8: 22-36; Juan 
17: 21.) Un ser superior manifestado ba-.. 
jo distintos aspectos y formas: como Pa- 


Así que en aquella terrible agonía y $ 
vergonzosa y maldita muerte de cruz, `. 
porque “maldito de Dios es el colgado | : 
en un madero” (Deut. 21: 23), sólo pa- ; 


‘bernáculo” humano (2 Cor. 5: 14), mas “ixe: 
“sueltos los dolores de la muerte” (He- `. 
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dre, como hombre (Hijo) y como Espi- 
ritu Santo, tomando posesión en muchas 
ocasiones de diversos “varones justos de 
Dios” (Hebreos 1: 1, etc.), mas un mis- 
mo ser indivisible. 


Pero a pesar de ella, como ya hemos 
señalado, muchos, diciéndose ser cristia- 
nos, niegan tal Unificación, tal Indivi- 
sibilidad. No es extraño, si consideramos 
que la gran mayoría de sus mismos con- 
temporáneos, testigos oculares de su po- 
der y milagros, habian dicho que los 
efectuaba en nombre y. bajo influjo sa- 
tánicos. Y él replica: “Todo reino divi- 
dido contra sí mismo, se destruye; y to- 
da ciudad o casa dividida contra sí mis- 
ma, no permanecerá. Y si Satanás echa 
fuera a Satanás, contra sí mismo está 
dividido; ¿cómo pues permanecerá su 
reino? Empero Yo, en unión con el Es- 
piritu de Dios; echo fuera los demo- 
nios”. (Mateo 12: 25-28.) Bien pregun- 
ta el gran apóstol: “¿Acaso Cristo está 
dividido?” Obvia es la respuesta: “Cris- 


to es de Dios”. (1 Cor. 1:.13; 3: -23.)., 
Habla experimentalmente, pues siendo - 


aquel Saulo de Tarso, oficiando como 
Rabínico, cual Fariseo que cumple ex- 
trictamente con los deberes de su secta 
(Hechos 26: 4-5), habia perseguido en 
su absoluta ignorancia a la Iglesia de 
Cristo. Mas cuando oyó ese “Yo soy” 
en él camino de Damasco, “no fué dés- 


obediente a la visión celestial” (Hechos ` 


26: 19), sino que anunció” '“el Nombre” 
por “doquier el Espiritu le impelía. (He- 
chos '16: 6-10.) Y más tarde podía de- 
cir“qúe aunque era abominable cosa e 
“ito a un judío juntarse ni siquiera 
llegársea'ino que era de otra nación”, 


Dios ‘le había enseñado que a ningún, 


hombre “llame común o inmundo. (He- 
chos 10: 28; véase Gál. 2: 10, etc.) 

Y "aquel discipulo a quien Jesús ama- 
ba”; nos dice aún más: Que Cristo “es 
el verdadero Dios y la vida eterna”. (1 
Juan' 4: 20.) Y hasta el incrédulo Tomás 
cuando le reconoce resucitado, no puede 
menos que exclamar: “Señor mío y Dios 


mio”. (Juan 20: 28.) 


Empero él, que es todo amor para 


nosotros, es también “fuego consumi- 


dor” (Hebreos 12: 29) y no consentirá . 


ni tolerará que aquellos que menosca- 
ban su personalidad, recusando a Jesús- 
Dios-hombre, aquellos réprobos de esta 
tierra que está llena de violenciá y ex- 
accciones, se emancipen, mas pondrá co- 


to a su infamia, colocándolos por esca- 
belo de sus pies, pues “todo juicio com- 
pete al Hijo de Dios”. (Hebreos 10: 13; 
Juan 5: 22.) 


Su ojo flamigero sigue las pisadas de 
los perversos, para darles su justo me- 
recido. 

Por lo mismo nosotros, hermanos, que 
poseemos tal verdad, sintámonos llenos 
de ufanía, porque ha sido la volición de 
Dios que seamos rescatados, y bendi- 
gamos y alabemos su sacrosanto Nom- 
bre, que nos ha sido dicho: *... vosotros 
estabais sin Cristo, siendo extrañados 
de la ciudadanía de Israel, y extranje- 
ros con respecto a los pactos de la pro- 
mesa, no teniendo esperanza, y estando 
sin Dios en el mundo, ahora empero en 
Cristo Jesús... habéis sido acercados a 
él, en virtud de la sangre de Cristo”. 
(Efesios 2: 12-13.) 

Por último, como para poner su sello 
sobre su misma personalidad, ordena al 
“Teólogo” que “escriba las cosas que ha 
visto, que son y han de ser” (Apoc. 1: 
19), manifestándole que él (Jesús), es 
uno mismo con el Eterno: “Yo soy el 
Alpha y la Omega, el Principio y el 


Fin, el que es, y que era, y que ha de` 


venir, el Todopoderoso”, (Apoc. 1: 8, 
17.) Y hasta “ha enviado su ángel *pa- 
ra dar testimonio de estas cosas a su 
Iglesia”. (Apoc. 22: 16.) Gracias infini- 
tas a Dios que estas' cosas han sido es- 


- critas en las sagradas páginas de su san- 


to Libro. Inclinémonos reverentes a él, 
con gratos corazones y oigámosle decir 
aún una vez más: “Yo soy la raíz y la 


prole de David, la Estrella resplande- : 


ciente de lá mañana” (Apoc. 22: 16), el 
“Sol de Justicia” (Malag. 4: 2), y anhe- 
lemos que se cumplan sus palabras. 
Ciertamente yo vengo presto, y, en ca- 
rácter de Esposa suya, respondamos: 
"¡Amén. Ven, Señor Jesús!” (Apoc. 22: 
20). para que él sea “todo en todo”, 
(1 Cor. 15: 28), y en su presencia com- 


prendamos con exactitud esas palabras: . 


“Yo soy el que soy... este es mi Nom- 
bre y mi señorial por siglos de siglos...” 


Con el próximo número de esta Revis- . 


ta se completará el Tomo XXXII. Haga 
reservar el suyo, pidiéndolo al señor 
S. A. Williams, Caaguazú 846, Lanús, 
F. C. S. 
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EVÍTESE EL SOBORNO 


por G. H. French 


“No tuerzas el derecho; 
no hagas acepción de perso- 
nas, ni tomes soborno: porque 
el soborno ciega los ojos de 
los sabios, y pervierte las pa- 
labras de los justos.” (Deut. 
16:19.) 

Sobornar significa “corrom- 
per a uno con dádivas para 
conseguir de él una cosa”, y 
figurativamente soborno es 
cualquier cosa que mueve, im- 
pele o excita el ánimo para in- 
clinarle a complacer a otro. 


Ya sabemos cuán malo es 
el soborno en el comercio y 
especialmente en el gobierno, 
donde con suma frecuencia, 
desgraciadamente, tuerce el 
derecho y “ciega los ojos de 
los sabios”, y todos los habi- 
tantes del pais cuyos gober- 
nantes son sobornados, sufren 
las horribles consecuencias de 
ese mal tan común como co- 
rrompedor, pues pone pesadas 
cargas sobre los contribuyen- 
tes y les impide de obtener el 
justo trato que merecen, pues 
el soborno crea privilegios in- 
merecidos y favoritismos con- 
denables. Es así que el esta- 
do se perjudica. Es el resul- 
tado de la avaricia, de la fal- 
ta de honradez; es el produc- 
to de un corazón malo. Y mu- 
chas veces los culpables de es- 


ta gangrena que roe la repu- 
tación y la dienidad de un 
país, son los más severos con 


los súbditos o ciudadanos que . 


cometen, posiblemente impeli- 
dos por la necesidad, pequeñas 
faltas. (No se nos mal en- 
tienda; no condonamos el mal 
en ninguna de sus múltiples 
formas.) Aun la justicia no 
cumple su deber con estos ma- 
los hombres que por soborno 
han «perjudicado a los ciuda- 
danos y han echado sombra 
sobre el país entero, pues se 
deja correr sus casos hasta 
que los culpables puedan ale- 
ear prescripción. ¡Qué malo 
es el soborno!, ese algo que 
mueve el ánimo para inclinar- 


lo. 


Pero no está en nuestro |! 
programa discutir ni aun co- ~- 


mentar los hechos que suce- 
den entre hombres de estado 
o de gobierno; para eso están 
los grandes diarios del país, 
Está, sin embargo, dentro de 
nuestra misión mencionar esos 
hechos para sacar de ellos sa- 
ludables lecciones para los 
cristianos, y especialmente pa- 
ra aquellos hermanos que to- 
man responsabilidad, gobier- 
no o superintendencia en las 
asambleas. 


Posiblemente se horroricen 
al pensar que se haga esta 
analogía, y repudien toda -po- 


lo a complacer a otro—al ma- || 
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sibilidad de soborno. Quere- 
mos admitirlo en lo que a di- 
nero se refiere; pero recorde- 
mos que soborno, en su apli- 
cación figurativa, es “cual- 
quier cosa que mueve, impele 
o excita el ánimo para incli- 
narlo a complacer a otro", y, 
desgraciadamente, no pode- 
mos admitir que esto no exista 
en mayor o menor escala en 
imás de una asamblea, en más 
de un hermano o hermana que 
toman parte directiva en la 
obra. Tengamos mucho cui- 
dado, pues el que sea culpable 
de ese vicio o pecado, no juz- 
gará con rectitud, no obrará 
con sabiduría; torcerá el de- 
recho, hará acepción de per- 
sonas, y sus palabras no me- 
recerán fe, pues serán perver- 
tidas. 


¿Será posible esto? Sí, y 
más que posible; quizás pro- 
bable en más personas de lo 
que pensamos. Y ¿en qué se 
recibe el soborno? A veces en 
inmerecidas palabras lisonje- 
ras; a veces en ciertos rega- 
los; otras veces en favores; en 
ayuda material; en fin, es so- 
borno todo cuanto nos haría 
favorecer inmerecidamente a 
una persona; todo aquello que 
haga que nos inclinemos par- 
cialmente a ella en perjuicio 
del conjunto de los miembros 
de la asamblea, o de otra per- 
sona en particular; todo lo 


que nos incline a basar nues- 
tro juicio en esos hechos per- 
sonales y no en la rectitud 
fundamental. 

Cuán cerca de Dios deberá 
vivir el hermano que quiere 
ser un fiel sobreveedor en la 
asamblea; deberá estar en tal 
comunión con el Señor que 
discernirá el menor asomo de 
injusticia; deberá estar tan 
empapado del conocimiento de 
la palabra sagrada que se 
apercibirá de inmediato de la 
súprema, recta y justa volun- 
tad de Dios en todo orden de 
la vida, la particular, la so- 
cial, la espiritual, y muy espe- 
cialmente la de la asamblea. 


Igual cosa se puede decir 
acerca de las hremanas que to- 
man dirección en las activida- 
des de éstas en la asamblea. 

¡Cuán perjudicial es el fa- 
voritismo; cuán buena, desea- 
ble v justa la imparcialidad! 


LA VERSION PREFERIDA. — 
Un joven, después de haber escu- 
chado una discusión acerca de las di- 
ferentes versiones de la Biblia, dijo: 
“Ante todas las versiones, yo prefie- 
ro la de mi madre. Ella me ha tra- 
ducido la Biblia en el idioma de su 
vida diaria desde que yo he tenido 
suficiente edad para entenderla. 
Nunca ha habido obscuridad en la 
versión de ella.” 

Ah, madres cristianas, ¿pueden 
nuestros hijos decir lo mismo de nos- 
otras? 
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LA IGLESIA DE DIOS 


por Andrés Stenhouse 


7. — Otras Figuras, 


Además de las tres figuras principales 
de la iglesia, hay también otras que me- 
recen alguna mención. 

Dos de ellas se encuentran entre las 
parábolas del reino en Mateo 13, y son: 
el tesoro escondido en el campo, y la 
perla de gran precio. Acababa el Señor 
de describir el estado de cosas que exis- 
tiría en la cristiandad, vista como una 
gran organización externa, y ahora re- 
vela que en medio de todo el fracaso y 
corrupción habría una preciosa realidad, 
la verdadera iglesia. 

1) El Tesoro. El hombre que encuen- 
tra el tesoro escondido en el campo tie- 
ne gozo, y vende todo lo que tiene para 
comprar el campo, para que el tesoro 
sea suyo. (ver. 44.) Y del mismo modo 
el Señor Jesús ha comprado el mundo 
entero, por amor de la iglesia. El pagó 
un precio suficiente para la redención 
del mundo cuando “gustó la muerte por 
todos” (Heb. 2: 9), pero fué con el fin 
de entresacar “un pueblo propio”, que 
sería su tesoro especial. Cuando Pablo 
empezó a trabajar en Corinto, el Señor 
le dijo de noche en visión: “No temas... 
yo tengo mucho pueblo en esta ciudad” 
(Hech. 18: 9, 10); y asi como el ojo 
del Señor podía verlos alli, antes que se 
convirtiesen, también en el mundo ente- 
ro los veía, aun antes de que naciesen, 
y por amor de ellos pagó el precio. Fué 
a estos mismos corintios que Pablo es- 
cribió más tarde: “Ya sabéis la gracia 
de nuestro Señor Jesucristo, que por 
amor de vosotros se hizo pobre”, (2 Cor. 
8: 9.) La iglesia es, pues, una “posesión 
adquirida” (Efes. 1: 14), y no debemos 
olvidar que no somos nuestros, puesto 
que hemos sido “comprados por precio”. 
(1 Cor. 6: 20.) 

2) La Perla. En la perla preciosa, 
buscada y comprada (vv. 45, 46), no te- 
nemos una figura de Cristo, como mu- 
chos han creido; puesto que nosotros, 
pecadores, nunca hemos tenido nada que 
vender, ni al Salvador hemos podido 
comprar. El es el “don inefable de 
Dios”. (2 Cor. 9: 15.) Pero la perla re- 
presenta muy bien a la iglesia. Pense- 
mos primero en su origen. Un granito de 
arena u Otra sustancia áspera irrita la 
membrana delicada del interior de la os- 


tra, y ésta, por uno de los procesos ad- 
mirables de la naturaleza, lo reviste de 
una Capa protectora, suave y hermosa. 
Esto nos recuerda que cuando no éra- 
mos sino ofensivos para Dios, fuimos 
revestidos de justicia y hechos una nue- 
va creación en Cristo. Fué la profunda 
necesidad y miseria del hombre que dió 
lugar a la creación del objeto más ma: 
ravilloso del universo: la iglesia. Pero 
se necesitaba más que una obra de po- 
der. El Hijo de Dios debía anonadarse 
a sí mismo y hacer un sacrificio supre- 
mo para comprar esta perla especial. 

En esta figura también vemos la uni- 
dad perfecta e indivisible de la iglesia, 
como el ojo de Dios la ve. ¡Ojalá que 
todos los creyentes la tuviesen en el 
mismo concepto! 

3) El Rebaño. Pasando ahora al 
Evangelio de Juan, capítulo 10, halla- 
mos a la iglesia representada como un 
rebaño. Jehová era conocido antes co- 
mo el Pastor de Israel (Sal. 23, etc.), 
y el Señor Jesús ahora anuncia que él 
mismo es ese Pastor y que se propone 
poner su vida por las ovejas. Mas no 
sería simplemente el Pastor de Israel. 
"También tengo otras ovejas”, dice, 


“que no son de este redil; aquéllas tam- ; i l 


bién me conviene traer, y oirán mi voz; 


y habrá un rebaño y un Pastor”. (ver. > 


16.) Es de notar aquí que el Señor, al 
referirse a Israel, lo llama un redil; mas 
hablando de su iglesia, dice: “habrá un 
rebaño”. Este cambio de palabras es sig- 
nificativo. En la cristiandad apóstata oí- 
mos decir corrientemente que tal o cual 
“iglesia” es el "verdadero redil”; y tales 
organizaciones bien pueden llamarse re- 
diles, pues su unidad es externa y oficial, 
dependiendo de la aceptación de credos, 
nombres y reglamentos humanos; así co- 
mo Israel, cercado por la ley mosaica, 
era también un redil. Mas no así la igle- 
sia de Cristo. Su unidad es espiritual, re- 
sultando del hecho de que las ovejas oi- 
gan la voz del buen Pastor. Si le segui- 
mos a él, nos hallamos en relación. con 
las demás ovejas de su rebaño, sin que 
tengamos necesidad de los lazos exter- 
nos de alguna sociedad humana. Si otros 
se encierran en sus corrales, lo lamenta- 
mos; para nosotros es suficiente estar 
con el Pastor. No es el simple instinto 
gregal que nos reúne, sino la presencia 
y la palabra del Señor. 

En Hechos 20: 28 Pablo nos recuerda 
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Y... puso Dios... ayudas”, 


(l. Cor. 12: 28) 


| Í 
| 


a cargo de Geo. H. French 


NOMBRES Y TITULOS DEL SEÑOR 
EN EL NUEVO TESTAMENTO 


1) SEÑOR. Este título se aplica a 
todas las personas de la Santa Trinidad 
(Lucas 4: 18,19; Rom. 14: 9; 2 Cor. 3: 
17.) 

a) Es la más alta confesión de la Per- 
sona del Salvador. (Véase 1 Cor. 12: 
3; Rom. 10: 9; Filipenses 2: 11.) 

b) Es “Señor del sábado” (Mar. 2: 28), 
“Señor de gloria” (1 Cor. 2: 8), 
“Señor de todos” (Rom. 10: 12). 
“Señor: de señores” (Apoc. 19: 16.) 

c) Es Señor en virtud de su obra con- 
sumada en la cruz (Hech. 2: 36), y 
exige de nosotros sinceridad (Luc. 
6: 46) y sumisión (Juan 13: 13.) 

d) En dos o tres ocasiones es la traduc- 
ción de la palabra griega despotes 
que significa potentado, soberano. 
(Judas 4.) 


2) JESUS. Es el nombre humano que 
posee solamente desde su nacimiento. Es 
igual a Josué del Antiguo Testamento y 
significa “Jehová el Salvador”. Se usa 
comúnmente en la narración de. los 
Evangelios, pero los hombres no lo em- 
plean al dirigirse a él. Su uso sólo tie- 
ne un significado especial, como se ve, 
por ejemplo en la epístola a los Hebreos. 


3) CRISTO. Es más bien título que 
nombre. Es igual a Mesías, que es la 
palabra hebraica equivalente al griego 

` Christo. (Véase Juan 1: 41 y 4: 25.) 
Su signiifcado es “ungido”. En el Anti- 
guo Testamento tenemos el ungimiento 
de profeta y de rey en 2 Reyes 19: 16, 
y de sacerdote en Exod. 29: 7. Los tres 
oficios se combinan en nuestro Señor. 
Vemos la confirmación de su mesiazgo 
después de la resurrección y ascensión. 
(Hechos 2: 36.) 

4) JESUCRISTO es la combinación 
usada por el apóstol Pedro, quien le ha- 
bía conocido en la carne y después le 
había visto subir al cielo. 

5) CRISTO JESUS es la forma usa- 
da por el apóstol Pablo, quien le había 


visto primero en la Gloria, oyendo des- 
pués la palabra “YO SOY JESUS”: el 
glorificado que antes había estado aquí 
como hombre entre los- hombres. 


6) SEÑOR JESUCRISTO. El título 
completo; se ve en los pasajes de impor- 
tancia o solemnidad especial (por ejem- 
plo 2 Cor. 9: 8; 1 Tim. 6: 3 y 14), y 
se ve en las epistolas de Santiago y. Ju- 
das, hermanos de nuestro Señor. 


7) SALVADOR. Es el título que da 
a conocer la obra que vino a realizar 
en el mundo. Como tal le vemos anun- 
ciado (Lucas 2: 11), reconocido (Juan 4: 
42), proclamado (Hechos 5: 31 y 13: 23) 
y esperado (Filipenses 3: 20.) 


8) PROFETA, que habla con autori- 
dad (Hech. 3: 22) —asi se le vió en el 
mundo “AYER”. 


9) SACERDOTE, que intercede por 
nosotros (Heb. 2: 17; 3: 1, etc.) en el 
cielo “HOY”. 

10) REY (Mateo 2: 2; 25: 34; Juan 
1: 49; Apoc. 1: 5) que establecerá su 
reino “POR LOS SIGLOS”, sí, “JESU- 
CRISTO es EL MISMO, ayer y hoy, 
y por los siglos”, en todos sus oficios. 

11) HO (Juan 3: 35; 5: 20) demues- 
tro el amor entre el Hijo y el Padre 
(Juan 5: 23); igual honor entre el Pa- 
dre y el Hijo. Es el UNIGENITO HI- 
JO. (Juan 1: 18; 3: 16 y 18.) 

12) HJO DE DIOS (Lucas 1: 32-5; 
3: 22; 4: 3), nacimiento, proclamación 
y tentación. Mateo 26: 63 (confesión). 
También ocurre el título en las epísto- 
las. (Véase Gálatas 2: 20; 1 Juan 5: 5, 
10, 20). y el Apocalipsis. (2: 18.) 

13) HJO DEL HOMBRE. El nom- 
bre predilecto del Señor Jesús. Corres- 
ponde a “BEN ADAM" del Antiguo 
Testamento, denotando el hombre esen- 
cial, preeminente, representativo, ideal. 
Primer uso, Mateo 8: 20; último Mateo 
26: 64. 


14) OTROS NOMBRES Y TITU- 
LOS. Adam, Abogado, Alpha y Ome- 
ga, Apóstol y Pontifice, Autor y Con- 
sumador de la fe, Pastor, Oriente, Es- 
trella de la mañana, Cordero de Dios, 
Verbo de vida, el Santo, el Justo, el Au- 
tor de la vida, León de la Tribu de Ju- 
dá, YO SOY. Estos y otros más que no 
podemos ahora examinar, constituyen 
una fuente inagotable de estudio: un te- 
ma que será el deleite de todo aquel que 
ama a nuestro Señor. — G. M. J. L 
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' Noviembre de 1941 


EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


Continuemos nuestras medita- 
ciones sobre los consejos del 
apóstol Pablo a su hijo en la fe, 
Timoteo: “Ocúpate en leer, en 
exhortar, en enseñar”. (1 Tim. 
4:13.) Hemos visto que la “lec- 
tura’ mencionada es en primer 
lugar la lectura pública de las 
Santas Escrituras, y hemos obser- 
vado la falta de tan valiosa ayu- 
da en nuestras reuniones en ge- 
neral. Pasemos ahora a pensar 
en la lectura en su forma más am- 
plia. 

“Dime con quien andas, y te 
diré quien eres. — un adagio 
muy sabio; apliquémoslo a nues- 
tro tema. "Dime lo que lees, y te 
diré quien eres. Y los libros se 
pueden elegir muchas veces con 
más consideración y mayor faci- 
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lidad que las otras amistades de 
nuestra vida. Por nuestra selec- 
ción de lectura y por nuestra ma- 
nera de leer damos a conocer la 
clase de mente que tenemos; y 
esto, a su vez, pone de manifiesto 
nuestro estado espiritual. 


“Cuando yo recibo una revis- 
ta, leo solamente los parrafitos; a 
lo menos, si hay un artículo que 
pasa de dos páginas, no lo leo 
nunca” —así es la confesión tris- 
te de algunos. Se entretienen coh 
algunas “Notas”, “Noticias” u 
otros sueltos, y entonces dan por 
leída la pobre revista. Tal ma- 
nera de obrar es indicativa de 
una naturaleza muy liviana y una 
espiritual muy pobre. Las tales 
personas nunca van a leer sus Bi- 
blias con verdadero provecho pa- 
ra sus almas. Habrá algunos tal 


` vez que quisieran curarse de estos 


malos hábitos. ¿Cómo pueden 
realizar proyecto tan laudable? 
Ofrecemos la sugestión siguiente: 
Que empiecen a leer cuidadosa- 
mente un corto libro de la Biblia 
(por ejemplo, la epístola a los Fi- 
lipenses). Habrá posiblemente al- 
guna palabra o frase que presenta 
dificultad; ya se despierta nues- 
tro interés; preguntaremos a 
otros, buscaremos un buen co- - 
mentario y pronto, antes de dar- 
nos cuenta de ello, estaremos le- 
yendo “libros pesados” con una 
avidez sorprendente. El punto 
principal es tener verdadero de- 
seo de cultivar la vida espiritual: 
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lo demás se consigue con algo de 
buena voluntad y mucha oración. 

Hay muchos que se hallan lis- 
tos para “exhortar y enseñar”; 
pero no prestan bastante atención 
a lo que precede estas activida- 
des: “Ocúpate en leer”. Tene- 
mos que aprender antes de poder 
enseñar; tenemos que saber obe- 
decer antes de pcder mandar a 
otros. Si no hay un conocimien- 
to profundo y experimental de las 
Escrituras, unido con una profun- 
da espiritualidad, nuestros esfuer- 
zos en el servicio del Señor resul- 


tarán estériles o producirán re- 
sultados superficiales, la forma- 
ción de caracteres poco estables. 

Apreciamos un buen discurso 
gue nos ayuda en nuestra vida 
espiritual; sepamos apreciar tam- 
bién los buenos libros que nos 
ayuden a una comprensión más 
extensiva y más exacta del sagra- 
do volumen. “No menospreciéis 
las profecías” (1 Tes. 5: 20), 
vengan á nosotros por el discurso 
de algún hermanc, o por medio 
de algún libro escrito por un sier- 
vo del Señor. “Ocúpate en leer.” 


DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 
por Geo. H. French 


Es a creyentes que el Espíritu 
dice: “Presentaos (rendios) a 
Dios” (Rom. 6:13), y casi natu- 
ralmente surge la pregunta: “Y 
no se hizo esto al ser converti- 
do?” La respuesta es, “sí” y no”. 
Al xendirse uno a Cristo como 
Salvador se llega a ser cristiano, 
pero no necesariamente tiene lu- 
gar en ese preciso momento el 
rendirse a Cristo como Señor; 
en realidad ello no sucede con 
frecuencia. El camino hacia Dios 
y el andar con Dios deberán ser 
consideradas como cosas distin- 
tas, y la diferencia consiste en la 
apreciación de Cristo como Sal- 
vador y como Señor. Se llega a 
Dios por Cristo en su carácter de 
Salvador, se anda con Dios por 
Cristo reconociendo su señorío. 
Cristo llega a ser nuestro Salva- 


dor por fe, pero sólo por nuestra 
obediencia se realiza su señorio. 
“Cree en el Señor Jesucristo y 
serás salvo”. “¿Por qué me lla- 
máis Señor, Señor y no hacéis 
las cosas que os mando?” No 
obedecemos para creer, pero 
creemos para obedecer. Cristo no 
puede ser nuestro Señor (en el 
profundo significado de su seño- 
río) sin antes ser nuestro Salva- 
dor, pero podrá ser nuestro Sal- 
vador sin que le reconozcamos su 
derecho de señorío, desde que es 
posible que depositemos en él fe, 
sin rendirle obediencia. El tema 
de los capítulos 1 al 5 de Roma- 
nos es Cristo como Salvador; el 
de los capitulos 6 al 8 es el an- 
dar con Dios, o sea el señorío 
de Cristo. No todos aquellos que 
llegan a la experiencia del capi- 
tulo 5 adelantan a la experiencia 
del capitulo 8, y por ende la ex- 
hortación: “Ofreceos a vosotros 
mismos a Dios”, (Rom. 6: 13, 
v. m.) — Dr. W. Graham Scrog- 


gie. 
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Si la literatura del Nuevo Tes- 
tamento es la del Señor Jesucris- 
to, es igualmente la de la Cruz. 
Cada uno de los cuatro evange- 
listas, Mateo, Marcos, Lucas y 
Juan, dedican mayor espacio a la. 
historia de la muerte de Cristo 
que a cualquier otro detalle re- 
lacionado con él. Cada uno, ade- 
más, nos dice que la Cruz condu- 
jo a la Resurrección. En el libro 
de los Hechos todos los testigos 
interpretan la Cruz en la luz de 
la Resurrección. En las veinte y 
una epístolas, esa Cruz transfigu- 
rada nos es continuamente pre- 
sentada como centro de vida y 
servicio; y en el Apocalipsis, en 
el centro del trono, aparece el 
Cordero como inmolado. 

Entre los imperativos categó- 
ricos de la fe cristiana, el poder 
salvador de la Cruz (vale decir, la 
muerte del Señor Jesús en la cruz) 
es fundamental e irreemplaza- 
ble. Al considerar este asunto, 
resalta una frase, que se halla en 
la primera epístola de Pablo a los 
Corintios, una frase en la cual él 
expresa el contenido del evange- 
lio con profundo significado. Es 
esta: “la palabra de la cruz” (1 
Cor. 1: 18.) 

Cuando el apóstol escribe a la 
iglesia en Corinto, les dice “por- 
que no me propuse saber algo en- 
tre vosotros, sino a Jesu-Cristo, 
y a éste crucificado”. (1 Cor. 2: 
2.) Pero eso no es todo el men- 
saje de Pablo, pues agrega: 
“Cristo es el que murió; más aún, 
el que también resucitó”. (Rom. 


8: 34.) — G. Campbell Morgan. 


LA IGLESIA DE DIOS 
(Viene de la página 293) 


que el rebaño es la iglesia de Dios, “la 
Cual ganó por su sangre”, y Pedro tam- 
bién lo llama “la grey de Dios” y “las 
heredades del Señor”, (1 Ped. 5: 2, 3.) 
Este lenguaje pone de manifiesto el amor 
y cuidado del “gran Pastor de las ove- 
jas” (Heb. 13: 20) y la gravedad de 
cualquiera usurpación de autoridad o se- 
ñorío sobre el pueblo de Dios. 


4) La Ciudad Santa. Por último, te- 
nemos la iglesia presentada en el Apoca- 
lipsis bajo la figura de una ciudad: la 
ciudad santa, la Nueva Jerusalem. En la 
última de las visiones de Juan (Cap. 
21), se describe lo que sucede después 
del juicio del gran trono blanco: “Vi la. 
santa ciudad, Jerusalem nueva, que des- 
cendía del cielo, de Dios, dispuesta co- 
mo una esposa ataviada para su mari- 
do”. (Ver. 2.) La referencia a la espo- ; 
sa establece la identidad de la iglesia, y. 
esto se confirma en los versículos 9 y! 
10, donde comienza una descripción de-' 
tallada de la ciudad. No se debe suponer: 
la existencia de una ciudad edificada; es! 
otra figura de la misma compañía de losi 
redimidos, exhibiendo en su perfección!’ 
todas las caracteristicas espirituales conj 
que Dios los habrá revestido. En la es-! 
posa hemos visto especialmente lo que | 
será la iglesia para Cristo, mas aquí se: 
presenta como el vehículo o medio pa--! 


ra desplegar la gloria de Dios. Sus fun- ~ 
damentos de piedras preciosas, su muro: ` 


de jaspe, sus puertas de perlas, y su pla- 
za de oro puro, tienen todos su signifi- 
cado especial. Es el resultado final de 
la obra que Dios está haciendo en nos- 
otros ahora. 


La contemplación de este glorioso des~ 
tino, por cierto, debe despertar en to- 
dos nosotros el deseo de exhibir más de 
la gloria del Señor, “para que la multi- 
forme sabiduria de Dios sea ahora no- 
tificada por la iglesia”, no sólo “a los 
principados y potestades en los cielos'” 
(Efes. 3: 10), sino a los hombres que 
nos rodean. 


Toome naran 


Recordemos desde 


ya, hermanos, en nuestras oraciones la 


CONFERENCIA GENERAL ANUAL que tendrá lugar, D. M., en- 


Buenos Aires el próximo mes de febrero. Se están haciendo prepara- 


ciones para la misma. 
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A O A A L S 


ME A 


LOS QUE DURMIERON EN 


{1 Tes. 4: 14) 


JESUS 8 
a 


Eo Ue i i 


Gracia G. de Statello (Viel 2052, 

B. Alres) 

El día 31 de agosto pasado dur- 
mió en el Señor, a la edad de 76 
años, nuestra apreciada hermana do- 
ña Gracia Gulisano de Statello. 
Nuestra hermana, que fué de las 
“primicias” de los convertidos al co- 
mienzo de la obra, en la calle Del 
Tigre, en el año 1924, tuvo el gozo 
de ver a sus hijos, nietos y bisnietos, 
siguiendo al Señor, muchos de los 
cuales se congregan en distintas 
Asambleas; pero bien podemos decir 
que la extinta fué la más fiel y más 
constante de todos. 

Roguemos al Señor que consuele 
a los deudos y que nos ayude a to- 
dos a imitar la fidelidad de nuestra 
hermana en su. experiencia de 17 
años. 

Francisco Lozano. 


Palmira Navarro (Arregui 5464 Ca- 
pital) 


Fl día 18 de septiembre pasado, 
pasó a la presencia del Señor nues- 
tra querida hermana, la señorita Pal- 
mira Navarro, a la edad de 36 años. 

Esta hermana fué convertida du- 
rante una campaña de la carpa en 
el año 1933, y desde entonces sirvió 
fielmente a su Señor, pues aunque 
a causa de una larga dolencia que 
sufría hace años no frecuentaba mu- 
cho las reuniones, sin embargo, su fe 
en el Señor iba en aumento y mani- 
festaba a sus familiares, aun incon- 
versos, su deseo de estar con el Se- 
ñor, lo cual es mucho mejor. 

Rogamos las oraciones de los san- 
tos y la consolación del Señor a fa- 
vor de su madre, que vive la misma 


esperanza y también para los demás 
familiares que aun no son del Señor. 


Cándido Rey - Antonio Jacovella 


Lucía de Parrao (La Mosca) 


De:zpués de una enfermedad de 
dos meses, nuestra hermana doña Lu- 
cía de Parrao durmió en el Señor, 
que es mucho mejor, el día 28 de 
agosto de 1941, a la edad de 74 
años. 

Fué convertida hace 25 años, y du- 
rante ese tiempo ha sido una herma- 
na fiel. 

Encomendamos en oración a su es- 
poso e hijos que no son “convertidos, 
para que también ellos lleguen al co- 
nocimiento de la verdad. 


Benito Lavagg:. 
Benedo López 


Este hermano que estuvo mucho 
tiempo en Junín y de donde vino a 
ésta (Santa Fe) en diciembre de 
1940, falleció a mediados de este año, 
dejando viuda y una larga familia, 
que lamentan su partida. Llegue a 
los deudos nuestra más sincera sim- 
patia. 


Lucy Allen de Wain. 


Esta estimada hermana que se reunia 
juntamente con su esposo don Juan G 
Wain e hija Joyce, en la asamblea de 
la calle Brasil 1750, Buenos Aires, dur- 
mió en el Señor, después de casi cin- 
co meses de enfermedad y debilidad, 
el 11 de septiembre pasado, a la edad 
de 67 años, y tras 38 años de feliz ma- 
trimonio, durante los cuales fué dig- 
na y ejemplar esposa; fué igualmente 
madre noble y tierna. 

Nació en un hogar de cristianos, en 
el cual la palabra de Dios era leída 
continuamente, y honrada, y ella solía 
atribuir a eso su temprana conversión, 
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Sr. Juan G. Wain y su esposa doña Lucy A. de Wain. 


sin -:poder indicar con exactitud el 
momento en que se efectuó; pero si po- 
día testificar con seguridad, basada en 
experiencia propia, que Cristo era su 
Salvador. Al hablar de su salvación 
gustaba asemejarlo al amanecer de un 
calmoso día en que la luz del sol avan- 
zaba, hasta brillar con meridiano ful- 
gor, esparciendo benéfico calor. 

El hermano Wain llegó al Brasil en 
1913, y su esposa se unió a él alli en 
1915; luego estuvieron en Buenos Ai- 
res un año (1916); de aquí a Monte- 
video (1917-1925), regresando a esta 
ciudad nuevamente en 1925. 

Nuestra hermana dedicaba al Señor 
un servicio especial; era muy dada a 
la hospitalidad, habiendo así refrigera- 
do y animado a muchos siervos del Se- 
ñor; además llevaba a cabo otro noble 
servicio, hecho en humildad y ajeno a 
toda ostentación: el envio de “paque- 
tes” a aquellos servidores que, en le- 
janos lugares, dedican su tiempo a la 
evangelización, privados de las bendi- 
ciones de los centros en donde se goza 
de la comunión con otros muchos her- 


manes. . Son muchos los- testimonios 
verbales y escritos que dan fe de esa 
tan buena obra de parte de nuestra her- 
mana. ¿Quién o quiénes la reemplazarán 
en eso? ; 

En una hoja de su Biblia. habia. es-- 
crito en inglés una corta poesía que le 
era favorita. 

Su significado es: “Debe habér sido 
cuando yo estaba sola que la luz de 
su Espíritu _perdonador brilló en mi 
corazón que estaba bajo la sombra. del 
pecado. Pienso, pienso que entonces le 
admití. No lo sé, no le puedo decir 
cuando; sólo sé que él (el Señor) me 
es muy querido desde entonces.” . 

Muchas, la echarán de menos, y es- 
pecialmente su esposo, su hija y su an- 
ciana mamá (ésta en Inglaterra). Ore- 
mos para que él Señor los consuele. 

Antes de terminar deseo reproducir 
unos párrafos de una apreciación de. 
nuestra hermana y su obra, escrita por 
la señorita Gracia Strachan, Dice: 


Durante muchos años se ocupó en 
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“Así eran las tempranas 
para Jacob” Liase Gén. 30: 31-43) 


Este incidente en la vida de Jacob 
es muy característico de él. Era siem- 
pre un hombre muy sutil y astuto. 
Esta vez su astucia le sirvió de gran 
ganancia, porque puso en práctica 
una ley de la naturaleza. Quería en- 
riquecerse más, y su problema fué 
¿cómo hacerlo? Con este fin hizo un 
arreglo con su tío Labán, el cual pa- 
recía muy conforme. El arreglo fué 
que Labán le diera a Jacob las “re- 
ses manchadas y de color vario, y 
las ovejas de color oscuro.” Más el 
tío también era un hombre astuto, y 
queriendo engañar a Jacob sacó del 
rebaño toda esa clase especial y se 
las dió a sus hijos para llevarlas tres 
días de camino distantes de Jacob, y 
dice la Palabra, que “Jacob apacenta- 
ba las otras ovejas de Labán”. Pero 
esta vez Jacob fué más listo que su 
tío, porque, tomando “varas de álamo 
verdes, y de avellano y de castaño, 
descortezó en ellas mondaduras blan- 
cas, descubriendo así lo blanco de las 
varas.” Luego puso l:s varas que ha- 
bía mondado en las pilas donde dió 
de beber al ganado. Cuando conce- 
bian los animales más fuertes, Jacob, 
entonces, puso las varas delante de 
ellos “para que concibiesen a la vista 
de las varas.” El resultado fué que 
todos los nuevos nacidos fueron “lis- 
tados, pintados y salpicados de di- 
versos colores.” Su concentración de 
la vista en esas varas había produci- 
do esta maravilla de la naturaleza. 
“Así eran... lás tempranas para Ja- 
cob.” si 

Conocí a un hombre que pasaba 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 
Franklin 794, Buenos Aires. 
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mucho tiempo en criar gallos de ri- 
ña, y llegó.a ser su cara muy pareci- 
da a las caras de ellos. Muchos 
“jockeys” también tienen un aire de 
los animales entre los cuales traba- 
jan. Aun hay personas que han vi 
vido juntas por tan largo t'empo que 
se parecer, especialmente si se han 
querido mucho. Esta ley en la esfe- 
ra natural tiene tu correspondiente 
verdad en la esfera espiritual. Si es 
posible asemejarnos a lo que nos pre- 
ocupa en la vida natural, así también 
en la vida espiritual. 

Si estamos concentrándonos sobre 
la persona de Cristo y le tuviéramos 
a él siempre delante de nuestra vis- 
ta, llegaríamos a ser más semejantes 
a él Ser sémejantes a su Hijo era 
uno de los propósitos más altos que 
Dios tenía delante cuando nos saf 
vó. La obra de Dios en nosotras es 
de mucho más valor a él que toda 
nuestra obra para él. Si miráramos 
constantemente a la persona de Cris- 
to y le tuviéramos a él siempre de- 
lante de nuestra vista, llegaríamos a 
ser más semejantes a él. “Por tan- 
to, nosotros todos, mirando a cara 
descubierta como en un espejo la glo- 
ria del Señor, somos transformado: 
de gloria en gloria en la misma te: 
mejanza, como por el Espíritu del 
Señor.” (2 Cor. 3: 18.) 

Que Dios nos ayude a concentrar 
la vista en Cristo para que Cristo 
sea visto en nosotros. 

“Semejante a Cristo quisiera ser; 
Puro, santo y lleno de gran poder. 
Oh, Espíritu, ven: obra en mi cora- 
(zón, 
Hasta que Jesucristo se vea en mí.” 
Helen H. Moore. 


DEL CREYENTE 


301 


Levántate... y vente” 
(Cantares 2:10.) 


Este libro encantador no es libro 
cualquiera; es para el santuario del 
corazon creyente. 

Habla el Amado, diciendo: “Le 
vántate, oh amiga mía, hermosa mía, 
y vente.” ¿Por qué habla así el Ama- 
do? Porque ha pasado el invierno, 
se fué la lluvia, han aparecido las 
flores, se ha oido la voz de los pá- 
jaros, y el aire perfumado ha anun 
ciado la llegada de la más hermosa 
estación del año —la primavera—. 
Quiere gozar el Amado de la compa- 
ñia de su amada. 

En nuestro país ya estamoz en ple- 
na primavera. Han cesado los fríos 
intensos del invierno. Los árboles se 
han vestido de nuevo de ropa de ga 
la. Enloquecidos de alegría los pa- 
jarillos entonan sus dulces melodías 
al Creador. Las flores br llantes ex- 
halan su fragancia exquisita, cargan- 
do de perfume lo; aires suaves de 
primavera. Reina en la naturaleza 
vida nueva, hermosura y alegría. 

¿No llama Cristo a nuestro cora- 
zón, diciendo: “Levántate, oh amiga 
mía, hermosa mía, y vente”? Ah 
pues, él quiere que gocemos en co 
munión con él una primavera sem- 
piterna, ya que ha pasado nuestro 
invierno tan cruel, ya que no esta- 
mos más bajo condenación, habiendo 
“pasado de muerte a vida.” Una 
creación nueva somos; “las cosas vie- 
jas pasaron; he aquí todas son he- 
chas nuevas. Y todo esto es de Dios, 
el cual nos reconcilió a sí por Cris- 
to.” (2 Cor. 5:17-18.) 

Ah, hermanas, con razón conta- 
mos: 


“Al Señor Jesús loemos, 
Porque tanto le debemos.” 


Que tuviéramos siempre en memo- 


ria lo que él ha hecho para salvar- 
nos y para ganar nuestros afectos. 
¡Cuán grande ha sido su amor! ¿Se- 
rá cosa difícil, pues, atender a su lla- 
mada de cariño y obedecer? Su rue- 
go: “Levántate, oh amiga mía, her- 
mosa mía, y vente,” llega a nuestros 


oídos. ¡Cuánto nos quiere él! y 
¡cuánto anhela nuestra compañía! 
¡“Levántate”! Ah, él quiere que 


nos desprendamo de las cosas fala- 
ces de este mundo, y que nos ocupe- 
mos más con él mismo. 


Quiere que le conozcamos como 
nuestro Amigo más intimo y cerca- 
no. “Ven”, dice él, “conmigo 
ven.” Quiere él que reconozcamos 
continuamente su presencia con nos- 
Otras en nuestro viaje por este tris- 
te mundo, pues bien sabe él que no 
hay otro amor ni Amigo igual. An- 
hela él que el corazón nuestro halle 
en él su delicia suprema, y que no 
busque saciar su sed beb'endo de las 
aguas pestilenciales de este mundo. 

Hermanas, al contemplar las her- 
mcsuras de la primavera, levantemos 
nuestra mirada más allá de los atrac- 
tivos que están en nuestro derredor, 
y contemplemos a Cristo, el Amado 
de nuestras almas. Desprendidas 
pues, del halago de este mundo, an- 
daremos en “novedad de vida,” y en 
nuestro cora"ón habrá una primave- 
ra inacabable. Habrá venido “el 
tiempo de la canción” y alegría celes- 
tial. ; 

Luego, un día—«¿será en esta pri- 
mavera?—oiremos tod»s la voz m's- 
ma de nuestro amado Señor llamán- 
donos de este yermo triste, a su lado 
en la Gloria donde jamás llegará in- 
vierno, ni lluvia, ni tristeza; donde 
estaremos siempre con el Señor, go- 
zándonos de la primavera eterna dėl 
Cielo. ' 

G. L. W. de Russell. 
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A cargo de F. G. Woodhatch, O'Higgins 439, Bahía Blanca. 
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| Sección para Niños | 
| | 


EL ALTAR DE METAL 


Mientras José y Raquel esperaban 
cerca de la puerta del tabernáculo, 
un hombre con cara triste llegó, tra- 
yendo un cordero. “Vamos a ver 
lo que pasa, Raquel,” dijo José a su 
hermanita. Los niños vieron al hom- 
bre llevar el cordero por la puerta y 
entrar en el atrio. Le siguieron los 
niños y se quedaron cerca de la puer- 
ta, observando todo lo que pasaba. 
Un sacerdote de los israelitas vino y 
habló con el hombre. Entonces el 
hombre sacó un cuchillo y cortó la 
garganta del cordero, y otro sacerdo- 
te tomó en un tazón de metal la san- 
gre que corría del pobre animal. Es- 
ta sangre fué rociada sobre un altar 
cuadrado que estaba a pocos pasos 
de la puerta. “Ese es el altar de me- 
tal,” dijo José a Raquel. Fuego ar- 
día en el altar y algunos levitas es- 
taban echando más leña encima. 

El hombre ya había cortado el cor- 


dero en varios pedazos, los cuales 
fueron colocados sobre el fuego y to- 
do se quemó. Terminado el sacrifi- 
cio, el hombre volvió a su carpa, «pe: 
ro ya no con cara triste. 

Los niños se quedaron muy impre- 
sionados con todo lo. que habían vis- 
to, y cuando llegaron a su hogar hi- 
cieron muchas preguntas a su padre. 
Les contestó gustcso el padre, por- 
que él amaba a Dios, y quiso que sus 
niños aprendieran las cosas del Se- 
ñor. “Papá, ¿por qué llevó el hom- 
bre el cordero y le mató y le dejó 
quemar en el altar de metal?”, pre- 
guntó José. “Porque había pecado 
y quiso que Dios le perdonara,” con- 
testó el padre. “Dios tiene que juz- 
gar el pecado; y el fuego, porque 
consume lo que está en el altar, nos 
habla de juicio divino. El bronce que 
cubre el altar, por cuanto no se que- 
ma, nos enseña de la justicia divina. 
El altar es donde el pecador que trae 
la ofrenda adecuada puede acrecarse 
a Dios, y Dios, cuando el fuego con- 
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sume la ofrenda, perdona al peca- 
dor.” José tuvo otra pregunta: “El 
hombre puto las manos sobre la ca- 
beza del cordero antes de matarlo; 
¿por qué hizo eso?” “En esa mane- 
ra,” replicó el padre, “el hombre co- 
municó su pecado al cordero, y como 
desde ese momento el cordero llevó 
el pecado, éste tuvo que sufrir el 
juicio del pecado en lugar del hom- 
bre que le trajo.” “Yo sentía mucho 
por el corderito,” dijo Raquel; “era 
tan manso y tan bonito; no tenía ni 
una mancha.” “Lo que se ofrece a 
Dios tiene que ser perfecto,” dijo su 
padre. 

En esta manera nuestros am'guitos 
aprendieron lo que nosotros, por las 
Escrituras, aprendemos del amor de 


Dios y cómo él perdona al pecador 


que trae una ofrenda que sufre én 
su lugar. José y Raquel aprendieron 


- esto por medio del cordero y del al- 


tar de bronce. Nosotros lo aprende- 
mos por medio del Señor Jesús, que 
murió en la Cruz del Calvario una 
ve” para siempre como Cordero de 
Dios que quita el pecado del mundo. 

-El altar de metal era la cosa del 
tabernáculo que estaba más cerca de 
la puerta. Como la Puerta era figu- 
ra del Señor Jesús, también el altar 
de metal es símbolo del Señor en su 
muerte. La madera de que fué he- 
cho el tabernáculo representa la hu- 
manidad de Cristo, y el bronce re- 
presenta su deidad, porque no había 
pecado en él y por cuanto él era el 
único que podía soportar el ju'cio de 
Dios por pecado. Si reconocemos al 
Señor Jesús como la única entrada 
a Dios, pronto veremos que él es 
nuestro sacrificio. ¿Has llegado al 
Calvario por la fe, has puesto tus 
manos en la víctima confesando tus 
pecados, has reconocido que Dios ha 
aceptado a Cristo Jesús en tu lugar 
y te ha perdonado? Si es así, tú tam- 
bién puedes estar contento. 


i 


CONCURSO. 


Todo lector no mayor de 15 años pue- 
de participar en los concursos. No de- 
berán ser ayudados por otros. Las so- 
luciones deben ser enviadas al Señor 
F. G. Woodhatch, O'Higgins 439, Ba- 
hía Blanca, F. C. S., antes del día 12 
de diciembre. 

Los niños cuya edad es menor de diez 
años cumplidos pueden contestar so- 
lamente cinco de las preguntas, si así 
lo desearen. y 

1. ¿Cuál era la primera cosa en el 

atrio que se encontraba una vez 
pasada la puerta? 


2. ¿Qué forma tenía? (Exodo 27.) 

3. ¿Para qué servía? (Lev. 1.) i 

4. ¿De qué nos habla el fuego?. 

5. ¿De qué nos habla el metal? 

6. ¿De qué materiales fué hecho? 
(Exodo 27.) 

T. ¿De qué es figura el altar de 
metal? (Filip. 2.) 

8. ¿Quién es la víctima por nos- 
otros? (Juan 1.) $ 

9. ¿Qué hubieres hecho tú si tú 


fueres un israelita que habría 
pecado? (Lev... 1.) ` 

10: ¿Qué debemos nosotros hacer si 
nos reconocemos pecadores? 
(Juan 3.) 


* + 
CONTESTACIONES. 
~En oráen alfabético y por puntos se 
indican a continuación los nombres de 


los niños que han enviado soluciones 
del concurso del mes de septiembre. 


Alcira Azzar .. .. .. .. .. «. 10 
Gualter G. Cardozo .. .. .. 10 
Palmira Crucianelli.. . ses, + ALA) 


Carlota Eugenia Esteban + 


(Buenos Aires) .. .. 10 
Eduardo Jorge Esteban .. .. 10 
Esther Farfán .. .. .. .. .. 10 
Ruth E. Fernández .. .. .. 10 
John: Lear ss si sc vr s ei 10 
Hilda E. Luna .. .. .. .. .. 10 
Sara R. Luna .. .. .. +. .. 10 
Delia M. Maccio .. .. .. .. .. 10 
María G. Montoya .. .. .. .. 10 
Pedro L. Montoya .. .. .. .. 10 
Tomás Montoya .. .. .. .. .. 10 
E'ena Nacul la 0... 2. q. 0 
Elías Nacul.. .. .. +. .. +. 10 
Nora Matilde Nicolosi * (Bue- 

nos Aires) A OAA 
Eva Peralta .. .. .. .. .. .. 10 
Eduardo P. Placereano * (Cór- 

doba) a aa ae a a O 
Irma Polinka * (Córdoba) .. 10 
Noemí Vigil a a rara, IAU 
José Zungri .. .. +. .. .. .. 10 
Elsa Ruth Martínez Conde .. 2 
Lidia R. de la Fuente .. .. .. 9 
Noemí Ruth de la Fuente .. .. 
Omar Diáz .. .. .. .. .. +. 9 
Bernardo Filoni Bo erin 9 
Abel García * (Gaiman) .. 9 
Lidia García .. e S 9 
Elena Kazepis 9 
Irene Russo .. .. 9 
Fernando Sánchez 9 
Lidia del C. Alvarez 8 
Audemia Rosa Día 8 
Olga Díaz .. .. +. 8 
Elba Ludueña .. 8 


(Continúa en la página 305) 
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| NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS | 
| A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
| Pasaje Padilla 82, Tucumán | 
Portugal. Otro hombre, de una familia faná- 


Dice el hermano Ingleby: Siendo 
Caldas da Reinha el centro de este 
distrito, y habiendo muchas dificul- 
tades para la realización de bautis- 
mos al aire libre, hemos construído 
un bautisterio en nuestro local. Para 
nuestra primera reunión de bautis- 
mos el local se llenó, y experimenta- 
mos un tiempo de rica bendición. 
Uno de los bautizados era un an- 
ciano que poco antes estaba comple- 
tamente paralizado. Mucho se oraba 
a su favor, y la otra noche le fué 
posible bajar por las gradas del bau- 
tisterio. Se bautizó también una her- 
mana de Nazaré, casada recientemen- 
te con un hermano de ésta, que se 
bautizó al mismo tiempo. Los otros 
casos de bautismo eran de una pa- 
reja recién casada y de la tía de la 
esposa. El joven, en particular, es- 
tá muy animado y ya ha sdo una 
bendición para su familia. Pocas se- 
manas atrás tuvimos una muy inte- 
resante reunión en la casa de su ma- 
dre. 


india. 


Otros casos interesante; de bautis- 
mos aparecen en una carta de la her- 
mana Teague, de Madrás. Dice ella: 
Seis hombres y tres mujeres se bau- 
tiraron recientemente en la mar aquí. 
Fué un testimonio maravilloso, pues- 
to que tres de ellos tuvieron que en- 
frentar mucha oposición. Desde en- 
tonces otros han pedido el bautismo, 
entre ellos dos católico-romanos. Un 
hindúe que pide bautismo perdió su 
puesto cuando contó de su nueva fe. 


tica, espera ser despedido cuando se 
bautiza. Sin embargo, teniendo tra- 
bajo seguro, no le será tan duro co- 


mo para algunos. Una responsabili- ` 


dad descansa sobre la pequeña asam- 
blea tamil aquí de cuidar a estos ni- 
ños en Cristo. Su salvación ha ser- 
vido ya de estímulo para la iglesia. 
Ayer uno de los convertidos del ro- 
manismo hizo una gran fogata de 
sus preciosos cuadros. 


Africa. 


El hermano M'Phie, de Casombo, 
Angola, escribe: El diablo quisiera 
ocupar nuestra atención, con lo que 
los cristiano3 no son; pero el otro día 
miré de uno a otro, y vi a uno que 
ha caminado bien durante años el 
cual, antes de su conversión, fué un 
homicida; después de su salvación se 
entregó a las autoridades, que fueron 
tan sorprendidas, que le perdona- 
ron. Otro hermano, antes de talvar- 
se, solamente fué impedido de ma- 
tar a su madre, por considerarla bru- 
ja, por la intervención de los blan- 
cos, que se lo impidieron. Ella era 
creyente. Otro hermano, el hombre 
más estimado en esta parte del país, 
era esclavo en un tiempo, y después 
de su conversión, redimió a su ma- 
dre y la familia, la mayor parte de 
los cuales, si no todos, se han con- 
vertido desde entonces. Otro joven 
ha sido tentado varias veces a ma- 
tar, mediante ofertas de dinero, y la 
última vez que se le habló, su tenta- 
dor le dijo: “Aunque usted sea cris- 
tiano, yo le voy a pagar bien, y al 
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tin y al cabo Dios no lo tendrá a us- 
ted responsable; si hay crimen, la 
responsabilidad será mía.” “Por fa- 
vor, señor,” le contestó, “soy del Se- 
ñor y no lo haré.” Precisaba coraje, 
porque aquel mismo tentador tiene 
las vidas de esta gente en sus ma- 
nos. Luego yo volví la mirada a las 
mujeres y vi muchas, las cuales, si 
no hubiera sido por la gracia y mi- 
sericordia de Dios, habrían muerto 
como brujas, algunas de las cuales 
nos proporcionan verdadero gozo. 


Palestina. 


En una carta dél hermano Bo- 
nyun, de Tel Aviv, encontramos lo 
siguiente: Un almacenero judío com- 
pró del señor Ostrofsky toda su exis- 
tencia en Nuevos Testamentos para 
los soldados africanos que están con 
los france:es libres, y ha encargado 
mas. Un alumno judío de la clase 
de la señorita Bonyun derea Nuevos 
Testamentos para los soldados aus- 
tralianos que frezuentan su almacén. 
Asi se está distribuyendo el Libro en 
la Tierra Santa. 


Méjico. 


Dice el hermano Harris, de Ori- 
zaba: Las reuniones locales y las de 
afuera siguen bien, y el testimonio 
crece y se esparce continuamente. En 
muchos lugares se están ensanchan- 
do los locales. Pens:mos hacer lo 
mismo con el salón grande-en-Ori- 
zaba, especialmente en vista de nues- 
tra conferencia semestral. Necesita- 
mos un local de doble tamaño que 
el actual para acomodar a todos los 
que vendrán, ya que más de 1.000 
asistieron la vez pasada. Por ahora 
hemos suspendido estas conferencias 
generales. 


La obra entre los niños es muy 
animada. En este valle solamente 
hay más de 600 que asisten regular- 


mente a la Escuela Dominical, y mu- 
chos de ellos brillan para el Señor. 

La obra de la imprenta sigue sien- 
do causa de gozo. Oímos de uno y 
otro que ha sido bendecido por me- 
dio de los folletos. Imprimimos 
120.000 ejemplares de cada número 
de “El Sembrador”, la revista de 
evangelización, ya en su 48? año, ade- 
más de grandes cantidades de folle- 
tos y otros libritos más pequeños; 
que salen semanalmente. Todos és- 
tos prometen una buena cosecha. 


“TU ERES EL CRISTO” 
(Viene de la página 289) 


otros ¿quién decís que soy?” 


Las ideas indeterminadas y 


vagas son completadas e ilu- 
minadas por la revelación v 
convicción sublime: “Tú eres 
el Cristo, el Hijo del Dios vi- 
viviente”. 

Me resta decir a vosotros, 
mis lectores: ¿Habéis llegado 
a la misma conclusión? “He 
aquí el hombre”; “el Cordero 
de Dios”; “vuestro Rey” på- 
ra libraros y salvaros y para 
reinar en vuestros corazones, 
determinando vuestras vidas. 


SECCIÓN NIÑOS 
(Viene de la página 303) 


Anair Montero .. 
Elida Montero .. .. 
Flordelis Montero .. 
Diego Saravia .. 
Jorge S. Somoza 
Angel Crucianelli 


* Indica que han participado por 
primera vez en nuestros concursos. 
Sean bienvenidos y les deseamos éxito 
y bendición del Señor. 

Las soluciones correctas eran: i - 
Elcana; 2 - Anna; 3 - Silo; 4 - Templo 
de Jehová; 5 - En el templo; 6 - El 
arca; 7 - Se la manifestó; 8 - No dejó 
caer a tierra ninguna de $us. palabras; 
9 - Fiel profeta; 10 - Con su palabra. 
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Buenos Aires (Viel 2052) 


En el mes de septiembre pasado, 
anunciábamos el bautismo de cinco 
jóvenes hermanas. Pero esta vez, por 
la gracia de Dios, también fueron 
bautizados cinco hermanos. En efec- 
to, el día 16 de septiembre pasado 


obedecieron al Señor por dicho acto 
cinco creyentes, tres de los cuales 


eran también fruto de la Escuela” 


Dominical. 

También tuvimos el gozo de rea- 

lizar, el día 4 de octubre, la fiesta 
anual de la “Escuela Dominical. Fue- 
ron momentos gratos y de expansión 
para chicos y grandes durante los 
cuales fueron interpretados diversos 
números de cantos, pcesías, etcétera, 
por los niños y jóvenes de la Iglesia, 
como también por niños y hermanos 
visitantes. 
“ Los niños de ayer son los jóvenes 
hoy, y los jóvenes del pasado, los an- 
cianos” del presente y del futuro. .. 
Dios nos ayude a sembrar con fide- 
lidad su VERDAD y que ésta sea 
“escrita” en la “tabla” de muchos 
tiernos corazones. (Prov. 3:3.) 

Hermanos, orad por nosotros. 


Francisco Lozano. 


Conferencias Anuales de Tucumán 


¡ Bendito nuestro Dios! cantamos 
a menudo y con abundante razón. 
Los que hemos estado en las con- 
ferencias anuales Ce Tucumán, du- 
rante los días 10, 11-y 12 de octubre, 


no podemos decir otra cosa: ¡ Bendi-* 


to nuestro Dios! 

El Señor nos ha dado buen tiempo, 
buenos mens?jes, buen grupo de cre- 
yentes de varias partes de la Repú- 


blica. Los hermanos Lear, Dr. Ha- 
milton, Bryant, Cook, Stacey, Meri- 
dew, Gerrard, Furniss, Tremlett y 
Chamorro, tuvieron a su Cargo el mi- 
nisterio de la Palabra, y podemos de- 
cir sin temor a equivocarnos, que 
Dios nos ha hablado por medio de 
sus siervos. 

El hermano Lear nos ha dado dos 
noches, después de las conferenc/as, 
para la predicación del Evangelio, en 
el salón de la calle Córdoba 893, y 
hubo un buen grupo de inconversos 
que escucharon el mensaje de Dios a 
sus almas. 

Oremos, mis hermanos lectores, por 
el resultado de las conferencias, Y 
por el anuncio del Evangelio del 
hermano Lear. 


Adib Massuh. 


Alejo Ledesma, F. C. CA . 


El día 6 de septiembre tuvo lugar 
en esta asamblea el casamiento de 
dos jóvenes, la señorita Petrona Alec- 
ci y el señor Oscar Gardoú. Con este 
motivo tuvimos el priv legio de varias 
visitas. 


“En la reunión que. tuvó lugar en 


nuetro local, don Pablo Boichenko 
levó.la “Palabra”, explicando el pri- 
vilegio de los jóvenes creyentes de 
“amirse en matrimonio en el Señor”, 
estando la predicación a cargo de don 
Nicolás Doorn, que lo h'zo con gra- 
cia y en el poder de Dios. La con- 
currencia fué de unas trescientas per- 
sonas y la impresión causada por la 
reunión en el pueblo fué favorable 
al Evangelio. e 
El día siguiente (dom'ngo) fué de 
gran gozo al ser tantos los que está- 
bamos en la Santa Cena; por la tar- 
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de, aprovechando las visitas, hubo 
ministerio en la cual ocasión habla- 
ron don Miguel Orlando, don Pablo 
Boichenko y don Nicolás Doorn, que, 
por la noche, tuvo otra vez a su car- 
go la predicación. 

Luego los hermanos Boichenko y 
Faienza predicaron el Evangelio por 
diez noches, a una concurrencia que 
iba èn aumento hasta llenar comple- 


tamente el local la última noche de la 


serie. . 
Pedimos las oraciones del pueblo 
de Dios para que este interés, que 
está despertando el Señor en este lu- 
gar, sea para gloria de Cristo, para 
salvación de almas, y para gozo. 
Luis Mangiorotti. 


Conferencias Santafecinas 


Durante los días 27 y 28 de sep- 
tiembre celebramos nuestra confe- 
rencia anual. Por algunos años nues- 
tro local de la calle Rioja ha resul- 
tado chico para tales reuniones. Por 
ésta razón este año alquilamos el sa- 
lón de la “Unione e Benevolenza”, y 
aun así tuvimos el gozo de verlo re- 
pleto durante las reuniones del día 
domingo. 

Era animador ver como de 250 a 
300 creyentes reunidos alrededor 
de la mesa del Señor, en su gran 
mayoría de las asambleas de Santa Fe. 

Para el ministerio de la palabra 
tuvimos el gozo de tener con nos- 
otros a nuestros hermanos Pender, 
Lawrie, Hogg, Callejas, Boichenko y 
Powell; y el Señor fué. presentado 
como nuestro Profeta, Sacerdote y 
Rey, y en una manera especial la im- 
portancia de las Sagradas Escrituras. 

La conferencia fué precedida por 
unas noches de predicación del evan- 
gelio a cargo de don Reginaldo Po: 
well; durante . estas noches, 'cuatro 
personas hicieron profesión de fe en 
Cristo como su. Salvador. 


La noche del 25 tuvimos un bau- 
tismo, cuando veinte y ocho confe- 
saron su fe públicamente en las aguas 
de la muerte. Once de éstos fueron 
de Barrio Jardín Mayoraz, diez de 
Calle Rioja, seis del Barrio Sud: y 
uno de Barranquitas. Dios quiera 
que todos sean utilizados en su viña, 
para su gloria. : 

Hemos sido animados durante. es- 
tos días, a Dios sea la gloria. 

Apreciariamos las oraciones del 
pueblo de Dios a favor de la obra en 
esta ciudad. Hermanos, orad. por 
nosotros. 

l Walter T. Bevan. 


San Antonio de Areco 


Nos ha sido motivo de gozo, gra- 
cias a Dios, en estos últimos meses, 
notar la manera que el Señor nos ha 
bendecido, dándonos muy buenas 
reuniones, con resultado de que mu- 
chas almas han aceptado al Señor. 

También algunos que en otros 
tiempos profesaron haber creído, mas 
no siguieron, han vuelto con el fir- 
me propósito de no alejarse otra vez 
de su Señor, y hasta el momento si- 
guen lo más bien, gracias al Señor. 

También hace algún tiempo que se 
visita Capitán Sarmiento, donde hay 
un pequeño número de creyentes que 
formó parte de esta obra. 

En este lugar también se'ha hecho 
notar la bendición de lo alto, tenien- 
do como consecuencia almas conver- 
tidas. 

Todo esto nos da gozo y ánimo 
sabiendo que nuestro trabajo en el 
Señor no ha sido en vano. 


"Vicente Bustos. 
Barrio Vila, Rosario 


“Según la buena mano de nuestro 
Dios sobre nosotros”, celebramos una 
serie de reuniones especiales, : desde 
el 5 de octubre. hasta el 19 del mismo; 
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con evidencias preciosas de la bendi- 
ción del Señor, en el avivamiento de 
los creyentes y la conversión de in- 
teresados en el evangelio. 


Nuestro hermano Pablo Boichen- 
ko dió mensajes fieles y oportunos 
para los hermanos, durante la prime- 
ra semana; con el resultado de que 
algunos que se habían enfriado fue- 
ron avivados. De esta manera, el 
ambiente llegó a ser propicio para la 
predicación del evangelio cada no- 
che de la segunda semana. 


El Señor ayudó a su siervo a pre- 

dicar la palabra con sencillez y po- 
der espiritual, y esto resultó en des- 
pertar a varios amigos que hacía 
tiempo habían escuchado al evange- 
lío. Estos buscaron al Salvador, y le 
hallaron conforme a la promesa de 
San Mateo 7: 7, 8. 


Entre ellos un matrimonio argen- 
tino y su hija de doce años han re- 
cibido a Jesucristo gozosamente por 
la fe. En otra familia la abuela an- 
ciana y la cuñada de hermanos en 
comunión confesaron haber confiado 
en el Señor Jesucristo. 


Luego dos jóvenes se rindieron al 
Salvador, quienes, por algunos años, 
lo habían menospreciado. Uno de és- 
tos causó mucho gozo a sus padres 
cristianos por volver a Dios, arrepen- 
tido cual hijo pródigo, y luego con- 
fesar a ellos su pecado y rebelión. 


La asistencia nunca bajó de seten- 
ta, y cuando alcanzó a noventa, se 
desbordó por el patio, y el 11 de oc- 
tubre, más de cien personas presen- 
ciaron el bautismo «de una hermana 
joven que se convirtió hace más de 
un año. Las ci 


La gran mayoría de los oyentes 
eran vecinos del barrio, y en casi to- 
das las reuniones varios hermanos de 
las asambleas de Ludueña y de la ca- 


lle Salta, nos ayudaron con su pre- 


sencia y oraciones. 


“No a nosotros, oh, Jehová, no. a. 


nosotros, sino a tu nombre da gloria; 
por tu misericordia, y tu verdad.” 
(Salmo 115:1.) ; 
Roberto Hogg 


LOS QUE DURMIERON EN JESÚS 
(Viene de la página 299) 


un servicio especial, más bien particu- 
lar, llevando a cabo liberalmente la 
verdad expresada en Mateo 25:40, y, 
sin duda, el Señor ha recibido su mi~ 
nisterio de amor a los santos (Heb. 
6:10) como servicio hecho a su Nom- 
bre, y su galardón en un día futuro se- 
rá grande. 

“Me refiero, como muchos ya saben, 
a su bondad mostrada a los siervos del 
Señor que se encuentran en lugares ais- 
lados y lejanos, pues, solía mandarles- 
a ellos encomiendas tan útiles como: 


agradables, que representaban meses de. 


trabajo y preparación, tanto como un 
costo bastante alto. Todo esto fué he- 
cho con el fin de comunicarles a los 
recipientes algo de los biends de esta 
vida, y a la vez expresarles su partici- 
pación con ellos en la obra del Evan- 
gelio. No sólo eso, sino para: nosotros 
que nos encontramos más cerca, sus 
muchas pruebas de amor y de recuer- 
do nos han enriquecido vez tras vez. 

“A través de los años ella ha hospe- 
dado a muchos creyentes en el Señor 
Jesucristo, haciendo de su casa un re- 
fugio para ellos en hora de dificultad, 
tanto como para darles placer. 

“Al contemplar sus últimas horas- 
aquí y la ternura y la atención profe- 
sional prestada de parte de creyentes 
que la apreciaron, no podemos menos 
que reconocer como el Señor cuida y 
acompaña hasta el fin a los que le hon- 
ran y le sirven acá: y después los re- 
cibe en gloria. (Salmo 73:24.)” 

El hermano Wain nos dió este texto: 

“Bienaventurados los muertos que de: 
aquí adelante mueren en el Señor. Sí, 
dice el Espíritu, que descansarán de sus 
trabajos; porque sus obras con ellos- 
siguen.” (Apoc. 14:13.) pe 
Geo. H. French.” 
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ACTUALIDAD 


por Alfredo L. 


En “El Mundo”, in- 
titulado “La Ciencia 
y la Religión”, apa- 
reció un artículo especial en el 


Hunt 


Antes de 
la tierra. 


cual se observaba que desde tiem- 
po inmemorial el hombre ha bus- 
cado siempre el secreto de la vi- 
da humana,. vacilando «entre la 
ciencia y la fe. Un filósofo cita- 
do declaró que la ciencia está 


obligada a confesar que no sola- 


de las cosas, sino ni siquiera aper- 
cibe ningún medio para peder 
conocerla. En efecto, pregunta, 
« quién podría explicar el meca- 
nismo por el cual un grano de 
trigo echado en el suelo se levan- 
ta para producir un tubo cuajado 
de espigas? 

Entre la ciencia y la revelación 
divina no hay conflicto ninguno; 
sólo que, con “los argumentos de 
la falsamente llamada ciencia”, 
hay hombres, semejantes a los 
topos, que en su soberbia han 


mente no conoce la primera razón 


opuesto sus teorías a la ciencia in- 


fusa. (1 Tim. 6:20.) 


¿La primera causa? 
“En el principio crió Dios los cie- 
los y la tierra". (Gén. 1:1; Sal. 
33: 6, 9; 104:5; 136:5.) Las ob- 
jeciones nacen de la indocilidad - 
del corazón humano;. el cristiano 
déscansa satisfecho sobre el tes- 
timonio divino. “Por la fe enten- 


Es ésta: 


„demos haber sido compuestos los 
siglos por la palabra de Dios, 


siendo hecho lo que se ve, de lo 
que no se veía.” (Heb. 11: 3; 
2 Ped. 3:5.) No bastan los des- 
cubrimientos que el geólogo ha- ' 
ga en las capas de la tierra, los 
fósiles que el naturalista desen- 
tierre, ni ningún hallazgo del es- 
cudriñador de este siglo, para re- | 
solver los misterios de la crea- 
ción. Hasta donde pueden lle- 
gar, los hechos sacados a luz por 
la erudición humana confirman, 
y nunca contradicen, la Sagrada 
Escritura. “Levantad en alto vues- 
tros ojos”, dijo Isaías, “y mirad 
quién crió estas cosas. Más im- 
portante que investigar las cosas 
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creadas, es conocer a Aquel que 


las creó. 


En los capítulos 38 a 41 de 
Job no se oyen ya los razona- 
mientos de la mente natural, ni si- 
quiera el discurso elocuente de 
Eliú, sino la misma voz de Dios 
dando testimonio, en palabras in- 
comparables, a su propia grande- 
za manifestada en el universo. 


Embajadores En la Presidencia 


de la Nación se 
efectuaron hace poco dos ceremo- 
nias diplomáticas, destinadas a 
recibir las cartas credenciales del 
primer ministro de Canadá en la 
Argentina y del nuevo represen- 
tante de la República Dominica- 
na. Es una escena frecuente ver 
pasar por la Avenida Alem la ca- 
rroza de gala conduciendo a la 
Casa Rosada a los nuevos envia- 
dos de otros países, y trae a la 
memoria la alta investidura del 
cristiano como representante de 
Dios en la tierra. “Somos emba- 
jadores en nombre de Cristo, co- 
mo si Dios rogase por medio 
nuestro.’ (2 Cor. 5:20; Efes. 6: 
20.) Este nombre del siervo de 
Dios sugiere verdades que siem- 
pre es bueno repetir: 

1) El embajador tiene que ser 
debidamente acreditado. El cre- 
yente predica sobre la autoridad 
del mandato divino (Mat. 28:1 9; 
Filip. 2: 15, 16), pero también 
es menester que dé seguridad de 
que es lo que representa ser por 


EL SENDERO 


medio del buen testimonio de sus 


-obras. 


2) El embajador es un ex- 
El cristiano debe dis- 
tinguirse por un porte y acento 


tranjero. 


celestiales en conducta y lengua- 
je. (Filip. 3:30; | Ped. 2:11.) 
3) El embajador está en cons- 
tante comunicación con el jefe de 
estado a quien representa. Asi 
el ministro de Dios necesita im- 
prescindiblemente vivir en conti- 


nua comunión con él; de otro 


modo, carecerá de poder y no sa- 
brá interpretar la voluntad del 
Señor. 

4) El embajador viene para 
velar por los derechos de su man- 
dante. El Señor tiene intereses 
en la tierra que ha confiado a sus 


siervos; por ejemplo, su obra 


(Filip. 2:30) y sus ovejas (Juan > 


21:15-17; Hech. 20:28). 

5) El embajador está pará 
ayudar a sus compatriotas. Así, 
vemos cuán hermosa es la coo- 
peración entre los hermanos en 


el Señor. (Rom. 16: 2, 9; Gal. . 


5:13; Filip. 2:4.) 

Cuando se produce una ruptu- 
ra de relaciones entre dos poten- 
cias, la primera consecuencia es 
el retiro de los representantes di- 
plomáticos. Día viene cuando la 


actitud pacífica de Dios para con. 


este mundo terminará; la iglesia, 
la embajada del Señor, será lle- 
vada, y Dios, en vez dė ser pro- 
picio a los ` pecadores, les será 
contrario. (2 Tes. 2.) : 
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La Liga Naval Argen- 
tina festeja el 14 de di- 
ciembre en todo el país 
el Día del Mar, instituído con el 


propósito de despertar en el pue- 


El Día 
del Mar 


blo mayor interés por nuestras 
tradiciones marítimas y por las 
cosas del mar.” 


En las Escrituras la mar inquie- 
ta es figura de las naciones siem- 
pre perturbadas. (lsa. 57: 20; 
Apoc. 13: 1; Dan. 7: 3.) Cuan- 
do, en Mat. 8:24-27, Cristo re- 


prende a la mar (y al dragón 


|. —lsa. 27:1—, Satanás, en ella,) 


y la calma, hace pensar en su rei- 
no venidero, cuando impondrá 
paz en todas las naciones del 
mundo. En Apoc. 21:1 leemos 
que el mar no será más, indican- 
do que en la nueva creación ha- 
brá desaparecido toda: agitación. 
En Mig. 7:19 la profundidad de 
la mar sirve para denotar la'im- 
posibilidad de resucitar los peca- 
dos perdonados por Dios. En Ex. 


14: 29, 30 y | Cor. 10: 1, 2,6, 


aprendemos que la mar habla de 
muerte, con su efecto separativo, 
como vemos en Rom. 6: 4, don- 
de notamos nuestro apartamiento 
del mundo por la muerte de 
Cristo. 


Los días nos' dan mucho que 
en que 


desalabar. Es por eso 
vivimos 


que durante el año 
que termina este mes hemos cri- 
ticado aquí más de lo que hubié- 


ramos querido. Pero este pre- 


sente siglo es malo (Gál. 1:4); 
el Malo domina al mundo (I 
Juan 5:19, V. M.); los días ac- 
tuales son malos (Efes. 5:16; 2 
Tim. 3:1); y hay muchos malos 
obreros (Filip. 3:2), malos hom- 
bres (2 Tim. 3:13) e inventores 
de males (Rom. 1:30). Con tan- 
tas fuerzas puestas al servicio del 
mal, se presentan a la vista del 
observador hechos y errores anté 
los cuales no siempre puede guar- 
dar silencio. Leyendo los escri- 
tos de los profetas y apóstoles, 
encontramos en ellos palabras .a 
veces consolatorias, a veces ex- 
hortatorias, pero a veces también . 
reprobatorias. : 


Sin embargo, la mirada “del 


- creyente no está puesta en las co- 


sas de alrededor, sino en las de 
arriba. Sabe que en medio de` 
toda la turbulencia que ha carac- 
terizado al año 1941, los propó- 
sitos divinos han seguido su des- 
arrollo. Estas horas oscuran nos 
dicen que pronto saldrá la' estre- 
lla resplandeciente y de la maña- * 
na. “Ciertamente, vengo en bre- 
ve. Amén, sea así. Ven, Señor 


Jesús.” (Apoc. 22: 16, 20.) 


Deseamos aumentar la circulación 
de EL SENDERO DEL CREYEN- 
TE en 1942 por lo menos 20 ojo más 
de lo que lo ha sido en 1941. ¿Nos 
ayudará usted? Esto quiere decir que 


donde se recibían cinco ejemplares, 


deberán ser seis; en vez de diez, do- 
ce; en lugar de cien, ciento veinte. 
¡Ayúdenos ! 
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RENUNCIACIÓN, 
COMUNIÓN, 
ASPIRACIÓN 
(Filip. 3: 4-14) 
por A. Mc Leod Smith 


Los tres grandes pensa- 
mientos que encierran las pa- 
labras mencionadas arriba se 
hallan desarrollados en forma 
impresionante en esta porción 
que me propongo considerar 
brevemente. Cada una de es- 
tas verdades expresa la inten- 
sa devoción del apóstol Pablo 
y sirve de aliciente para todo 
siervo de Dios que tenga el su- 
premo deseo de “conocerle y la 
virtud de su resurrección”. 
(Ver. 10.) Aquí aprendemos 
que a fuerza de sacrificio, 
concentración y determinación 
se realizan las más altas aspi- 
raciones, y que todo lo que va- 
le la pena es el truto de mucha 
oración y disciplina. Un elo- 
cuente comentario sobre las 
verdades de este capítulo son 
las palabras que habló el Se- 
ñor Jesús: “El que perdiere 
su vida por causa de mí, la ha- 
llará”; porque es aquí donde 
Pablo describe: 


1) SUGRAN RENUNCIA- 
CION (Vers. 4-9) 


Al parecer había quienes 
se vanagloriaban de ventajas 
naturales de cosas que no eran 
más que el producto de la car- 


ne, y es con el fin de silenciar 
a éstos, y al mismo tiempo de 
revelar el verdadero móvil que 
le actuó a él en su gran deci- 
sión, que procede el apóstol a 
enumerar las cosas en que an- 
tes confiaba y tenía tanto or- 
gullo. Con razón decía él: “Si 
alguno parece que tiene de 
qué confiar en la carne, yo 
más”. (Ver. 4.) En lo que se 
refería a nacimiento, orde- 
nanzas, religión, celo y repu- 
tación gozaba Pablo de mucha 
fama y estima, y, respecto a 
estas cosas, sobrepujaba a mu- 
chos de sus semejantes. (Vers. 
5-6; Gál. 1:14; Hechos 26:4.) 
Pero gustosamente él renun- 
ció a las cosas que estimaba 
de valor “por amor de Cristo”. 
(Ver. 7.) 3 

No de cosas nocivas, tales 
como borracheras, mala vida, 
engaño y deshonestidad habla 
Pablo, sino de cosas que para 
el judío valía la pena poseer, 
las que los hombres codicia- 


- ban. Los ritos a que se refie- 


re Pablo eran divinamente or- 
denados; la raza de que habla 
era una raza divinamente 
creada; la religión aludida era 


divinamente revelada; la jus-- 


ticia mencionada fué divina- 
mente anunciada en la ley. 
Estas son las cosas que Pa- 
blo reputa “pérdidas por amor 
de Cristo”, porque ahora ha 
hallado en Cristo la interpre- 
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tación de todas las sombrás y 
tipos de la economía mosaica. 
Por eso se desprende de lo que 
era de valor, de lo que era pa- 
ra él ganancia, “por amor de 
Cristo”. (Véase 2 Cor. 5: 14, 
15.) 

La palabra “pérdida” según 
se nos informa, es la que sig- 
nifica aquella pérdida sufrida 
durante la tempestad en alta 
mar cuando los marineros se 
ven en la obligación de echar 
valiosas mercancías al mar 
para. asegurar la embarcación 
y los pasajeros. Los explora- 
dores que enfrentan los peli- 
gros de mar y tierra reducen. 
su equipo a sólo lo absoluta- 
mente indispensable; más que 
esto podría estorbarlos y aun 
poner en peligro sus vidas. 
¿No habrá necesidad también 
en la vida cristiana de desli- 
garnos de muchas cosas que, 
mientras no sean lo que pudié- 
ramos llamar pecaminosas, al 
menos no ayudan en la carre- 
ra que nos es propuesta, ni 
son cosas que caracterizan a 
extranjeros y peregrinos, ni 
corresponden a cuerpos pre- 
sentados a Dios en sacrificio 
vivo? (Heb. 12:1; 1 Ped. 2: 
11; Rom. 12:1.) 

Tanto había cautivado el 
Señor el corazón de Pablo que 
fué movido a hacer una com- 
pleta renunciación de todo 
“por el eminente conocimien- 


` 


to de Cristo Jesús”. (Ver, 8.) 
No era el cambio de una reli- 
sión por otra lo que operó la 
transformación en Pablo, si- 
no la visión inolvidable de 
Cristo en la gloria. Desde 
aquel momento el mundo y su 
eloria perdieron su brillo, y 
treinta años más tarde él ha- 
bla de haber reputado todas 
las cosas como pérdida, y, en 
comparación con la sobresa- 
liente excelencia de Cristo 
Jesús, como “basura”. (Ver. 
8, V. M.) Notemos en estos 
versículos cómo Cristo le 
atrae: “por amor de Cristo” 
(Ver. 7); por el eminente co- 
nocimiento de Cristo” (Ver. 
8); para ganar a Cristo” 
(Ver. 8); “a fin de conocer- 
le”. (Ver. 10.) Con los años 
las cosas del mundo llegaron a 
ser” menos atrayentes, mien- 
tras las glorias de Cristo lle- 
garon a ser más atrayentes. 
Ocupación con las cosas de 
arriba es lo que nos aparta de 
las cosas de abajo. (Col. 3: 
1-3; Juan 17:19.) 

Tal era el amor del apóstol 


para su amado Señor que an- 
_helaba constantemente tener: 


2) MAS COMUNION 
(Vers. 10, 11.) 


“A fin de conocerle y la vir- 
tud de su resurrección”. (Ver. 
10.) Con estas palabras Pablo 
nos permite vislumbrar algo 
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de la sed de su alma. Como 
el salmista, él podía decir: “Ma 
alma tiene sed de Dios, del 
Dios vivo”. (Salmo 42: 1.) 
Hacía mucho tiempo que ha- 
bía conocido a Cristo como 
su Salvador personal; du- 
da en cuanto a esto le ha- 
bría privado de toda energía 
en la vida. (2 Tim. 1: 12.) 
Aquí aspira a conocer a Cristo 
en el sentido intimo y prácti- 
co. Durante treinta años ha- 
bía andado en comunión con 
él, pero no obstante lo inmen- 
so del conocimiento adquirido, 
el lenguaje de su corazón es 
“ahora conozco en parte”. No 
se puede agotar el conocimien- 
to de glorias infinitas en unos 
cuantos años, ni durante toda 
una vida; ni será suficiente la 
eternidad para revelarnos las 


excelencias de aquel en quien. 


“habita toda la plenitud de 
la divinidad corporalmente”. 
(Col. 2:9.) “A fin de cono- 
cerle”. -Aquí hay agua en que 
nadar, un océano inmenso; al- 
go que provee alimento conti- 
nuo aun para mentes tan agu- 
das y corazones tan anchos co- 
mo los del apóstol Pablo. 
(Heb. 1; Col. 1;; Juan 1.) 


Hay que pasar mucho tiem- 
po en su compañía para cono- 
cerle íntimamente. De ciertos 
hombres públicos sabemos mu- 
cho en cuanto a sus capacida- 
des, autoridad, ideales, etcéte- 


ra: pero son aquellos que pa- 
san muchas horas del día en 
su compañía, o viven bajo el 
mismo techo, que realmente 
los conocen. Como el estudian- 
te ha de sacrificar muchos 
placeres para estar a solas con 
sus libros; como el atleta ha 
de abstenerse de muchas co- 
sas para mantenerse en buen 
estado físico; como el hombre 
de comercio ha dedicarse de 
lleno a su negocio para hacer- 
lo prosperar; así el cristiano 
que desea “mirar la hermosu- 
ra de Jehová” ; no importa lo 
que sea el costo, tiene que es- 
tar mucho “en el Espritu”, a 
menudo en el lugar secreto, y 
siempre valiéndose del lugar 
cercano, como Juan. (Apoc. 


1:10; Mat. 6:6; Juan 13:23.) 


Pablo deseaba conocer a 
Cristo en relación con aque- 
lla supereminente grandeza 
de su poder”. (Efes. 1:19.) 
Quería conocer a un Cristo 
glorificado. “A fin de cono- 
cerle y la virtud de su resu- 
rrección”. Solamente a la luz 
de esta verdad podía él parti- 
cipar con comprensión espiri- 
tual de sus sufrimientos, y lle- 


gar a completa conformidad a, 


su muerte. Es la resurrección 
lo que da verdadero valor a 
todo lo que Cristo hizo y dijo. 
Aparte de este acontecimiento 
trascendental, todo carece de 
significación para el cristia- 
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no. Desde el momento inolvi- 
dable en que Pablo contempló 
al Señor en la gloria, llegó a 
interpretar los sucesos de la 
vida a la luz de la resurrec- 
ción. Para él la doctrina de la 
cruz era de profunda y eterna 
importancia, porque la mira- 
ba en relación con el lugar que 
ocupa Cristo “a la diestra de 
la Majestad en las alturas”. 
(Heb. 1:3.) “De aquí ade- 


“lante”, dice Pablo, “a nadie 


conocemos según la carne, y 
aun si a Cristo conocimos se- 
gún la carne ya no le conoce- 
mos”. (2 Cor. 5:16.) Ahora 
conoce a los hombres, no des- 
de el punto de vista terrenal, 
sino del punto de vista espiri- 
tual. Veía a Cristo en relación 
con su resurrección; a sus her- 
manos en la fe, según el tribu- 
nal de Cristo; y a los hombres 
del mundo a la luz de la eter- 
nidad. (1 Cor.. 15:17; Rom. 
14: 10; Hechos 17:31.) 

Ese hombre que por el amor 
de Cristo ha renunciado todo, 
ese hombre que anhela gozar 
de más comunión con su Señor 
ahora revela: 


3) SUS ASPIRACIONES 
ESPIRITUALES (12-14.) 


“Prosigo al blanco, al premio 
de la soberana vocación de 
Dios en Cristo Jesús”. (Ver. 
14.) Deseaba Pablo alcanzar 
aquello para lo cual fué alcon- 
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zado de Cristo. Cristo le ha- 
bía alcanzado con un propósi- 
to especial; esto no pretende 
el apóstol haber realizado, pe- 
ro sigue empeñado en su de- 
terminación de remontarse a 
las alturas de su vocación. 
“Prosigo por ver si alcanzo 
aquello”. Tal debe ser la am- 
bición de todo cristiano, la de 
alcanzar aquello para lo cual 
fué alcanzado de Cristo Jesús. 
Escogidos en él para que fué- 
semos santos; llamados de las 
tinieblas a su luz admirable, 
para anunciar las virtudes de 
aquel que nos ha llamado; 
puestos para que fuéramos y 
lleváramos fruto. (Efes. 1:4; 
1 Ped. 2:9; Juan 15:16.) Pro- 
sigamos por ver si los alcan- 
zamos. 

Es por eso que el apóstol se 
extendía a lo que estaba de- 
lante. En la vida secular, un 
hombre sin objeto realiza po- 
co, y lo mismo sucede en la 
vida espiritual. Cristo era la 
meta, el blanco, y hacia él, cual 
atleta, se dirige Pablo. No se 
preocupa de lamentos y quejas 
con respecto a lo pasado; sa- 
biendo el peligro de la mórbi- 
da introspección, se olvida de 
lo que queda atrás para que 
todas sus energías fueran 
concentradas en: una sola co- 
sa. (Ver. 13.) Hace algunos 
años que una expedición tra- 
tó de conquistar el monte 
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Everest. Combatiendo vientos 
frios y furiosos, una atmóste- 
ra rarificada, aludes traido- 
res de nieve, el sueño, el ham- 
bre, y la fatiga, esa expdición 
casi tuvo éxito, llegando has- 
ta 700 metros de la cima más 
alta. Desde alli dos hombres, 
equipados de tanques de oxi- 
geno trataron de hacer Ja úl- 
tima jornada calculada en 
diez y seis horas, pero después 
de salir y avanzar, nunca más 
volvieron. Con palabras sen- 
cillas se informó al mundo 
que “la última vez que se los 
vió, marchaban hacia la ci- 
ma”. ¿No hay algo parecido 
aquí? En uno de los últimos 
cuadros que tenemos de Pa- 
blo, el veterano siervo de 


Dios, está marchando hacia la, 


cima. ¡Que su ejemplo sirva 
de incentivo para nosotros a 
ir adelante! (Heb. 6:1.) 


Te suplico, mi Dios de profunda gra- 
cia, que me guardes de los cuidados de 
esta vida, por temor de que sea yo en- 
redado por ellos; también sálvame de 
las necesidades del cuerpo, no sea que 
me opriman; e igualmente líbrame de 
todos los obstáculos del alma, por te- 
mor de que siendo quebrantado con di- 
ficultades, sea yo vencido. Dame, te 
imploro, poder para resistir, paciencia 
para sobrellevar y constancia para per- 


severar. 
s+. 


Oyenos, oh Dios, te suplicamos, apiá- 
date de nosotros en nuestras tribulacio- 
nes, concédenos espiritual gozo y danos 
paz no interrumpida. 


EL OBJETO PARA EL 
CORAZON DEL CREYENTE 


por J. Russell 


ma 


La verdad con respecto al 
Cristo de Dios pone de manifies- 
to el verdadero significado de to- 
das las Escrituras divinamente 
inspiradas. Sus glorias brillan 
tanto en las páginas del Antiguo 
Testamento como en las del Nue- 
vo Testamento, aunque la com- 
pleta revelación de ellas se en- 
cuentra en el último. Cuando 
Cristo resucitó de entre los muer- 
tos, en aquel memorable primer 
día de la semana, al juntarse con 
los dos discípulos desanimados 
que iban hacia Emmaús, les iba 
interpretando en todas las Escri- 
turas las cosas tocantes a él mis- 
mo. (Lucas 24:27.) Más tarde, 
estando Jesús en medio de los 
discípulos reunidos, les abrió el 
entendimiento para que eñtendie- 
sen que la ley de Moisés y los 
Profetas, y los Salmos hablaron 
respecto a él. (Vers. 44, 45.) Asi, 
las enseñanzas de las Escrituras, 
tanto las del Antiguo Testamento 
como las del Nuevo Testamento, 
se cifran en el Cristo de Dios. 

Habiendo considerado breve- 
mente a nuestro bendito Señor y 
Salvador como el “Alfa y Ome- 
ga” de la perfecta revelación de 
Dios y como el “Principio y Fin 
de todo lo que es de Dios, con- 
templémosle en la gloria del ter- 
cer título doble: 


El primero y el postrero. 


Este título sumamente intere- 
sante se encuentra en ambos 
Testamentos; en Isaías, tres ve- 
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ces y en la Revelación, igualmen- 
te tres veces. En Isaías, Jehová 
se titula el Primero y el Postrero 
y en la Revelación, el Señor Je- 
sús se apropia este título. ` 

Por un estudio de los textos en 
Isaías (41:4; 44:6; 48:12) es evi- 
dente que este titulo expresa lo 
que puede decirse sólo del Ser 
divino y eterno — expresa la 
eternidad de Dios y su suprema- 
cía sobre todo lo creado. 

En el primer texto citado, se 
presenta la inmutabilidad de 
Dios, pues se lee: “¿Quién obró 
e hizo esto? ¿Quién llama las ge- 
neraciones desde el principio? Yo, 
Jehová, el primero y yo mismo 
con. los postreros”, La creación 
tuvo principio, pero Dios fué an- 
tes, sin principio; él mismo es el 
Origen de todo. Todas las cosas 
creadas experimentan cambios, 
pero no así Dios. El permanece 
cuando todos los cambios hayan 
llegado a su consumación — el 


mismo, el Postrero. Siguiendo lo - 


que el Espíritu nos dice en la se- 
gunda cita de Isaías, se ve la su- 
premacía de Dios. El versículo 
reza así: “Así dice Jehová, Rey 
de Israel, y su Redentor, Jehová 
de los ejércitos: Yo, el primero, 
y yo el postrero, y fuera de mi 
no hay Dios”. ¡El sólo es Dios! 
Luego, en la tercera cita, se pre- 
senta el poder creativo de Dios. 
Se lee: “Yo mismo, yo el primero, 
yo también el postrero. Mi mano 
fundó también la tierra y mi ma- 
no derecha midió los cielos con 
el palmo; en llamándolos yo, pa- 
recieron juntamente”. 

Ahora, pasemos al libro de la 
Revelación en que el Señor Je- 
su-Cristo, como el Hombre resu- 
citado, se apropia este título y de 


esta manera declara su Deidad 
eterna y su participación en todo 
lo que sea característico de Dei- 
dad. Tres veces en este libro se 
titula el Primero y el Postrero. 
(1:17; 2:8; 22:13.) Jehová de las 
citas de Isaías es el Cristo de las 
de la Revelación. Siendo él el 
Primero, antes de él no había 
ninguno, pues él “estuvo en el 
principio con Dios”; siendo él el 
Postrero, después de él no habrá.- 
ninguno. ¿Quién puede preceder 
al primero? ¿Quién puede suce- 
der al último? El primero no tie- 
ne antecesor y el postrero no tie- 
ne sucesor. El es el Primero, por- 
que todas las cosas proceden de 
él; y el Postrero porque todas las 
cosas tienen su consumación en “ 
él: Procuramos penetrar las pro- 

fundidades impenetrables de la 

eternidad pasada e igualmente las 

profundidades inescrutables de la 

eternidad futura, y vemos que to- 

do es del Cristo en su origen, to- 

do es por el Cristo en su susten- 

tamiento y todo es para el Cristo ` 
en su consumación. Aquí se al- 

canza la Finalidad de Dios en 

Cristo, ¡El es el divino “Ne plus 

ultra”! por así decirlo. 

Al terminar esta plática quisie- 
ra señalar, cual el Bautista Juan, 
la bendita Persona del Señor Je- 
su-Cristo como el objeto atrayen- 
te para nuestros corazones. Con- 
templémosle a él, ocupémonos 
con él, permitamos que sea él su- 
premo en nuestros afectos y el 
resultado inevitable será salud y 
vigor espirituales en nuestra pro- 
pia experiencia. Además, ya que 
Cristo es nuestro objeto: todo ab- 
sorbente, estaremos ligados más 
estrechamente en comunión y: 


( Termina en página. 881 J 
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LOS HIJOS DE JACOB 
(Gén. 49) 


por Ernesto Gray 


Además del cumplimiento 
histórico de las profecías de 
Jacob sobre sus hijos y sus 
descendientes, tenemos en el 
orden de sus nombres un cua- 
dro simétrico y correcto de la 
vida cristiana. Tomando ca- 
da nombre tal cual aparece, su 
orden es perfecto y asombro- 
so cuando nos recordamos 
que en aquel entonces se con- 
fería los nombres a los niños 
por algún acontecimiento ca- 
sual del momento. 

1) Rubén (¡He aquí un hijo!) 

Esta exclamación era, sin 
duda, del padre Jacob. El ver- 
dadero principio de la vida 
cristiana es ver al Hijo de 
Dios, el Salvador del mundo. 
Aun Juan Bautista le señala- 
ba como el cordero de Dios, 
que quita el pecado del mundo. 


2) Simeón (Oir con acepta- 
ción). 

Cuando Cristo no es pre- 
sentado delante de nuestra 
vista (Gál. 3: 1), debemos 
aceptarlo como Salvador. Dos 
veces el Señor Jesús dió una 
exhortación solemne en cuan- 
to al oir. (Luc. 8:18; Mar. 4: 
24.) Cada vez que el pecador 
oye el Evangelio sin aceptarlo, 
aumenta su condenación. 


3) Levi (Juntarse y 

La primera obra de Cristo 
después de la resurrección fué 
juntar a los apóstoles esparci- 
dos en la pieza, en el camino, 
en el monte. Dios todavía lo 
hace. (Juan 11:52.) Tal vez 
alguna separación momentá- 
nea haya sugerido el nombre. 


4) Judá (Alabanza). 


En las Escrituras varias ve- 
ces se hace un juego de pala- 
bras sobre este nombre con 
relación a Jerusalem. Salva- 
do y juntado con Cristo el cre- 
yente debe prorrumpir en ala- 
banzas. (Jer. 17:14.) 


5) Zebulón (Morada). 


Es un hecho notable que el 
Espíritu de Dios mora en el 
creyente. Nos hace pensar, 
también, en las moradas celes- 
tiales. (Juan 14:1.) 


6) Issachar (Servicio remu- 
nerado). 


Muy apropiado en su orden 
es este nombre que viene des- 
pués de la morada del Espiri- 
tu en el creyente, lo que con- 
duce al servicio. El siervo tie- 
ne salario (Juan 4:36), y ga- 
tardón final. (Rev. 22: 12.) 
El Señor sabrá recompensar 
a cada uno por lo que hace, 
aunque aquí vea poco resulta- 
do o nada. (Isaías 49:4.) 
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T) Dan (Juzgar). 


Tendremos que dejar que 
la Palabra de Dios misma in- 
terprete este nombre. Si el 
creyente ha sido juzgado, por 
creer en Cristo, puede confia- 
damente someterse al juicio 
de otros. Si el mundo le juz- 
va ser un gran zonzo, él sabe 
que Dios piensa de otra ma- 
nera. (1 Cor. 1:20-24; Mat. 
19:28; Hechos 4:13. Al pro- 
fetizar acerca de Dan, cuyo 
nombre se menciona dos ve- 
ces, Jacob se estremece de ho- 
rror, y, al recordar el signifi- 
cado del nombre, se ase de la 
esperanza de salvación. (Ver. 


18.) 
8) Gad (Una tropa). 


Sin duda alguna circuns- 
tancia a nosotros desconocida, 
habrá motivado el nombre de 
Gad. Indica la necesidad de 
la unión en la batalla en con- 
tra de Satanás. (1 Crón. 12: 
28-40.) 


9) Aser (Felicidad). 


El creyente debe ser una 
persona feliz, a pesar de las 
peripecias que hay en su vida. 
Pocas vidas hay más acciden- 
tadas y pesadas que la de Pa- 
blo; pero él podía gozarse y 
quedar feliz en todo. (1 Tes. 
2:20; Rom. 14:17; 2 Cor. 2:31 


Gal. 5:22; Felip. 2:2.) Ana 


es la última persona que se 
menciona en las Escrituras de 
esta tribu. Sin duda, ella tuvo 
mucha felicidad al hablar del 
Señor a todos los que espera- 
ban la redención. (Luc. 2: 


38.) 
10) Nephtali (Lucha). 


En este nombre Dios nos 
hace recordar que hay una 
contienda entre Satanás y el 
creyente, de la cual no hay 
prórroga ni licencia. En 1 
Crón. 12:34 los de Nephtali 
iban armados con escudo y 
lanza; de otro modo hubieran 
caido delante del enemigo. 


11) José (Será aumentado ). 


A su hijo predilecto le está 
reservada la profecía más lar- 
ga. Es un cuadro del gozo de 
la iglesia al ver el número de 
los redimidos aumentados. 


12) Benjamín (Hijo de mi 
derecha). 


Comenzando con el Hijo, el 
último nombre nos conduce a 
aquel que estå sentado sobre 
el trono. i 


Hemos dado tan solo un 
bosquejo limitado de la rica 
mina de enseñanza espiritual 
que hav en este estudio, de- 
jando al lector seguirlo como 
el Espíritu le guíe. 
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LA IGLESIA DE DIOS 


por Andrés Stenhouse 
VIII 
IGLESIAS LOCALES 


Hasta ahora nos hemos limitado a 
considerar a la iglesia objetivamente, O 
sea en su aspecto general o universal. - 
En este aspecto se presenta siempre CO- 
mo una creación divina, abarcando a 
todos los creyentes de la presente dis- 
pensación, desde el día de Pentecostés 
hasta que venga el Señor, o bien, a 
todos los creyentes en el mundo en cual- 
quier momento dado. Es ésta la ver- 
dadera iglesia de Cristo, y jamás de- 
bemos confundirla con ninguna sociedad 
u organización de los hombres. 

Pero en nuestra lectura del Nuevo 
Testamento no tardaremos en descubrir 
que la palabra iglesia no tiene siempre 
el mismo alcance, sino que se emplea 
con dos aplicaciones distintas. En el 
lenguaje del mundo religioso, por su- 
puesto, tiene aplicaciones muchas. Pue- 
de' significar un edificio material, una 
jerarquía eclesiástica, un cuerpo docen- 
te, una confederación de congregacio- 
nes, una secta o denominación, o un con- 
junto de denominaciones. Ninguno de 
estos significados está autorizado por la 
Palabra de Dios, y el cristiano inteli- 
gente evitará semejante abuso de un 
término bíblico cuya interpretación co- 
rrecta es tan necesaria para la compren- 
sión de nuestro tema. 


En Mateo 16 hemos considerado la 
primera mención de la iglesia, y hemos 
visto que su presentación allí es objetiva 
y general. Pero cuando pasamos al ca- 
pítulo 18, tenemos que convencernos de 
que aquí se habla de la iglesia en otro 
sentido. Un asunto entre dos hermanos 
ha de ser contado “a la iglesia” (ver. 
17), y desde ya es evidente que esta 
iglesia no es el conjunto de creyentes 
en el mundo entero, sino un grupo re- 
uvido en cierta localidad. Este grupo 
o asamblea es la representación visible 
del cuerpo de Cristo en el lugar donde 
se reúne; y en todo lugar donde haya 
creyentes debe haber una asamblea tal, 
según el plan de Dios. 

Así como en Mateo 16 se presentan 
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las nociones básicas respecto a la igle- 
sia en su aspecto universal, así también 
en Mateo 18 se expresa la idea prin- 
cipal en cuanto a la iglesia local. Esta 
se encuentra en el versículo 20, donde 
el Señor dice: “Porque donde están dos 
o tres congregados en mi nombre, allí 
estoy en medio de ellos”. dnde 

“Congregados en mi nombre signifi- 
caría: congregados en obediencia al Se- 
ñor, y con su autoridad; congregados, 
no para nuestros propios fines, o para 
puestra conveniencia, sino para dar cum- 
plimiento colectivamente a su voluntad. 
“En mi nombre” es más que una mera 
fórmula, y significa más que la exclu- 
sión de nombres sectarios. Implica su- 
jetación al Señor y a su Palabra, y el 
mantenimiento de sus intereses. Es ésta 
la base de una verdadera iglesia de 
Dios. 

Al decir el Señor: “Dilo a la iglesia”, 
comprenderemos que no se refiere a una 
reunión casual de creyentes, sino a la 
asamblea que tiene costumbre de reunir- 
se en el lugar donde se ha producido 
el incidente entre los dos hermanos. Es 
la asamblea cristiana en ese lugar. Nor- 
malmente esta asamblea incluiria a to- 
dos los creyentes en tal lugar, y no hay 
duda que sea la voluntad de Dios que 
todos los cristianos asi se reúnan en el 
día de hoy. En los tiempos apostólicos 
era así, y cada uno de nosotros debe 
al menos mantener una posición que sea 
compatible con este ideal, es decir, una 
posición que no sea sectaria. Si todos 
no nos acompañan en esta posición, la 
promesa de la presencia del Señor es 
válida siempre para los “dos o tres”. 

Reunidos los cristianos de esta ma- 
nera, con el Señor en medio de ellos, 
pueden tomar una medida disciplinaria 
como la que se contempla en este pa- 
saje, contando con su ratificación en el 
cielo, según el versículo 18. Parece que 
la declaración del versículo 20 se re- 
laciona más con este asunto de la ac- 
ción disciplinaria de. la iglesia que con 
la oración de los dos creyentes en el 
versículo 19, que puede considerarse un 
paréntesis. (Ver 1 Cor. 5: 4, 5.) 

De todo esto se comprenderá que la 
asamblea local es una institución divina. 
El Señor y su autoridad se asocian con 
aquellos que se reúnen en su nombre 
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aunque sean solamente dos o tres. Así 
es que las asambleas se describen más 
tarde como "iglesias de Cristo" (Rom. 


16:16) e “iglesias de Dios”. (1 Cor. 


11:16, etc.) 

“La iglesia” y “las iglesias” no son 
términos sinónimos. Tienen mucho en 
común, pero también existe una dife- 


. rencia marcada entre los dos conceptos, 


la que no debemos desconocer. Un cre- 
yente aislado, por ejemplo, puede no 
tener oportunidad de identificarse con 
una asamblea local, pero no por eso 
deja de pertenecer a la iglesia en su 
aspecto universal. Otro puede ser ex- 
cluido de la comunión de la asamblea 
local por razones justificadas (1 Cor. 
5:13), o “echado de la iglesia” impro- 
piamente (3 Juan 10); pero esto no 
afecta su posición como miembro del 
cuerpo de Cristo. Y por otra parte, sa- 
bemos que en las iglesias primitivas, al 
igual que hoy, había algunos “falsos 
hermanos” que consiguieron introducirse 
por medio de la hipocresia y el engaño. 
(Gál. 2:4; 1 Juan 2:19.) Estos, por su- 
puesto, nunca pertenecieron a “la igle- 
sia, la cual es su cuerpo”. La diferen- 
cia, pues, entre los conceptos es eviden- 
te. En la composición de la asamblea 
local interviene la responsabilidad hu- 
mana. 


En el Apocalipsis (Caps. 1-3) tenemos 
las siete iglesias en Asia representadas 
bajo la figura de siete candeleros de 
oro, en medio de los cuales anda el Se- 
ñor. No es ya la figura de un sólo can- 
delero con siete lámparas, como en el 
tabernáculo, sino de siete candeleros in- 
dividuales, representando siete asam- 
bleas distintas, cada una responsable di- 
rectamente al Señor y puesta para dar 
testimonio en el lugar donde se en- 
¿uentra. De este modo se simboliza la 
posición individual y autónoma de cada 
asamblea. ` 


No afirmamos que las asambleas son 
independientes, pues esta palabra se 
presta a malas inteligencias. Obviamen- 
te, tienen el privilegio y obligación de 
reconocerse mutuamente y de mantener 
la comunión entre sí. Puesto que se 
reúnen en el mismo Nombre precioso, y 
sobre la misma base de la obediencia 
a las Escrituras, con los mismos intere- 
ses y fines, la comunión entre ellas debe 
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ser real y espontánea. Procurando la 
gloria de Cristo, se hallan ipso facto 
en comunión”. Esto es algo muy dis- 
tinto de la comunión oficial que resulta 
de una confederación de iglesias sobre 
una base sectaria. 

La vinculación de las asambleas pri- 
mitivas era espiritual más bien que ofi- 
cial, y se reconocían: mutuamente sobre 
esta base: que eran “iglesias de Cristo”. 


EL OBJETO PARA EL CORAZÓN 
DEL CREYENTE 


(Viene de la página 317) 


cooperación con nuestros her- 
manos — de la misma manera que 
se acercan más y más los unos 
a los otros los rayos de la rueda 
a medida que se acerquen al cu- 
bo. Luego, de la manera que con- 
tacto con él hizo fructífero el tes- 
timonio de los discípulos, así será 
en el caso nuestro. 


lcngamos cn grande estima las Sa- 
gradas Escrituras. 


Ha dicho un siervo de Dios, que nun- 
ca se encontró con un caso de fracaso 
o de tragedia espiritual que no empe- 
zara con el descuido o la negligencia 
en la lectura o el estudio de la Biblia 
y la oración, — pues siempre se acom. 
pañan estas dos. 

Dijo, también, que no había conoci- 
do un caso de radiante desarrollo espi- 
ritual que no fuese arraigado en la 
costumbre diaria de estudiar la Pala- 
bra de Dios y de orar a Dios, ` 


El único remedio para recobrar pér- 
dida espiritual es que confesemos nues- 
tra falta, y que volvamos a la Biblia 
el libro de Dios. Limpiemos de las 
tapas de este libro el polvo del descui- 
do, y al abrir una vez más sus páginas 
sagradas oiremos de nuevo la voz de 
nuestro Señor y luego como antes será 
su Palabra nuestra “delicia”, nuestro 
consejero”, y nuestra “meditación” 
continua. (Salm; 119.) 


322 


EL SENDERO 


Y... puso Dios... ayudas”, 


(1. Cor. 12: 28) 


pa 


a cargo de Geo. H. French 


ADOPCION. 


Regeneración imparte nueva vida en el 
alma; cambio de naturaleza. 


Justificación trata de una nueva actitud 
(estado) del alma hacia o con Dios; 
cambio de carácter; 

Adopción admite al ser en la familia de 
Dios, con gozo filial: cambio de po- 
sición. 

I — Adopción significa tomar el hijo de 
una familia e introducirlo en otra; 
éramos hijos del diablo, de ira, de 
tinieblas; somos hechos hijos de 
Dios, de luz. 


Ejemplos de adopción: 
a) Ex. 2:10—Moisés. 
b) Ester 2:7—Ester. 


H — Adopción — Cuando se efectúa. 


a) En un sentido es eterno (Efs. 1: 
4,5); “antes de la fundación del 
mundo”. 

b) Se realiza al creer en Cristo. (Gál- 
3: 26.) "Sois hijos de Dios por fe 
en Cristo Jesús”. 

c) Se completará en la resurrección 
o a la venida del Señor. (Rom. 8: 
23.) “Gemimos... esperando la 
adopción... la redención del 
cuerpo”. 


NI — Adopción — algunas bendiciones 


que surgen: 
a) Objetos del amor de Dios. (Juan 
17:23.) 
b) Y de su paternal cuidado. (Luc. 
12: 27-33.) 


c} Llevamos el nombre de la fami- ` 


lia, (1 Juan 3:1; Efes. 3:14, 15.) 
d) Y su semejanza. (Rom. 8:29.) 


e) Amor familiar. (Juan 13:35; 1 Juan 


3:14.) 

f) Tenemos un espiritu filial. (Rom. 
8:15; Gál. 4:6.) 

g) Un servicio familiar. (Juan 14:20, 
24; 15:8.) í 


h) Se nos aplica paternal castigo 
(Heb. 12: 5-11.) 


i) Se nos otorga consuelo paternal 


(2 Cor. 1.4.) 

j) Poseemos herencia. (Rom. 8:17; 
1 Ped. 1: 3-5.) 

IV— Adopción — algunas evidencias: 

a) Guiados por el Espiritu. (Rom. 8: 
4; Gál. 5:8.) 

b) Confianza filial en Dios. (Gál. 4: 
5,6.) 

c) Libertad de acceso. (Efes. 3:12.) 


d) Amamos la hermandad. (1 Juan 2: 
9-11; 5:1.) 


e) Somos obedientes. (1 Juan 5: 1-3.) 


TOMO XXXII 


Con mucha gratitud a Dios 
terminamos con este número 32 
años de labor, y nos es grato de- 
jar constancia de la bondad y fi- 
delidad de Dios. Le pedimos a él 
que bendiga todo cuanto haya 
sido de su buen agrado y que 
perdone lo que no lo haya sido. 
Le suplicamos ayuda y sabiduría 
para continuar y su dirección pa- 


ra que la Revista sea cada vez - 


más útil para el pueblo de Dios 
al cual amamos y servimos con 
cariño. 


Pedimos a nuestros lectores 
que oren a nuestro favor. 
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El Sendero del Creyente 


DICIEMBRE DE 1941 
CALENDARIO BÍBLICO ANUAL 


PARA LEER LA BIBLIA UNA VEZ POR AÑO, 
O EL ANTIGUO TESTAMENTO UNA VEZ, 
Y EL NUEVO TESTAMENTO DOS VECES EN DOS AÑOS. 


“No con pan solo vivirá el hombre, más con toda palabra de Dios." 
San Lucas 4: 4. 
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dre en oración. Ocupó el lugar 
de dependencia. 

Y más todavía, vino para po- 
der simpatizar con nosotros: 
“Porque no tenemos pontifice 
que no se pueda compadecer de 
nuestras flaquezas; mas tentado 
en todo según nuestra semejanza, 
pero sin pecado”. (Heb. 2:15.) 


Tantas veces sentimos que hay 


una falta de verdadera simpatia 
y bondad de corazón aun en 
hombres muy excelentes en otros 
sentidos, pero nunca vamos a en- 
contrar un corazón más tierno y 
compasivo que el de nuestro ben- 
dito Salvador, quien ha venido a 
ser “misericordioso y fiel Ponti- 
fice”. ¡Bendito sea Dios por la 


encarnación! 


DE LO QUE LEO, 
PIENSO Y JUZGO 


(Citas e impresiones) 


por Geo. H. French 


Para los que hablamos en pú- 
blico, Aquel que trabaja para 
Cristo es un vaso que él usa. Se 
requiere del servidor estas cali- 
ficaciones: 


1) Que trace “bien la palabra 
“de verdad”; que evite “profanas 
y vanas parlerías”. (2 Tim. 2:15, 
16.) Ninguno debe atentar de 
ministrar en público para el Se- 
ñor hasta que haya conseguido 


un buen conocimiento de las Sa- | 


gradas Escrituras, a fin de tra- 
zarlas (dividirlas) correctamen- 
te, distinguiendo entre lo que ha 
sido escrito para creyentes de lo 
que lo fué para incrédulos; entre 
lo que pertenece a judios de lo 
que se refiere a la iglesia. 


2) Deberá apartarse de iniqui- 
dad (2 Tim. 2:19) y limpiarse de 
todo pecado, pues pecado cono- 
cido o voluntario y servicio fruc- 
tífero no pueden existir conjunta- 
mente. “El que anduviere en el 


camino de la perfección, éste me 
servirá”. (Sal. 101:6.) 


3) “El siervo del Señor no de- 
be ser litigioso” (2 Tim. 2:24), 
pero deberá con paciencia y man- 
sedumbre correjir a los que se 
oponen. — Geo Goodman. 


E RX * 


“Hay casos en que definir es ' 


destruir”. Es así que no es posible 
una definición del amor, porque 
si se la quiere limitar al alcance 
de humanas palabras, se le res- 
tará mucho de lo que es. E 


Es en este sentido que Rou- 
sseau dijo que “definiciones se- 
rían cosas buenas si no tuviéra- 
mos que emplear palabras para 
hacerlas”. Por ejemplo, no es po- 
sible definir con exactitud lo que 
es libertad, porque es algo tan 
sublime, tan glorioso, que escapa 
a nuestra facultad de acertada 
descripción; además tiene varias 
aplicaciones. 


Hay verdades expuestas en 
principio en la palabra de Dios 
que debemos aceptar por fe, pro- 
curar de entender su aplicación 
respecto a nosotros, entrar en su 
realidad a la medida del don que 
Dios no ha dado, y reverentemen- 
te gozar de ellas, adorando al 
Dador de tan buenas cosas. 


DEL CREYENTE 
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CONFERENCIA GENERAL 
AÑO 1942 


Si el Señor lo permitiere la 
Conferencia General tendrá lu- 
gar el próximo año en Buenos Ai- 
res, los días domingo, lunes y 
martes, 15, 16 y 17 de febrero. 


Creemos oportuno recordar a 
nuestros lectores lo útiles que han 
“sido esas Conferencias durante 
más de treinta años y las bendi- 
ciones que han sido 'para "el pue- 
blo de Dios. Por esa razón no nos 
excusamos al pedir a nuestros 
lectores sus oraciones a favor de 
las de febrero de 1942; igualmen- 
te pedimos su ayuda en todo lo 
que puedan darla. 


La organización de estas gran- 
des reuniones requiere mucho 
trabajo y exige gastos de impor- 
tancia. Es un privilegio para 
aquellos que trabajan en los arre- 
glos rendir este servicio, por 
cuanto lo hacen al Señor y a fa- 
vor de su pueblo; es también un 
privilegio contribuir a sufragar 
los gastos que son necesarios, por 
las mismas razones. 

Hay otro privilegio: el de mi- 
nistrar acertadamente la palabra 
de Dios para edificación del pue- 
blo del Señor, y esta es la parte 
más importante y delicada. En 
comparación con este servicio, 
los otros son fáciles y pueden ser 
rendidos por muchos; pero para 
la buena enseñanza se requiere 
mucho estudio previo, mucho 
ejercicio de corazón, y se necesi- 
ta estar seguros del llamado del 
Señor para hacerlo. Impresiones 
del momento, por lo general, re- 
sultan en fracaso. Es una terrible 


cosa ocupar valioso tiempo para 
perderlo; es más terrible merecer 
el repudio del pueblo del Señor, 
y todavía peor no ser aprobado 
por Dios, 


El “Principe de los pastores” 
tiene entre nosotros enseñadores 
para “apacentar la grey de Dios” 
y sinceramente esperamos que 
ellos estén ejercitados para cono- 
cer la voluntad del Señor y cum- 
plirla. Mientras que la considera- 
ción mutua de los llamados por 
Dios para tomar parte en el mi- 
nisterio es cosa deseable; sin em- 
bargo, esperarse largamente el 


uno al otro, no lo es, porque pue-' 


de interrumpir el buen desarro- 


llo; el temor al hombre impedirá - 


la libertad del Espíritu. es 


- Muchas veces el buen ministe- | 
rio depende en gran escala de la : 
condición espiritual de los con- | 
gregados, y del ejercicio que ellos : 
hayan tenido previamente sobre. 


el particular, por lo que sería 


oportuno que todos —los que va- 


yan a hablar y los que vayan a 
escuchar—- estemos mucho- en la 


presencia de Dios antes de re-' 
unirnos, y que al hacerlo, busque- . 


mos de todo corazón la honra y 
gloria del Señor. 


Geo H. French, 


¿Desea usted hacernos un fa- 


vor? Sea un constante lector de . 


la Revista y procure nuevos abo- 
nados. Ayúdenos á aumentar en 
un 20 % la circulación en 1942. 
Si todos nuestros lectores coope- 


ran con nosotros, será cosa fácil; 


No se olvide. 
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e A 
3 LOS QUE DURMIERON EN JESUS = 
a (1 Tes. 4: 14) : 
: 


Jorge Langran. 


Don Jorge Langran, un “pioneer” 
de la obra del Señor en la República 
Argentina, ha ido para “estar con 
Cristo”. La noticia era esperada, pe- 
ro no por eso menos ingrata. 

El nombre del señor Langran era 
siempre asociado con el de la obra 
del Coche Bíblico, con el que traba- 
jó por muchos años en la Argentina, 
y años antes, en su país natal, Irlan- 
da, hacía el mismo trabajo en com 
pañía de un joven llamado Grubb; 
ambos sufrieron mucho por los ene- 
migos del evangelio entre sus compa- 
triotas, pero también se gozaron al 
ver fruto de su trabajo. El señor 
Grubb fué más tarde misionero en 
Africa, donde terminó sus días, y 
don Jorge vino a estas playas en el 
año 1896, donde trabajó arduamente 
para el Señor. 

Llegué a conocer a don Jorge en el 
año 1906, y desde esa fecha he esta- 
do más o menos estrechamente vincu- 
lado con él en el servicio del Señor. 
Hemos viajado juntos a pie, a caba- 
llo, en sulky, en tren y en los dos 
Coches Bíblicos, siempre llevando y 
sembrando la simiente de la Palabra. 
Si bien es cierto que don Jorge no te- 
nía exactamente “el don de la pala- 
bra”, sin embargo, creo no equivocar- 
me al decir que él, en compañía de 
su esposa, doña Margarita Milne de 
Langran, llevó en su tiempo el evan- 
gelio a más personas que ninguna 
otra en este país. El afán de llevar 
las buenas nuevas por medio de li- 
bros, tratados y la palabra predicada, 
se realizó con don Jorge en centena- 
res de pueblos en casi todas las pro- 
vinclas. 


A A A O i 


La obra de los esposos Langran no 
əra solo la de trabajar con Coches Bi- 
blicos, sino también en establecer 
Asambleas. Trabajaron en la ciudad 
de Córdoba por años, y a iniciativa 
de ellos se construyó el primero de 
nuestros locales en esa ciudad, en el 
Bd. Guzmán, que aun existe y don- 
de está una de las congregaciones 
más florecientes. Más tarde, en 1910, 
se trasladaron a Villa María, y des 
pués de algunos años, cuando ya ha- 
bía un pequeño núcleo de creyentes, 
donde Jorge mismo, con la eficaz 
ayuda de otros, construyó un local 
portátil, el que fué reemplazado 
años después, por uno muy amplio y 
sólido, pasando el primero a lı ciu- 
dad de Catamarca, donde todavía se 
usa. En 1914 don Jorge puso otra vez 
las manos a las herramientas, y cons- 
truyó otro local portátl en la ctu- 
dad de Bell Ville, el que fué usado 
por veinte años, y el que en la actua- 
lidad está en Wenceslao Escalante, 
F. C. C. A. Recuerdo que cuando 
los esposos Langran estaban en Bell 
Ville, echando los cimientos de la 
obra, me dijo el inolvidable hermano 
don Jaime Clifford, ahora con el Ss- 
ñor: “No conozco otros que estén 
dispuestos para sufrir inconvenientes 
para el Señor, que superen en esto a 
los esposos Langran”. Consideré dig- 
na de este elogio especialmente a la 
esposa de don Jorge, la infatigable 
obrera del Señor, cuya presencia era 
siempre una garantía de una buena 
concurrencia a las reuniones. 


El señor Langran tenía un tacto 
especial para obtener permisos y pri- 
vilegios de las autoridades, represen- 
tantes de ferrocarriles y propietarios 
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de edificios púclicos, etcétera, para 
celebrar reuniones y distribuir litera- 
tura; no recuerdo de un solo caso en 
que no obtuviera éxito. En relación a 
sto conozco algunas anécdotas, que 
creo son sin par. ¡Una negativa no 
era considerada como contestación 
para don Jorge! 

El señor Langran era incansable en 
su bendito cometido. Lo he visto tra- 
bajar hasta las dos de la mañana pa- 
ra tener todo lizto para el día siguien- 
te. Caminar por todo el pueblo de 
Norte a Sud y de Este a Oeste a fin 
de entregar tratados e invitaciones a 
las reuniones, era cosa muy común 
para él. Me acuerdo de un caso in- 
teresante, que me fué relatado por la 
persona misma que recibió uno de 
estos tratados; era en la ciudad de 
Tucumán. Le llamó tanto la atención 
əl cariñoso interés y la sonrisa en la 
cara de don Jorge, que fué a la re- 
unión para ver otra vez “esa Cara 
simpática”. El hombre se convirtió, 


y llegó a ser el colportor del Norte, - 


don Pedro Suárez, quien a su vez fué 
el instrumento de la conversión de 
sus dos hermanos, José y Fidel y al- 
gunos de sus respectivas familias. 

En la carta que recibí las noticias 
del fallecimiento que me escribió su 
hermana, la señora Sofía Langran de 
Anthony, desde Dublin, ciudad don- 
de él pasó sus últimos días, entre otras 
cosas me decía: “Su gran ambición 
fué siempre la de estar presente en la 
Cena del Señor, y esto lo pudo ha- 
cer hasta el último domingo que es- 
tuvo aquí, pues el jueves por la no- 
che se enfermó y el sábado tempra- 
no pasó a la presencia del Señor tran- 
quilamente”, el día 2 der agosto, a la 
edad de 76 años. 

Nuestro hermano Langran. “des- 
cansa de sus trabajos”, y está presen- 
te con el Señor a quien amó y sirvió 
con buen éxito. 

N. Doorn. 


‘hallarse enferma, enfermedad que se 


Lorenza Toranzo, Vda. de Murua. 


Pasó a estar con el Señor el día 
24 de octubre pasado, a la edad de 
87 años. 


` . po a .r 
Convertida en el año 1909, sirvio 


al Señor buscando 


traer a sus amista- 
des a las reuniones, 
lo que logró con 
éxito, y así fueron 
algunos converti- 
dos, entre los que 
se cuentan sus dos 
hijas y su hijo. . 

Los últimos diez h 
años estuvo sin 
poder concurrir a 
las reuniones por 


agravó en el último año, cuando que- 
dó semirinválida. Sufrió con mucha 
paciencia, esperando que el Señor la 


levantaría un día para poder seguir |“ 


sirviéndole; pero Dios, en sù sabidu- - 
ría, la recogió consigo, que es mucho 
mejor. | 

El día anterior a su partida con- | 
versó mucho con sus hijos y nietos, ; 
pidiéndoles que leyeran la Biblia y 
oraran, y recomendándoles que si-* 
guieran en el camino del Señor pa- 
ra que un día pudieran verla en el 
cielo, donde, dijo, me voy: “Porque 
el Señor me llama”. 

Dios consuele y bendiga a su hija 
María y su hijo, Juan, y demás 
miembros de la familia, es nuestra.. 
oración. 

J. A. Callejas. 


* * *% 
pa 


ERRATA. 


Por un error de imprenta en el nú- 
mero del mes pasado, la edad de la- 
señora de Wain apareció como 67, 
debiendo haber sido 62. Pedimos dis- 
culpas, y rogamos corregir. i 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 
Franklin 794, Buenos Aires. 


NR A VAIESEO+ 


DUDES AAN ERRE TINA NDA R IIA 


“Su Don Inefablie” 
(2 Cor. 9: 15.) 


¡Cuánto apreciamos un don, un 
regalo, especialmente cuando sea de 
mucho precio y cuando haya sido da- 
“ do. por un amigo cuyo amor es indis- 
putable y fiel! 

En estas fiestas de Navidad todo 
el Cristianismo “está pensando en, y 
hablando de dones o regalos. Por lo 
general, se olvida completamente del 
origen de esta costumbre. Se olvida 
del “don inefable” de Dios que fué 
dado a este mundo hace más de 1900 
años. Se olvida del mensaje del visi- 
tante celestial que decía: “Os ha na- 
cido hoy... un Salvador, que es 
Crito el Señor”. 

“Don inefable” de Dios fué él, da- 
do con liberalidad ilimitada a un 
mundo indigente y tan poco capaz de 
apreciar .tal don precioso, don que 
fué dado para hacer frente a la te- 
-trible necesidad humana. 

¡ Cómo queda herido el espiritu del 
dador cuando un presente ofrecido 
es menospreciado o rechazado! Ah, 
pero, ¿quién puede profundizar el do- 
lor del Corazón de Dios, cuando al 
recibir al Hijo de su amor otra vez 
a su seno en aquella Gloria celeste, 
tuvo que contemplar la señal de los 
clavos en sus manos y en sus” pies — 
la indicación innegable del desprecio 
del “don inefable” de parte del mun- 
do? 

Sin embargo, por otra parte se re- 
gocija ahora Dios porque no ha sido 
en vano aquel sacrificio sin preceden- 


» 


A3MAOGAR RRE GRILMATONDALIAAD 


te, pues algunos han recib:do este don 
ofrecido a todos, y pueden exclamar 
de todo corazón con el apóstol Pa- 
blo: ¡“Gracias a Dios por su don 
inefable” ! 

Ah, hermanas, en estas fiestas de 
Navidad cuando brindamos presentes 
a los-queridos nuestros, y cuando nos 
toca recibirlos de manos cariñosas, no 
olvidemos aquel “don inefable” de 
Dios que, tanto tiempo ha, fué dado 
a nosotras y por nosotras. 

Con corazones que rebosan de gra- 
titud, sean las vidas nuestras la ex- 
presión de tal agradecimiento por es- 
te “don inefable” de Dios. No bas- 
ta que digamos “Gracias” solamente 
con los labios. Será palabra hueca si 
la vida no concuerda con la idea ex- 
presada. Las gracias, pues, que apre- 
cia el Señor son los deseos que er- 
den en nuestro corazón de agradar- 
le a él en todo, de vivir tan sólo para 
él, desprendidas de toda la vanidad 
de este mundo. 

Entonces, sí, podremos ofrecer las 
gracias que son aceptables al que tan- 
to las merece. 

Preguntó David, diciendo: “¿Qué 
pagaré a Jehová por todos sus bene- 
ficios para conmigo? Tomaré la co- 
pa de la salud, e invocaré el nombre 
de Jehová”. (Salm. 116: 12, 13.) 

Nada podía pagar David por to- 
das las bendiciones que gozaba. ¿Qué 
podemos dar nosotras, hermanas, en 
pago de todos sus “favores y miseri- 
cordias”? Nada, sino aceptar con 
ágadecimiento lo que nos ha sido 
provisto. 


“Cáliz de dulzura” es esta copa de 


(Continúa en la página 380) 
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| Sección para Niños 


1 
y 1 
US 


LA PRIMERA NAVIDAD 


¿Quiénes celebraron la primera 
Navidad? ¿Reyes, gobernadores, mi- 
. ¿ ? . o. 
titares, doctores, científicos, sacerdo- 


tes? No; fueron ángeles y algunos . 


pastores. Nosotros debemos sentir 
mucha satisfacción de que fueran 
pastores quienes participaron en la 
celebración del nacimiento del Señor 
Jesús, porque el hecho de que ellos 
pertenecieron a la clase social más hu- 
milde de esos tiempos nos anima a 
creer que la Navidad tiene interés 
para nosotros también. Leamos lo que 
dice en el capítulo 2 de Lucas acer- 
ca de ese evento. 


Aunque ezos pastores nunca pen- 
saron sin duda, que serían privilegia- 
dos en recibir el anuncio del ángel, 
sabían que un rey había de venir a 
su nación, y seguramente habían oí- 
do las palabras que fueron pronun- 
ciadas más de 700 años antes por el 


| A cargo de F. G. Woodhatch. O'Higgins 439, Bahía Blanca. 
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profeta Isaías: “Un niño nos es na-; 
cido, hijo nos es dado; y el princi": 
pado sobre su hombro; y llamarás A 
su nombre Admirable, Consejero 
Dios fuerte, Padre eterno, Princip 
de paz”. (Isaías 9: 6.) La ciuda 
donde vivían los pastores les habl 
del rey, porque Bethlehem era la ciu 
dad de David, y su trabajo como pas? 
tores les hacía recordar del rey Da-:. 
vid que también era pastor de ovez i= 
jas antes de ser rey de Israel. Ellos. 
tenían muchas oportunidades de con- =: 
templar estas cosas en la tranquilidad = 
de la noche, debajo de las estrellas, 
mientras cuidaban sus ovejas. Dios 
vió que eran dignos de ver, su res: 
plandor. y de oir las buenas nuevas se 
que trataban de gran gozo, de 
:entir también la canción de alaban- 

za de los ejércitos celestiales y su: 
mensaje de gloria, paz y buena voz . 
luntad cuando oyeron al ángel decir: 
“Os ha nacido hoy, en la ciudad de = 
David, un Salvador, que es Cristo el. : 
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Señor”. (Lucas 2: 11.) Creyeron lo 


lá 


que oyeron y vinieron apriesa para 
ver con sus propios ojos al Señor Je- 
sus recién nacido, acostado en un pe- 
sebre. ¡Qué privilegio tan grande! 
tos cuarenta y uno del nacimiento de 
En este mes se celebrará, Dios 
mediante, el aniversario mil novecien- 
Cristo. ¿Qué vamos a hzcer nosotros? 
¿Haremos lo que hic'eron los pasto- 
rez de Bethlehem: iremos a darle la 
bienvenida y luego a testificar de él? 
Sabemos muchas lindas historias acer- 
ca del Señor Jesús, de su poder, sus 
enseñanzas y amor, y también hemos 
oído de su muerte en h Cruz. Si vol- 
viera, no sería extranjero a los que 
le amamos. Al celebrar de nuevo su 
nacimiento ¿le aceptaremo3-a él co- 
mo Salvador -y Señor? Si lo hacemos, 
será para gran gozo en nuestros co- 


razones. UNA FELIZ NAVIDAD 
A TODOS. 


T $ x 
CONCURSO 


Ps lector no mayor de 15 años 
pasde par ticipar en los concursos. No 
Sols án ser ayuđados por otros. Las 
or ciones deben ser enviadas al Se- 
SE G. Woodhatch. O'Higgins 439, 
nía Blanca. F. C. S. antes del día 
12 de enero, 1942. 
ie este mes el concurso es un es- 
E sobre “PASTORES”. Haced una 
lista de las preguntas que se indican 
a continuación: Al lado, o debajo de 
c qa prerunta escribid el versículo (0 
uficiente de él para contestar la pre- 
Bunta) que contiene la respuesta; asi- 
miima la referencia correspondiente. 
siad un espacio entre una pregunta 
a a que sigue. Escribid vuestros nom- 
E es sin firuletes o en letras de. mol- 
r y haced todo en forma nítida. En 
el concurso de este mes hay ocho pre- 
guntas. Concederemos un punto por 
cada respuesta correcta y dos puntos 
por nitidez. haciendo un posible total 
de diez puntos. 
¿Quién era el primer pastor? Gé- 
nesis t. 
2. ¿Quién era el pastor que llegó a 
ser rey? 2 Samuel 7. 
¿Quién dijo que era el buen pas- 
tor? Juan 10 
¿Qué hizo el buen pastor? Juan 10. 
¿Qué pastor dió su sangre por las 
ovejas? Hebreos 13. 
¿Qué pastor vendrá para premiar 
a sus siervos? 1 Pedro 5. 
¿Qué deben hacer las ovejas des- 
carriadas? 1 Pedro 2. 
¿Qué puede cada uno decir del 
pastor? Salmo 23. 


e ~na o ne v 


CONTESTACIONES 


. En orden alfabético y por puntos se 
indican a continuación los nombres de 
ios niños que han enviado soluciones 
del mes de octubre. 


Alcira Azzar .. .. .. .. +... 10 
Elsa Ruth Martínez Conde .. .. 10 
Angel Crucianellil .. .. .. .. .. ++ 16 
Palmira Crucianelli .. .. 0... +. 10 
Omar Diaz cs sa 2. eange c er au 10 
Olga Diaz del Campo .. .. cs co 10 
Carlota Eugenia Esteban .. .. .. 10 
Olga M. Fedezuk A E 
Miguel Fedezuk .. .. .. .. .. «2 10 
Ruth E. Fernández .. .. .«. .. + 10 
Elena Kazepis .. .. +. ++ +. «+ 10 
John Lear .. .. daora ra +. +... 10 
Anita Lozano .. .. .. +. .«. - 10 
Julia Noemí Luciani .. .. .. «. 10 
Elba J. Ludueña .. ..... .. +... 10 
Hilda E. Luna .. +... +. +. + 10 
Sara R. LUNA .. +... +. +. ++ 10 
Anair Montero .. +... .. .. .«. 10 
Flordelis Montero .. .. +. +. +20 10 
Elida Montero .. .. ao e. .. 0.00 10 
María Esther Montero .. .. .. -~ 10 
Diego Saravia .. .. as ce o. co 10 
Jorge Somoza .. .. p> sr seo se «e 10 
Ema Bongiomo .. > ss sv se ++ 9 
Gualter J. Cardozo 9 
Esther Farfán 9 
Bernardo Filoni 9 
Abel García 9 
Lidia García OE AA 9 
Delia M. Maccio E a 9 
Clemente Montoya * (Córdoba) 9 
Maria Montoya Pta 9 
Pedro Montoya 9 
Tomás Montoya .. 9 
Irma Polinka 9 
Noemi Vigil 9 
José Zungri .. +. ss ss rose ye 
Leonor Zungri * (V. Sársfield) 9 


* Indica que han participado por 
primera vez en nuestros Culcursos. 
Sean bienvenidos y les deseamos éxito 
y bendición del Señor. 


_Las soluciones correctas son: Aflic- 
ción - Exod. 22: 22; Justicia - Deut. 


10: 18; Comida - Deut. 14: 29; Alegría ` 


- Deut. 16: 14; Ropa - Deut. 24: 17; 
Defensa - Salmo 68: 5; Amparo - Isa. 
1: 17; Confianza - Jer. 49: 11; Agravio 
Zac. 71: 10; Amistad - Stgo. 1: 27. 


“SU DON INEFABLE” 


(Viene de la página 328) 


la salud que es nuestra de que go- 
zar, pues, “la copa de amargura” ha 
sido vaciada ya por aquel que nos 
ha amado. ¡“Gracias a Dios por su 
don inefable”! 


“¿Y qué podré yo darte a ti 

A cambio de tan grande don? 
En todo pobre, todo ruín, 
Toma ¡oh Señor! mi corazón.”* 


C. L. W. de Russel. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


Ñ A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Pasaje Padilla 82, Tucumán . 


Polonia. 


Una obra de mucho alcanze puede 
desarrollarse en lá Rusia Soviética. El 
siguiente extracto podría serles de 
mucho interés: “Rusia, marzo 8 de 
1941. Os saludamos y.a todos los hi- 
jos de Dios con el amor de nuestro 
Señor Jesucristo. Os informamos que 
vivimos en el mismo lugar hasta aho- 
ra. Nuestro Padre Celestial nos da 
todas las cosas necesarias. Todos esta: 
mos bien. La obra del Señor sigue 
adelante”. Esto viene de una asam- 
blea en Polonia, y significa que hasta 
la irrupción de las hostilidades ruso- 
alemanas, la obra del Señcr en la par- 
te de Polonia anexada por la Rusia, 
seguía sin molestias. Ahora que ese 
territorio en “tierra abrasada”, sin 
duda los locales evangélicos se habrán 
convertido en humo juntamente con 
las viviendas de los campesinos (in- 
cluyéndose las de muchos creyentes). 
“Entonces los que fueron esparcidos” 
(por toda la U. R. S. S., la sexta par- 
te de la tierra habitable) iban por to- 
das partes predicando la palabra.” 


Manchukuo. 


Escribe el hermano Duthrie, de 
Chengteh: Nuestros hermanos chinos 
han e-tado muy activos visitando las 
ferias y predicando a lzs multitudes 
que allí se congregan. Tres hermanos 
estuvieron en una feria. Se Vendierón 
277 porciones de l25 escrituras y fué 
posible distribuir una considerable 
cantidad de tratados. Más tarde un 
hermano fué a otra feria. Pudo colo- 
car 170 porciones de las Escrituras y 


fué muy animado al predicar el evan- 
gelio. Recientemente un hombre ha. » 
profesado ser convertido aquí. Asis- 

te a las reuniones con mucha regula-- 
ridad, y se muestra muy animado pe- 

ro falta saber todavía si es verdadera- - 
mente nacido de nuevo. f 


China. 


Desde Shanghai viene la siguiente 
noticia: “Hace dos semanas que en 
una de nuestras reuniones. un estu- 
diante ruso dió su testimonio, Dijo: 
“Vine a Shanghai profesando ideas 
ateísticas, de las cuales había sido yo 
uno de los principales en propagarlas. 
entre los compañeros de estudio en 
mi país; pero desde que asisto a las 
reuniones evangélicas aquí, he. sido 
salvado, y vuelvo a mis parientes y a: 
mis amigos para decirles. que mi proz 
pósito es testificar para el Señor Je- : 
sucristo”. Orad por este hombre. Ha- 
ce poco que tres de nuestros inmigra-' 
dos rusos se han bautizado. G 

Todavía se nos concede libertad -en- 
tre los chinos en todas -partes del 
puerto con tal que no se hagan aglo- 
meraciones al aire libre. La ciudad 
vieja, como se la llama, está recupe: 
rándose rápidamente de la devasta- 
ción que sufrió hace varios años, y 
es bueno ver como está poblándose de: 
nuevo. Visitas allí proporcionan mu- ' 
chas oportunidades para hablar de 
Cristo. 


AAA > 2 


Lamentamos que por falta de ès- = 
pacio hemos tenido que dejar de, pur: 
blicar algunas noticias - y artículos + 
este mes. i R 
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NOTICIAS 


Ciudadela F. C. O. 


El Señor, en su gracia, nos ha con- 
cedido el privilegio de realizar una 
semana de reuniones especiales en el 
anexo de “Lomas del Millón”, du- 
rante los dias 2 al 9 de noviembre 
pasado, para las cuales hemos conta- 
do con la grata visita y eficaz coope- 
ración de nuestro muy estimado her- 
mano don Fernando Vangioni y el 
Coche Bíblico. En una de las reunio- 
nes nuestro hermano cedió su lugar 
al hermano don Jonatán Medinilla, 
recientemente legado de España, a 
quien tuvimos así el gozo de escuchar 
también en la predicación del evan- 
gelio. 

Como cada reunión en el local fué 
precedida por una al aire libre, en di- 
ferentes esquinas, también con el co- 
che y sus potentes alto-parlantes, y 
varios hermanos distribuyeron miles 
de tratados y volantes de casa en ca- 
sa, y al finalizar las reuniones al aire 
libre y en el local se colocó en manos 
de los. interesados cientos de libritos, 
porciones y textos, creemos que el ba- 
rrio, en toda su extensión, ha escu- 
chado el evangelio durante eta cam- 
paña. 


A pesar de que al finalizar la serie 
sólo dos personas (y alabamos al Se- 
ñor por ellas) manifestaron su deseo 
de aceptar al Señor como Salvador 
personal, no dudames que, a su debi- 
do tiempo, la “preciosa simiente” lle- 
vará su fruto conforme a Isaías 55: 
10, 11. Pero, naturalmente, entre la 
siembra y la siega debe haber abun- 
dante lluvia, y a este fin rogamos a 
nuestros queridos hermanos de otras 
partes, nos acompañen en nuestras sú- 


plicas al “Dueño de la mies” pidien- 
do “las lluvias grandes” después de 
“las gotas” ya recibidas, y que él sea 
glorificado según leaías 53: 11. 
Francisco A. Franco. 


Barrio Inglés (Córdoba) 


La asamblea de este barrio, con la 
ayuda del Señor, ha efectuado algu- 
nas semanas de actividad en el evan- 
gelio y ha experimentado el gozo de 
ver fruto como resultado de la siem- 
bra de la preciosa semilla. 

El primer esfuerzo fué llevado a 
cabo mediante una carpa durante los 
días 22 de septiembre hasta el día 5 
de octubre. El hermano Fernando 
Vangioni nos ha prestado su valiosa 
ayuda, tomando a su cargo las reunio- 
nes todas las noches. El Señor nos 
ayudó en poder conseguir permiso 
para utilizar los altoparlantes del Co- 
che Bíblico, y hemos podido utilizar- 
los durante el día circulando por las 
calles de varios suburbios de esta Ciu- 
dzd, dando cortos mensajes de la Pa- 
labra e invitando a la gente a la car- 
pa; y por las noches ha habido re- 
trasmisión de la predicación. De esta 
manera miles de almas han tenido la 
oportunidad de oir el Mensaje del 
Evangelio. A dos cuadras de la carpa 
se hallaba el Horpital T. de Allende 
y según hemos sido informados, cen- 
tenarez de enfermos han podido es- 
cuchar los mensajes cada noche. Ade- 
más, a una cuadra se hallaba un con- 
vento de monjas. Como resultado de 
este esfuerzo, un buen grupo de per- 
sonas hicieron profesión de fe en 
Cristo; la mayoría de ellas ya traba- 
jadas en varios locales de esta ciudad. 

El hermano Vangioni ha seguido 
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con reuniones dos noches más en 
nuestro nuevo local alquilado y lue- 
go el hermano Francisco Zinna, de 
Luján de Cuyo, Mendoza, ha con- 


tinuado una semana más predicando 


el evangelio en el local, anunciando 
el mensaje en forma sencilla y con 
entusiasmo y una vez más hemos vis- 
to almas acudir al Señor y muchos 
demuestran vivo interés en el evan- 
gelio. Rogamos las oraciones de los 
creyentes a favor de la obra aquí. 
Creo conveniente añadir que nues- 
tro nuevo local se halla en la ca- 
lle Bulnes 850, donde actualmente se 
reúne la asamblea de este Barrio. 


Jorge L. Mereshian 
Obera (Misiones) 


El Y de noviembre fué un día de 
Gran. gozo para nosotros, en que por 
ia gracia del Señor dos hermanos: pa- 
saron por las aguas del bautismo, en 
presencia de un buen número de her-- 
manos y varios inconverscs, testifi- 
cando de esta manera que morían al 
mundo y te levantaban para llevar 
una nueva vida en el Señor. 


Un grupo en Oberá, Misiones 


La pequeña obra en este lugar ha 
recibido con ello un nuevo impulso; 
además ahora se congregan con nos- 
otros algunos hermanos en comunión 
de un paraje cercano denominado 
“Campo Ramón” que se mudaron 
cerca de este pueblo. También el mes 


smeni 
merer a Š 


pasado un hombre ya de edad y una 
señora joven “aceptaron a Cristo co- 
mo Salvador personal. 
Los dos' primeros de la izquierda 
que aparecen en la foto fueron. los- 
bautizados, Hermanos, orad por nos- 
otros para que el mismo Señor, nues- 
tro Padre celestial, nos envíe más y 
más bendiciones para su propia hon: 
ra y gloria. 
Clodomiro Franco. 


Notas de la Dirección. 


El obsequio que presentamos este `> 


mes ha sido posible por la deferencia 


de dos hermanos. Esperamos que sea- 


de mucha utilidad a nuestros lectores: 
y que produzca en muchos un hábi- 
to de sistemática lectura de la Biblia. 
No hay nada mejor para desarrollar 
la vida espiritual_y formar el carácter: 


cristiano. o 


rante el año que termina con- este" 


número, como también a los herma- * 
nos sobreveedores en las asambleas: 


que se han interesado en la Revista, 


y esperamos que Dios bendiga a ca- . 


da uno y a todos. 
o 


Aquellos que quieran recibir sus 


ejemplares por correo deberán. tener ' 
cuidado de avisarnos cambio de do-- 


micilio. i 
a 
No olviden de pedir su tomo en- 
cuadernado, año XXXII, al hermano 
S. A. Williams, Caaguazú 846, La- 
nús, F. C. S. 


Agradecemos a nuestros lectores y` : 
Agentes que nos han ayudado duz; 


a 


Renueven sus suscripciones pará. 


1942, sin demora, y procuren algu- 
nos nuevos abonados. 
Muchas gracias. 
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